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¿Cuándo comienza, de dónde arranca la Revolución en Coahui- 
la? ¿Ha de señalarse su inicio con el levantamiento de don Venus- 
tiano Carranza en 1913, para reintegrar al país el orden constitu- 
cional? ¿Fue su principio las actividades antirreeleccionistas que 
culminaron con el movimiento maderista? ¿Acaso comenzó con los 
levantamientos de Jiménez, Las Vacas y Viesca en 19087? ¿Ha de 
seguirse hasta la sublevación de 1893 contra el gobernador Garza 
Galán, o quizás relacionarla con la de los “catarinistas” de 18917 

Por otra parte, ¿ha sido la Revolución en Coahuila sólo movi- 
miento político o ha tenido también causas de otro orden? Además, 
¿se cumplió la Revolución con el triunfo del constitucionalismo y la 
promulgación de la Constitución coahuilense en 1918? 

Interrogaciones son éstas que pueden extender la historia de la 
Revolución, o restringirla, constriñéndola a una época, a un lapso 
arbitrariamente limitado. Porque —en alguna ocasión lo hemos 
dicho— los hechos históricos son, a la vez, causa y efecto, y asi, 
¿cuál fue la primera causa, la no causada, de la que todo lo que ha 
seguido es sucesión de efectos, que son, a su vez, causa de los que 
les suceden? ¿De dónde, pues, hemos de partir, para hacer esta 
brevísima referencia a la Revolución en Coahuila? 

Los hombres de Coahuila habían mantenido y tesoneramente de- 
fendido su soberanía y su libertad, desde los tiempos del absolutismo 
colonial; y así continuaron durante todo el primer siglo del México 
independiente. Testimonio de este empeño fueron las disputas por 
cuestiones de jurisdición en los siglos xv y xvi; la severa erítica 
de Ramos Arizpe en las Cortes de Cádiz; las valientes observaciones 
de José María Viesca y Montes, primer gobernador constitucional 
de Coahuila y Tejas, al negarse a circular un decreto del Presidente 
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Victoria, el año de 1829, cuando aquél acababa de ocupar la pri- 
mera magistratura, por considerar tal decreto violatorio del Pacto 
Federal. Y la minuciosa consideración de las relaciones del Depar- 
tamento de Tejas con el Gobierno de la República, hechas por el 
Ayuntamiento de Brazoria, de que informó Almonte, comisionado 
de colonización en 1834; la representación de la Legislatura de Coa- 
huiltejas al Gobierno General el año de 1835, en que pide el respeto 
y cumplimiento de la Constitución; y la defensa de los Viesca, Juan 
Antonio de la Fuente y Santiago Rodríguez, cuando las maniobras 
de Santiago Vidaurri privaron a Coahuila de su soberanía para 
anexarla a Nuevo León. Siempre la gente de esta tierra levantó su 
voz y fue a la lucha por su libertad, su soberanía y sus instituciones. 
Solamente una razón los contuvo: la suprema razón del bien de la 
patria. 

¿Qué extraño puede ser el que Coahuila, ya Coahuila de Zara- 
goza, al triunfo de la República siguiera su tradición en lucha por 
las instituciones republicanas, por su soberanía democrática? ¿Qué 
otra cosa fueron los movimientos de 1884 y 1893, si no la defensa 
popular de los derechos conculcados? 

Pero volvamos a nuestro punto de partida. ¿Cuándo ha de co- 
menzar este breve resumen de una época de la vida coahuilense? 
Hombres y motivos nos llevan, lo más próximo, a la última década 
del siglo pasado, a los años de la afirmación del poder porfirista, 
en que perdido todo decoro, se reformaron los códigos políticos, 
para hacer posible la perpetuación en el poder de los últimos amos. 

Es verdad que se había destruido la influencia regional de los 
caudillos de la Guerra de Reforma y de la última extranjera —Tre- 
viño y Naranjo en Nuevo León; Victoriano Cepeda e Hipólito Char- 
les en Coahuila—; pero se crearon para eso cacicazgos poderosos 
con el apoyo e influencia del Gobierno General. Y como en otras 
partes del país, así en Coahuila y Nuevo León, primero con el eficaz 
gobierno del general Cervantes, en Coahuila, y luego con la pode- 
rosa influencia del general Bernardo Reyes en Coahuila, Nuevo 
León y Tamaulipas. 

Se había logrado la paz, se decía; y cada vez era más poderosa 
la intervención del Gobierno Federal en las cuestiones internas de 
los estados. En Coahuila, después del buen gobierno del general 
Cervantes, llegó a la primera magistratura un protegido del ministro 
Romero Rubio, el coronel José María Garza Galán, quien se vio 


14 





favorecido por la reforma constitucional de 1889, que permitió su 
reelección, y quiso perpetuarse en el Gobierno con la reforma de 
1893. Esta actitud correspondía al movimiento político general, es 
cierto; pero las condiciones y formas en que se había ejercido el 
poder en Coahuila, no correspondían a la “mucha administración y 
poca política” que preconizaba el Presidente Diaz. 

Por otra parte, Garza Galán no gozaba de las simpatías del 
“procónsul” Bernardo Reyes, quien si al principio pareció confor- 
marse con la “designación” de Garza Galán, muy pronto —1889— 
pareció hacerle el vacio, sin dejar de vigilar la situación de Coahuila. 
Tal se desprende de las informaciones de La Voz de Nuevo León, 
órgano del grupo político que lanzó la candidatura del general 
Bernardo Reyes para el gobierno del estado de Nuevo León, por 
primera vez en 1889. Este órgano periodístico saludó con alaban- 
zas la reelección de Garza Galán en ese año. Llegado el general 
Reyes al poder, el silencio rodeó al gobierno de Coahuila, hasta 
el año de 1893, en que se presentó a una nueva reelección el coro- 
nel Garza Galán. Y puede observarse que en esta última ocasión, 
La Voz de Nuevo León, un poco irreflexivamente, elogió la propues- 
ta reelección de Garza Galán, manifestando que la oposición pre- 
sentaba como candidato al licenciado Miguel Cárdenas, desconocido 
y sin méritos, para, días después, hacer el panegírico de Cárdenas, 
seguramente informado de que era el candidato del general Reyes, 
no obstante la oposición del ministro Romero Rubio, amigo y pro- 
tector de Garza Galán. 

La situación política de Coahuila justificaba la oposición, no 
obstante las alabanzas de los turiferarios del gobernador Garza Ga- 
lán. La crítica seria y la mordaz y la festiva lesionaban gravemente 
los proyectos reeleccionistas y, finalmente, ante el empeño del mi- 
nistro de Gobernación, Romero Rubio, los coahuilenses del centro 
del Estado fueron a las armas, para evitar la farsa de una elección 
que tendría en el poder a Garza Galán, en perjuicio de los intereses 
del Estado. 

En ese 1893, año de elecciones en Coahuila, se fundó en la capi- 
tal de la República el Club Central Juan Antonio de la Fuente, que 
secundando la candidatura de El Pueblo Coahuilense, que se edi- 
taba en Saltillo, favoreció la candidatura del licenciado Miguel 
Cárdenas, en el número 1 de su órgano periodistico, £l Pendón 
Coahuilense, en el que apareció la siguiente publicación: 


15 


“El Club Central Juan Antonio de la Fuente 


"La candidatura lanzada por El Pueblo Coahuilense ha sido 
acogida con ferviente entusiasmo por los coahuilenses todos que 
residen en esta Capital, como la palanca única que ha de sostener 
el derrumbe social que amenaza a nuestro querido Estado. Han 
comprendido que trabajar por la candidatura lanzada, es trabajar 
por la formación del dique que ha de atajar la avalancha de injus- 
ticia y de escándalos que se ha formado en el transcurso de ocho 
años. Han comprendido que el Sr, Garza Galán ha puesto con sus 
desmanes administrativos un paréntesis al progreso del Estado. 

“Quitar ese paréntesis es quitar la única página negra con que 
se ha emborronado la luminosa historia de nuestro valiente Estado: 
quitar ese paréntesis, es dar paso libre al progreso. 

“Esto han comprendido, y dejando a un lado pueriles temores 
han formado un grupo compacto que sabrá sostener con brío los 
ataques de los que se creen invulnerables porque pisan las gradas 
de palacio. 

"El Club Juan Antonio de la Fuente, es la agrupación que ha 
iniciado la formación de otras muchas agrupaciones en el Estado 
que sabrán trabajar por sacar victoriosa la bandera que defienden. 

"Este Club lo forman hombres de valía y prestigio en el Estado: 
hombres que han sabido mantener limpio su nombre. 

"El Sr. Lic. Francisco García Letona, presidente del Club, es un 
abogado distinguido en Coahuila a pesar de su juventud. Jamás ha 
desempeñado puesto público alguno en la Administración del Sr. 
Garza Galán, lo cual constituye un título de independencia. Está 
relacionado con importantisimas personalidades políticas como el 
Sr. Gral. Bernardo Reyes y es por todos estimado y querido. 

"El Sr. Francisco C. Fuentes ha desempeñado importantes pues- 
tos públicos en las administraciones más prestigiadas y más popu- 
lares que ha tenido el Estado y siempre se ha distinguido por su 
ilustración, por su intachable probidad y por su civismo. Su intran- 
sigencia con el actual orden de cosas le ha acarreado innumerables 
perjuicios en su persona y en sus intereses. Es uno de los que, 
mártires del Gobierno Galanista, ha merecido bien del Estado. 

"Los Sres. Vicente Fuentes y Joaquín Durán, honrados comer- 
ciantes del Saltillo, se han distinguido siempre también por su exal- 
tado patriotismo y por su amor al Estado en aras del cual, no han 
vacilado en sacrificar sus intereses y en exponer sus personas. 
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"De los Sres. Cadena, Pérez de Yarto, Garza Aldape y Rodrí- 
guez, no decimos nada por ser nuestros compañeros de redacción. 

“El Club está compuesto de todos los coahuilenses importantes 
y de toda la juventud estudiosa que reside en esta Capital. Es por 
lo mismo muy significativo porque hablan por su conducto el talento, 
la honradez y la independencia.” 

Sigue el Acta de instalación del Club y en la misma se insertan 
los considerandos que siguen: 

“Primero: que el más imprescindible deber del hombre, como 
miembro de la sociedad, es velar por que se conserven incólumes los 
derechos y prerrogativas que las leyes otorgan a los pueblos y alla- 
nar todos los obstáculos para que la sociedad se encarrile por la vía 
del progreso; 

“Segundo: que la más importante, la más trascendental de las 
garantías individuales, es la que otorga al ciudadano el derecho 
de postular libremente a sus mandatarios públicos, pues que la his- 
toria ha demostrado en todos los siglos y en todas las civilizaciones, 
que la administración pública de un pueblo es la base en que se 
apoyan todos los elementos de vida y prosperidad: 

"Tercero: que la situación por que atraviesa actualmente el 
Estado de Coahuila, no es la que debiera tener, dados sus múltiples 
elementos de riqueza y por tal motivo, el Comercio, la Industria, la 
Agricultura y la Minería, reclaman imperiosamente un cambio en 
el personal de la Administración del Estado; 

"Cuarto: que es público y notorio que la inmensa mayoría de los 
coahuilenses no están de acuerdo con la politica desarrollada por el 
Sr. Garza Galán durante ocho años que ha durado su gobierno, por 
todas esas razones los coahuilenses residentes en esta Capital, des- 
pués de consultar la opinión pública en el Estado, con la aquiescen- 
cia de todos sus compatriotas, han resuelto postular para Gober- 
nador de Coahuila en el próximo cuatrienio constitucional, al Lic. 
Miguel Cárdenas. 

"A este fin se acordó formar un Club que se denominará Club 
Central Juan Antonio de la Fuente, el cual extenderá en el Estado 
la esfera de su operaciones.” 

En la misma ocasión se nombró la directiva del Club y la redac- 
ción de su órgano publicitario El Pendón Coahuilense, y al hablar 
de la candidatura del señor licenciado Cárdenas se dijo que sus 
“Virtudes y talento... son quizás las únicas en las presentes cir- 
cunstancias, que pueden detener al Estado en la pendiente por 
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donde lo arrojó el poco tacto administrativo de D. José M. Garza 
Galán.” 

En el mismo número 1 de El Pendón Coahuilense se publicó una 
circular invitando a los ciudadanos a sumarse al grupo favorable 
al licenciado Miguel Cárdenas. 

En artículo intitulado “Ya es Tiempo”, el licenciado Matías L. 
Carmona describió la deplorable situación de Coahuila, en los si- 
guientes párrafos: 

“La tiranía de Garza Galán que todo lo avasalla, está próxima 
a su fin; porque por todas partes sólo se escuchan acentos de dolor 
y ya no es posible resistir su oprobiosa dominación. Una protesta 
unánime condena sus torpes actos de Gobernante; la dignidad del 
pueblo ultrajada y escarnecida clama justicia: la industria moribun- 
da exige reparación: y es necesario, indispensable, que los destinos 
de ese pueblo se cumplan, que su marcha hacia el progreso no se 
demore, que se separen los obstáculos que impiden su camino o que 
los arrolle. 

"Ya es tiempo de que la mordaza que sujeta a la opinión caiga 
al impulso de la prensa independiente, y de que su lengua de fuego 
se haga escuchar de los que no la quieren oír, diciéndoles la verdad, 
hablándoles el lenguaje austero del patriotismo que reclama la pron- 
ta caída de esa administración oprobiosa y vergonzante que para 
ocultar sus faltas trata de cubrirlas con el impuro manto de la 
prensa asalariada, ese otro azote de la opinión pública que carece 
de vigor porque sostiene el embuste y la mentira; que carece de 
influencia porque está desprestigiada y envilecida. 

"Ya es tiempo de hacer cesar el dominio de esa administración 
que detiene y esteriliza los esfuerzos de las clases laboriosas; porque 
ignorante y avariciosa favorece la corrupción política de sus emplea- 
dos siendo indulgente con los desvíos y faltas, por tener en ellos 
instrumentos dóciles y agradecidos que ejecutan incondicionalmente 
las órdenes y caprichos del amo y señor, sin que se aperciban de las 
propias de éste. 

"Ya es tiempo de que volvamos a lo que es justo y a lo que es 
honrado. 

"Ya es tiempo de que pongamos límite al desenfreno que nos 
rodea, a la avaricia que nos empobrece, a la tiranía que nos mata. 

"Unámonos todos y trabajemos por la buena causa. Luchemos 
con fe, y tendremos asegurado el porvenir de nuestras familias y la 


felicidad del Estado.” 
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Al hablarse de la inconveniencia de la reelección del gobernador 
Garza Galán, más concretamente se expone la situación que había 
vivido el Estado en esos años. “La esperanza de obtener un pingúe 
empleo, o el deseo de alcanzar una buena recompensa, atrajeron al 
Estado un número considerable de individuos dispuestos a pasar por 
todas las humillaciones a cambio de la satisfacción de sus deseos: 
el Sr. Garza Galán aceptó sus buenos oficios, cubrió los puestos 
públicos con advenedizos y parientes y el descontento tomó propor- 
ciones alarmantes; entonces empezaron las persecuciones más injus- 
tas y las arbitrariedades más descabelladas. El Estado perdió una 
parte considerable de su población, y emigró a los Estados vecinos 
en busca de seguridad y de trabajo, la industria perdió numerosos 
brazos y el comercio cuantiosos capitales. El número de contribu- 
yentes disminuyó lo mismo que el capital disponible; pero el presu- 
puesto de egresos lejos de disminuir, aumentó considerablemente, 
sobre todo en las partidas correspondientes al arreglo de límites 
con Nuevo León y en la de gastos imprevistos. Un 20%, menos de 
habitantes representando un capital de 89 menos considerable, tuvo 
que reportar impuestos correspondientes a una población mayor, y 
que se han duplicado durante los dos periodos del Sr. Garza Galán, 
v no se diga que este aumento es debido al progreso, a la industria, 
acrecentamiento de capitales, etc., etc., porque todo esto es falso; el 
aumento de los ingresos, sólo se debe a la ignorancia de nuestro 
gobernante y al desbarajuste administrativo. 

"La crisis económica por que atraviesa el país tiene que pro- 
ducir en Coahuila males más considerables que en cualquier otro 
Estado, porque la fuente principal de los recursos del erario se 
recauda en los Distritos mineros de Sierra Mojada, El Carmen, San 
Felipe, y desde el momento en que éstos disminuyan y paralicen sus 
trabajos, como es de temer, los males que tendrá que resentir el 
pueblo serán incalculables. 

"Mientras el Estado se siente amenazado por todos estos peligros 
¿qué hacen las autoridades para evitar el daño? Preocupadas con 
la cuestión electoral, subvencionan y fundan periódicos que ataquen 
a nuestro candidato, gastan cantidades enormes en mandar hacer 
cartelones para asegurar la permanencia de su jefe en el poder, des- 
atienden sus deberes y presumiendo el próximo fin de su autoridad, 
cuidan sus intereses con paternal solicitud, tratando de aumentarlos 
por todos los medios imaginables, abandonando a sus gobernados a 
la más cruel desesperación; porque para ellos el interés público es 
un mito, el orden una ilusión, y la seguridad un buen deseo.” 
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La situación de Coahuila al parecer había despertado el interés 
aun de la prensa de la capital de la República. En efecto, El Demó- 
crata, dirigiéndose a El Libre Examen, publicado en Saltillo por los 
partidarios del gobernador, hizo las siguientes preguntas: 

“1% ¿Qué caso hacen en Saltillo las autoridades locales, de las 
ejecutorias pronunciadas por la Suprema Corte de Justicia Na- 
cional? 

“2% ¿En qué han parado los amparos concedidos por la misma, 
a Librado Zertuche y a Candelario Daniel? 

*3" ¿Qué le ha sucedido últimamente a D. Cipriano Cabello con 
el Inspector de Policía que es compadre muy querido del Sr. Garza 
Galán? 

4 ¿Qué uso hace dicho Inspector en los Tribunales de Saltillo, 
de la influencia que ha tenido a bien concederle el Jefe del Estado? 

"5" ¿Por qué se fueron a establecer a Monterrey las empresas 
de fundición de metales que llegaron primero a Saltillo con el pro- 
pósito de establecerse alli? 

6" ¿Con qué dinero se ha fundado el Banco de Nuevo León, 
que existe en Monterrey, si no es con capitales coahuilenses? 

“7 ¿Por qué en Monterrey y en Villa Lerdo se exige a los 
coahuilenses por los prestamistas y refaccionarios, que renuncien al 
fuero de su domicilio, caso de haber contienda judicial?” 

A estas preguntas de El Demócrata, el Club Juan Antonio de la 
Fuente agregaba otras que demostraban la desconfianza en los tri- 
bunales del Estado, la mala administración dispendiosa de los fon- 
dos públicos, la alarmante disminución de la población y del comer- 
cio en la capital del Estado —“en una población tan pequeña, hay 
más de 400 a 500 casas vacías”. 

Ese año, 1893, debían efectuarse las elecciones para los poderes 
del Estado. Estos actos no siempre habían sido pacíficamente ejecu- 
tados en Coahuila. Durante el gobierno del general Victoriano Cepe- 
da, el Estado se vio envuelto en la lucha civil, en ocasión de las 
elecciones para los poderes federales, y en 1873, hubo levantamien- 
tos en contra de la reelección del general Cepeda. Cosa semejante 
ocurrió en 1884, al finalizar la administración del señor Evaristo 
Madero, pero en esta ocasión intervino el Gobierno Federal y des- 
aparecidos los poderes del Estado, gobernó la entidad, con el carác- 
ter de comandante militar y gobernador, el señor general Julio M. 
Cervantes, que en 1886 entregó el poder al señor José María Garza 
Galán, quien al decir de sus opositores, “ocupó la silla gubernamen- 
tal en virtud de acontecimientos ajenos a su voluntad. ..”, y cuando 
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llegó a Saltillo, “iba lleno de buenos deseos a falta de otra cosa 
mejor”. 

No obstante la constante declaración de que el pueblo era indi- 
ferente al ejercicio del voto, que no siempre o nunca, correspondía 
a sus deseos, toda la gente se interesaba en el porvenir político de la 
entidad, de la “patria chica”, y manifestaban su interés si no en 
la participación activa dentro de los partidos —que no los habia—, 
si en la murmuración en tertulias y corrillos, en panfletos anónimos 
o casi anónimos, mientras se descubría el nombre verdadero de 
quien firmaba con seudónimo más o menos ingenioso, el que con 
frecuencia era “la cola del gato”, que llevaba directamente al autor. 

Se hablaba del gobernador, de sus colaboradores; se hacían com- 
paraciones con ejercicios anteriores, los que siempre resultaban me- 
jores aun en boca de quienes en su época fueron gratuitos enemigos 
de esos regímenes. Se iba hasta los tiempos de la Colonia, pues para 
algunos, esos habían sido tiempos de orden, de trabajo, interrumpl- 
dos por las guerras civiles. Surgian anécdotas más o menos divertl- 
das de los gobernantes, en las que siempre se ponia en evidencia su 
fracaso al ejercer el poder público, sin que dejaran de mencionarse 
sus pecadillos, vicios más disculpables, cuanto menos ofensivos fue- 
ran para la sociedad. 

No faltaba la opinión de lós desplazados de administraciones 
pasadas, para quienes su antiguo jefe era el salvador de la situación 
del Estado, y a quien éste debía su antiguo progreso y bienestar, por 
desgracia perdido, principalmente para esos “leales servidores” del 
anterior, únicos, en su propia opinión, que conocían los problemas 
del Estado y su solución, pero cuya “ciencia” no se aprovechaba por 
el nuevo, debido a su ingratitud y deslealtad a quien debía el puesto. 

Así transcurrian los acontecimientos y pasaba el tiempo, cada 
vez más lento, mientras más se acercaban las elecciones, y aunque 
“e] pueblo era indiferente”, cada uno buscaba a su amigo o compa- 
ñero, que habría de acercarlo al nuevo jefe, y los más decididos y 
audaces “se abrían de capa” tomando partido y atacando al ene- 
migo sin consideración, mucha más si éste había mostrado su “lado 
flaco” 

En ese año de elecciones en Coahuila, se trataba de la segunda 
reelección del gobernador Garza Galán, y hasta el elevado solio de 
la Presidencia de la República legó una E estas audaces y valientes 
manifestaciones, en carta que “UN COAHUILENSE” dirigió al Primer 
Magistrado, y en la que, después de afirmar que parecía que “el 
Dios de los pueblos desenganchó a Coahuila del tren del progreso, 
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dejándole abatido y sólo a merced de un gobernante que no ha po- 
dido ni podrá comprender la misión que realizan las naciones en el 
curso de la humanidad”, decía: “Halagado al principio por la mar- 
cha general que ha seguido la República, el pueblo coahuilense 
quiso aturdir sus sufrimientos locales en el festín de la civilización, 
y por muchos años devoró en silencio sus lágrimas, pero el Hanto 
derramado levantó poco a poco vapores que, condensados al fin, 
forman una nube próxima a descargar una tempestad de rayos so- 
bre el porvenir de esta triste entidad federativa.” 

Esa “nube negra próxima a descargar una tempestad de rayos” 
pareció preocupar a todos. A los políticos en el poder, partidarios 
del gobernador, buscando a quien atribuir los yerros, para salir 
limpios y procurar un acomodo favorable; a los de fuera, viendo 
las perspectivas de sustituir a los del régimen moribundo; otros, ale- 
grándose del posible castigo de quienes no cumplieron con su deber 
y, por lo contrario, fueron buenos administradores de sus propios 
bienes acrecentados con los mal administrados bienes públicos, o 
con los de particulares sin influencias e indefensos. Había quienes 
se solazaban con el bien futuro del Estado, atribuyendo al candidato 
de la oposición las virtudes que no hallaban en el que buscaba la 
reelección y daban puerta franca a su musa para cantarle. Otros 
hacían gala de su “sabiduría”, tal vez con el propósito de que el 
próximo gobernante, vista su capacidad, se acordara de ellos para 
un puesto prominente —éstos firmaban con toda claridad sus escri- 
tos—, en el que sería necesario el saber “de altura”, Y ciertamente 
la preocupación del pueblo de Coahuila era grande, pues aun las 
mujeres participaban, por lo menos en el simpático papel de alen- 
tadoras de los paladines de esa lucha. Veamos, por ejemplo, esta 
encendida arenga de “UNA HIJA DE COAHUILA”, a la prensa de la 
Oposición, en el siguiente soneto: 


Paladines del siglo diez y nueve, 
no desmayéis en vuestra noble empresa; 
que a todo sacrificio bien se atreve 
vuestra no desmentida fortaleza. 


Aunque la astucia del traidor aleve 
nuestros hogares llene de tristeza, 
la mujer coahuilense también debe 
pedir para su patria la grandeza. 
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Id, arrancadle del poder el cetro, 
que hoy acaricia su nefanda mano; 
en su cara decidle: “Vade retro”. 


Monstruo que ries del dolor humano. ..! 
¡Sus! ¡Á la lid: que las hazañas grandes 


van más allá de los soberbios Andes...! 
Una HIJA DE COAHUILA 


Esa prensa de oposición a quien se dirigía la Hija de Coahuila, 
había declarado al iniciarse la campaña política: “Combatiremos 
con ánimo sereno a aquella administración que se ha hecho insopor- 
table por más tiempo, con todos los elementos que la exasperación 
de un pueblo proporciona y a que conducen a derribar una persona- 
lidad indigna de perpetuarse, porque a ello se oponen los intereses 
de un pueblo hastiado de sufrir, deseoso de libertad y de progreso, 
y que sólo por su amor a la paz ha podido tolerar semejante opre- 
sión.” 

Y justificaba su intervención en la lucha política contra la reelec- 
ción del gobernador, con las siguientes palabras, que claramente 
muestran la situación de Coahuila en ese año de 1893: “El desqui- 
ciamiento a que han llegado en el Estado todos los ramos de la 
administración; la corrupción de los encargados de velar por los 
intereses del pueblo; la falta de patriotismo para cuidar de su 
territorio; el favoritismo escandaloso de los amigos del gobierno, 
sin atención al cumplimiento del deber que han jurado cumplir; la 
falta de garantías para el hombre honrado y las consideraciones para 
el indigno; lo antiprogresista de su administración refractaria a 
todo lo que es adelanto del pueblo; la ninguna dignidad de la cá- 
mara legislativa, que, después de sancionar el despojo del Estado 
en la cuestión de límites con otros Estados, decreta alabanzas para 
el que tuvo tan poco tino y menos patriotismo para defenderlas; las 
arbitrariedades de los caciques de cada pueblo, los Jefes Políticos, 
quienes no respetan ni la propiedad ni el hogar, cuando lo primero 
aumenta su peculio y lo segundo le proporciona algún placer, y, en 
fin, los actos todos sin sentido de aquel gobierno, y que no tienen 
ejemplo, son las causas impulsoras de nuestra misión, y no retroce- 
deremos en nuestro propósito, que juzgamos noble y levantado.” 

Estos reproches no eran infundios gratuitos de sus enemigos; no 
se trataba de calumniar sin fundamento a la administración. De esto 
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el propio gobierno se encargaba de dar la razón a sus opositores. 
Este fue un caso: El gobierno valiéndose de un testaferro puso en la 
cárcel a un honrado comerciante, y el Secretario de la Cámara de 
Comercio —patriota y enérgico, al decir de la prensa—, se dirigió 
telegráficamente al Gobierno Federal, protestando por el atropello. 
El Gobernador quiso obtener de la Cámara de Comercio, acuerdo 
desautorizando el telegrama de su secretario, pero no pudo conse- 
guirlo, “porque los comerciantes saltillenses no se prestaron a servir 
de instrumento”, Este incidente que obligó a la Cámara de Comer- 
cio de Saltillo a tomar medidas defensivas, provocó las más acres 
censuras. Al respecto un periodista que firmaba con el seudónimo 
de Plancarte, expresó: “Siempre ha sido elemento conservador por 
excelencia, el elemento mercantil. Jamás los comerciantes se han 
afiliado en los bandos políticos exaltados, y es natural: de dos ma- 
les, es preferible el menor, y lo es indudablemente el soportar im- 
puestos más o menos exager Alb e injustos, que la destrucción de la 
paz, que atrae a los capitales y que abre nuevos horizontes a la in- 
dustria, ¿A qué grado de desbarajuste y de prostitución habrá 
llegado el Gobierno de Coahuila, para que los comerciantes se atre- 
van a exponer sus capitales y a arrostrar las iras salvajes del déspota 
más pigmeo por sus aptitudes, pero más grande por sus arbitrarieda- 
des? Nada habla lenguaje tan elocuente como los hechos. En medio 
de una sociedad amedrentada por el abuso, cuando se está viendo 
día a día que el enemigo político tiene en peligro inminente no sólo 
su tranquilidad, no sólo sus dineros, sino hasta su vida; cuando en 
todas partes se enseñorea escandaloso y audaz el despotismo y 
no hay más autoridad que el capricho casi siempre irracional del 
que domina; en una sociedad así, trabajada por tantas iniquidades, 
la protesta viril de los que por su edad y sus intereses están muy 
lejos de los extravíos de la pasión, es a la vez que un latigazo de 
fuego para el déspota, una demostración palmaria de que el actual 
Gobierno de Coahuila tiene que rodar al polvo de donde lo levantó 
el huracán de nuestros infortunios. Asi lo exige el progreso, así lo 
exige la vida de aquella sociedad y las leyes sociológicas son tan 
inflexibles como las leyes de la naturaleza.” 


HI 


Ya muy próximo el acto eleccionario, en agosto de 1893, se 
sublevaron en el centro del Estado (Cuatro Ciénegas, Nadadores, 
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San Buenaventura, Monclova) grupos encabezados por Emilio Ca- 
rranza, y en el norte (Allende) los comandados por Herrera y Tre- 
viño. 

Ántes, en los primeros meses de ese año, hubo movimientos ar- 
mados en la frontera, identificados con el movimiento catarinista, 
cuyas actividades se extendían desde Coahuila hasta Tamaulipas. 
En Coahuila, el Gobierno, a iniciativa de Manuel Rosas, jefe polií- 
tico perpetuo en los municipios del norte, levantó actas en favor de 
los gobernadores Garza Galán y Bernardo Reyes y en contra de “los 
bandidos Catarinistas”, que venían luchando desde 1891 por la 
vigencia de la Constitución de 1857 en toda su pureza e integridad 
y por la no reelección, según puede verse en su Plan Revolucionario, 
que coincide, a una distancia de 17 años, con el de San Luis, bandera 
del movimiento maderista, En efecto, ese Plan de 1891, como el de 
San Luis, censura al gobierno del general Díaz y funda la rebelión 
en la siguiente forma, que copio textualmente: 


“PRIMERO. El general Díaz y su gabinete ha pervertido su poder 
para lucro personal, teniendo como leyes sus caprichos, con el fin 
de satisfacer sus ¡legítimas ambiciones o de venganzas privadas, y 
exceden en crueldad a las más feroces bestias para satisfacer su 
avaricia y sus bajas pasiones. 

"SecuUNDO. Para llegar a este estado de cosas, han desmora- 
lizado a la nación, asesinando a unos y prostituyendo a otros, 
teniendo al pueblo bajo la más horrible de las dictaduras, supri- 
miéndole sus más importantes privilegios, a saber: el derecho de 
seguridad personal, de libertad individual y el derecho de pro- 
piedad. 

"TERCERO. Que el general Díaz, en ansia de riqueza, ha com- 
prometido el futuro de la nación, a ladrones, como reconocimien- 
to de las deudas inglesas y españolas, el arreglo de las deudas 
interiores, el contrato de los préstamos alemán y otros que están 
siendo negociados. 

"Cuarto. Que la integridad de la nación está en peligro in- 
minente, pues en los Estados Unidos se ha propuesto al Congreso 
que la Unión Norteamericana utilice los fondos para comprar la 
Baja California (como si estuviera en la compra de una isla sal- 
vaje) y aduciendo en apoyo de esta suposición, que México está 
siendo gobernado por otro Santa Anna. 

"Quisro. De que esta vergonzosa condición tiene probabilida- 
des de prolongarse durante toda la vida del autócrata que se dice 
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Presidente: su audacia y cinismo han llegado al límite al imponer 
reelección indefinida, después de haber revocado el derecho de no 
reelección. 

"SeExTO. Y por último, la obediencia civil tiene sus límites, a 
causa de que el pueblo, después de haber sido privado en parte de 
su derecho y fuerza a constituirse poderes sociales, no tiene derecho 
a sacrificarse por dichos derechos; y hay que decir que no abdican 
completamente a su derecho y fuerza, hasta que se llegue al bien, a 
la prosperidad y seguridad de sus coasociados y ésta es la razón 
por la cual nos ponemos de acuerdo para proclamar y sustentar 
el siguiente 


"PLAN REVOLUCIONARIO 


para poder sacar del poder al general Porfirio Díaz y poder resta- 
blecer en el país la Constitución de 1857. 

“Artículo 1% No reconocemos al general Porfirio Diaz como Pre- 
sidente de los Estados Unidos Mexicanos y en su captura será tratado 
como traidor a su país, a la constitución que juró defender y al Plan 
de Tuxtepec, que lo elevó al poder. 

"Artículo 2% leualmente no reconocemos a los secretarios de Es- 
h y 4 po a 7 E .. . 
tado y los Gobernadores y serán juzgados de acuerdo a los cargos 
a que sean culpables. 

“Artículo 3” Los jeles militares o autoridades civiles de ecual- 
quier categoría, que tomen las armas en contra de este Plan, serán 
considerados como traidores y serán juzgados como tales. 

“Artículo 4% A la publicación y a la circulación de este plan, la 
nación está en estado de guerra y para la ejecución de ello se convoca 
al pueblo mexicano a las armas. 

“Artículo 5" Con el mismo propósito, es solicitada la cooperación 
de la prensa independiente. 

“Artículo 6” El cuerpo armado tendrá por nombre Ejército Cons- 
titucional y tendrá como lema: Constitución de 1857 a Integridad 
Nacional, 

“Artículo 7" El escritor fronterizo don Catarino E. Garza será 
nombrado el jefe del Ejército Constitucional del Norte y don Fran- 
cisco Ruiz Sandoval, director supremo de la guerra, quien usará 
el título de General en Jefe del Ejército Constitucional y Director 
Supremo de la Guerra. 

“Artículo 8? Al tomar posesión de la capital de la República, 
el jefe supremo de la guerra convocará al país a elecciones para 
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una convención constitucional, que se reunirá en la ciudad de Mé- 
xico, dentro de los cuatro siguientes meses después de la ocupación. 

"Artículo 9” Esta convención constitucional procederá a la re- 
visión de la Constitución de 1857, agregando o reformando lo que 
se considere conveniente, pero siempre en acuerdo con las ideas de 
los delegados y en conformidad al sistema libre federal. 

"Artículo 10* De acuerdo con lo anterior, los siguientes prin- 
cipios constitucionales serán elevados a preceptos: 

"1. Absoluta prohibición de reelección a cualquier funcionario 
público en el país. 

2. Absoluta prohibición de elección a la Presidencia de los 
Estados Unidos Mexicanos a cualquier jefe u oficial revolucionario 
después del triunfo: será calificado únicamente después de un perío- 
do presidencial. 

3. Se dará libertad completa a todos los partidos políticos y 
será suprimido para siempre ese asesinato político conocido con el 
nombre de ley fuga. 

4, Remover toda clase de obstáculos al comercio y a la in- 
dustria. 

“0. Hacer soberanos a los Estados, e independientes a las muni- 
cipalidades. 

6. Basarse en principios democráticos a adiciones y reformas. 

“Artículo 1 Cuando la revolución triunfante y el gobierno 
estén constituidos, todas las tierras libres serán distribuidas a los 
mexicanos que deseen cultivarlas. 

“Artículo 12% El gobierno y otras autoridades que desde hoy 
reconozcan el plan, conservarán sus puestos, previa demostración 
que se han portado honorablemente durante el Plan de Tuxtepec y 
serán tratados según su obediencia y respeto al plan anterior y 
será usado como elrcunstancias mitigantes, de igual manera, todo 
militar que se adhiera a él, le serán reconocidos sus grados y 
declaraciones. 

"Constitución de 1857. Integridad Nacional. 

"En la margen del río Bravo, en el Estado de Tamaulipas, sep- 
tiembre de 1891. 

"Julián Flores, Santos Cadena, Macario Rios, Alejandro Ouiño- 
nes, €. Garza Elizondo, Sixto Longoria, Eustorgio Ramón, Ramón 
Vázquez, Marcos Sandoval, Benito Barrientos, siguiendo a estas 
firmas las rúbricas de más de mil personas.” 
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En esta conspiración estuvieron comprometidos altos jefes del 
ejército nacional, como los generales Sóstenes Rocha, Francisco 
Naranjo, Sebastián Villarreal y Francisco Estrada; el coronel Pra- 
xedis Cavazos y los gobernadores de Sonora y de Chihuahua, gene- 
rales Luis E. Torres y Luis Terrazas, según se puede ver en la 
documentación que se recogió a Catarino E. Garza por las autorida- 
des norteamericanas y que se encontraba en el Archivo de la Secre- 
taría de Relaciones Exteriores, documentos publicados por el his: 
toriador tamaulipeco Gabriel Saldívar. 

En esos documentos se menciona al cuerpo denominado Guerri- 
lleros de Coahuila, formado por tres compañías con dos jefes y 17 
oficiales; y en la lista de inodados que se levantó por las autori- 
dades de Texas, aparecen los nombres de personas conocidas en el 
norte de Coahuila, como Marcos Benavides —+tío de don Francisco 
Il, Madero—, Crescencio y Espiridión del mismo apellido, Eustorgio 
Ramón, Juan Manuel Falcón y el titulado general Francisco Be- 
navides, 

En las actas levantadas en Hidalgo y Guerrero, Coah., se dan 
los nombres de Francisco Benavides (el Tuerto), Pablo Gámez, 
Prudencio González, Cecilio Chavarría, Severiano Sáenz, Jesús Ra- 
mírez, Santos Rosa, Rosalio García e Higinio González, y entre los 
jeles del movimiento, además de Catarino E. Garza, aparece el 
periodista Paulino Martinez, que tendría posteriormente importante 
participación en la Convención Nacional Antirreeleccionista de 1910, 

Al parecer fracasado el movimiento catarinista en los primeros 
cuatro meses de 1893, principalmente por la persecución de que 
fueron objeto los comprometidos, tanto por el ejército mexicano como 
por las autoridades y policía norteamericanas, muchos de ellos se 
sublevaron en Coahuila en el mes de agosto del mismo 1893, en 
el movimiento contra Garza Galán “por sólo oponerse a la reelec- 
ción”, según lo expresó el corresponsal Pedro Gómez de Monclova, 
a La Voz de Nuevo León, en nota del 19 de agosto, que dice: 

“En 17 de junio hablábamos en La Voz de que en Coahuila se 
preparaban las elecciones para Gobernador del Estado y que se pre- 
sentaba al efecto, la candidatura del Sr. Garza Galán, sin ninguna 
otra que le hiciera competencia; después en 22 de julio dijimos que 
había aparecido como contrincante de dicha postulación, la del Sr. 
Lic, Cárdenas y que a virtud de lo desconocido de tal personalidad, 
en la esfera de la cosa pública, acaso sólo sirviera tal candidatura 
para dar más relieve a la que venía a combatir, y por último, en 
nuestro número del 5 del actual exponíamos que el circulo que 
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apoyaba al Sr. Cárdenas, se mostraba desalentado por las razones 
que en concreto señalamos. 

"Posteriormente a lo expuesto, que fueron los hechos ciertos que 
vinieron sucediéndose, ha habido una reacción en los oposicionistas 
a la candidatura del Sr. Garza Galán, y unos por ser partidarios de 
Cárdenas y otros por sólo oponerse a la reelección del actual señor 
gobernador, se han levantado en armas, rebelándose contra las auto- 
ridades locales y aun han llegado a ocupar transitoriamente las pe- 
queñas poblaciones de Allende, Rosales y San Buenaventura, que 
han abandonado a la presencia de las fuerzas federales, respecto 
de las cuales eluden con empeño todo encuentro, sin que cosa igual 
suceda en tratándose de las del Gobierno de Coahuila, con las que 
se han cambiado algunos disparos en dos escaramuzas ocurridas por 
Rosales y San Buenaventura, habiendo de ellas resultado, según 
sabemos, un muerto y un herido. 

”El número de los rebeldes, parece no alcanza a la cifra de 300; 
pero si se ha acordado a las autoridades de Coahuila el auxilio de 
la fuerza federal, seguramente será porque así lo demandan los 
buenos principios de buena moralidad que exigen el acatamiento a 
la representación de la autoridad legítima. 

"La paz y la tranquilidad públicas en el país, encomendadas están 
a las tropas del Ejército y no es posible que el Gobierno del Centro 
vea con indiferencia que se atente contra ellas, cualquiera que sea 
el pretexto que al electo se invoque. 

"Esperamos, sin embargo, a juzgar por las noticias que corren, 
que los abolido de Coahuila volverán sobre sus pasos, sin que sea 
preciso un penoso escarmiento y que la cuestión política se arregle 
en el término de acción de que nunca debió salir.” 

El general Bernardo Reyes, gobernador de Nuevo León y jefe 
de la 3" Zona Militar, trasladó su Cuartel General a Saltillo, el 
21 de agosto y logró, presentándose personalmente en Monclova, que 
los rebeldes depusieran las armas el 27 del mismo mes en Nadado- 
res, los comandados por Emilio Carranza, y en Allende el 29, quienes 
estaban a las órdenes de Francisco Z. Treviño y de Herrera. El 
general Reyes al pactar con los sublevados, les permitió volver libre- 
mente a sus hogares y ocupaciones. 

La amnistía que produjo la paz en Coahuila ocasionó también la 
renuncia del gobernador Garza Galán, quien fue sustituido por el 
licenciado José María Múzquiz con carácter de interino, para convo- 
car a elecciones constitucionales, las que por los acontecimientos 
anteriores se pospusieron del 17 de septiembre al 1% de octubre 
de ese 1893. 
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Derrocado el gobierno de Garza Galán, hubo claras muestras del 
deseo de efectuar la fusión de los partidos y, previa la renuncia del 
licenciado Miguel Cárdenas como candidato al Gobierno, se postuló 
al licenciado Múzquiz para gobernador constitucional en el período 
de 1893 a 1897. 

La fusión de los partidos fue favorable al de la oposición, en la 
elección de diputados a la Legislatura, pues llegaron a serlo por Sal. 
tillo, Francisco Arizpe y Ramos, Julio Martínez, Encarnación Dávila 
y el licenciado Manuel López; por Parras, Luis Lajous; por Viesca, 
el licenciado Aurelio Lobatón; por Monclova, Emilio Carranza, Luis 
González y Rodríguez y el licenciado Miguel Cárdenas; por Río 
Grande, Marcos Benavides y Alberto Guajardo. Igual cosa ocurrió 
con los suplentes y los integrantes del Tribunal de Justicia, magis- 
trados y jueces. 

El licenciado José María Múzquiz se hizo cargo del gobierno el 
10 de septiembre, con carácter de interino y desde luego promovió 
acuerdos que modificaban la situación del Estado, favorecían a la 
administración y beneficiaban al pueblo coahuilense. Se derogaron 
los decretos que crearon las jefaturas políticas y el puesto de ins: 
pector de caminos en el distrito de Río Grande. Se suprimieron 
algunos empleos como el de intérprete en el municipio de Múzquiz, 
que eran verdaderas canonjías, y asimismo la Oficina de Prensa del 
Gobierno, con lo que se logró ahorrar $60 000,00 anuales al Estado. 

Verificadas las elecciones constitucionales, el 1* de octubre de 
ese 1893, resultó electo el licenciado Múzquiz, quien había sido 
secretario general de Gobierno, durante algún tiempo, con el coronel 
Garza Galán. 

El periódico El Tiempo de la capital de la República, en su nú- 
mero de 21 de octubre, publicó la protesta del coahuilense J. Agui- 
rre y Farías, por el resultado de las elecciones y principalmente 
por la intervención del general Bernardo Reyes en los asuntos de 
la Entidad. 

En ese mismo octubre de 1893, regresó a Coahuila, a su hogar 
en San Pedro de las Colonias, Francisco 1. Madero, quien habia 
terminado sus estudios en el extranjero y habría, desde entonces, de 
estar en estrecho contacto con el pueblo y circunstancias de Coahuila. 
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La Legislatura inauguró sus sesiones el 15 de noviembre y el 
15 del siguiente diciembre protestó como Gobernador Constitucional 
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el licenciado José María Múzquiz, quien pronto habría de separarse 
de su cargo, pues con fecha 15 de febrero de 1894, solicitó licencia 
por seis meses y finalmente el 15 de agosto de ese año la obtuvo 
ilimitada, y fue designado, en esta última ocasión, gobernador inte- 
rino el licenciado Miguel Cárdenas. Niemeyer, uno de los más re- 
cientes biógrafos del general Bernardo Reyes, opina que el retiro 
de Múzquiz se debió a la constante intromisión del general Reyes 
en los asuntos de Coahuila, a través del diputado y secretario general 
de Gobierno, licenciado Miguel Cárdenas, su protegido. 

Con el gobierno del licenciado Cárdenas se inaugura un nuevo 
periodo en la vida del estado de Coahuila, quizás no en lo político, 
pues en este aspecto todas las entidades de la República seguían las 
indicaciones y métodos del Gobierno Federal; pero sí en el impor- 
tantísimo renglón económico. Fue en ente período cuando la indus- 
tria, la agricultura, los transportes y comunicaciones y consecuente- 
mente el comercio, fijaron las bases de su creciente auge, con todas 
sus proyecciones de carácter social. 

La ingenua comparación de los resultados de la administración 
de Garza Galán con las del gobierno de Cárdenas, muy destacados 
y elogiados por los panegiristas del último, particularmente por 
la prensa adicta al general Bernardo Reyes, ha permitido atribuir 
a la sola aptitud administrativa del licenciado Cárdenas, el acelerado 
progreso de Coahuila durante la última década del siglo xIx y la pri- 
mera del actual, olvidando factores que en esa misma época translor- 
maron las condiciones económicas y sociales de la entidad y del país. 

La vida de Coahuila desde la época colonial había transcurrido 
prácticamente sin modificaciones salvo en la dependencia político- 
administrativa, primero de la Nueva Vizcaya y de la Nueva Ga- 
licia —ceuando Coahuila fue Nueva Extremadura—:; de la Inten- 
dencia de San Luis Potosí después —como Provincia de Coahuila—-: 
y, finalmente, como Estado soberano de Coahuila y Tejas. Pero sus 
hombres seguían siendo los mismos al segundo tercio del siglo xix, 
que en su conquista del norte y el oeste en los siglos xv y XxvnHnL 
“Hombres de frontera”, que tenían siempre frente a sí grandes 
extensiones territoriales por conquistar y poblar, sin las trabas de 
una sociedad agrícola sedentaria, y como sus antepasados extreme- 
ños en la Península contra los moros, los coahuiltejanos se dispu- 
taban las codiciadas llanuras con lipanes, comanches y tobosos, 
todavía al declinar el siglo xix. Así avanzaron hacia el norte para 
vcupar Texas en el siglo xv y el primer tercio del xix; y hacia el 
veste para dominar el desierto en el resto de ese último siglo; asi 
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como en diversas condiciones, lo hicieron en este siglo xx, antes del 
movimiento armado, y ahiora lo efectúan, ya en la realización de los 
logros de la Revolución Mexicana. 

¿Qué factores intervinieron para la transformación de la vida de 
Coahuila y favorecieron a la administración del licenciado Miguel 
Cárdenas? Veamos, siquiera rápidamente, qué había ocurrido en 
Coahuila: 

Los legendarios latifundios del Marqués de Aguayo y de los 
Sánchez Navarro, en verdad nunca habían preocupado a los escasos 
habitantes de un territorio de más de 165 000 kilómetros cuadrados, 
extensión de Coahuila en la segunda mitad del siglo pasado, ocupada 
por una población total, al final de esa centuria (1895), de 245 232 
habitantes. 

Desde su constitución como entidad de la República, sus intentos 
fueron siempre hacia la colonización de su territorio; pero no en 
reducidas superficies, sino en extensiones de varios “sitios de ganado 
mayor”, cada uno de 1756 hectáreas. El problema no había sido 
de escasez de tierra por monopolio de unos cuantos, aunque lo hubo, 
como en el caso de Texas y, posteriormente, en el último cuarto del 
siglo pasado y el actual. Los grandes propietarios, con excepción 
de los dueños de las más antiguas haciendas de Saltillo, general 
Cepeda y Parras, hacían vida común, sencilla y democrática, con 
quienes los ayudaban en la dominación de las estériles estepas en 
que apacentaban sus ganaderías, en lucha constante con indios depre- 
dadores y con las inclemencias del clima. Vida respetuosa e incons- 
cientemente democrática. 

El avance hacia la conquista del desierto llevó al establecimiento 
de pobladores en las tierras de La Laguna, fecundadas anualmente 
por los ríos Nazas y Aguanaval, que hicieron posible un cultivo de 
eran rendimiento. Así se fundó en 1869, San Pedro de las Colonias, 
convertido rápidamente en un emporio, por sus abundantes cosechas 
de algodón. 

Al mismo tiempo, con la paz, los inversionistas extranjeros tuvie- 
ron el incentivo de la riqueza minera de Durango, Zacatecas y Coa- 
huila, y favorecidos por concesiones del Gobierno Federal, pronto 
iniciaron la construcción de ferrocarriles que unieron los centros 
mineros con la frontera norte. Así se explica la construcción del Fe- 
rrocarril Internacional, que iba de la actual Piedras Negras a Du- 
rango, a través del desierto, dejando a un lado ciudades tan impor- 
tantes como Saltillo y Parras. 

La llegada del ferrocarril y el auge agrícola de La Laguna, pro- 
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piciaron el desarrollo industrial de la villa de Torreón, fundada en 
1893, y con la dedicación al provechoso cultivo del algodón, se trans- 
formó la organización social de Coahuila. Apareció entonces el gran 
propietario, generalmente extranjero en la Comarca Lagunera, y las 
vergonzosas condiciones de vida de los peones de las haciendas. 

En el resto del estado, las leyes de colonización y las disposicio- 
nes sobre terrenos baldíos, propiciaron la formación de grandes 
latifundios, favorecidos por los deslindes, que pusieron en muy pocas 
manos grandes extensiones superficiales, pero que ciertamente no 
modificaron perjudicialmente a los muy escasos pobladores de muni.- 
cipios como San Buenaventura (4986 habitantes); San Juan de 
Sabinas (que incluía al actual de Sabinas, con 3 485); Múzquiz 
(7681); Progreso (2618); Juárez (4551); Zaragoza (3843), y 
Jiménez (3 101), para sólo citar a los de mayor extensión, en gran 
parte no ocupada. 

En efecto, a finales del siglo xtx se localizaban los siguientes 
latifundios, citados como ejemplo. En el municipio de Zaragoza: 
Patiño, con 23883629 hectáreas; La Alberca, 84.275 175; San 
Fernando, 13 472 600; Martinez, 13253; Gral. Naranjo, 195 sitios 
(1756 por sitio); Purcell, 18; H. J. O"Sullivan, 14 sitios. En el 
municipio de Jiménez, con 54 sitios cada uno, Lorenzo González 
Treviño, Ricardo Goodwin, Luis Lajous y herederos del general 
Falcón; y con 25, María Guadalupe Lajous. En el mismo municipio 
de Jiménez, en la parte que hoy forma el de Acuña, precisamente 
lindando con el río Bravo, 210 sitios, distribuidos entre Fructuoso 
García, Luis 5. Aguayo, Lorenzo González Treviño, Guerra hermanos, 
herederos de T. Regalado, Jesús M. Arrañaga, Nicanor Valdés, M. 
Rivero Soberón, Guillermo Purcell, Dámaso Rodríguez, Adrián La- 
jous, Juan D. Carothers, Marcelino Garza, O. Rodríguez y Madero 
y compañía. 

Hemos citado estos ejemplos por lo exagerado de su extensión: 
pero eso no significa que sólo en los municipios de Zaragoza y Jimé- 
nez hubiera latifundios y que sus dueños solamente los tuvieran 
en esos lugares. Se mencionan para destacar el hecho de que esas 
grandes propiedades estaban en la frontera y algunas en poder de 
extranjeros. 

La propiedad rural de Coahuila en los últimos años del siglo 
pasado, estaba en poder de 16 grandes propietarios: Evaristo Ma- 
dero y compañía, Lorenzo González Treviño, René Lajous, Hermanos 
Benavides, Hermanos Hernández, Marcelino Garza, Adolfo Zam- 
brano, Viviano Villarreal, Felícitos Villarreal, general Jerónimo 
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Treviño (todos con parentesco sanguíneo o político), Dámaso Rodri. 
guez, Guillermo Purcell, R. Richardson (ambos extranjeros), licen- 
ciado Miguel Cárdenas (gobernador del Estado; no por mencionarlo 
al final el poseedor de menores propiedades). licenciado Cárdenas 
y compañía y Daniel Cárdenas. 

Pudiera sorprender el que muchas de las grandes propiedades de 
las personas mencionadas, están situadas en comarcas consideradas 
como desérticas; sin embargo, puede explicarse el afán de aprove- 
charse del favor de las leyes sobre deslinde de baldíos, precisamente 
en los últimos 15 años del siglo pasado, si se recuerda que fue en 
esta época cuando en esas zonas se descubrieron los más ricos fundos 
mineros, como el de Sierra Mojada y Boquillas del Carmen (metá- 
licas) y Esperanzas y la Rosa (carboníferas). 

Por otra parte, la proximidad de algunas de esas tierras a las 
fecundisimas de la Comarca Lagunera y algunas de ellas incluidas 
en la propia comarca, en los municipios de San Pedro y Torreón, 
terrenos cuyo valor crecía no sólo por la posibilidad de su cultivo, 
sino mucho más por la de quedar incluidas en la zona urbana de 
la muy próspera Villa de Torreón. Cito como ejemplo, la propiedad 
del gobernador licenciado Miguel Cárdenas, que ya en reducida 
extensión fue vendida por él mismo en 19 de abril de 1913, al para 
entonces elevado precio de $1 700 000.00. El licenciado Miguel Cár- 
denas, gobernador del Estado hasta 1909, había adquirido el 80% 
de la Hacienda de Torreón, dentro de cuyos límites se hallaba in- 
cluida la villa del mismo nombre. Después de la venta mencionada, 
aún conservó el señor Cárdenas el 15% de la hacienda, en el llama- 
do rancho del Fresno. 

Otro caso que puede citarse es el de las propiedades de la familia 
Madero en el desierto de Paila y laguna de Mayrán, entre las cuales 
estaba la de la Compañía La Merced que, al decir del propio señor 
Madero, producía $200 000.00 mensuales con la explotación del 
guayule. 

La fácil adquisición de estas enormes extensiones se explica al 
considerar el bajísimo precio fijado por hectárea a las tierras de 
Coahuila, por el Gobierno Federal. Tierras de primera $0.75 hectá- 
rea; de segunda $0.50, y de tercera 50.30. 

Las exploraciones de los últimos años habían descubierto impor- 
tantes regiones mineras —Sierra Mojada, Boquillas del Carmen, 
Santa Rosa, La Mula, San Marcos, Pánuco, San Felipe, Hondo— y 
muy pronto se observó el auge de esa industria, debido principal- 
mente a los inversionistas extranjeros, que disfrutaron de muy favo- 
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rables concesiones, tanto del Gobierno Federal como del de Coahuila. 
En efecto, los propietarios de las principales minas de Coahuila eran 
Kansas City Smelting, Murdok y Compañia, Becker y Compañía, 
Marshall y Compañía, Candela Mining and Smelting Co. y la Hondo 
Mining, todas extranjeras, que extraian el mineral y lo exportaban; 
y aun se dio el caso de la Kansas City Smelting, que proyectó la 
construcción de un ferrocarril aéreo para el transporte del mineral 
sobre el río Bravo en Boquillas del Carmen, para descargarlo en 
territorio de Texas. | 
IV 

El desarrollo económico de Coahuila, manifiesto en los informes 
anteriores, al mismo tiempo que favorecía a la administración del 
gobernador Miguel Cárdenas, produjo también modificaciones en la 
sociedad coahuilense. La industria minera, los ferrocarriles, la in- 
dustria fabril —hilados y tejidos y otras en Parras, Saltillo, Mon- 
clova y Torreón— y el cultivo del algodón, principalmente en la 
Comarca Lagunera, hicieron surgir en Coahuila al obrero industrial 
y al trabajador agrícola asalariado, y con ellos, los problemas deri- 
vados de sus relaciones de trabajo; y junto al creciente auge de la 
industria también se pudo observar un acelerado empobrecimiento 
de la población laboriosa y la implantación en el campo, de condi- 
ciones feudales, no conocidas antes en la mayor parte de Coahuila. 

El obrero industrial cada vez más consciente de su situación, 
pronto dio las primeras señales de su inconformidad en la huelga de 
los ferrocarriles del Internacional por aumento de salarios, el 3 
de febrero de 1896 en Ciudad Porfirio Diaz —Piedras Negras—. 
Este movimiento fue sofocado, recién nacido, y el resultado favorable 
fue que se les concediera volver todos al trabajo, sin represalias; 
pero también sin el aumento que habían solicitado. Sin embargo, 
esta experiencia favoreció indudablemente al incipiente movimiento 
obrero y más tarde hizo posible la eficaz propaganda del Partido 
Liberal, a principios de este siglo, y años más tarde seguramente 
a la organización de la Unión Minera Mexicana. 

El afán de aumentar los rendimientos de las feraces tierras de 
La Laguna y la escasez de peones, provocó la inmigración de cien 
familias negras del Sur de los Estados Unidos, en 1895, propiciada 
por los hacendados de la comarca y contratada por el Gobierno con 
el norteamericano W. H. Elis. Las condiciones en que se mantuvo a 
los negros, hicieron fracasar esa colonia de verdaderos esclavos, pues 
aun la prensa adicta al régimen hablaba de sus pésimas condiciones 
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de vida: se les mantenía encerrados como presos sin la menor sa- 
lubridad, mo obstante que la mayoría se encontraban enfermos de 
malaria. 

Las condiciones de los campesinos mexicanos no eran mucho 
mejores que las de esa colonia negra, según se ve en los relatos de 
quienes vivieron en esa época y en esos lugares. Los salarios muy 
bajos, fluctuaban para hombres y mujeres, entre $0.25 y $1.00 al 
día, y para los niños era de $0.18. Estos jornales se pagaban en las 
poblaciones y en las fábricas; en el campo apenas llegaba a $0.35, 
en regiones como la Comarga Lagunera y Parras, por la urgencia de 
brazos, especialmente en la temporada de la pizca del algodón y la 
cosecha de la uva. A los bajos salarios se agregaba la maldición 
de la tienda de raya, administrada muchas veces por despiadados 
españoles (Comarca Lagunera), que menospreciaban a los mexica- 
nos. Esta situación era particularmente notable en ranchos y hacien- 
das de la Comarca Lagunera. 

Los salarios en las minas no eran mucho mayores. En Sierra 
Mojada, que antes de la baja de la plata fue un emporio, el jornal 
era de $1.00 y asimismo en Boquillas del Carmen y las demás. 

La industria era extractiva, salvo la textil, y los productos se 
exportaban como materia prima para su manufactura por la industria 
norteamericana, cuya demanda era favorecida por la exención de 
impuestos concedida por el gobierno de Estados Unidos a esas impor- 
taciones. Los minerales, cueros, lanas y otros productos de exporta- 
ción rendían pingúes ganancias a los importadores y exportadores, 
dejando una mínima ganancia a los productores mexicanos, un raquí- 
tico impuesto a los gobiernos federales y del Estado y una creciente 
depauperación a los trabajadores, obreros y campesinos. 

Al finalizar el siglo xrx, la población económicamente activa de 
Coahuila, se distribuía como sigue: peones de campo, 55 515; artesa- 
nos. 3506; arrieros, 3 360; mineros y barreteros, 3027: obreros 
industriales, 3 410; comerciantes, 3 169. Constituían poco menos de 
la tercera parte del total de los habitantes del Estado y su número 
comprendía tanto a hombres como a mujeres y niños, a quienes no 
se concedían, como ocurría en el resto del país, facilidades para su 
mejoramiento. 

De los 245 232 habitantes en el segundo período de gobierno del 
licenciado Miguel Cárdenas, eran analfabetos 201 684, de los que 
descontando los 43561 menores de seis años de edad, restaban 
158 123, de los cuales eran adultos 58 029, y el resto menores en 
edad escolar. Estas cifras se explican si se considera que existían en 
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total 112 escuelas primarias para niños y 89 para niñas, de las 
cuales el Estado sostenía dos; los municipios 124; los particulares 
62, y el clero y otras asociaciones, 13; todas ellas con una pobla- 
ción de 12 068 escolares y una erogación total de $97 041.72 anua- 
les, o sea un promedio de $482.80 anuales por escuela, mensuales 
$40.25. 
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El gobierno del licenciado Miguel Cárdenas fue progresista, 
según se acostumbra decir de los que favorecen particularmente el 
desarrollo de la industria y el comercio, mediante concesiones que 
aparentemente privan al Estado de parte de sus ingresos y mantienen 
condiciones que desarrollan la confianza de los inversionistas, como 
el manejo honesto de los fondos públicos y la paz, especialmente 
garantizándola en las relaciones obrero-patronales y en el campo. 

Las numerosas concesiones a los inversionistas, agricultores, in- 
dustriales y comerciantes, en particular a los extranjeros, se multi- 
plicaron durante este gobierno, que comenzó suprimiendo el 33% 
adicional sobre todos los impuestos, que cobraba el gobierno anterior, 
y al crear y cultivar la confianza de los inversionistas, el ingreso 
del tesoro público creció, de modo que mientras en noviembre de 
1893 la hacienda pública acusaba un saldo en caja de $4 965.20, 
al 30 de junio de 1895 ese saldo era de $75 883.81, sin haberse 
aumentado los impuestos y ya suprimido el de 339% mencionado. El 
monto total de los ingresos en el primer año de gobierno del licen- 
ciado Cárdenas, comparado con el ejercicio anterior, causó un au- 
mento de $46 914.52, no obstante la supresión indicada del 339%, 
y haberse cedido a los municipios las multas por un total de 
$193 560.50, con lo cual los ayuntamientos nivelaron su hacienda 
y tuvieron fondos a su favor. 

Estos crecientes ingresos a los fondos del Estado, facilitaron la 
realización de las obras públicas ——parques, cementerios, puentes, 
caminos, edificios, agua y alcantarillado en algunas poblaciones, 
escuelas, alumbrado eléctrico, etc.—, cuyo cumplimiento, sin em- 
bargo, no correspondía al de las instalaciones industriales y finan- 
cieras, más rápidamente ejecutadas y disfrutando no sólo de lo que 
significaban las concesiones por cuanto a la exención de contribu- 
ciones por cinco, diez, veinte y veinticinco años, sino en algunos 
casos, recibiendo importantes subsidios, como en el caso de los 
ferrocarriles Coahuila y Zacatecas, Coahuila y Pacífico y Monclova- 
Sierra Mojada. Esta diferencia puede comprenderse con un solo 
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ejemplo: Una compañía minera en el año de 1905-1906, extrajo 
mineral por valor de $206 693.33, que produjeron al gobierno del 
Estado, por concepto de impuestos, $3 100.34, y al Gobierno Fede- 
ral, $755.09. 

En Coahuila se cumplía en los últimos años del siglo pasado y 
los primeros del actual, lo profetizado por el Ministro de México 
en los Estados Unidos, don Matías Romero, en escrito ampliamente 
difundido y publicado originalmente en Washington el 15 de octubre 
de 1896, bajo el titulo de Filosofia de las Revoluciones Mexicanas, 
en el que hace un análisis de la Historia de México hasta el año de 
1875 y al referirse a la “Desaparición de las Causas de las Revolu- 
ciones”, dice: “Por esta ligera sinopsis se verá que han desaparecido 
ya las causas que provocaron las guerras civiles en México y que 
éstas fueron una contienda por establecer la supremacía entre las 
fuerzas vitales del país, entre las viejas ideas y las nuevas, contienda 
que ha tardado para resolverse en otros países mayor número de 
años que en México y en algunos hasta siglos. Pero ha quedado ya 
resuelto nuestro problema político; el partido conservador, comple- 
tamente destruido como organización política, no puede ya causar 
ningún trastorno serio y, por lo mismo, faltan elementos para una 
guerra civil...” y termina: “Desde hace casi veinte años, México 
ha tenido completa paz y gozado de sus ventajas. Las personas que 
tomaron parte en las revoluciones anteriores, han muerto o desapa- 
recido, o tienen ahora interés en que se conserve la paz, porque están 
medrando a la sombra del desarrollo del país (el subrayado es mio); 
y estoy seguro de que aun en el caso de que faltara la dirección del 
general Díaz, se mantendrá la paz en México, porque son muy 
fuertes los intereses que están en su favor. Los ferrocarriles y el 
telégrafo son, además, grandes preservadores de la paz; no hace 
mucho tiempo, cuando había una sublevación, tenían que pasarse 
meses enteros para que las fuerzas del gobierno llegaran adonde 
estaban los insurrectos, quienes en ese tiempo podían organizarse 
y fortificarse y aun avanzar considerablemente sin encontrar al ene- 
migo; pero ahora el gobierno puede mandar inmediatamente sus 
tropas a sofocar una insurrección. 

"La paz en México está hoy muy asegurada y la vida y la pro- 
piedad tan protegidas, como pueden estarlo en cualquier otra parte. 
Así parece entenderlo la opinión pública y demostrarlo el hecho de 
que el capital, y especialmente el extranjero, que es siempre tan 
tímido y cauteloso, se está invirtiendo ahora libremente en empresas 
mexicanas. Washington, octubre 15 de 1896.” 
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Esta profecía y confesión del ministro Matías Romero refe: 
rida a todo México, correspondía también a Coahuila en el mismo 
período. La paz estaba muy asegurada por las fuerzas de seguridad 
pública, la Acordada, cuyo prototipo era seguramente aquel Marcos 
Nájera y su tropa, de los relatos del general Francisco L. Urquizo; 
pero además, se autorizaba a las empresas de ferrocarriles, mineras 
y agrícolas, para tener su propia policía, como puede verse, lo pri- 
mero, en los informes del gobernador Cárdenas a la Legislatura; 
en el de 1895 manifestó que para mantener el orden y perseguir 
el abigeato, se reorganizó la fuerza de seguridad pública; en 1899, 
que se mantiene la paz en el Estado mediante estrecha vigilancia, 
especialmente en La Laguna y que se han reprimido enérgicamente 
los delitos, con lo que se ha desterrado el abigeato; en 1903, que 
la fuerza de seguridad pública (Acordada), no era suficiente y por 
lo mismo se había facultado alas empresas para tener su propia 
policía, especialmente en los trabajos del ferrocarril Coahuila y 
Pacífico y el Central, en el ramal de San Pedro a Paredón. La 
autorización expresa para que las empresas tuvieran su propia poli- 
cía —guardias blancas—, se halla en los términos de la concesión 
a W. Broderick Cloete por 25 años para explotar los yacimientos 
petrolíferos en forma exclusiva en Coahuila, autorizándosele para 
tener en su empresa su policía especial. (Número 7, Tomo XIV del 
Periódico Oficial del Gobierno de Coahuila, años de 1906-1907.) 

Asegurada la paz y protegidas la vida y la propiedad, en la forma 
que se describe arriba; y por otra parte, “muertas o desaparecidas” 
—según las palabras de don Matías Romero— las personas que 
habían tomado parte en las revoluciones anteriores, o los aún vivos 
con “interés en que se conserve la paz, porque están medrando a la 
sombra del desarrollo del país”, la prosperidad de Coahuila se rea- 
lizaba por las inversiones de capital “especialmente extranjero”, en 
bancos —de Nuevo León, de Coahuila—:; ferrocarriles —Coahuila 
y Zacatecas, empresa de Guillermo Purcell; Monclova a Sierra Mo- 
jada, ambos subvencionados por el Estado—; obras de agua y alcan- 
tarillado —Abastecedora de Torreón—:; minas y fundiciones —Bo- 
quillas del Carmen, Esperanzas, fundiciones de Torreón y Saltillo—.,; 
empresas ganaderas —La Babia y otras del general Jerónimo Tre- 
viño; San Blas, Sardinas, Australia, Las Filipinas, y otras— de 
cuya extensión superficial hemos hablado. 

Pero la prosperidad y progreso de Coahuila no eran de todos 
sus habitantes, ni convencían a todos los métodos empleados, y 
quizás tampoco a los diputados al Congreso del Estado, a quienes 
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asi explicaba el gobernador la importancia concedida a la fuerza 
de seguridad pública, en uno de sus informes: “Se ha dado a la 
fuerza encargada de conservarla la organización que le ha parecido 
más conveniente, cree haber llenado con ello uno de los deberes 
de su alto ministerio en la difícil tarea que se ha impuesto, no 
omitiéndose género alguno de sacrificios para la consecución del 
propósito tan laudable, del cual depende con mucho que el espíritu 
de empresa se haya despertado en grande escala, y provocado la 
afluencia de capitales al Estado con el objeto de explotar las fuentes 
inagotables de riqueza que brinda su suelo.” 

La transformación económica del Estado y la aplicación de leyes, 
como la de Terrenos Baldíos y de Colonización, había ciertamente 
aumentado la riqueza del Estado, por cuanto al desarrollo de los 
negocios, el aumento del precio de los terrenos agrícolas, el incre- 
mento de terrenos cultivados, mayor importancia de las empresas 
agrícolas por los ferrocarriles y el auge minero. Pero se habían 
lesionado los intereses de los pueblos, despojándolos de tierras y 
aguas, especialmente de comunidades que los poseían desde muy 
antiguas épocas. Un ejemplo puede servir como índice de esa 
situación. 

El licenciado Francisco Molina por sus propios derechos y en 
representación de otras personas, acudió ante el juez de distrito en 
demanda de protección en la división de los terrenos de la comuni- 
dad de Santo Domingo, en el distrito de Río Grande. Pero el propio 
juez, licenciado Constantino de la Garza, declaró que no procedía 
la demanda, porque él, el juez, radicado en Saltillo, era el propie- 
tario de esos terrenos. (Periódico Oficial del Gobierno de Coahuila, 
2* Epoca, Tomo VIH, número 15, 5 de septiembre de 1900.) 

El problema agrario era uno de los mayores de la entidad, según 
se puede ver en las palabras del propio licenciado Cárdenas en su 
informe de 1903, al Congreso del Estado: “Motivo de interminables 
dificultades y de molestias constantes ha sido siempre la propiedad 
comunal del Estado.” Especialmente era cierto esto en el distrito 
de Río Grande, y a efecto de encontrarle solución, anunció el gober- 
nador que solicitaría la ayuda del Gobierno Federal. 

No era extraña esta situación en el norte de Coahuila. Ya lo 
hemos señalado antes: Hombres de esa región habían militado en las 
filas catarinistas, habían visto el problema agrario y aun habían 
propuesto una solución. Á esta grave cuestión tenía que referirse el 
gobernador Miguel Cárdenas al dirigirse a un Congreso en que 
habían representado al pueblo de Coahuila, hombres que habían 


40 








hecho la revolución en 1891 y en 1893: Marcos Benavides, los Ca- 
rranza —Venustiano y Emilio— y algunos que más tarde concu- 
rrirían al Congreso del Partido Liberal, como Luis Lajous, compañero 
y amigo de Camilo Arriaga, y todos seguramente muy relacionados 
con Francisco Naranjo, quien también asistió a ese Congreso y vivía 
en Lampazos, inmediato a Coahuila. ; 

Alarmaba al Gobernador el problema de la propiedad comunal 
de la tierra, porque conocía el procedimiento ilegal empleado en el 
despojo y porque el clamor de los despojados se tornaba cada vez 
más amenazante, mucho más cuando aún estaban vigentes en Coa- 
huila decretos de su Legislatura, el número 60, de 1* de mayo de 
1886, en que entre otras disposiciones, limitaba la cantidad de 
terreno que podría adjudicarse a cada beneficiario y que deberían 
preferirse a quienes se dedicaran a la agricultura; y el 600, de 15 
de febrero de 1894, que ordenaba el reparto de la tierra y gravaba 
con dobles impuestos a quienes en el término de seis meses no pro- 
cediesen a la partición de la tierra conforme a la ley. 

En el decreto primeramente citado se clasificaban las tierras en 
tres grupos: De primera, solares destinados a edificar, de 41.9 
metros por lado; de segunda, terrenos laborables de regadío de 
419 metros por lado; de tercera, terrenos de temporal, igualmente 
de 419 metros por lado; y de cuarta, terrenos de agostadero de 
830 metros por lado, señalando también diferente precio para cada 
clase. Además, se establecía que “no se podrán adjudicar a una sola 
persona o cabeza de familia, más que un lote de primera y uno de 
segunda, o uno de tercera, o dos de cuarta, todo a censo redimible 
por diez años y con el crédito de 6% anual”. 

Los fondos obtenidos por estas adjudicaciones, conforme a ese 
decreto, deberían dedicarse a la instrucción pública del Estado, 
ingresando al fondo municipal (Decreto 450); y “ninguna autoridad 
podrá disponer del producto de las ventas de los mencionados lotes, 
para lines diversos de los que expresa la ley” (Decreto 529). 


VI 


A los problemas de orden económico y social seguirían pronto 
los políticos, tanto más complicados cuanto mayor era la concien- 
cia ciudadana de su precaria situación y de sus posibilidades, de su 
fuerza, despertada por la propaganda del Partido Liberal y forta- 
lecida e incitada por los procedimientos del Gobierno Federal y los 
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de los Estados, al resolver los conflictos que se presentaban en varios 
lugares del territorio nacional. 

Los movimientos políticos no habian dejado de perturbar a la 
“tranquila” administración del licenciado Cárdenas. El 21 de junio 
de 1897 se expidió la convocatoria para la renovación de los po- 
deres del Estado y no obstante los esfuerzos de la oposición —gala- 
nistas en el Circulo Dignidad y Patriotismo—, cuyos candidatos 
fueron, primero don Francisco Arizpe y Ramos —D. Francisco a 
ellos los alienta y a otras personas les dice que no quiere la mano 
de Leonor—, y posteriormente a Leonardo de los Santos. El perió- 
dico El Estado de Coahuila, órgano de los cardenistas del Club Cen- 
tral Político de Coahuila, postuló al licenciado Cárdenas, hasta en- 
tonces gobernador sustituto del Estado, y decía de los oposicionistas; 
“Pero se preguntará, ¿han tenido los garza galanistas un solo hom- 
bre presentable ante la opinión de los coahuilenses? ¿A quién han 
tomado como bandera esa banderia política, si entre sus hombres no 
existe una sola personalidad que se pueda exhibir a las miradas del 
pueblo elector?” 

Los oposicionistas acudieron al Presidente de la República sin 
obtener resultados favorables, y el licenciado Cárdenas llegó a ser 
gobernador constitucional del Estado por primera vez. 

No fue ajeno a esta campaña el gobernador de Nuevo León, 
general Bernardo Reyes. El Universal, de la ciudad de México, criticó 
a La Voz de Nuevo León, órgano de los partidarios del general 
Reyes, publicado en la imprenta del Gobierno y por el mayor 
Mendoza, el haberse ocupado de la política del estado de Coahuila. 

La directiva del Círculo Central Político de Coahuila, que logró 
el triunfo del licenciado Cárdenas, estuvo formada por personas que 
posteriormente se significaron en la política coahuilense y nacio- 
nal; unos como diputados perpetuos del Congreso de Coahuila 
—Encarnación Dávila—: otros en las filas de la Revolución —- José 
María Rodríguez—; y otros aun en el gobierno de Victoriano Huerta 
—Manuel Garza Aldape. 

En este período de gobierno constitucional del licenciado Cár- 
denas, fue electo diputado propietario por el distrito de Monclova, 
don Venustiano Carranza, y fue suplente por el mismo distrito, su 
hermano Emilio, propietario en el período anterior. 

En agosto de 1899, La Voz de Nuevo León, periódico del grupo 
reyista, desmintió el rumor de la instalación en Saltillo, capital 
de Coahuila, de un Club Antirreeleccionista, precisamente cuando se 
habían convocado a elecciones de diputados, magistrados y jueces 
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en el estado, y para poderes federales. Sobre este Club Antirreelec- 
cionista de Saltillo, no se tienen mayores noticias; pero el empeño 
de la publicación citada en desmentir esos “rumores”, hace suponer 
que fue cierta la existencia de ese grupo. 

La nota del periódico afecto al general Reyes apareció como 
una anticipación de sucesivos editoriales y artículos de la 'prensa 
gobiernista de la capital, reproducidos por las de los estados, em- 
peñadas en demostrar “Los Beneficios de la Paz”, “La Labor de los 
Gobiernos” (*“...Afianzadas las instituciones; y formado el carác 
ter del pueblo mexicano con esos positivos adelantos de un valer 
inestimable, ha quedado alejado para siempre el germen de las 
revoluciones”); “La Paz Actual de México y los Partidos Extremos” 
(se critica la llamada impaciencia de los liberales y los coloca al 
lado de los conservadores). 

Al parecer, preocupaba al gobierno y a sus partidarios la 
propaganda liberal para concurrir al congreso de 1901 en San Luis 
Potosí, convocado por Camilo Arriaga y sus compañeros del Club 
Liberal Ponciano Arriaga, reunión a la que asistieron representando 
a los Clubes Liberales de Coahuila, Luis F. Lajous, y los licenciados 
Antonio de la Fuente y Ramón Ramos, los dos primeros por el 
Miguel Blanco de Monclova, y el último, con Camilo Arriaga, 
representando al de Ciudad Porfirio Díaz, hoy Piedras Negras. La 
preocupación del gobierno aún no lo había llevado a la persecu- 
ción directa, y aprovechaba a la prensa que le era adicta para 
desprestigiar a los liberales ante la opinión pública. Los periódicos 
publicaban sin cesar artículos en favor del Presidente Díaz, elogian- 
do su administración —“Concepto Democrático. Los Beneficios de 
la Paz"—; editoriales alabando su política favorable a las inver- 
siones extranjeras en México, que promovían la construcción de 
ferrocarriles, con alusiones al movimiento liberal, veladas algunas 
veces, otras francamente dirigidas contra los “exaltados”, como 
primero los llamó. 

El 8 de abril de 1901 se levantaron contra el gobierno, en el 
estado de Guerrero, el licenciado Rafael Castillo Calderón y Anselmo 
Bello, exigiendo “la abolición de la pena de muerte por delitos 
políticos”, poco antes de aprobarse por el Congreso General, la 
reforma del artículo 23 de la Constitución, en la sesión del 11 
de abril; y pocos días después, se informó de un movimiento liberal 
en Lampazos, Nuevo León, encabezado por el ingeniero Francisco 
Naranjo H., que había asistido al Congreso celebrado en San Luis 
Potosi el anterior 3 de febrero de ese 1901, y se dio la noticia de 
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un atentado al que se atribuyó carácter político, contra el general 
Gerónimo Treviño. Por esos mismos días, se supo de la disolución 
del Club Liberal Ignacio Zaragoza de Ciudad Romero Kubio, hoy 
Candela, Coah., localidad muy próxima a Lampazos. Sofocado el 
“movimiento” de Lampazos, el periódico Fin de Siglo de la ciudad 
de México, publicó un editorial que tituló “Las Revoluciones ya 
son Imposibles en México”, en el que, entre otras cosas, decía: 
“Los fantoches de Lampazos deben darle un abrazo a sus colegas los 
fantoches de las serranías de Guerrero. Han tenido en sus repre- 
sentaciones idéntico éxito. ¡Han sido ruidosamente silbados!” La 
Voz de Nuevo León reprodujo ese escrito, a su vez, en su edición 
del 18 de mayo de 1901; publicó de su cosecha “Los Tres de la Vida 
Airada. Flores, Magón y Don Nada. Regeneradores de Piripituche. 
Valiente Terceto”, en que pretendió ridiculizar a los o1 'ganizadores 
del Congreso Liberal de San Luis Potosí. La “insignificancia” de los 
liberales quitaba el sueño a la administración pública, y más se 
empeñaba, por boca de sus corifeos, en señalarla con los más graves 
epítetos, en constantes artículos: “La Piel de Oveja y el Club Libe- 
ral”; “Los Salteadores de la Prensa”; “La Prensa y los AÁtavis- 
mos”, y reproducidos esos escritos, en casi todos los periódicos de 
los estados, afectos al régimen, constituían, en verdad, muy buena 
propaganda para el programa e ideas sostenidas por los grupos 
liberales. En algunos casos, en sus ataques a la oposición había 
“confesión” de violaciones a la Constitución. Tal fue el caso del 
artículo “La Letra Mata” del periódico sonorense El Centinela, en 
el que pudo leerse: “Los escribas y los fariseos del Sanhedrín 
constitucional gritan: ¡Profanación! ¡Sacrilegio!, pero los doctores 
de la Nueva Ley, los sacerdotes del 'culto de lo necesario y de lo 
ingente, sin inmutarse, conjuran el voceriío hipócrita y canallesco, 
salvan a la víctima nacional del precipicio hacia donde la empujan 
los fanáticos de la letra que mata y se hacen acreedores a la admi- 
ración y a la gratitud.” 

El Mañana, de la capital, publicó en esa misma época “La 
Oposición como Vicio Político”, en que expresaba: “El error, como 
se ve, detiene un progreso moral de importancia. Creer que la 
independencia periodística radica en el ataque incondicional y 
la frase agresiva, estimar que la honradez del escritor debe aqui- 
latarse por su número de ingresos a la cárcel, y juzgar de su criterio 
por las acechanzas a los funcionarios y las persecuciones de la 
policía, es sencillamente cerrar los ojos al adelanto social, que 
impone su voluntad inquebrantable mostrándose indiferente a los 


44 





procesos de los publicistas y haciendo difícil y precaria la existencia 
de los periódicos que han querido permanecer en ese falso medio de 
combate inexistente.” 


A las razones de los clubes liberales de Coahuila, como la per- 
secución de que fueron objeto y que obligó al Ignacio Zaragoza 
de Romero Rubio —Candela—, a disolverse, se sumaban, como 
eficaz propaganda a la oposición, los denuestos publicados por 
los partidarios del gobierno y aun las propias declaraciones del 
gobernador licenciado Miguel Cárdenas, quien, olvidando lo que 
significaban o debían significar para él los intereses del pueblo 
coahuilense, parecía sólo empeñarse en agradar y elogiar al Presi- 
dente de la República. En efecto, en ese año —1901—, ya “desig- 
nado” gobernador para el siguiente periodo —1901-1905—, tercero 
de su administración, comenzó su informe a la Legislatura, diciendo: 
“Haré cuanto esté a mi alcance por disfrutar la noble satisfacción 
de que el pueblo y el gobierno coahuilenses hayan sabido compren- 
der y colaborar en la obra grandiosa del egregio repúblico, general 
Porfirio Díaz. Para ello cuento con que siempre encontraré en 
vosotros una ilustrada y patriótica cooperación, que lleve a su cima 
tan justas y legítimas aspiraciones”, y tenía fundamento su esperan- 
za, porque los diputados que integraron ese congreso, también fueron 
repetidamente “designados” por el gran elector. 

Exaltaban los ánimos de los liberales coahuilenses, además de 
lo anterior, las noticias de las persecuciones a sus correligionarios 
que agresivamente propalaban los partidarios del régimen: La 

disolución del Club Liberal Ponciano Arriaga de San Luis Potosí 
el 24 de enero de 1902, a la cual se refirió la Revista Universal en 
artículo que tituló “El Escándalo de San Luis Potosí”, escrito del 
cual tomamos los siguientes párrafos: *...El último rayo de sol 
que alumbre la frente venerable del general Diaz, le llevará, como 
eloriosa ofrenda de la Historia el alba soberana de la inmortali- 
dad... Esos propagandistas de pega, cuyo foco es San Luis Potosí, 
que han proclamado la intolerancia más torpe y el fanatismo más 
negro; esos sectarios imbéciles de una revolución imposible, cubiertos 
del anatema social, merecen la reprobación de todos los patriotas 
y son acreedores al sambenito que les asigna una sociedad herida en 
sus más caros intereses... el que quebrante esa fuerza que nace 
de la paz, desde hoy puede ser llamado, porque lo merece, traidor 
a la patria.” 

En septiembre de 1902, el periódico reyista que tanto circulaba 
en Coahuila, publicó escrito soez e injurioso contra don Filomeno 


Mata y don Daniel Cabrera, con el título de “Sedimentos Periodís- 
ticos. Él Ahuizote y el Diario del Hogar”, artículo en el que se 
lee: “Esos periódicos se han convertido en instrumento de haraga- 
nes; sus prensas se mueven con el vapor alcohólico de las tabernas; 
sirven como de gabinete reservado de cantina; y de allí salen los 
preceptos de su moral, la fe de sus obras, la energía de su labor 
y el consejo de su política, con que ensanchan los horizontes de su 
amor a la patria...” 

El resultado de toda esta campaña publicitaria, era, ya lo hemos 
dicho, primero despertar la curiosidad pública por esos liberales 
y el deseo de saber más de ellos y principalmente del conocimiento y 
trato directo con ellos y sus escritos; de allí, fácilmente se pasaba 
a la aceptación de su programa e ideas. 

Por otra parte, también favorecían la difusión de los propósitos 
del Partido Liberal, algunos escritos publicados fuera del país por 
extranjeros, con propósitos de favorecer la inversión de capitales 
en negocios mexicanos, escritos en los que se escapaban descripejones 
de la situación de nuestro país, las que confirmaban las afirma- 
ciones de la oposición. Citamos el artículo titulado “Hombres y 
Negocios del México Moderno”, publicado en el National Magazine 
de Boston, escrito por S. Glen Andreus, quien al referirse al ejército 
mexicano, dice, entre otras cosas: “El temor de la revolución, sin el 
general Díaz en el Gobierno, es un espectro que continuamente 
ronda al expresado Gobierno de México, aunque en grado continua- 
mente decreciente. Y por eso se dice que este espectro es el que 
impide la retirada de Díaz, quien no abandonará el puesto hasta 
que el ejército sea suficientemente fuerte para aplastar cualquier 
posible levantamiento. Hay buenas tropas en México, pero son una 
excepción... Por regla general presentan en las formaciones el 
reverso de una apariencia marcial y guerrera. Esto no es de extra- 
ñar, si se toma en consideración la circunstancia de que hasta aquí, 
el Ejército en su mayoría ha sido formado por los sentenciados y no 
por los llamados al servicio militar, es decir, por la hez del pueblo. 
Hasta ahora, muy pocos esfuerzos se habían podido hacer, para 
inspirar el sentimiento bélico en el pueblo, ni se ha mantenido un 
sistema efectivo de reclutamiento...” 

En otra parte del mismo artículo y seguramente para inspirar 
mayor confianza en los inversionistas norteamericanos, el mismo 
autor informa: “En una historia del Ejército Mexicano no deben 
olvidarse los rurales, que son de los más pintorescos y eficaces del 
mundo. Esparcidos en toda la República, hay nueve regimientos 
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de rurales, haciendo el servicio de policía montada y a pie, en todos 
los distritos rurales de la nación. .. Han dado, ellos, pruebas de que 
son capaces de cualquier proeza de aguante; montan como centau- 
ros, son hombres de un físico espléndido, tiran admirablemente, y 
sin piedad cuando es necesario... Los métodos empleados por los 
rurales para cumplir con su misión, nunca fueron inquirides por 
las autoridades.” De estos rurales se formaba la Acordada en 
Coahuila, cuyos métodos recordó el general Urquizo en su Propa 
Vieja, 

El escrito que acabamos de citar se publicó traducido en los 
primeros días del mes de febrero de 1903, y en ediciones en que al 
mismo tiempo se informaba de una publicación relativa a una mani- 
festación contra el general Bernardo Reyes, efectuada en Monterrey 
el 5 de febrero por los estudiantes de Jurisprudencia, en la que se 
aseguraba que en ella se lanzaron mueras contra el ex Secretario 
de la Guerra y otra vez gobernador de Nuevo León y candidato a 
nueva reelección; y los partidarios de este “señor de los tres estados 
fronterizos”, en la prensa gobiernista declararon “...si mueras 
hubiera habido contra la primera autoridad del estado, ese acto 
de sedición lo hubiera reprimido la policía y castigado los encar- 
gados de la aplicación de la ley”. 

Las palabras anteriores habrian de recordarse, seguramente, en 
relación con los trágicos acontecimientos del 2 de abril de ese mismo 
año, 1903, en Monterrey, no obstante los reiterados esfuerzos de 
los gobiernistas por exonerar de culpa a esa “primera autoridad 
del Estado”. 

El moderado y cauteloso The Monterrey News, de 13 de fe- 
brero, no se atrevió a negar los hechos del día 5, y los explicó a sus 
lectores, diciendo: “Los hombres distinguidos y los altos funcio- 
narios en todo el mundo, han sido y son víctimas de vituperios en 
su conducta oficial y privada.” 

Pero los ataques al “procónsul” no eran gratuitos. Para desagra- 
viar al general Reyes por los mueras de la manifestación de los 
estudiantes de Jurisprudencia, los partidarios de aquél organizaron 
una manifestación de protesta en Linares, y los estudiantes César 
Guerra y Federico Viterri publicaron una “contraprotesta” por esa 
manifestación, en el número 11 del periódico Redención, contra- 
protesta que les valió ser expulsados del Colegio Civil. 

El gobierno de Coahuila, adicto sin reservas al general Reyes, 
hizo publicaciones en La Voz del Norte, editado en Saltillo, elogiando 
al mandatario nuevoleonés y favoreciendo su reelección, que signifi- 
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caba la del mandatario coahuilense, licenciado Miguel Cárdenas, al 
legarse la ocasión. 

Los ataques al gobierno y la defensa que sus partidarios pre- 
tendían, tornábase entre el público, en eficaz propaganda en favor 
de la oposición, más audaz cuanto más motivos de ataque les daban 
las autoridades, y cada vez era mayor el número de publicaciones 
periódicas que favorecían a los desalectos. El Regidor, de San An- 
tonio, Texas, reproducía los artículos de El Hijo del Ahuizote, y 
comenzó a circular en marzo de ese mismo año el oposicionista 
Justicia, en momentos en que se anunciaba la gran manifestación 
del 2 de abril en Monterrey, para halagar, una vez más, al Presidente 
Díaz; y se publicaban artículos contra el manifiesto: del Partido 
Liberal y del Club Ponciano Arriaga y contra los diecisiete estudian- 
tes de Jurisprudencia, a quienes se atribuía la manifestación del 
5 de febrero anterior. 

Los contrarios a la reelección del general Reyes prepararon su 
manifestación para ese mismo día 2 de abril, y asimismo los reyistas. 
Las dos se efectuaron en elogio y apoyo al general Díaz, con trágicos 
resultados para el pueblo que formó en la de los primeros. La prensa 
sobiernistas explicó los acontecimientos diciendo: “La Tragedia del 
Día 2. Frescos, todavía palpitantes están los sucesos desarrollados 
en el corazón de esta ciudad, la mañana del día 2 del corriente, y la 
sociedad entera los comenta aún, presa de indignación profunda 
contra quienes los provocaron. 

"Sábese por todo Monterrey, por todo el Estado, que aquel día 
que se esperaba que hubiera transcurrido en medio del estruendoso 
regocijo que saludó su alborada, fue el que los malquerientes del 
Sr. Gral. Reyes, señalaron desde que se inició aquí la oposición 
contra dicho gobernante, para hacer una demostración pública de 
su “valimiento? como partido político, demostración que desde aquel 
entonces, y por repetidas ocasiones aseguraron, con cierto tono de 
amenaza a la autoridad constituida, la presidirían los señores gene- 
rales Treviño, Naranjo y Garza Ayala. 

"Sábese que la demostración con tanta anticipación anunciada, 
se verificó el día señalado, en la mañana, si bien ignoramos por 
qué no la presidió ninguna de las personas tan mal traídas y peor 
llevadas por los ilusos oposicionistas, quienes, en cambio de eso, 
tuvieron la suerte de ser acaudillados por otras personas, algunas 
de ellas conocidas en la sociedad por sus hábitos de intemperancia. 

"Pues bien, debido a lo dicho, o a un propósito deliberado, 
sobre cuyo punto haremos oportunamente algunas reflexiones, la 


48 








demostración, que según entendemos estuvo correcta en sus prin- 
cipios, comenzó a “crecerse?' a medida que avanzaba hacia la plaza 
Zaragoza, designada para disolverse, llegando allí completamente 
transformada en manifestación tumultuosa y netamente política, ca- 
rácter que terminantemente dijeron sus organizadores, no asumiría 
[ya veremos por qué y para qué lo dijeron], e insolentada a grado 
tal, quizá por su relativa cuantía numérica, pues de 300 subía al 
doble, engrosada por todos los curiosos del tránsito, quizá también 
por los efectos del alcohol distribuido imprudentemente entre sus 
miembros más impulsivos, que ya no se cuidó de mantenerse en 
límites de lo razonable, lanzándose abiertamente algunos de aqué:- 
llos, al terreno vedado por la ley penal, profiriendo gritos de sedi- 
ción y soeces insultos a las autoridades, que la policía naturalmente 
intentó reprimir desde luego, lo que le valió ser agredida, a mano 
armada por los faltistas, siguiéndose de aquí la tragedia que hoy 
todos lamentamos, la muerte de tres gendarmes, un manifestante, un 
curioso y las heridas recibidas por otros tres gendarmes y otros 
cuatro paisanos, que acaso de ocasión se encontraban allí, entre 
ellos una señora, un infeliz vendedor de dulces y un pobre niño 
“bolero”. 

"Tales fueron los sucesos escandalosos del día 2. ¡Y qué circuns- 
tancia tan acusadora: los gendarmes eran heridos por la espalda! 

"Hasta la fecha (9 del corriente) en que trazamos estas líneas, 
los periódicos escritos o inspirados por los pagados para hacer 
aquí la oposición a nuestro ilustre gobernante, el señor general 
Reyes, asustados sin duda de su obra, bajo todos conceptos abomi- 
nable, no han vuelto a ver la luz pública; pero sabemos que a falta 
de ellos, los de México, que con sus ideas comulgan, comentan los 
sucesos del día 2, a su manera, propalando la infame especie de que 
sus organizadores fueron villana y cobardemente agredidos por 
los *reyistas? y la policía; y, lo que más indigna, aseguran que la 
agresión fue ordenada de antemano, por el mismo Señor Goberna- 
dor. Y como semejante especie, por colosalmente insensata que sea, 
pudiera encontrar eco en personas de pocos alcances, y aun en otros 
cuya buena fe es tal, que sin la menor desconfianza dan crédito 
al dicho de cualquiera, por hallarse en letras de imprenta, bueno es 
que esos periódicos, sustitutos de los aplastados por su nefanda 
obra, se persuadan de que no tienen razón; y sepan de una vez, si a 
pesar de ello insisten en propalar semejantes ofensivas y falsas 
especies, que su ardid es altamente grosero, y sólo acarreará sobre 
ellos al fin, el desprecio que merecen los inftamadores. 
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“La sociedad, en todo caso, la sociedad sensata, para quien 
escribimos, sabrá con la cordura que le es propia, sacar a flote la 
verdad de esa charca de infames embustes en que se le quiere hacer 
zozobrar por los sencillamente tontos, y por los que teniéndose por 
listos, han sentado resueltamente plaza de bribones. 

"Pero volvamos a la tristemente célebre demostración oposicio- 
nista del día 2, y conste que no queríamos, de ningún modo, agravar 
la situación de algunos de sus caudillos, sometidos ya a la acción 
de la justicia penal por los trágicos acontecimientos de ese día: y 
conste también que si queremos que la verdad se imponga en lo 
referente a tales sucesos, por más que esa verdad pueda perjudicar 
a aquéllos, nos mueve a obrar de este modo, la conducta aviesa de 
algunos de sus secuaces, que sin respeto, ni pudor, ni consideración 
siquiera para aquellos mismos de sus caudillos, propalan por todas 
partes especies tan burdas, tan infames y tan estúpidas, como las 
de que hemos hecho mérito. 

“Es público y notorio, que a la hora que la demostración oposi- 
cionista se arrancaba de la Alameda, para dirigirse cruzando de 
N.O. a S.E. de la Ciudad, a la Plaza de Zaragoza, se desprendía 
de este punto un numeroso grupo reunido allí de sostenedores de la 
candidatura del Señor General Reyes, dirigiéndose al Occidente, 
hasta llegar y disolverse en la Plaza de la Llave. 

”Se comprende, pues, desde luego, que no fue casual, sino bien 
intencionada, la disposición a que obedeciera el movimiento de 
avance operado por la columna de nuestros copartidarios, los reyis- 
tas”, como se nos llama por la oposición. Ahora bien, si por nuestra 
parte o por parte de la autoridad, se hubiera tenido el propósito 
de hacer correr la sangre, o siquiera de armar un simple escándalo, 
nada más sencillo para realizar tal propósito, que haber dispuesto 
las cosas de modo que uno y otro se avistaran. Esto lo comprende 
cualquiera, porque es tan claro como la luz meridiana; y precisa- 
mente por esto indigna, que los miserables engendros de la oposición, 
entre los malvados, los tontos y los necios que en su mayoría la 
integran, babeen la ruin especie de que la demostración fue agredida 
por los “reyistas” y por la policía, cuando nadie mejor que ellos 
saben que no había allí, en Zaragoza, ni uno solo de los primeros, y 
que la segunda andaba con ellos precisamente para darles toda 
suerte de garantías, desde que empezaron a reunirse en la Alameda. 

”¡Menguado criterio oposicionista! ¿Quién de los cabecillas de 
la oposición sacó el más leve rasguño? Ninguno: todos, lo mismo 
berazaluce que San Miguel, que Garza Cantú, etc., escaparon ile- 
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s0s... Y, sin embargo, los sandios persisten en afirmar que fueron 
- agredidos, sin comprender, o sin querer comprender, que de haberlo 
sido, los primeros disparos habrían hecho blanco en alguno siquiera 
de los cabecillas. 

"Y vaya para mayor confusión de los forjadores de patrañas 
oposicionistas. Componiéndose su manifestación de cinco y hasta 
10,000 hombres (7), según ellos lo afirman (o de 6 a 700 como 
fue la verdad, incluso los curiosos), y y casi todos los comprometidos 
armados de pistolas, y previa y “prudentemente” racionados los más 
de ellos con mezcal, ¿podrían ser agredidos por la policía, cuando 
el efectivo de ésta no pasaba de treinta plazas? ¿Podría si la agre- 
sión hubiera sido ordenada, como miserablemente lo dicen, por el 
Sr. General Reyes, haber éste encomendado tan comprometedora 
misión a tan reducido número de gendarmes, teniendo como tuvo, 
medios de concluir con “todos” los oposicionistas de la demostración, 
sin responsabilidad alguna de su parte con sólo dejar hacer con 
2.500 hombres que anhelantes fueron a hacerle demostraciones de 
simpatía? 

"Para creer tales sandeces de parte de nuestros adversarios, se 
necesita admitir lo inadmisible: o que toda la policia estuvo loca 
a la hora de los sucesos, o que el Sr. General Reyes es, además 
de cruel, tonto, tontísimo, por echar sobre sí de un modo brutal, 
responsabilidades tremendas...” 

Los observadores de Nuevo León y de Coahuila, así como la 
prensa independiente, vieron esos acontecimientos de manera dis- 
tinta. El Pais de la capital inculpó al Gobernador; el semanario 
anti-reyista Justicia, de Monterrey, hizo lo mismo y anunció que los 
periódicos independientes formularían acusación ante las Cámaras 
de la Unión contra el Gobernador, lo que hizo el Club Ponciano 
Arriaga posteriormente, y se informó de un atentado contra el ex- 
tranjero H. Cohn, quien por estar vendando a uno de los lesionados 
que se refugió en su negocio, estuvo preso dos días y fue maltratado. 

Los periódicos gobiernistas coahuilenses —El Estado de Coahuit- 
la, La Voz del Norte, El Siglo XX, El Bien del Pueblo— también lo 
comentaron y asimismo los de la oposición. El Bien de la Patria 
publicó un artículo intitulado “Oposición Sin Bandera”, en el 
que se lee: “Reducido a la más simple expresión de ciudadanía 
neoleonesa, levantóse en el vecino Estado, patria adoptiva del gran 
filántropo Gonzalitos, un pequeño grupo de enfermos obstruecio- 
nistas, que con ímpetu digno de mejor causa, lanzaron postulaciones 
contradictorias para el fin que se propusieron... suponiendo que 
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este gobernador se encontraba en desacuerdo o había caido de la 
gracia del Sr, General Díaz... digase lo que se quiera, la gestión 
administrativa del Sr. General Reyes, estadista, guerrero, intelectual 
de buena cepa y hombre admirablemente dotado para gobernar con 
tino, con energía y con prudencia, jamás había sido ni en épocas 
de gloriosa recordación para nuestro patriota Estado vecino, de tan 
eficaces, Numerosos y positivos adelantos, ni de tan elevadas con- 
quistas en todos los ramos de la riqueza pública, de prosperidad 
y de cultura.” 

La Voz del Norte de Saltillo, en su sección Ojeada a los Estados, 
decía: “No más se separaron los pocos que escandalizaban y todo ha 
marchado en perfecto orden, recibiendo el Gobierno, de parte de la 
gente trabajadora, de la que forma el verdadero pueblo de Nuevo 
León, las más patentes muestras de confianza y de simpatías, como 
lo demuestra la protesta unánime que han elevado los neoleoneses al 
tener conocimiento de la ridícula acusación que el Club Ponciano 
Arriaga ha presentado a la Cámara popular.” 

El Iniciador, órgano de la oposición publicado en Torreón, eo- 
mentó los sucesos del 2 de abril en su edición del 19 del mismo 
mes de 1903, y entre otras cosas dijo: “El cruento sacrificio llevado 
a cabo la mañana del 2 de abril, fue el punto final puesto a ese 
pequeño período borrascoso y agitado de tiempo que con maquia- 
velismo infame se estuvo preparando desde a principios de este 
año, para hacer creer a la nación, como si no tuviera su criterio 
sano para juzgar, que el Sr. Gral. Reyes era impopular y por lo 
tanto rechazada en la generalidad su candidatura para Gobernador, 
por los altruistas y pacíficos hijos de Nuevo León.” 

Francisco 1, Madero, informado por parientes y amigos que lo 
presenciaron, así relata en La Sucesión Presidencial, los aconteci- 
mientos del 2 de abril en Monterrey: 

“Regresó el General Reyes a Monterrey para hacerse cargo del 
Gobierno del Estado de Nuevo León, y queriendo demostrar que allí 
si era querido y verdaderamente popular, lo cual parece que él creía 
sinceramente, ofreció toda clase de garantías a los ciudadanos de 
aquel Estado, para que trabajaran con entera libertad en las elec- 
ciones para Gobernador. 

"Muy pronte se arrepintió de tal determinación, pues los neo- 
leoneses no habían olvidado la manera como entró el General Reyes 
a Monterrey, y lo consideraban como el usurpador de su soberanía, 
y tan pronto como encontraron una oportunidad que ellos Jjuzgaron 
propicia, se organizaron con el objeto de sacudir el yugo exótico 
del Gobernador que se había impuesto con las armas en la mano. 
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"El partido independiente se organizó con una rapidez admirable 
y se ramificó por todo el Estado. 

"Sin embargo, este partido adolecia de un gran defecto: fun- 
daba casi todas sus esperanzas en el apoyo de un importante grupo 
de políticos de México, el cual perseguía como único fin nulificar 
por completo al Gral. Reyes, sin preocuparle la suerte de quienes 
casi inconscientemente iban a servirle de instrumentos. Á este grupo 
de políticos, creaturas del General Díaz y cuya fuerza de él dimana. 
les pareció que el medio más eficaz para atraer su ayuda, era 
demostrarle su celo y adhesión haciendo que el partido indepen- 
diente organizara una gran manifestación en su honor para el 2 
de abril de 1903. Como en esa época se acercaban las elecciones 
presidenciales, a los independientes de Nuevo León les correspon- 
deríia la honra de ser los primeros en proclamar la candidatura 
del General Díaz, y éste indudablemente premiaría su celo qui- 
tándoles al General Reyes. 

"Este, que no quería quedarse atrás en muestras de adhesión 
al caudillo, también pensó solemnizar aquel aniversario con una 
gran manifestación. | 
"El resultado fue que ese día se organizaron dos manifesta- 
ciones: la preparada por el General Reyes ayudado del elemento 
oficial, que resultó verdaderamente ridícula por el escaso y abi- 
garrado contingente que la formó, y la organizada por el partido 
independiente, que resultó grandiosa por la inmensa y variada con- 
currencia, representante genuina de todas las clases sociales, y que 
muy elocuentemente demostraba que ya estaba cansada del régimen 
del sable y que quería su libertad y la soberanía de su Estado. 

"De esta manera, la grandiosa manifestación de los indepen- 
dientes quiso escudarse tras el nombre del General Díaz, en cuyo 
honor se verificaba dicha manifestación. Sin embargo, no le valió 
ese pretexto, El General Reyes estaba irritadísimo por el auge del 
partido de la oposición, y había resuelto acabar con él por medio 
de un golpe audaz que sembraría el pánico en las filas de sus 
enemigos. 

"Los manifestantes, según su programa, se detendrían en uno 
de los ángulos de la Plaza Zaragoza, frente al Palacio del Ayun- 
tamiento. 


"Pues bien, allí les esperaba una emboscada, pues apenas 
hubieron llegado los manifestantes al lugar indicado, cuando fueron 
saludados por una lluvia de balas. ¿El pretexto para tan inicuo 
atentado? Un policía que disparó un tiro en medio de los mani- 
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festantes. ¿Por qué motivo? ¿Era consigna o fue casual? Ignoramos 
quién pueda contestar esta pregunta, . 

“Lo que sí sabemos es que las Cámaras reunidas en Gran 
Jurado absolvieron al General Reyes de la acusación contra él pre- 
sentada, de haber cometido tan horrendo crimen. 

"¿Quién se atreverá a dudar de la rectitud del fallo de tan 
augusta asamblea? 

"¿Quién pone en duda la sinceridad de las protestas, la legali- 
dad de los títulos, la independencia de acción de los padres de la 
patria?... 

“El resultado de esa emboscada fue un considerable número 
de manifestantes heridos o muertos por las balas; otros reducidos a 
prisión, y los restantes que pudieron escapar, abandonaron su Estado 
natal, cambiando su residencia a otros puntos de la República donde 
encontraron las garantías necesarias para vivir tranquilos. 

”A estos sucesos se siguieron circulares a los alcaldes de los 
pueblos de dicho Estado para ya no conceder la libertad que se 
había pensado. Pretexto: los escándalos del 2 de abril. Estos habían 
demostrado que el pueblo no sabía aún hacer uso de sus derechos 
y tendría que seguir tutoreado.” 

Como ya lo dijimos, el Club Ponciano Arriaga presentó acusa- 
ción contra el general Bernardo Reyes por los sucesos sangrientos 
de ese 2 de abril, y las Cámaras absolvieron al gobernador de Nuevo 
León y esto dio ocasión a nuevas alabanzas de sus partidarios y 
a nuevos ataques de la oposición, y en Coahuila se disputaban el 
honor de ser los primeros en defensa del general Reyes, los perió- 
dicos gobiernistas: El Estado de Coahuila, de Saltillo; El Bien del 
Pueblo, de Parras, y La Voz del Norte, de Saltillo, Este último, decía 
en uno de sus editoriales: “Este esperado triunfo del Sr. Gral. 
Reyes, ha destruido el último débil baluarte de sus enemigos, y 
bien puede la avilantez inventar nuevas calumnias, preparar nuevas 
emboscadas; desatar las tempestades de toda su cólera; no importa; 
el Sr. Gral. Reyes es invulnerable como el héroe griego; y mientras 
más se ensañen en su contra, más y más se pondrán de relieve sus 
méritos y aparecerá siempre como es: honorable como ciudadano, 
leal como partidario del Gral. Díaz, hombre ilustre en su patria 
por su inteligencia, por su valor y por sus servicios a la causa de la 
Libertad y de la República.” 

Los periódicos de grupos de la oposición lo juzgaban de diferente 
manera. Entre ellos: La Nueva Era, de Chihuahua; Vésper, de un 
grupo femenino de la ciudad de México; y El Sufragio Libre, El 
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País, El Monitor y El Diario del Hogar, también de la ciudad 
de México. 

Veésper, con referencia al fallo del Congreso decia: “México 
se presenta hoy ante el mundo civilizado con la vergúenza de estar 
representado por lacayos sin honor y sin conciencia, lacayos que 
conservan esta representación sin la voluntad del pueblo y con 
mengua de la dignidad nacional... Al pueblo digno a quien nos 
dirigimos hoy para enseñarle esa triple monstruosidad que tiene 
en su administración: Porfirio Díaz, Bernardo Reyes y la Cámara 
de Diputados. Esto es, el amo, el verdugo y los lacayos.” 


José López Portillo y Rojas, en su obra Elevación y Caida de 
Porfirio Díaz, al referirse a los acontecimientos de ese 9 de abril, 
los atribuye a la perfidia del general Díaz y a maquinaciones del 
partido científico, y exonera de culpa al general Reyes, del que 
dice: %...este gran mexicano, tan calumniado y mal comprendido 
por algunos, y que no merece ciertamente pasar a la posteridad con 
la marca de ía reprobación, sino, antes bien, con el sello del patrio- 
tismo y del honor sobre la frente.” 

La situación política en los Estados del norte se complicaba 
cada vez más y se acentuaban las diferencias entre los partidarios 
del general Reyes y el grupo de cientificos, a quienes con alguna 
razón los primeros atribuían los propósitos de desprestigio del 
gobernador de Nuevo León y del coahuilense licenciado Miguel 
Cárdenas, 

Los ataques al general Reyes se extendieron al ejército y en par- 
ticular a los militares veteranos, cuya influencia se temía y a quie- 
nes, como ya lo hemos dicho, se había pretendido separar de los 
intereses políticos mediante la presencia, en Monterrey, del general 
Bernardo Reyes. Contestando a mal intencionadas declaraciones del 
diputado Francisco Bulnes, el general Gerónimo Treviño salió en 
defensa del Ejército Nacional y después de referirse a los diputados 
que reciben sus quincenas sin trabajar, expresó la opinión general 
sobre los propósitos del grupo de científicos y de por lo menos 
algunos jefes del Ejército, sobre la situación de la administración 
del general Díaz. Entre otras cosas, el general Treviño dijo: “Pero 
lo que sí impedirá el Ejército, pues para eso sirve, para eso lo sos- 
tenemos los ciudadanos, para eso remunera el pueblo sus servicios, 
es que un grupo más o menos numeroso de patricios privilegiados, 
ávidos de riquezas, de mando, de venganzas, pisotee los despojos 
fúnebres aún calientes del caudillo de la paz, para erigir sobre ellos 
un régimen que, machacando las aspiraciones populares, violando 


el sufragio público, quebrantando las ansias de gloria de la gran 
masa de plebeyos venga a pesar sobre la patria como una maldición 
de Dios,” 

Los acontecimientos de Monterrey en ese año de 1903 tuvieron 
gran importancia para el desarrollo de la política en los Estados 
de Coahuila y Nuevo León, tan íntimamente ligados en lo social, 
lo económico y principalmente en lo político. El historiador de 
Nuevo León, licenciado Santiago Roel, participante en los movi- 
mientos populares de esa época y uno de los editores y redactores 
de Renacimiento, al referirse a los acontecimientos del 2 de abril de 
1903, dice *...el año de 1903 la mayor parte de los ciudadanos 
de Nuevo León puenaba ya por un cambio de gobierno, y se orga- 
nizó formidable agitación política, encabezada por numerosos y dis- 
tinguidos profesionistas y por los estudiantes de jurisprudencia. Se 
creía que el general Reyes no gozaba ya de la confianza del presi- 
dente Díaz, debido a que éste lo obligó a renunciar la Cartera de 
Guerra, que dos años antes le había conterido, y se quiso aprovechar 
esa ocasión para lograr aquellos propósitos. Pero pronto los prin- 
cipales jefes de la oposición empezaron a sufrir persecuciones y 
atropellos, que culminaron el 2 de abril de 1903, cuando durante 
una manifestación concurridisima en Monterrey, en honor de sus 
candidatos, fueron balaceados desde la azotea del Palacio Municipal 
y obligados a dispersarse. Tras de aquel atropello se les procesó, 
habiendo sufrido varios meses de prisión muchos de ellos, y tenien- 
do que abandonar el Estado la mayor parte de los demás. 

*D. Vidal Garza Pérez, D. Julio Morales, los entonces estudian- 
tes de leyes y después abogados, Galdino P. Quintanilla y Alberto 
Villarreal; Gonzalo Canales y otros muchos sufrieron con ese mo- 
tivo siete meses de prisión en la Penitenciaria, habiendo sido el 
juez del inicuo proceso el Lic. Macedonio E. Tamez. Esos aconteci- 
mientos acabaron con el prestigio del general Reyes y la fecha *2 de 
abril de 1903” quedó de tal manera grabada en la historia regional, 
que aún ahora sirve de punto de referencia para separar dos épocas; 
y así se dice con frecuencia, “antes del 2 de abril? o “después del 2 
de abril”, para recordar cualquier otro suceso de aquel tiempo.” 

Francisco I. Madero, que había vuelto a Coahuila en octubre 
de 1893 y se había incorporado a ese ambiente, que hemos tratado de 
describir, había comenzado a ocuparse directamente de la política 
de su ciudad, de su estado y de la nación, y respondía a los reque- 
rimientos de su pueblo, conocidas las circunstancias en que se habia 
desenvuelto la vida de Coahuila y del Norte, la participación de 
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sus allegados y amigos en los movimientos de esos años, y los pro- 
pósitos de los viejos rebeldes y de los nuevos liberales, con cuyas 
ideas comulgaba en general. Los acontecimientos de Monterrey el 2 
de abril de 1903, lo sacudieron y lo sacaron de su “criminal indi.- 
ferencia”, dice Stanley R. Ross. Pero no fue sólo lo ocurrido en esa 


fecha en la capital de Nuevo León, sino también lo que ocurría en 





Coahuila, bajo la gubernatura del licenciado Miguel Cárdenas, al 
cual se referiría más tarde en La Sucesión Presidencial, con las 
siguientes palabras nada halagadoras: 

“Indudablemente, si el Gral. Reyes subiera a la presidencia 
sería un hombre honrado como lo es el Gral. Díaz, pero como éste 
se valdría de personas que no lo son, como lo hemos demostrado 
extensamente en capitulos anteriores, 

“Además, los hechos confirman que el Gral. Reyes no vacilará 
en apoyar a gente inmoral en los Gobiernos de los Estados, siempre 
que le sirvan de sostén para sus fines políticos. 

"El Gobernador actual de Coahuila, fue apoyado por el Gral. 
Reyes en la campaña electoral pasada, tan sólo por ser partidario 
suyo, a pesar de que el Estado unánimemente rechazaba la re- 
elección. 

"Así como hablando del Sr. Corral, dijimos que una vez en la 
presidencia nombraría muchos gobernadores como Izábal y Torres, 
así decimos que en iguales cireunstancias, el Gral. Reyes nombraría 
muchos gobernadores como Cárdenas.” 

Francisco 1. Madero, testigo de la marcha general de Coahuila 
desde 1893 hasta 1903, se hacía presente en la Historia de México, 
en esos primeros años de nuestro siglo, 
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La propaganda liberal favorecida por las condiciones políticas, 
sociales y económicas pronto daría sus frutos en Coahuila. 

Ya hemos dicho que la intensa propaganda en contra del movi. 
miento liberal y de la oposición en general, lejos de lograr los pro- 
pósitos de los partidarios del régimen, favorecía a sus oponentes, 
cuyas ideas y propósitos eran difundidos por personas que convivían 
con el pueblo, y en quienes ese mismo pueblo confiaba, pues cono- 
cian su pensamiento y trayectoria. Ciertamente se había perseguido 
a los afiliados de los clubes liberales, como el de Romero Rubio y 
el de Porfirio Díaz (Candela y Piedras Negras); pero la persecu- 


ción en Coahuila y las noticias de los atropellos en Nuevo León y 
otros lugares, excitaban en vez de reprimir, y el número de los 
afiliados y simpatizantes aumentaba en los clubes liberales. 

La tragedia del 2 de abril en Monterrey, despertó a Madero de 
su “criminal indiferencia”, según sus propias palabras, y, en efecto, 
a partir de entonces sus actividades políticas fueron mayores cada 
vez, primero en las elecciones municipales, más tarde, en las de los 
poderes del Estado, y finalmente en las de la Federación. 

Por otra parte, la población obrera aumentaba cada día en 
número y en conciencia de su precaria y desvalida situación frente 
a sus patrones siempre favorecidos por el gobierno. Además, mien- 
tras los salarios se mantenían sin cambio, el costo de la vida sufría 
creciente aumento, con lo que el salario real era cada vez menor, y 
junto al “progreso” producido por la política de conciliación, paci- 
ficadora y de orden del gobierno, era visible la miseria del pueblo. 

Estas circunstancias, profundamente sentidas, se destacaban muy 
claramente por la propaganda antigobiernista y cada vez más defi- 
nidamente anarquista del Partido Liberal, que había tenido, en 
Coahuila, lectores y adeptos desde sus principios. 

Conocido y divulgado en Coahuila el Manifiesto de los Flores 
Magón, sus partidarios y simpatizadores contribuyeron a la propa- 
gación de sus ideas y propósitos. A este fin favorecían las publica- 
ciones que pretendían servir al “orden” impuesto por la adminis- 
tración pública, especialmente al comentar las resoluciones del 
gobierno sobre problemas obrero-patronales, como el de los mineros 
de Cananea y de los obreros textiles de Río Blanco, soluciones con- 
lrarias a los intereses de la gran masa popular. 

En Coahuila, las luchas electorales, de resultados siempre favo- 
rables a los candidatos del poder público, parecían tener sólo interés 
político; pero en un gran sector de la población se alentaban otros 
propósitos en favor de la clase proletaria, inspirados, como ya se 
dijo, en los planes del Grupo Liberal. 

Don Francisco 1. Madero comenzó a intervenir en las luchas 
políticas en ocasión de la elección de las autoridades municipales 
de San Pedro de las Colonias, lugar de su residencia, en 1904, y 
pudo observar la forma descarada en que se violaba la voluntad 
popular haciendo uso de la fuerza que significaba el poder público. 
En efecto, se organizó en San Pedro, en donde vivía Madero desde 
1893, un club político, que presentó como candidato a la presidencia 
municipal al señor Francisco Rivas, quien como era de esperarse en 
las circunstancias de la época, triunfó en las elecciones por el voto 
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popular; pero se vio derrotado por los agentes del gobierno, en favor 
del ya varias veces presidente municipal, Mariano Viesca y Arizpe. 

El programa del Club Democrático Benito Juárez para el go- 
bierno municipal del señor Rivas incluía principalmente el incre- 
mento de la educación, la introducción del agua potable a la pobla- 
ción, la lucha contra el alcoholismo y el respeto a los derechos ciu- 
dadanos. “particularmente el del sufragio”. La intervención de la 
policía y del gobierno en la calificación de la elección, anuló el 
triunfo del grupo independiente. El señor Madero, al referirse a 
estos hechos acusaba al gobierno de “usar de toda clase de trampas 
para nulificar nuestros esfuerzos”. 

Esta experiencia no decepcionó al señor Madero, pues por lo 
contrario, lo dispuso para la nueva lucha política, con motivo de 
la elección de gobernador para el periodo de 1905 a 1909, y 
de diputados y magistrados. Las actividades del Club Democrático 
Benito Juárez y del señor Madero en particular, comenzaron muy 
al principio de 1905. Se inició una activa correspondencia con des- 
tacadas personalidades de todo el Estado, la publicación del sema- 
nario político de combate El Demócrata, en que Madero expresó 
sus ideas y propósitos —se cita especialmente su primer artículo, 
“Vox populi, vox dei”, en el que hizo profesión de le democrática—, 

y al mismo tiempo hacía viajes constantes a diversos lugares del 
Estado en la organización de clubes. 

Las actividades de los clubes políticos independientes fueron 
muy entusiastas y valerosas. El centro de la oposición había llegado 
a ser la Comarca Lagunera — Torreón, San Pedro—, y entre los 
más activos propagandistas destacaban don Francisco I. Madero y 
el doctor José María Rodríguez, bajo cuyo impulso se organizaron 
los clubes políticos de muchas poblaciones del Estado. 

Ya organizados los clubes Central Independiente de Torreón y 
Democrático Benito Juárez de San Pedro, el señor Madero y el 
doctor José María Rodríguez organizaron en la capital del Estado, 
Saltillo, el día 16 de julio de 1905, en la casa número 11 de la 5 
calle de Juárez, el Club Político Independiente. 

El Club Benito Juárez, de San Pedro, a propuesta del señor 
Madero, proyectó la reunión de una convención para el 5 de febrero 
de ese año, con el propósito de acordar un programa de gobierno 
y escoger a su candidato. Este propósito no se cumplió como se 
había proyectado, sino hasta el mes de mayo, por la intervención 
del Club Central de Torreón. Los delegados de Torreón propusieron 
para la gubernatura de Coahuila al licenciado Frumencio Fuentes, 
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mientras los de San Pedro sostuvieron la candidatura del doctor 
Dionisio García Fuentes. La convención fue presidida por el licen- 
ciado Pragedis de la Peña, quien pasaba como representante del 
club de Saltillo, aún no organizado. En la convención triunfó la 
candidatura de Frumencio Fuentes y en el programa aprobado se 
incluyó el incremento de la instrucción pública, la garantía de los 
derechos civiles y el principio de la “no reelección” de los funcio- 
narios locales y del Estado. 

Se convocó a las elecciones de los poderes del Estado, el 28 de 
junio, mediante la publicación del decreto de la Legislatura; pero 
la actividad de los oposicionistas, particularmente los del Club De- 
mocrático Benito Juárez y sus simpatizadores de todo el Estado, se 
adelantaba a las diligencias de las autoridades. 

El candidato del gobierno era, naturalmente, el licenciado Mi- 
guel Cárdenas, que había iniciado su administración diez años antes 
—1894—; el de la oposición, Frumencio Fuentes, corralista, que 
no quería disgustar al general Díaz y, después de un viaje a México 
y su entrevista con el Presidente, quiso dar fin a la campaña, sin 
lograrlo, por el acuerdo de los representantes de los clubes del 
Estado, reunidos en Torreón, en el sentido de continuar la lucha, 
yendo “a las urnas solamente para salvar el honor del partido”, 
según la expresión del señor Madero. 

Próximas ya las elecciones, aún el gobierno no publicaba la 
división electoral, lo que obligó a los independientes a solicitar de 
los ayuntamientos que se hicieran las publicaciones correspondientes 
y se formulasen las listas para cada sección electoral, así como que 
se designase a quienes habían de cumplir las comisiones indicadas 
por la ley. En Saltillo, hicieron una de estas demandas Julio Mar- 
tínez y Ruperto García, ya en el mes de agosto, porque las elecciones 
deberían efectuarse en el siguiente mes de septiembre. 


Los grupos oposicionistas se habían sentido alentados por las 
opiniones de algunos políticos de la ciudad de México, especial. 
mente del grupo científico, expresadas por boca de sus exponentes, 
que si bien sostenían al general Diaz en la Presidencia de la Repú- 
blica, también censuraban la situación imperante. Ese fue el caso 
del discurso de Francisco Bulnes, en la Convención Nacional Liberal, 
en que fueron oradores también Pablo Macedo y Joaquín D. Casa- 
aús. La censura al gobierno en las palabras de Francisco Bulnes 
mereció de la prensa anticientifica comentarios como el siguiente, 
del periódico reyista La Voz de Nuevo León: “Pasada la impresión 
de sorpresa, se pregunta hoy si los delegados se darán o no por inter- 
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pretados con semejante discurso, en que pérfidamente se ofrece pos- 
tular al Sr. Presidente (por no poder hacer otra cosa), a la vez 
que se denigra su obra colosal de regeneración en la República y 
se califica de maquiavelismo su proceder.” 

La respuesta a Bulnes y los cientificos en la “Carta Abierta” 
de don Hilarión Farías y Soto, que pretendió salir en defensa del 
general Díaz y su gobierno, contribuyó a hacer más patentes las 
razones de la censura. 

A mayor abundamiento, propiciaba esas actividades políticas 
independientes el Manifiesto del Círculo Nacional Porfirista, Cen- 
tro Directivo del Partido Nacionalista, escrito en que al hablar de 
por qué el general Díaz no podía tener competidor, se señalaban 
circunstancias que en cada lugar encontraban su ejemplo; se anun- 
ciaba, sin decirlo, la posibilidad de un movimiento popular, y se 
proponían los medios de evitarlo. 

El objeto del Partido Nacionalista, cuya existencia se pretendía 
permanente, era el “sostenimiento de la concordia y el orden por 
medio del acatamiento de la ley y la obediencia a la autoridad; el 
estimulo común para el cumplimiento de los deberes cívicos y 
el respeto general a los derechos de todos”. 

Según el Manifiesto, “la condición fundamental de nuestro 
progreso —en cuanto de la voluntad popular pueda depender— es 
la paz en la más precisa acepción de la palabra...” Y declaraba: 
“Tenemos, ciertamente, como todos los pueblos y todas las naciones, 
muchos e importantes problemas que resolver dentro de ese orden 
de ideas; problemas económicos y políticos de gran alcance y tras- 
cendencia, de los cuales no hay uno solo cuya solución sea siquiera 
imaginable sin la base de una paz pública, firmemente establecida 
y suficientemente consolidada. Puede asegurarse, por lo mismo, que 
los partidarios de los más opuestos credos políticos tienen que re- 
conocer —siempre que su principal y más noble fin sea la salud y 
el engrandecimento de la Patria— que todos los ciudadanos sin 
excepción están obligados a defender la paz y el orden como un 
tesoro común, para no perder la base misma sobre la cual puede 
elevarse la verdadera libertad de nuestra existencia futura. Es, pues, 
evidente, que la paz, o sea el orden social, tiene que ser y es, fuera 
de toda duda, el lazo de unión de todos los mexicanos, y que romper 
ese lazo sería un atentado de lesa nación.” 

El Manifiesto, después de declarar que lo anterior “explica per- 
fectamente por qué el Sr. Gral. D, Porfirio Díaz no tiene competidor 
como candidato a la Presidencia de la República”, comienza a mos- 
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trar sus verdaderos propósitos, al declarar: “En medio del estado 
bonancible que hoy guarda la República, hay sólo para ella un 
motivo de ansiedad y sobresalto, y es la certidumbre de lo que 
podrá sobrevenir cuando haya de operarse un cambio en la persona 
del Ejecutivo. Este temor indica claramente que existe en el ánimo 
público cierta conciencia de propia debilidad, la que no tiene más 
origen que la lamentable tibieza de una parte de nuestro pueblo 
para la práctica de las instituciones republicanas; y en este senti- 
miento de insuficiencia se basa la aprensión de que el poder público 
pueda quedar algún día a merced del acaso.” 

Y termina dicho manifiesto declarando que el Partido Naciona- 
lista alejará ese temor si logra, como se lo propone, una organiza- 
ción permanente. 

Muchas de las ideas expuestas en el manifiesto que acaba de ci- 
tarse, eran sustentadas también por el señor Madero y, en general, 
por los partidos independientes del Estado. Pensaba mucho Madero 
en un movimiento popular, democrático, pacífico, que aceptaba la 
reelección del general Diaz, y en que se formase un partido político 
independiente, pero con carácter de permanente; y así lo pretendió 
con el Democrático Benito Juárez que sostuvo la candidatura de 
Frumencio Fuentes, aunque en esa época no llegó a realizar su 
propósito. Al mismo tiempo también creía que el pueblo sacudiría 
su indiferencia, su “tibieza”, si se le daba ocasión de ejercer sus 
derechos, especialmente el del voto para elegir a sus mandatarios, 
con lo cual, pensaba, no sería necesaria la perturbación de la paz. 
Esto ¿limo lo hacía diferir de sus amigos magonistas del Partido 
Liberal, a quienes había ayudado con algunas cantidades. 


Ya en 1905, la lucha electoral de Coahuila adquiría importan- 
cia nacional, por la pugna entre el grupo cientifico y los partidarios 
del general Bernardo Reyes, gobernador de Nuevo León; mucho 
más, después de la reforma constitucional que restauró la Vicepre- 
sidencia de la República. Esto explica los ataques que a Madero, y 
en él al grupo independiente, se hicieron por los partidarios del 
licenciado Miguel Cárdenas y del general Reyes. 

Ejemplo de esos ataques fue el libro intitulado Responsabilida- 
des políticas de México, del escritor Juan Pedro Didapp, publicado 
en los primeros meses de 1905, y en lo que toca a Coahuila, dedi- 
cado a defender al gobernador Miguel Cárdenas y a favorecer su 
reelección, no sin hacer alarde de independencia al censurar al Go- 
bierno de la República; pero principalmente al grupo de los cienti- 


ficos “enemigos del Sr. Gral. Bernardo Reyes”. 
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El voluminoso libro —846 páginas— comienza con la profesión 
de fe democrática del autor: “Participo del principio democrático, de 
que todo ciudadano debe intervenir en la cosa pública, tanto porque 
esto es inherente a la forma republicana, como porque excluir la 
opinión individual de la marcha política del país, se llama tiranía 
utópica en el lenguaje de la democracia.” Examina, según su parti- 
cular criterio, la historia de México, para llegar a lo que —pienso— 
fue su verdadero propósito: atacar a los sucesores de los “pronun- 
ciados políticos”, “políticos de pupitre”, los “centificos”, de quie- 
nes dice “han pervertido las costumbres, relajado la moral y 
corrompido a las clases...” “Inútiles, soeces, falsarios, ignorantes 
y todo, han pedido la patente de la calumnia, el privilegio del in- 
sulto; ...”, y lega, después de largos 21 capítulos, a “descubrir” 
los propósitos de los científicos en el caso electoral de Coahuila. 

Mal informado, seguramente, dirige sus ataques a los opositores 
de la candidatura del licenciado Cárdenas, atribuyendo al interés de 
los científicos la campaña antirreeleccionista, partiendo del supuesto 
de que el Club Central Independiente de Torreón, principal soste- 
nedor de la candidatura de Frumencio Fuentes, estaba formado en 
su mayoría por partidarios de Ramón Corral y, consecuentemente, 
contrarios al general Bernardo Reyes; y por otra parte, conocidas 
las relaciones de negocios de los Madero, don Evaristo, con el señor 
Limantour, al tener noticias de que en el movimiento pol ítico par- 
ticipaba un Madero, pensó que quien dirigía la campaña era el ex 
gobernador de Coahuila, don Evaristo. Curándose en salud, niega 
“la complicidad de otros” en sus obras, para “defender” al licen- 
ciado Cárdenas. Al efecto dice: “No me podrán. probar los cienti- 
ficos la complicidad de otros en mis obras, y yo si les sé probar que 
los ataques dirigidos a los gobernadores de Nuevo León y Coahuila 
son hijos de ellos, aunque pretendan negarlo; sólo que, faltándoles 
valor para luchar cuerpo a cuerpo, buscan esbirros. Dejando a un 
lado al general Reyes, gobernador de Nuevo León, conviene ver los 
cargos dirigidos al licenciado don Miguel Cárdenas, por trasmano. 
En libros, folletos y periódicos, cualquiera comprenderá que, al 
atacar al señor Cárdenas, se ataca a Reyes, amigo personal de 
aquél.* 

En el mismo tono —eon seguridad equivocadamente como pudo 
comprobarse después— trata de defender, otra vez, al general Re- 
yes, con las siguientes palabras: “Todo movimiento político de los 
científicos se dirigirá a la Frontera Norte, residencia de su principal 
enemigo. Por esto mismo allí se fomentan asonadas, alli se forman 
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complots, allí se hacen reuniones y asambleas; y todos los actos 
administrativos de los gobernantes de la Frontera deben ser ataca- 
dos despiadadamente por esos funestos partidarios de la escuela 
positivista. Como le hacen la llorona al Presidente cada vez que yo 
he defendido al general Reyes, exponiendo las bajezas y los medios 
innobles de sus adversarios, no les es dable tirar de frente; se lanzan 
a un combate de máscaras. Periódicos y libros que se han publicado 
últimamente en San Luis Missouri, se deben exclusivamente a ellos. 
No ha faltado quien asegure que en las imprentas de la ciudad mis- 
souriana se han recogido cartas y documentos calzados con la firma 
de un peligroso diputado científico; cartas y documentos que estoy 
procurando conseguir, porque ellos me serán de grandísima uti- 
lidad.” 

Para explicar la intromisión en los Estados del Norte —Coahui- 
la, Nuevo León y Tamaulipas— que significó el “proconsulado” 
del general Bernardo Reyes, se expresa en forma que, a su pesar 
seguramente, fue elogio para los habitantes de la frontera. “Escán- 
dalos —dice—, en la Frontera; tumultos, en la Frontera; levanta- 
mientos, en la Frontera; pronunciados en armas, en la Frontera, y 
el orden urgía, era indispensable para la vida duradera de los pue- 
blos, para la consolidación del bienestar republicano y para la con- 
servación de los principios legales... Y la inconformidad, apoyada 
en las alas de la fuga y atendida a las circunstancias deplorables 
de la república, extendía su influencia punible por aquellas vastas 
regiones, llanuras inmensas, médanos intransitables; y esos pocos 
arrastraban a muchos en pos del desorden, en persecución del latro- 
cinio, del despojo. Naturalmente esos inconformes, dignos émulos 
de los bárbaros del Norte de Europa, doquiera que atravesaran, 
dejaban la desolación; sembraban el luto y la miseria. Y todo ¿por 
qué? porque la Frontera del Norte había contribuido con el mejor 
contingente de sangre a la revolución contra el impúdico conserva- 
dor y el intruso extranjero; y, en recompensa a los servicios repu- 
blicanos. pretendían hacer y deshacer a su antojo, gobernarse inde- 
pendientemente del Centro, eligiendo a sus gobernantes en contra 
expresa de la Constitución de 57, Ley fundamental de la Repúbli- 
ca..." y más adelante agrega: “A pesar del grande afecto que 
le tengo a la Frontera del Norte, porque conozco las virtudes de sus 
hijos, y porque soy hijo de uno de los Estados limitrofes a ella, 
estoy convencido de su antiguo carácter turbulento y de sus preten- 
siones de preponderancia legal. Si el gobierno del general Díaz no 
hubiese tenido más proezas que la pacificación de esa parte del 
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país, estaría ya completa su historia política: los gobernantes ante- 
riores —a Miguel Cárdenas— se habrían estrellado contra el poder 
de indios y forajidos, coaligados, y unos y otros con tendencias 
a la soberanía independiente del Centro.” 

La exposición anterior, intencionalmente equivocada, para des- 
tacar como necesaria la injerencia del Gobierno Federal y particu- 
larmente del gobernador de Nuevo León, general Reyes, en los 
asuntos de Coahuila, no era la única mal intencionada, que se ade- 
rezaba para dirigir a la opinión pública, y especialmente a los direc- 
tores de la política en la capital de la República, en favor de la re- 
elección del licenciado Miguel Cárdenas. Para hacer el elogio de 
su “amigo” —excelente y distinguido, como lo llama en su dedica- 
toria—, compara la administración de Cárdenas con las de los ante- 
riores gobernantes y aprovecha la ocasión para atacar en forma que 
seguramente provocó la hilaridad de coahuilenses y nuevoleoneses, 
a quien creyó jele de la oposición, don Evaristo Madero, de quien 
dice: “Es cierto que de 1883 gobernó don Evaristo Madero, hombre 
entonces de regular fortuna y uno de los propietarios más ricos del 
Estado. En loor de este ciudadano se quema mucho incienso, hacién- 
dolo aparecer como el hombre más conspicuo del Estado; no faltan- 
do algún servil que pretenda ponerlo a la altura de Mr. Carnegie, el 
más grande filántropo del mundo. Y, francamente, yo no veo los 
méritos de don Evaristo Madero; antes para mí, su gobierno fue 
funesto para Coahuila.” Y citando a uno de los enemigos de don 
Evaristo Madero, testigo presencial y que es uno de los más fuertes 
capitalistas de La Laguna, según su decir, transcribe: “A don Eva- 
risto Madero le faltaba todo para saber gobernar: el espíritu públi- 
co, el amor al pueblo, el talento político y la energía en la empresa. 
Carente de todas estas cosas, ¿qué bueno podía esperar el Estado 
de él? Los coahuilenses lo vieron subir con desconfianza y descen- 
der con placer; bien que no bajó como ascendió: cuando llegó al 
gobierno, descuidando los intereses públicos, con manejos legales, 
pero a la sombra del puesto, hizo erecer su fortuna a un capital do- 
minante...” Y concluye, en defensa del licenciado Cárdenas y en 
contra de la oposición que en San Pedro encabezaba un Madero, 
no don Evaristo, ni científico, aunque si amigo y protector en parte 
de los hombres de San Luis Missouri, diciendo: “Si a los coahui- 
lenses se les dijere: ¿quieren ustedes que nuevamente gobierne don 
Evaristo Madero? Ellos responderían sin vacilar: No. Un pueblo 
rechaza a un funcionario cuando defrauda las esperanzas en él ela- 
vadas. Avanzándome un poco: el señor Madero es todo un cacique 
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en Coahuila, y todos los cacicazgos peligran el bienestar de un pue- 
blo republicano y demócrata.” 

Desde muy al principio de ese año, 1905, frente a la oposición, 
ya muy manifiesta a la reelección del licenciado Miguel Cárdenas 
al gobierno de Coahuila, desde la elección de autoridades municipa- 
les, los partidarios del gobernador iniciaron la campaña política, 
utilizando las columnas de periódicos de Coahuila y de otros Esta- 
dos y aun de la Capital, para explicar favorablemente lo que sería 
un fraude más a la voluntad popular. El Eco, de Torreón, El Estado 
de Coahuila, de Saltillo; El Progreso Latino, de la Ciudad de México; 
La Libertad, de San Diego, Texas; El Orden, semanario de Saltillo; 
La Voz de Coahuila, de Monclova; La Frontera, de Ciudad Porfirio 
Diaz —Piedras Negras—, El Obrero, de Saltillo; El Eco de la La- 
guna, publicado en San Pedro; La Voz de Nuevo León, de Monterrey, 
todos trataban de explicar la necesidad de reelegir al licenciado 
Cárdenas, contrarrestando lo expresado en los órganos de la oposi- 
ción: El Demácrata de San Pedro y El Heraldo de Torreón, este 
último que anunció una supuesta —deseada— renuncia de Cárdenas. 

El coahuilense Carlos Aguilar, en artículo intitulado “Coahuila”, 
incitó a la reelección del gobernador, y La Voz de Nuevo León, sobre 
las elecciones en Coahuila, publicó: “muy acertados nos parecen 
los propósitos que en Coahuila existen al elegir personas de respeta- 
bilidad y posición, pues llevar a los puestos de referencia a perso- 
nas apáticas o díscolas, que sean la nota discordante de una agru- 
pación donde la armonía es la base para que todo camine en orden; 
a los que aún sueñan en hacer política sin ver que ahora la admi- 
nistración lo es todo, sería no tener en cuenta los intereses de la 
sociedad y los propios intereses; sería, si no retrogradar, sí perma- 
necer estacionarios, cuando el progreso y la civilización están grl- 
tando: ¡Adelante! 

*El pueblo, pues, hace una elección acertada y sensata desig- 
nando a esos individuos que representan el trabajo, la industria, el 
capital, fuerzas todas productoras y de importancia suma en la mar- 
cha y desarrollo de los pueblos. .. 

"Asi el sufragio adquiere verdadera importancia; así los pue- 
blos pueden vanagloriarse de ser dueños de sus destinos, dejando 
la dirección de los negocios públicos en manos de personas que 
puedan y sepan velar por los intereses de todos.” 

Pero no todos los coahuilenses pensaban lo mismo sobre la re- 
elección de Cárdenas, ya lo hemos dicho. La oposición seguía sus 
trabajos políticos activamente, no obstante la persecución de los 
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Órganos y partidarios del gobierno. La prensa gobiernista, de la 
capital de la República y la del Estado, quería con sus informacio- 
nes atemorizar y desanimar a los partidarios de la no reelección, 
hablando del aniquilamiento de los oposicionistas. La Patria, de la 
ciudad de México, a principios del mes de agosto de 1905, a poco 
más de un mes de distancia de las elecciones, decía: “La oposición 
al Gobernador de Coahuila y a la reelección de su actual manda- 
tario, parece ya aletargada o muerta, pues no da señales de su acti- 
vidad, y parece que la opinión popular la agobió a tal punto que se 
convenció de su impotencia.” 

El semanario La Frontera, de Ciudad Porfirio Díaz —Piedras 
Negras—, a mediados del mismo mes de agosto opinaba: “El redu- 
cido grupo de descontentos, al pretender desviar la opinión pública 
del recto sendero de la verdad, para pronunciarla en su favor, sólo 
consiguieron hacerla más formidable en pro del ciudadano a quien 
inútilmente quieren derrocar...” 

Fin de Siglo, de la ciudad de México, publicó: “Continúan acti- 
vamente en todos los pueblos del Estado de Coahuila, los trabajos 
encaminados a la reelección del Sr. Lic. Don Miguel Cárdenas, ma- 
nifestándose cada vez más compacto y sólido el núcleo de los parti- 
darios del actual mandatario coahuilense, y más firme en el ánimo 
del pueblo la opinión que desde un principio hizo del nombre del 
Sr. Lic. Cárdenas, la bandera a cuyo pie se agruparía para barrer 
por completo a la hora del sufragio, por medio de su voto y dentro 
del orden y la ley, al pequeño grupo de individuos que sólo por 
satisfacer dañadas intenciones osó levantarse a título de oposición 
y cuyos trabajos hasta ahora, como era de esperarse, no han podido 
progresar ni progresarán a buen seguro...” Y el Eco de Torreón, 
a fines de ese mismo mes —agosto 1905—, publicó lo siguiente 
de la pluma del licenciado Tomás Berlanga, acérrimo partidario 
del gobernador Miguel Cárdenas: “Ley suprema de las democracias 
es el triunfo de las mayorías, cuando se obtiene en libre campo, y 
nadie negará —a menos de negar lo evidente— que en las actuales 
circunstancias políticas, en Coahuila es una hermosa verdad y un 
hecho en alto grado significativo y elocuente, la libertad de pensar 
y de manifestar ese pensamiento en el club, en la tribuna, en la 
prensa, en la plaza, con tal que respete la moral, la vida privada y 
el orden público.” 

Estas palabras del licenciado Berlanga habrían de ser desmen- 
tidas por los acontecimientos de que era testigo todo el pueblo y de 
los cuales la propia prensa gobiernista dio cuenta, aunque otras 
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publicaciones continuaban con sus ataques a la oposición, queriendo 
resucitar la antigua puena antigalanista, por atribuir al grupo inde- 
pendiente de Torreón aquella filiación. Por ejemplo, El Norte, de 
Ciudad Melchor Múzquiz, decía: “Ya sabe el Estado lo que puede 
esperar de esa escuela que fue una continua mascarada administra- 
tiva y lo que debe esperar del Sr. Lic. Miguel Cárdenas, cuya moral 
como gobernante es perfectamente conocida,” 

Infortunadamente el entusiasmo de los partidarios del goberna- 
dor, descubrió cuál era su “moral como gobernante”, en escrito 
publicado bajo el título de “Derrumbe de la Oposición en Coahuila”, 
en el cual se lee: “La extenuada oposición de Coahuila terminando 
está, pues, por inanición; y tiene dos pústulas malignas que la pre- 
cipitan a su acabamiento: un grupo de diez o doce malhechores que 
la representan por las encrucijadas de los caminos del Distrito de 
Río Grande, y un desequilibrado que, contando con mozos de su 
servidumbre, se envalentona en alguno de los pueblos de La Laguna. 

”¿Reventarán esas pústulas? 

"Peor entonces para la extenuada oposición, pues tendrá que 
sufrir los cauterios que la ciencia médica como la ciencia política 
tiene que aplicar. Y en verdad que, por lo que toca a los malhecho- 
res que alborotan por Río Grande, aprisionados cinco de los que 
conspiraban y sujetos a juicio ante el Juzgado de Letras de Monelo- 
va, solicitaron amparo, el que rotundamente se les negó en los si- 
guientes términos: “Por lo expuesto, con fundamento en la fracción 
tercera del artículo 784 del Código de Procedimientos Federales y 
de acuerdo con el Ministerio Público se resuelve lo contenido en la 
siguiente proposición: «No hay lugar a la suspensión del acto que 
se reclama en el amparo promovido por el Lic. Melchor G. González 
a nombre de Adolfo de la Cerda, Martiniano Delgado, Carlos Enrí- 
quez, Antonio Rábago, Victoriano Farías, Benjamín Canales y Ale- 
jandro Flores, y que dio motivo a este incidente. Notifíquese y comu- 
niquese a quien corresponda»”.” | 

En el escrito que se ha transcrito, se encuentra la primera alu- 
sión, aunque ofensiva, a las actividades políticas de don Francisco 
I. Madero, y los nombres de algunos que más tarde habrían de rati- 
ficar en combate, con su sangre y con su vida, sus anhelos de un 
gobierno y condiciones políticas, sociales y económicas mejores para 
el Estado y la República. El “desequilibrado” de algunos de los 
pueblos de La Laguna, era el señor Madero, fundador del Club 
Democrático Benito Juárez de San Pedro y el principal promotor 
de la convención antireeleccionista de mayo de ese año: “los mal- 
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hechores” formaban en el grupo liberal de la región minera de 
Sabinas, que harían más notable su presencia en 1908. 

No obstante las persecuciones y los obstáculos, los oposicionistas 
continuaron firmes en sus propósitos, queriendo obligar al gobierno 
a cumplir con la ley en las elecciones que deberían efectuarse en 
el mes de septiembre, el domingo 17. En cumplimiento de gste pro- 
pósito, los ciudadanos Ruperto García y Julio Martinez, Presidente 
y Secretario, respectivamente, del Club Independiente de Saltillo, 
solicitaron, citando al efecto los artículos correspondientes de la 
Constitución Federal, de la Constitución del Estado, y los artículos 
1 y 3 de la Ley Electoral y los demás relativos, se diese a conocer 
la División Electoral y se hiciesen las designaciones de los comisio- 
nados para formar el padrón electoral, para distribuir las boletas 
y para la instalación de la mesa el día de la elección: asimismo, la 
publicación del sitio de las casillas electorales; y terminaban su 
demanda expresando: “Siendo legal nuestra solicitud, atentamente 
suplicamos a Uds. Sres. Presidente y Regidores, se sirvan acordar 
de conformidad, que con ello habréis satisfecho los deseos de nues- 
tros conciudadanos y un deber público que la Ley os impone.” 

Como ésta, se presentaron iguales solicitudes a cada Áyuntamien- 
to del Estado, autoridades obligadas a hacerlo de conformidad con 
la Ley Electoral de 31 de mayo de 1869; pero al parecer la Ley 
invocada Jue letra muerta al llegarse al acto electoral, pues el 
mismo día de la elección, se presentaron las protestas de los ciuda- 
danos que militaban en las filas de la oposición, en términos se- 
mejantes a la que como ejemplo transcribimos, de los ciudadanos 
Benito Abell, Urbano González y Gorgonio Cedillo del Club Inde- 
pendiente de Saltillo. Este documento dice: “Los que suscribimos, 
ciudadanos coahuilenses en pleno ejercicio de nuestros derechos po- 
líticos y vecinos de esta Municipalidad, manifestamos que en vista 
de haberse violado escandalosamente los Artículos 3, 6, 11, 28 de 
la Ley Electoral de 17 de mayo de 1884, ya por no haberse publi- 
cado en los términos que dicha Ley previene el fraccionamiento de 
las fracciones electorales, ni formándose los padrones respectivos, 
ni determinándose los lugares destinados a la instalación de las ca- 
sillas, estando además varias de éstas instaladas extemporáneamente 
con asistencia de agentes municipales y por empleados de las ofici- 
nas del Estado, hechos todos que ameritan la más solemne y formal 
protesta de nulidad en los actos electorales que tan ilegalmente se 
verifican en toda la Municipalidad, haciendo uso de los derechos 
que las leyes nos otorgan, protestamos contra tales procedimientos, 
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tan atentatorios como ilegales, que nulifican por sí solos todo acto 
de esta casilla en sus funciones electorales; así como exigir en tiem- 
po y forma y ante quien corresponda, la responsabilidad en que han 
incurrido los infractores de la Ley, instalándose y ejecutando fun- 
ciones electorales contra sus terminantes prevenciones. 

”Y para constancia del ultraje que con tales hechos se ha infe- 
rido a los ciudadanos todos del Municipio, y para reivindicación 
de nuestros derechos políticos tan arbitrariamente conculcados, pre- 
sentamos ante Uds. esta protesta a fin de que se tome de ella la 
constancia respectiva y surta sus efectos legales. 

"Saltillo, a diez y siete de Septiembre de mil novecientos cinco. 
Benito Abell (rúbrica), Urbano González (rúbrica), Gorgonio Ce- 
dillo (rúbrica).” 

La oposición al gobernador, a la reelección del licenciado Miguel 
Cárdenas, se había presentado valientemente, sabiendo ya que per- 
dería, tanto por las maniobras de las autoridades, como por la ver- 
gonzosa retirada del candidato Frumencio Fuentes. Sin embargo, 
se había despertado el espíritu cívico y la experiencia adquirida en 
esta lucha permitiría una mejor organización y prepararía a los ciu- 
dadanos para una lucha más eficaz. El Club Benito Juárez de San 
Pedro, mantendría encendida la llama de la oposición. 

El semanario gobiernista editado en Torreón, con el título de 
La Voz Pública, juzgaba a la oposición de Coahuila diciendo: “La 
oposición no es el eco de una necesidad social, única que podría 
justificar los ataques a Don Miguel Cárdenas y su no reelección; 
tampoco surgió a la defensa de los principios democráticos, ni se 
organizó en un medio sano... La oposición pretendió deslumbrar 
al país con las plataformas democráticas, pero no entendió la ver- 
dadera significación de éstas, ni mucho menos la forma que debe 
presidir su formación, se exhibió burda y lastimosamente en la 
capital de la República y conquistó para sus sienes la corona del 
desprestigio.” Aludía esta nota a las gestiones de Frumencio Fuen- 
tes ante el general Díaz al comenzar su campaña y a la Convención 
que los antirreeleccionistas de Coahuila efectuaron en la ciudad de 
México, sabiendo que no tendrían garantías para hacerlo en el 
territorio del Estado. 

Efectuadas las elecciones el 17 de septiembre, la prensa adicta 
al régimen declaró: “En perfecto orden se verificaron las elecciones. 
La candidatura del Lic. Miguel Cárdenas resultó triunfante en todo 
el Estado.” En cambio, El Republicano de la ciudad de México, y 
El Regidor de San Antonio, Texas, informaron que las tropas fede- 
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rales hicieron fuego contra los votantes, y que fuerzas del Estado 
de Nuevo León atravesaron el de Coahuila en favor de Cárdenas. 

El foco de la oposición estaba en La Laguna, y en forma espe- 
cial en San Pedro, en donde don Francisco I. Madero alentaba a los 
ciudadanos para luchar por sus derechos. El propio señor Madero 
en La Sucesión Presidencial, se refiere a estos acontecimientos, de 
los cuales dice: “... llegado el dia de las elecciones, nos encon- 
tramos con todas las casillas ya instaladas por el elemento oficial, 
y sostenidas con gente armada y con fuerza de policía. 

"Esto no constituyó un obstáculo para que nuestro triunfo fuera 
completo en algunos pueblos; pero este esfuerzo fue nulificado en 
las juntas de escrutinio por las chicanas oficiales. 

"Este atentado contra el voto público no tenía ejemplo en nues- 
tra historia, y nosotros no encontramos otro camino que el de levan- 
tar enérgicas protestas para que supiera la Nación entera cómo se 
respetaba la Ley electoral en nuestro Estado. 

”A nosotros nos hubieran sobrado elementos para hacer respetar 
nuestros derechos por la fuerza y sin que hubiera habido derrama- 
miento de sangre; a tal grado estaba uniformada la opinión y des- 
prestigiada la administración del Lic. Cárdenas; pero sabíamos que 
al día siguiente de obtenido el triunfo, tendríamos que sostener una 
lucha tremenda contra el gobierno del Centro, que de modo osten- 
sible apoyaba a la candidatura oficial, y retrocedimos ante esa idea, 
no por miedo, sino por principio; porque no queremos más revolu- 
ciones, porque no queremos ver otra vez el suelo patrio ensangren- 
tado con sangre hermana, porque tenemos fe en la democracia.” 

Consumado el fraude electoral, como ya dijimos, los grupos 
independientes se prepararon para continuar la lucha, y al efecto, 
el Club Democrático Benito Juárez, influido por las ideas del señor 
Madero, hizo circular entre el mayor número de ciudadanos y 
particularmente entre sus copartidarios, la siguiente carta, que no 
necesita comentarios: “San Pedro, Coah., octubre 18 de 1905. 
Soc c.ocococr rr Estimado correligionario: Lo que 
todo el mundo preveía, es lo que pasó en las últimas elecciones. Era 
imposible que un Estado aislado, pudiera luchar contra la influencia 
centralizadora del general Díaz. Hace muchos años que la soberanía 
de los Estados de la Confederación Mexicana es un mito, y al inten- 
tar nosotros recobrar la de nuestro Estado en las últimas elecciones, 
tuvimos que sucumbir ante el abrumador poder del gobierno federal 
que de un modo ilegal apoyó al Lic. Cárdenas. Nosotros creemos que 
este esperado fracaso no debe hacer que desmayemos en nuestra ta- 
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rea, ni que abandonemos la lucha para reconquistar junto con la 
soberanía de nuestro Estado, nuestros derechos de ciudadanos, y por 
consiguiente hemos ideado el siguiente plan para proseguir la lucha. 

"Seguir constituidos en Clubs Democráticos, y lanzar un Mant 
FIESTO A LA NACIÓN, haciéndole saber nuestra determinación y nues- 
tras aspiraciones, e invitando a los demás Estados a que se unan 
a nosotros. ye 

"Antes de llevar a la práctica ese proyecto, deseamos conocer la 
opinión de nuestros compañeros en la acutal contienda política, y 
- con ese fin, remitimos a Ud. un ejemplar del Manifiesto en proyec- 
to, para que de acuerdo con sus amigos, le hagan las modificaciones 
que crean convenientes, y luego recojan el mayor número posible 
de firmas. 

”Al recibir de este retorno los ejemplares firmados y anotados 
procuraremos refundir el manifiesto con las observaciones más nu- 
merosas y de más peso, lo publicaremos con las firmas de todos, 
pues creemos un deber de verdaderos demócratas, someternos al 
fallo de la mayoria. 

"Antes de dar publicidad al Manifiesto, de una manera defini- 
tiva, procuraremos ponernos de acuerdo con nuestros correligiona- 
rios más autorizados en esta materia, a fin de que resulte una obra 
digna de nuestro partido, que con tanta abnegación ha emprendido 
la obra magna de restablecer en nuestro país las instituciones de- 
mocráticas. 

”Al seguir organizados bajo esa nueva base, necesitamos nom- 
brar un Club que sea el Central o Director, y en tal virtud les supli- 
camos anoten en un blanco libre del Manifiesto, cuál es el Club que 
Ud. y sus amigos designen para que siga desempeñando ese papel. 

"Somos sus correligionarios y amigos afectisimos. 

"Club Democrático Benito Juárez, Presidente Francisco 1. Ma- 
dero. Prosecretario, Candelario Durán. 

”Junta Popular Juan Fierro, Presidente, Francisco T. Escobedo. 
Secretario, Sabino Flores. 

"Agrupación Política Popular José Ma. Iglesias, Presidente 
Juan Vázquez. Secretario, Cruz Guerrero.” 

El Manifiesto a la Nación a que se refiere la carta anterior, no 
se publicó, al parecer, pues no se han encontrado ejemplares del 
mismo. Se sabe de este documento, tanto por lo transcrito, como 
por el comentario de la prensa sobiernista. La Voz de Nuevo León, 
el periódico reyista de Monterrey, hizo el siguiente comentario, en 
su edición del 2 de diciembre de ese año: “Es así como se expresa 
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el insignificante grupo de obstruccionistas que existe en el vecino 
Estado de Coahuila, y los cuales sabemos están en relaciones con los 
liberalistas de triste memoria presos actualmente en San Luis Mis- 
souri.” Y sobre el manifiesto la misma publicación indicaba que no 
era de publicarse por contener insultos para el Presidente de la 
República, general Porfirio Díaz, ) 

El plan proyectado por el Club Democrático Benito Juárez de 
San Pedro, no se puso en práctica en ese tiempo, ni se insistió en la 
formación del Partido Nacional Democrático, a que tendía el man- 
tener organizados los clubes políticos independientes. El señor Ma- 
dero, al explicar el desistimiento de ese propósito, dice: “. . .muchos 
amigos me hicieron comprender que no era oportuno, porque una 
lucha tan larga nos hubiera aniquilado antes de llegar a las siguien- 
tes elecciones, sin obtener ningún resultado práctico. 

"Además de estas razones, tomé en consideración una muy im- 
portante, y es el carácter de nuestra raza, que es de suyo impulsivo, 
capaz de un gran esfuerzo en un momento dado, pero incapaz de 
sostener una lucha prolongada. Me refiero a las luchas en el terreno 
de las ideas, que con las armas en la mano, sí ha dado pruebas de 
inquebrantable constancia al tratarse de conquistar su independencia 
o defender su soberanía.” | 

Las mayorías, a que quiso someterse, aplazaron el levantamien- 
to del pueblo de Coahuila y quizá, el de la Nación, en el movimiento 
democrático a que aspiraba don Francisco 1. Madero. 


VIII 


Si el grupo de San Pedro y los amigos a quienes se refirió el 
señor Madero, consideraron mejor aplazar sus actividades políticas 
hasta la siguiente función electoral en 1909 para los poderes del 
Estado, y en 1910 para los de la Federación, no todos los que habían 
participado en el movimiento electoral de 1905 aceptaron ese apla- 
zamiento; no todos consideraban como el más importante el proble- 
ma político, 

La insidiosa información que atribuía a los opositores de Coa- 
huila, relaciones con los Flores Magón y compañeros, presos en San 
Luis Missouri, no era falsa del todo. Ya hemos visto como los clubes 
liberales de Coahuila habían estado presentes en San Luis Potosí 
en 1901, representados por Luis Lajous entre otros; y cómo cultiva- 
ban amistad y mantenían relaciones e ideas comunes los liberales 
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de Coahuila con los de Nuevo León —ingeniero Francisco Naranjo 
H.— y además, ya hemos hablado de la participación de algunos 
coahuilenses —los Benavides, los Ramón, los Falcón— en el movi- 
miento catarinista, 

Por otra parte, aun sin estar de acuerdo con los procedimientos 
de los caudillos del Partido Liberal, el señor Madero los conocía 
y les había auxiliado con fondos para su sostenimiento y sus publi- 
caciones, éstas que circulaban en gran número entre los obreros y 
los campesinos asalariados de la Región Carbonifera y de la Comar- 
ca Lagunera. 

El desarrollo de la minería, especialmente en la Región de Sabi- 
nas, y el creciente auge agrícola e industrial de la Comarca Lagu- 
nera, propiciaron el agrupamiento de una población proletaria tam- 
bién en constante crecimiento y cada vez más consciente de su situa- 
ción. Estos proletarios estaban informados de los movimientos de 
los trabajadores de otras Entidades y de la forma en que el Gobierno 
daba solución a sus problemas. 

A. Coahuila llegaron, casi al mismo tiempo, el Manifiesto de la 
Junta Organizadora del Partido Liberal y las noticias de la huelga 
de Cananea en junio de 1906 y para mayor información de la forma 
en que el Gobierno Federal consideró ese problema, se publicaron 
el informe del Gobernador de Sonora sobre ese movimiento y el de 
gobierno del Presidente Díaz, leído ante el Congreso en septiembre 
de ese mismo año. 

La desigualdad de condiciones de trabajo entre los trabajadores 
mexicanos y norteamericanos fue uno de los motivos inmediatos de 
la huelga acordada por la Unión de Obreros de la Compañía explo- 
tadora de la Mina de Cananea, pues mientras los norteamericanos 
recibían su salario en dólares y su jornada de trabajo era de 7 a 8 
horas, los nacionales debían trabajar de 10 a 12 horas con muy 
inferiores jornales en pesos. 

Preparado el movimiento para el 1? de junio de ese año 1906, 
presentaron sus demandas ese día, respetuosa pero firmemente. Para 
mala fortuna, al ser atacados los huelguistas por personal norteame- 
ricano, el movimiento pacífico se tornó violento, dando como resul- 
tado varios muertos, norteamericanos y mexicanos; el incendio de 
la maderería y almacenes de la mina; el saqueo de establecimien- 
tos en que había armas, y el asedio de las oficinas y casas de los 
defensores de la Compañía. En estas condiciones, la intervención del 
Gobernador y del Jefe de la Zona Militar, logró restaurar la tran- 
quilidad con la promesa de que se atendería a sus demandas. 
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El gobernador Rafael Izábal, que con falsas promesas había 
conseguido la cesación del movimiento, una vez que los obreros re- 
gresaron al trabajo, se puso de acuerdo con el presidente de la Com- 
pañía el norteamericano Greene, y con el Jefe Militar, general To- 
rres, y ordenó la aprehensión de los caudillos del movimiento, diri- 
gentes de la Unión de Obreros, Esteban Baca Calderón, Manuel 
M. Diéguez y José María Ibarra, así como la del inspirador y fun- 
dador de la Unión Liberal Humanidad, integrada principalmente 
por obreros de la Cananea Consolidated Cooper Co., y que sostenía 
las ideas de la Junta Organizadora del Partido Liberal radicada en 
San Luis Missouri. 

Capturados Baca Calderón, Diéguez y José María Ibarra, fueron 
enviados a San Juan de Ulúa, no obstante la recomendación de 
Izábal y del general Torres de que fueran fusilados. 

Se acusó al gobernante sonorense de haber solicitado la inter- 
vención del ejército norteamericano para someter a los obreros, y 
en su defensa Rafael Izábal dirigió una comunicación al Secretario 
de Gobernación, don Ramón Corral, informándole los norteamerica- 
nos que se encontró en el mismo tren en que iba a Cananea, se 
dirigían al mismo lugar preocupados por sus parientes y que no 
eran parte del ejército del vecino país, sino particulares; que con- 
vencidos por el propio gobernador, regresaron de Cananea a los 
Estados Unidos, y que en ningún momento participaron tropas nor- 
teamericanas en los sucesos de Cananea. Esta comunicación se publi- 
có en los periódicos afectos al gobierno, pero no se creyó tal infor- 
mación. En La Sucesión Presidencial, don Francisco l. Madero se 
refiere a estos acontecimientos con las siguientes palabras: 

“En Cananea se han registrado dos acontecimientos importantes: 

”Con motivo de las huelgas de los mineros, el Gobernador del 
Estado de Sonora parece que pidió auxilio a las autoridades de la 
vecina República del Norte, y que en su viaje a Cananea para calmar 
a los descontentos, se hizo acompañar por un destacamento de 
fuerzas americanas. 

"Este hecho, aunque lo han negado los órganos oficiales, está 
admitido generalmente por la opinión pública, pues además de que 
a las declaraciones oficiales de nuestras autoridades nadie les da 
crédito, bien sabido es que en la vecina República procesaron o 
amonestaron: seriamente a los funcionarios que tomaron parte en 
tan culpable condescendencia. 

“Esto pasó en los Estados Unidos, mientras que nuestras auto- 
ridades, mucho más culpables, puesto que su acción significaba un 
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atentado contra la soberanía nacional, no fueron procesados como 
era debido. 

"Hubo otro acontecimiento de importancia en ese rico mineral: a 
causa de haber bajado el cobre en los Estados Unidos, el trust de ese 
metal determinó suspender algunas minas y entre otras la de Ca- 
nanea. 

"Con este motivo quedaron sin trabajo multitud de mineros y 
trabajadores de todas clases. 

"Pues bien, la única medida que tomó el Gobierno, fue la de 
mandar tropas para impedir a los hambrientos obreros cometer algún 
desorden. ¡Está bien que mueran de hambre; pero que se mueran en 
orden, en silencio, sin protestar, sin intentar organizarse para la 
defensa de sus derechos! 

"Con tal motivo nos preguntamos: ¿el Gobierno mexicano, que 
tantos privilegios concede a la compañía explotadora de aquel riquí- 
simo mineral, no hubiera podido interponer su influencia a fin de 
que no tomara tal medida?, ¿el Gobierno está completamente desar- 
mado, para proteger en casos como el que nos ocupa, los intereses 
del obrero mexicano?” 

Por su parte el Presidente don Porfirio Díaz, en su informe al 
Congreso de la Unión, en septiembre de ese año, 1906, dedicó a los 
sucesos de Cananea las siguientes palabras: 

“Al principiar el mes de julio (sic) se produjo en el mineral 
de Cananea. Sonora, un movimiento obrero encaminado a obtener 
un aumento en los salarios, y que degeneró bien pronto en grave 
perturbación del orden público. A no haber sido reprimido con pron- 
titud y energía, si bien con prudencia, habría podido alcanzar más 
serias proporciones y aun tener consecuencias trascendentales. La 
pronta y enérgica acción del Gobernador del Estado y del Jefe de la 
Primera Zona Militar puso fin al trastorno sin retardo. Algunos 
agitadores intentaron dar al movimiento un carácter político; pero 
la clase obrera, con buen sentido, se abstuvo de secundar esas ideas 
y la negociación que opera en el referido mineral, reanudó inmedia- 
tamente sus labores sin que hasta ahora haya vuelto a presentarse 
indicio de nuevas perturbaciones. Las autoridades judiciales instru- 
yen el proceso respectivo para averiguar los hechos y castigar a los 
culpables de los homicidios, incendios y demás delitos perpetrados. 

"Recientemente ha habido otros movimientos obreros, principal- 
mente huelgas parciales, habiendo sido las más importantes las rea- 
lizadas por mecánicos del Ferrocarril Central Mexicano, que en 
número considerable abandonaron varios talleres de la compañía 
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en actitud enteramente pacífica y limitándose a suspender su tra- 
bajo, con el fin de obtener determinadas condiciones de la empresa. 
Estando en su derecho, han sido respetados por la autoridad, la que 
se ha concretado a vigilar que no se altere el orden público, ni se 
cometan otros delitos, y a dar a conocer su firme resolución de 
reprimir con energía cualquier trastorno que llegare a iniciarse. 
Se ha observado por parte de los obreros una marcada tendencia a 
constituir corporaciones unionistas y mutualistas con el fin de adqui- 
rir la fuerza que consideran necesaria para imponer condiciones a 
las empresas. El Ejecutivo se complace en reconocer el derecho de 
las clases trabajadoras para asociarse, siempre que respeten todos 
los intereses legítimos, tanto de los capitalistas mismos como de los 
demás trabajadores; pues si es respetable el derecho de los que se 
niegan a trabajar bajo determinadas condiciones, no es menos res- 
petable el derecho que tienen a trabajar bajo esas mismas condicio- 
nes quienes las aceptan. Uno y otro son consecuencia necesaria y 
forzosa de la libertad individual. El Ejecutivo, resuelto a hacer 
respetar todos los derechos y a conservar inalterable el orden públi- 
co, espera del buen sentido y patriotismo de los capitalistas y de los 
obreros mexicanos, que perseveren en el respeto al derecho ajeno, 
lo cual redundará en bien de ellos mismos y del país en general. 


Tanto el informe del Gobernador de Sonora como el del Presi- 
dente Díaz al Congreso, se circularon en Coahuila y los demás Esta- 
dos del Norte, en donde se tenía la versión obrera de esos sucesos. 
Seguramente no se esperaba mucho del Presidente Díaz; pero sus 
palabras en el Congreso al referirse al problema obrero, aniquilaron 
toda esperanza, si la hubo, de una mínima protección para los 
proletarios. Pronto tendrían nuevos motivos de decepción. 

En los primeros meses de 1906, se habia formado en la capital 
de la República la Liga de Ferrocarrileros Mexicanos, con propó- 
sitos de luchar por mejores condiciones de trabajo, y pronto se ex- 
tendió esta organización a los principales centros ferrocarrileros. 
El 17 de abril se formó la sección de Monterrey, la que declaró desde 
luego que su lucha sería pacífica y dentro de la ley y condenó al 
periódico El Ferrocarrilero, manifestando que no era órgano de la 
Gran Liga de Ferrocarrileros. 

Para atraerse la voluntad de las autoridades, se acordó hacer 
socios honorarios de la organización de Monterrey, al general Ber- 
nardo Reyes, Gobernador de Nuevo León, y unos pocos días des- 
pués, al licenciado Benito Juárez Maza, quien por esos días —junio 
de 1906— visitaba la ciudad. En sesión de esa fecha, según la pren- 
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sa de Monterrey, el socio José Morente se dirigió a sus consocios 
“exhortándolos a continuar con empeño la senda emprendida, la 
cual en su propaganda debe extenderse hasta los más humildes 
obreros de Ferrocarril, para que se levanten de su baja condición, 
pues no es justo que esas clases gasten sus energías por un misero 
jornal, cuando tienen derecho a “la igualdad”. La propia sección 
de Monterrey, de la Gran Liga de Ferrocarrileros, extendió sus 
actividades de organización a Tampico y Saltillo. 

En julio, el Monterrey News habló de una amenaza de huelga 
seneral ferrocarrilera, y la sección de la Liga se apresuró a negar 
que hubiera ese propósito. Sin embargo, periódicos de los Estados 
Unidos siguieron publicando noticias alarmantes, de levantamientos 
socialistas y revueltas en México. La Prensa Asociada publicó tele- 
grama procedente de El Paso, Texas, en que se habla de un movi- 
miento anti-extranjero, telegrama que se publicó el 21 de julio por 
el San Louis Globe Democrat. Se hablaba, como ya se dijo, de un 
movimiento anti-extranjero, del que había sido el principio el de 
Cananea; de que los ferrocarrileros se levantarían en el mes de 
septiembre; y de que esa revolución la encabezaría el general Ber- 
nardo Reyes. La prensa gobiernista —La Voz de Nuevo León— se 
apresuró a declarar que esas noticias eran absurdas y falsas y que 
se gozaba de “imperturbable tranquilidad en la República”. 

El Defensor del Obrero, periódico anarquista editado en Laredo, 
Texas, por su parte, incitaba a los trabajadores mexicanos a levan- 
tarse en contra de las empresas. 

Esas noticias fueron desmentidas por. varios periódicos norte- 
americanos, en que se hablaba de esa “paz” en el país. 

Aun cuando no todo era cierto, si habia motivos para hablar de 
huelgas y movimientos revolucionarios. El 28 de julio la Unión 
Mexicana de Mecánicos de Chihuahua se lanzó a la huelga y los 
mecánicos del Ferrocarril Central de Monterrey los siguieron en 
este movimiento. La huelga se prolongó por varios días, pero muy 
pronto, favorecidos y protegidos por el Gobierno, obreros libres, 
“esquiroles”, lo debilitaron y el movimiento llegó a su fin, regresan- 
do a sus trabajos mecánicos y paileros, el 10 de agosto. La protec- 
ción del Gobierno a los derechos individuales de quienes aceptaban 
trabajar en las condiciones que los huelguistas pretendían mejorar, 
había sido el arma con que se favorecía a la empresa. Á esto se 
refirió el Presidente Díaz en la parte de su informe al Congreso que 
antes hemos transcrito. 

Pero no todo había sido eso, ni el movimiento había terminado. 
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Nuevos acontecimientos demostrarían el descontento popular contra 
un régimen que si favorecía el desarrollo económico del país, “el 
progreso de México”, sacrificaba lo más valioso, el pueblo de 
México. 

Con todas las noticias anteriores, también se había divulgado el 
Manifiesto y proyectos de la Junta Organizadora del Partido Libe- 
ral, que encabezaban los Flores Magón. 
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BROTES REVOLUCIONARIOS 
ANTES DE LA REVOLUCION MADERISTA 
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En las páginas anteriores hemos procurado presentar la situa- 
ción de Coahuila durante los últimos años del siglo x1x y los prime- 
ros del presente siglo xx. Creemos que todo lo dicho constituye la 
información necesaria para conocer, siquiera imperfectamente, los 
antecedentes de la Revolución Mexicana en Coahuila. Se han trans- 
crito documentos que permiten conocer el testimonio de quienes fue- 
ron actores o testigos presenciales de los acontecimientos, testigos 
seguramente no imparciales, pero que en su afán de favorecer a su 
partido indirectamente propagaban las ideas y propósitos de sus 
contrarios. 

Por otra parte, también hemos presentado lo que creemos ante- 
cedentes de las ideas de beneficio social y de interés político, que 
seguramente fueron transmitidas a quienes más tarde habrían de 
ser caudillos de la revolución, cuya actividad ciertamente fue muy 
importante y decisiva, aun cuando resultado del ambiente en que se 
habían desenvuelto, ambiente físico, social y político. 

Los caudillos de la Revolución pudieron serlo porque conocie- 
ron los problemas a que se enfrentaba el pueblo de México y su- 
pieron recoger y canalizar los anhelos populares hacia la solución 
de esos problemas, solución que por lo menos se planteaba por el 
propio pueblo y por sus caudillos, quienes con frecuencia no acep- 
taban los procedimientos para alcanzar la solución buscada. 

Los problemas nacionales, aunque comunes a todo el pueblo de 
México, sin embargo, no tenían igual importancia en todas las re- 
giones del país. El problema agrario, por ejemplo, no se presentaba 
tan agudo en Coahuila por su gran extensión y reducida población, 
como en los Estados densamente poblados y de pequeña superficie 
territorial. La incipiente industria de Coahuila tampoco ofrecía pro- 
blemas de tan urgente solución como el de la región textil de Vera- 
cruz y Puebla. 

No obstante lo anterior, Coahuila conocía y se enfrentaba a esos 
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problemas, por su propia vida y por las informaciones constante- 
mente recibidas por el interés de los sectores interesados, en favor 
o en contra. Á despertar muy agudamente la conciencia de su situa- 
ción, especialmente de las clases proletarias, contribuía la propa- 
ganda que entre ella se hacía por los corresponsales de la Junta 
Organizadora del Partido Liberal, mediante la distribución del pe- 
riódico Regeneración y otra literatura y documentos —correspon- 
dencia—, leidos y comentados por diversos grupos, particularmente 
de obreros y campesinos en la Región Carbonífera y en la Comarca 
Lagunera. 

Como ya lo hemos dicho, las noticias sobre los sucesos de Ca- 
nanea y las huelgas de los mecánicos del Ferrocarril Central de 
Chihuahua y Monterrey se difundieron en Coahuila casi al mismo 
tiempo que el Manifiesto del Partido Liberal Mexicano, fechado el 
primero de julio de 1906 en San Luis Missouri. Este importante 
documento, particularmente el PROGRAMA después de su brillante 
exposición, tendría que conmover a quienes padecían las condicio- 
nes de las que se proponía liberarlos el Partido Liberal Mexicano. 
“Cualquier comentario al Programa del Partido Liberal y Mani- 
fiesto a la Nación —=expresa Florencio Barrera Fuentes—, resul. 
taría accesorio e insignificante junto a la brillante exposición hecha 
en el propio documento, al analizar la difícil situación del pueblo 
de México en los días aciagos de la dictadura porfirista.” Y agre- 
ga: “Sin embargo, es preciso señalar la clara visión de sus autores, 
al indicar los medios de modificar la situación existente entonces 
ya que apuntaron desde entonces reformas constitucionales que li- 
mitarían el ejercicio del poder, el fomento de la instrucción del 
pueblo, la condición de los extranjeros residentes en México, limita- 
ción a la influencia del clero en la vida pública y el establecimiento 
de normas en materia de trabajo como relaciones obrero-patronales, 
salario mínimo, supresión de tiendas de raya, y el incremento de 
la agricultura mediante el reparto de tierras incultas.” 

Las ideas expresadas en el Programa y Manifiesto del Partido 
Liberal, según ya lo vimos, habían sido expresadas en planes an- 
teriores y no eran de un sector solamente. Así lo afirmó el licencia- 
do Rafael de Zayas Enríquez en sus Apuntes: “No hay que equi- 
vocarse: El movimiento actual —el del Partido Liberal calificado 
como movimiento socialista— no es aislado ni está circunscrito a 
la clase obrera. Por el contrario, está muy generalizado y en él to- 
man participación ya directa ya indirecta, individuos de todas las 
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clases sociales: de las ricas en una proporción mínima; de la bur- 
guesía en proporción mayor; de las bajas en cantidad creciente, 
arrastrados por las otras dos.” 

A partir de la publicación del Programa y Manifiesto del Par- 
tido Liberal, las actividades de los conspiradores que formaban la 
Junta Organizadora, tendieron a la iniciación del movimiento revo- 
lucionario, y al efecto, en septiembre del mismo año, hicieron cir- 
cular entre los grupos de México una Proclama incitando a la re- 
belión. Esta Proclama fue atendida en Coahuila como en otras 
partes de nuestro país, decía: 


“A LA NACIÓN 


Conciudadanos: En legítima defensa de las libertades holladas, 
de los derechos conculcados, de la dignidad de la Patria pisoteada 
por criminal despotismo del usurpador Porfirio Díaz; en defensa de 
nuestro honor y de nuestra vida amenazada por un gobierno que 
considera delito la honradez y ahoga en sangre los más legales y 
pacíficos intentos emancipadores; en defensa de la Justicia ultra- 
jada sin tregua por el puñado de bandoleros que nos oprimen, nos 
rebelamos contra la dictadura de Porfirio Díaz, y no depondremos 
las armas que hemos empuñado con toda justificación, hasta que 
en unión de todo el Partido Liberal Mexicano, hayamos hecho triun- 
far el Programa promulgado el 1* de julio del corriente año, por 
la Junta Organizadora del Partido Liberal. Los excesos cometidos 
a diario por la dictadura en toda la extensión de nuestro infortunado 
país, los atentados en contra del derecho electoral, contra el dere- 
cho de reunión, contra la libertad de imprenta y de discurso, contra 
la libertad del trabajo; las hecatombes con que sofoca el gobierno 
las manifestaciones de civismo, los asesinatos y los robos que cíni- 
camente y en todas partes cometen las autoridades, el desprecio sis- 
temático con que tratan al mexicano los actuales gobernantes, las 
consignaciones a los ciudadanos independientes, los empréstitos 
enormes con que la dictadura ha comprometido a la Nación sin 
más objeto que el enriquecimiento de unos cuantos opresores, la 
indignidad de nuestros tiranos que han solicitado la invasión de 
nuestro territorio por fuerzas extranjeras, y en una palabra, todo 
este cámulo de iniquidades, opresiones, de latrocinio y de crimenes 
de todo género que caracterizan al gobierno porfirista, ameritan ser 
detenidos y castigados por el pueblo, que si durante 30 años ha sido 
respetuoso y humilde con la vana esperanza de que sus déspotas 


85 


volvieran al buen camino, hoy que se ha convencido de su error y 
se ha cansado de soportar cadenas, sabrá ser inflexible en la reivin- 
dicación de sus derechos. Los crímenes cada día mayores de la dic- 
tadura y la imposibilidad de ser atendidos por medios pacíficos, 
pues cuantas veces hemos querido ejercitar un derecho hemos sido 
atropellados por los tiranos, nos precipitan a la Revolución; los que 
en ella vean un mal, no culpen al pueblo que durante treinta años 
ha sido de sobra pacífi ico y sufrido, culpen a la tiranía que por sus 
desenfrenos y su despótica intolerancia, nos ha hecho recurrir a la 
fuerza de las armas para defender nuestros derechos y realizar 
nuestras justas y honradas aspiraciones. No hay tras nuestro movi- 
miento miras ambiciosas ni personalismo. Luchamos por la Patria, 
por todos los oprimidos en general, por el mejoramiento de todas 
las condiciones políticas y sociales en nuestro país, para beneficio 
de todos. Nuestra bandera de lucha es el Partido Liberal. La única 
autoridad que reconocemos mientras se establece un Gobierno ele- 
gido por el pueblo, es la Junta Organizadora del Partido Liberal. 
Somos una fracción de ese gran Partido que ha luchado y luchará 
hasta vencer por la redención de la Patria, y obramos de acuerdo 
con nuestros correligionarios del resto del país que, como nosotros, 
se han levantado en esta misma fecha contra la actual corrompida 
administración que no tarda en ser derribada y que en estos mo- 
mentos ya tiembla ante el formidable movimiento revolucionario que 
estremece todos los ámbitos de la República Mexicana. Hacemos un 
llamamiento a los oficiales y soldados del Ejército Nacional, para 
que lejos de servir a la vil dictadura que deshonra a la Patria, y 
la traiciona, se unan al movimiento libertador. Ellos son hijos del 
pueblo como nosotros; sobre ellos pesa el mismo yugo que a todos 
nos aplasta; ellos también son mexicanos y tienen el deber de luchar 
por la dignidad y por el bien de la Patria, y no por el bien perso- 
nal de un déspota, ladrón y sanguinario como Porfirio Díaz. A los 
jetes y oficiales en servicio de la dictadura que se pasen a las filas 
liberales, se les concederá un ascenso de dos grados sobre el que 
tengan; a los soldados rasos, se les pagará un peso diario libre de 
gastos, y a las clases se les darán sueldos equivalentes. A los ex- 
tranjeros les advertimos que nada pretendemos contra ellos, pero 
también les recordamos el deber que tienen de ser neutrales en los 
asuntos políticos de México, en los que no tienen derecho de inter- 
venir, prestaremos a las personas y propiedades de los extranjeros 
todas las garantías que nos sea posible, pues por el interés de nues- 
tra querida Patria y de nuestra propia causa, no queremos dar lu- 
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gar a conflictos internacionales: pero los extranjeros que, faltando 
a la neutralidad sirvan al Gobierno y nos combatan, no pueden es- 
perar ninguna consideración de nuestra parte.—Reforma, Libertad 
y Justicia.—Septiembre de 1906.” 

Seguramente el general Bernardo Reyes, Gobernador de Nuevo 
León, y con gran influencia, según lo hemos visto, en el Estado de 
Coahuila, percibiendo el creciente descontento popular, buscaba la 
forma de congraciarse con los grupos que podrían ser llevados a 
este movimiento propuesto por la Junta Organizadora del Partido 
Liberal, y por ello mismo en el mes de agosto de 1906, presentó a 
la Legislatura de Nuevo León un proyecto de Ley sobre Accidentes 
del Trabajo. Este proyecto, indudablemente progresista, presentado 
en momentos en que el Presidente de la República había dado so- 
lución al movimiento de Cananea, solución ciertamente no favorable 
a los obreros, daría ocasión a nuevos comentarios sobre un mo- 
vimiento revolucionario que encabezaría el general Reyes, informa- 
ción desmentida, según lo hemos dicho. Sin embargo, el 25 de agos- 
to de ese año, aún se insistía por el Harper's Weekly de Nueva York, 
en que se preparaba una revolución que encabezaría el Gobernador 
de Nuevo León. Esta información dio lugar a una entrevista conce- 
dida a la prensa por el aludido, quien declaró: “Nunca ha tenido 
el país su paz mejor asegurada que ahora, pues, aparte de que el 
pueblo y los ciudadanos todos, aman al Gral. Díaz, y ven en él al 
creador del actual progreso y engrandecimiento de la Patria, el Go- 
bierno cuenta con los elementos necesarios para hacer abortar en 
un momento cualquier disturbio que en un remotísimo caso, pu- 
diera alguna vez presentarse. 

"El pueblo, además, ha saboreado ya los benéficos frutos de la 
paz y aniquilaría por su propia mano al insensato que intentara 
perturbarla; no tendría piedad para el que, obrando de este modo, 
traicionara a su Patria, atentando contra su tranquilidad, y por inde: 
contra sus intereses. 

"En lo que a mí toca, soy adicto incondicionalmente al Señor 
General Díaz, y mal podría altercar con él, cuando que la adhesión 
que le profeso, mis deberes como militar cuya disciplina nunca 
olvido, y mi educación me impedirían...” Y al referirse conecreta- 
mente a los términos de la información del periódico norteamerica- 
no y de la Prensa Asociada, declaró: *.. .el llamado General Gon- 
zález, a quien el periódico neoyorkino le atribuye la jefatura del 
movimiento de sedición de El Paso, no es General, ni tiene signifi- 
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cación alguna, pues, fuera de aquel lugar, en el resto del País es 
totalmente desconocido.” 

Infortunadamente, los acontecimientos inmediatamente posterio- 
res no confirmaron sus primeras palabras, pues el propio órgano 
informativo —La Voz de Nuevo León— adicto al general Reyes, en 
su edición del 29 de septiembre de ese mismo 1906, publicó una 
noticia bajo el rubro de “Chusma de Revoltosos en la Frontera de 
Coahuila”, en la cual decía: “Cinco días hace, rumores vagos pro- 
cedentes de las poblaciones ribereñas de Coahuila, lindantes con 
Estados Unidos, hacían conocer la posibilidad de que fuese cierta 
una noticia sobre el levantamiento de un grupo de peones de los 
señores González Treviño, y otros que están inmediatos a la peque- 
ña Villa de Jiménez, a cuyo grupo se agregaban otros peones pro- 
cedentes de Texas. 

"Se sabía que la autoridad política de Ciudad Porfirio Díaz, 
al tener conocimiento de los rumores dichos, había mandado hacer 
una exploración en rumbos del mismo Jiménez. 

"Pasó el primer día en que los rumores se propalaron, y el si- 
guiente se tuvo conocimiento de que los exploradores habían encon- 
trado huellas de hombres a pie en número de sesenta a ochenta por 
uno de los rumbos y de veinte a treinta por otro, todos con dirección 
a la pequeña villa citada. 

“Los alarmistas exponían que no eran tan reducidas las parti- 
das, y que en conjunto bien alcanzarían a cuatrocientos hombres. 

“Sea ello lo que fuere, hace tres días —26 de septiembre— que 
fuerza federal al mando del Coronel Aguilar y otra de Seguridad 
Pública de Ciudad Porfirio Díaz, encontraron a una chusma en Las 
Vaquitas al sur de Villa Jiménez, la cual se dispersó a los primeros 
tiros, dejando un muerto en el campo y haciendo otro a la fuerza 
de Seguridad Pública. 

“Hace dos días vuelve a ser alcanzado un grupo, pero sin dar 
tiempo a que lo batieran, se diseminó completamente. 

“El Gobierno, celoso de la más ligera perturbación de la paz, 
tiene reunidos a la fecha en Ciudad Porfirio Díaz, seiscientos hom- 
bres de caballería e infantería auxiliados por doscientos de fuerzas 
de Coahuila, y si han reunídose nuevamente los peones revoltosos 
que hasta la fecha no tienen algún cabecilla conocido, serán ago- 
biados por una persecución aplastante; pues sabemos que además 
de la fuerza dicha, hay otras disponibles y que pueblos enteros del 
interior de Coahuila y de la frontera de Nuevo León, están aperci- 
bidos para contribuir al mejor éxito en favor del orden y de la paz. 








"Sólo la insensatez, la falta absoluta de conocimiento del me- 
dio y el ansia de bandidaje, pudo haber dado impulso a un grupo 
de menguados que, como aparecieron, pronto desaparecerán. 

”A última hora se decía que una partida merodeaba por el lugar 
llamado La Purísima, de los que habiendo pasado por la Villa de 
Jiménez se retiraron luego de ella al tener conocimiento de la 
aproximación de las tropas del Gobierno.” 

La Proclama de la Junta del Partido Liberal había sido escu- 
chada en Coahuila. En efecto, el 26 de septiembre, un grupo de 
liberales atacó a la Villa de Jiménez, muy próxima a la frontera 
con Texas. El historiador Florencio Barrera Fuentes informa que 
“En la frontera norteamericana limitrofe con la región de Jiménez, 
Coahuila, se organizó un grupo de mexicanos dirigido por Juan 
José Arredondo y León Ibarra, que respondiendo al llamado del 
Partido Liberal se preparó en forma rudimentaria para iniciar la 
revolución. .. La noche del 26 de septiembre de 1906, un núcleo 
no mayor de 30 hombres, cruzó la frontera y atacó la población 
de Jiménez, ataque en el que se derramó la primera sangre de la 
revolución liberal, pues allí murió un revolucionario de apellido 
Almaraz. 

"De Jiménez, los rebeldes siguieron con rumbo a la hacienda 
Victoria, seguidos por la guarnición del ejército acantonada en 
Jiménez, lugar en que los dispersaron y donde fue fusilado Anto- 
nio Villarreal, la segunda víctima de esta intentona libertaria.” 

Por su parte, La Voz de Nuevo León, en su edición del 6 de 
octubre, al informar del fin de la revolución en Coahuila ——Jimé:- 
nez— y en Tehuantepec —Acayucan—, dijo: “Estas demostracio- 
nes de algunos cuantos insensatos, que viven fuera de la relación 
de los pueblos del interior; que, refractarios al trabajo, intentan 
todavía pesar sobre los demás, haciendo revuelta; que toman a lo 
serio proclamas de unos tales Flores Magón, procedentes esas pro- 
clamas de St. Louis Missouri,...” Y después de hablar de que 
los atacantes de Jiménez “balacearon la Casa Municipal”, da los 
nombres de los que participaron en el ataque, señalando su pro- 
cedencia. 

“De Jiménez: Juan José Arredondo (Jefe), Patricio Guerra 
(Jefe), Calixto Guerra (Jefe), Zacarías Guerra, Justo Guerra, Ci- 
riaco Guerra, Dimas Domínguez, Severo Espinosa (herido), Sa- 
lomón Espinosa, Félix Sandoval, Macario Arreola, Ismael Fernán- 
dez (preso), Florentino Martínez, Luz Villarreal (nombrado Presi- 
dente Municipal por la chusma), Pedro Enríquez, Onésimo Arreola, 
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Florencio Menchaca, Eugenio Espinosa, Encarnación Domínguez, 
Francisco Castillo, Nicolás Jiménez, Federico Espinosa, Telésforo 
González (herido), Antonio Villarreal (muerto), Ismael R. Nuncio. 

"De El Moral: Leopoldo Treviño, Ponciano Barrientos, Esteban 
Leal, Jesús Reyna, Teodoro Leal, Vicente Arredondo, Luz Aguilar, 
Victor Jiménez, Juan Rodríguez Torralva, Toribio Morales, Pedro 
Talamantes, hijos de Juan Salazar, José González, Crescencio Arre- 
dondo, Porfirio Treviño. 

"De Bigotes: Adolfo Dominguez, Pedro Arreola, Juan Zasillas. 

"Texanos: Trinidad García (Jefe herido), Hesiquio Garza, Se- 
veriano Garza, Apolonio Almaguer y Celso Dominguez. 

"De la Victoria: Gabino Rojo, mayordomo, por ser amigo de los 
de Jiménez (preso).” 

A la lista anterior de los participantes en el ataque a Jiménez, 
deben agregarse algunos nombres mencionados por el ya citado 
Encarnación Domínguez, a Zeferino Bernal, uno de los comprome- 
tidos en el levantamiento de 1908, y comunicados por este último, 
en carta al historiador veterano de la Revolución, José de la Luz 
Valdés. Esos nombres son los siguientes: Blas Montalvo, Donaciano 
Guerra, Vidal Barrera, Guillermo Menchaca, Antonio Talamantes, 
Faustino Villarreal, Jacobo Ramírez, Manuel Yáñez, Eulogio Yáñez, 
Genaro Dominguez, Regino Pérez, Eleuterio Carrasco, Ántero Li- 
món, Fermín Garza, Maximiano Montalvo, Francisco Patiño y Gu- 
mersindo Hinojosa. 

Seguramente los últimos nombre no aparecen en la lista pu- 
blicada por la prensa, porque los mencionados lograron huir a los 
Estados Unidos, en donde algunos fueron capturados, 

En efecto, los periódicos con fecha 27 de octubre informaron 
que las autoridades norteamericanas habían capturado en El Paso 
a Pedro González, Lauro Aguirre y Ramón Camo; a José L. Rangel 
y a Simón Rodríguez, en Río Grande City; al Jefe Juan José Arre- 
dondo, en Spolford; a Pedro N. González, Demetrio Castro, Cres- 
cencio V. Márquez y a Trinidad García en Del Rio, Texas, 

Con el fin, ya lo habíamos dicho, de atraerse la voluntad de 
los trabajadores, siguieron publicándose y circulando elogiosos co- 
mentarios sobre la “Ley Reyes” de accidentes de trabajo, con lo 
que también se pretendia debilitar el movimiento rebelde proyecta- 
do por la Junta Organizadora del Partido Liberal, cuyos intentos 
fracasaron por la traición que llevó a muchos de los comprometidos 
a la prisión y al exilio, en donde también fueron víctimas de las 
autoridades. 








Pero los esforzados organizadores de la rebelión seguían alen- 
tando su plan, como puede verse en las palabras de Ricardo Flores 
Magón, presidente de la Junta, en circular en que excitaba a los li- 
berales de México a mantenerse en los mismos propósitos: “Para 
las personas —decia— que ignoran nuestros antecedentes en la 
lucha desigual que desde hace siete años venimos sosteniendo con- 
tra el absolutismo que ha hecho del pueblo mexicano un esclavo, de 
la Patria, una dependencia extranjera, la aparente inacción de la 
Junta podría traducirse como una sumisión de los miembros que 
la integran a la fuerza del despotismo, lo que significaría una co- 
barde retirada de la lucha en los momentos precisos en que es 
menester el arrojo y es urgente hacer de la voluntad un fuerte irre- 
ductible. 

"La idea de una retirada del campo de combate no cabe en 
nuestras almas de suyo rebeldes y tenaces. ¿Que retrocedan los co- 
bardes, que cedan los débiles, que se sometan los viles? Nosotros 
seguiremos en pie en nuestro puesto esperando con serenidad la 
suerte que el Destino nos depare. 

y 

”Los trabajos para derribar el despotismo avanzan con firmeza.” 

La circular de que hemos copiado una parte, termina anuncian- 
do el propósito de reanudar la publicación del periódico Regene- 
ración para lo cual solicita la cooperación de los liberales, pero ya 
al final habla de publicar un manifiesto para explicar “nuestra ac- 
titud y nuestra voluntad de derribar por la fuerza de las armas a 
un Gobierno sordo a las quejas de un pueblo que desfallece por 
el hambre y por la esclavitud”. 

Esa “voluntad de derribar por la fuerza de las armas a un Go- 
bierno sordo a las quejas de un pueblo que desfallece por el ham- 
bre y por la esclavitud”, de que hablaba Ricardo Flores Magón 
en el documento a que nos hemos referido, pronto habría de mani- 
festarse, aunque sin los resultados que deseaban y correspondían a 
esa firme actitud y voluntad. La Circular de que hemos hablado, 
resumía los esfuerzos de los liberales durante el año de 1906, el 
del ataque a la Villa de Jiménez. En el de 1907, nuevos aconteci- 
mientos demostrarían el empeño de los magonistas y los trágicos 
errores del Gobierno de la República, que habrían de provocar nue- 
vos levantamientos, especialmente por razones de orden económico, 
entre la clase proletaria de Coahuila. 

En efecto, se difundieron muy ampliamente en la Comarca La- 
egunera y en la Región Carbonifera las noticias de los movimientos 


91 


obreros de Puebla y Orizaba y de sus trágicas consecuencias, que al 
decir de don Francisco 1. Madero en La Sucesión Presidencial, por 
ellas “supimos cómo opina el Gral. Díaz sobre las necesidades de 
los obreros y hasta dónde llega su amor hacia ellos”. 

El problema provocado en la industria textil por el Centro In- 
dustrial Mexicano, con su determinación, expresa en un proyecto de 
reglamento de la industria, de equilibrar sus ganancias por el au- 
mento del precio del algodón, rebajando los salarios, afectaba tam- 
bién a los trabajadores de Coahuila, pues la textil era una de las 
industrias más extendidas y más antiguas del Estado. 

El periódico Revolución Social, que circulaba entre los obre- 
ros, seguramente también, aunque secretamente, entre los de Coa- 
huila, quienes tenían noticias de la organización de los Círculos de 
Obreros Libres de Rio Blanco, Puebla, Querétaro, Jalisco, Oaxaca 
y el Distrito Federal, y las ideas propagadas por esa publicación, 
también alarmaban a a industriales de Coahuila así como a los 
productores de algodón de La Laguna. 

En Coahuila existían desde fines del siglo xtx, nueve fábricas 
de hilados y tejidos de algodón, distribuidas en Saltillo, Parras, To- 
rreón y Monclova, la más antigua fundada en 1840, La Aurora, El 
Labrador, La Hibernia y La Libertad, en Saltillo; La Esmeralda 
en Ramos Arizpe; Bella Unión en Arteaga; La Estrella en Parras; 
La Constancia en Torreón; y La Buena Fe en Monclova. En estas 
factorías laboraban alrededor de 1800 obreros, de los cuales el 
9007 eran hombres, el 359% mujeres y el resto niños, y el promedio 
de salarios era de $0.40 (el de los niños de $0.20). Una de las 
más importantes era la fábrica La Estrella, establecida en Parras y 
propiedad de los señores Madero y Compañía, la que ocupaba el 
mayor número de operarios y la que pagaba mejores salarios. 

El problema de los textiles de Puebla, Tlaxcala y Veracruz afec- 
taba, dijimos, a los obreros de Coahuila y también a los industriales 
y a los agricultores de la Comarca Lagunera, pues los primeros 
quedaban desamparados por lo dispuesto en el reglamento del Cen- 
tro Industrial, que prohibía que los trabajadores se organizaran bajo 
pena de expulsión del trabajo; a los industriales propietarios por 
los posibles movimientos de los obreros de sus fábricas siguiendo el 
ejemplo de los de Puebla y Veracruz; y a los agricultores de la 
Comarca Lagunera, porque el cierre acordado por los industriales 
de todas las fábricas, para evitar el auxilio económico de los que 
seguían trabajando, significaba disminución en la yenta de su al. 
godón, venta ya reducida porque, al decir del señor Madero, “todos 
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los fabricantes tenían existencias enormes sin realizar, por cuyo mo- 
tivo no quisieron hacer concesión alguna a los obreros, porque no 
les preocupaba que se declarasen en huelga sus operarios”. 

Al hablar de esta lucha, Barrera Fuentes refiriéndose al regla- 
mento laboral presentado por los obreros textiles de Puebla, ex- 
presa: “Por primera vez, en la historia de las luchas sociales del 
pueblo mexicano, en un ambiente de verdadera simpatía para los 
trabajadores, se entabló una pugna con los industriales, en que la 
clase trabajadora trató de imponer un criterio de recta justicia so- 
cial y con firme convicción pidió el respeto de sus derechos. 

“En el reglamento laboral redactado por los obreros poblanos 
se refleja fielmente el pensamiento reivindicatorio de los derechos 
de los trabajadores, enunciados en el Programa y Manifiesto del 
Partido Liberal, pensamiento libertario que al correr del tiempo, 
cada día arraigaba más en el espíritu del pueblo.” 

Los trabajadores confiando en el Presidente Díaz, demandaron 
su intervención en su favor; pero el resultado les fue desfavorable, 
pues el fallo del general Díaz no sólo no los favorecía, sino que 
agravaba su situación frente a las empresas, especialmente por el 
contenido de las cláusulas 5* y 9” de la resolución presidencial, que 
les privaba de su arma principal para la lucha. Esas cláusulas de- 
cian: “Art. 5" Los obreros que tengan alguna reclamación o solici- 
tud que hacer, la presentarán personalmente por escrito que firma- 
rán ellos mismos, al administrador, quien deberá comunicarles la 
resolución que se dicte a más tardar, en el término de 15 días. Los 
obreros quedan obligados a continuar en el trabajo durante el tiem- 
po que dilate la resolución, y si cuando ésta se les dé a conocer, 
no quedaren satisfechos, podrán separarse del trabajo. 

"Art. 9 Los obreros quedan comprometidos a no promover huel- 
gas, y menos intempestivamente, puesto que en la cláusula quinta 
se establece la forma de que hagan conocer sus quejas y sus soli- 
citudes, con el fin de satisfacerlas hasta donde sea justo.” 

A. las noticias sobre los trágicos acontecimientos de Río Blanco, 
tan claros sobre el desamparo en que se encontraban los trabaja- 
dores, se sumó la información sobre la tremenda explosión de la 
mina Las Esperanzas, ocurrida el 17 de febrero de ese 1907. La 
mina abierta en terrenos del municipio de Múzquiz, era propiedad 
de la empresa norteamericana Mexican Coal and Coke Co. La ex- 
plosión del grisú ocurrió cuando se encontraban trabajando en las 
galerías 117 hombres, la mayoría mexicanos, y algunos japoneses. 
Según las noticias de esos días, sólo fue posible rescatar 30 cadá- 
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veres. El desastre por sus consecuencias para las familias represen- 
tadas por los desaparecidos, fue de tal modo impresionante, que 
aun la prensa gobiernista se ocupó del asunto publicando severas 
censuras para la empresa y hablando de la necesidad de proteger a 
la clase obrera en caso de accidentes. El Espectador, editado en 
Monterrey, de fecha 28 de febrero, publicó un extenso artículo titu- 
lado “El Siniestro de Las Esperanzas”, en el que culpa a la empre- 
sa por su negligencia y la actitud criminal de sus directores, quienes 
pretendían que se siguiera trabajando, no obstante el peligro de una 
segunda explosión, lo que se evitó por la energía de la autoridad de 
la población, que oportunamente impidió el nuevo desastre, y ma- 
nifestaba su deseo de que el comisionado de la Secretaría de Fo- 
mento, ingeniero Marcelo Peña, señalase las causas del siniestro y 
exigiese las responsabilidades a los que resultasen culpables. Este 
artículo de El Espectador, fue reproducido aun por La Voz de Nue- 
vo León, periódico afecto al gobernador general Reyes. 

El Heraldo de Durango también se ocupó del siniestro de Las 
Esperanzas y citando ejemplos de la propia ciudad, hablaba de la 
necesidad de la expedición de leyes de protección para los obreros, 
y terminaba diciendo que en caso de accidentes la indemnización 
debía estar a cargo de la empresa que “reúne los elementos de 
capital y trabajo, que forman unidos el fenómeno económico”. 

Como si fuese respuesta a los anhelos de la clase obrera y sin 
consideración a las tragedias de Orizaba y de Las Esperanzas, el 
Presidente Porfirio Díaz, en relación con estos problemas, tuvo 
en su informe del mes de abril de 1907 a las Cámaras Legislativas, 
solamente las siguientes desalentadoras palabras: “La armonía en- 
tre los intereses de la clase obrera y los de industriales constituye 
actualmente un problema delicado que por desgracia explotan algu- 
nas personas malintencionadas; pero el Gobierno está pendiente de 
esta situación y si, contra todas las previsiones y contra los antece- 
dentes de la clase obrera mexicana, llegasen a producirse nuevos 
disturbios, el Ejecutivo continúa dispuesto a hacer respetar los de- 
rechos de todos y a mantener el orden público.” 

Las palabras del Presidente, divulgadas también por la prensa, 
ya se esperaban, por todos los casos precedentes. Los trabajadores, 
afiliados al Partido Liberal o libres, sabían muy bien qué podían 
esperar del Gobierno en caso de conflicto con las empresas, recor- 
dando lo ocurrido en Cananea en junio de 1906 y en Río Blanco y 
Puebla y Tlaxcala, en diciembre de 1906 y enero de 1907. Cada 
vez era más clara su conciencia de que sólo podrían confiar en sus 
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propios elementos. Los movimientos obreros continuaban, y en Coa- 
huila y Nuevo León, los caldereros del Ferrocarril Central se decla- 
raron en huelga en el mes de junio, suspendiendo su trabajo en 
Torreón, Hipólito y Jimulco, de Coahuila, y en Monterrey y en 
Tampico. Este movimiento no tuvo muy graves consecuencias para 
la empresa, porque pronto volvieron a su trabajo los obreros. Sin 
embargo, aumentó la preocupación de los elementos del gobierno y 
dispuso a los trabajadores a una acción más enérgica. Rafael de 
Zayas Enríquez publicó entonces una serie de artículos contra las 
huelgas y sobre la libertad del trabajo, propugnando la terminación 
de aquéllas y el contrato individual e independiente. En su artículo 
intitulado “La Huelga. Un Gran Problema Social”, decía al final: 
.estableceremos un apotegma: Vale más trabajo duro y mal 
remunárádo, pero que da para vivir, que no tener trabajo ni pan que 
comer. Empecemos por asegurar lo primero, como base de la vida”. 

Todo esto llegaba a conocimiento de los obreros liberales de 
Coahuila, aún no organizados, pero sí muy influidos por la propa- 
ganda de la Junta Organizadora del Partido Liberal, la que, como 
ya lo hemos visto, seguía manteniendo su propósito de iniciar la 
revolución armada. 

Los Flores Magón y sus compañeros, Praxedis (+. Guerrero, Juan 
Sarabia, Camilo Arriaga y sus partidarios diseminados por los dis- 
tintos Estados del país, en una forma u otra, libres o en la prisión, 
siguieron preparando el movimiento rebelde que habría de derrocar 
al Presidente Díaz, quien representaba el régimen tiránico y despó- 
tico que gobernaba al país. 

En carta que publica Barrera Fuentes, de fecha 7, probablemente 
de junio de 1908, Ricardo Flores Magón expone a su hermano Enri- 
que los pasos seguidos en la preparación del levantamiento, que 
finalmente se fijó para el 24 de ese mismo junio. Habla de los 
preparativos en diversas partes de México y de las dificultades que 
se presentarían tanto en nuestro país como en los Estados Unidos y 
las posibles consecuencias internacionales. En la misma carta, cad 
do Flores Magón menciona a Coahuila y a Encarnación Díaz Guerra, 
quien dirigía a un grupo en la frontera de Texas con Coahuila. 

De conformidad con los planes de los hermanos Flores Magón 
y sus compañeros del Partido Liberal, en la fecha señalada, 24 al 
25 de junio, se levantaron en Viesca, de la Comarca Lagunera, y en 
Las Vacas, en la región norte de Coahuila, los magonistas encabe- 
zados por León Ibarra y José Lugo, en Viesca; y Encarnación Díaz 
Guerra y Benjamín Canales en Las Vacas —Ciudad Acuña. 
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La noche del 24 de junio, la población de Viesca se conmovió al 
fragor del combate y a los gritos de ¡Viva la Revolución! ¡Viva el 
Partido Liberal! Los alzados ocuparon la Presidencia Municipal, 
asaltaron la sucursal del Banco de Nuevo León y la casa del Jefe 
Político, y durante unos días se constituyeron en las autoridades 
de la población; pero muy pronto el gobierno logró someterlos y 
capturar a algunos de ellos, que fueron asesinados o fusilados por 
el delito de rebelión, o enviados con largas condenas a los calabozos 
de San Juan de Ulúa, o a las cárceles de Torreón y Monterrey. En 
Torreón quedaron encarcelados Miguel y Donaciano Estrada, Pedro 
y José González y Prisciliano Murillo; en Monterrey, Jesús Martí- 
nez, Santos y Eusebio Ibarra, Pablo Mejía Nava, Juan Valero, José 
Ochoa, Sabino Burciaga, Fulgencio Alanís, Felipe Azcón y Cecilio 
Adriano; y fueron enviados a San Juan Ulúa, Juan B. Hernández, 
Julián Cardona, Manuel Escobedo, Juan Ramírez, Gregorio Bedolla, 
Lorenzo Robledo, Albino y Patricio Polendo, Lucio Chaires, Félix 
Hernández, Leandro Rosales, Andrés Vallejo, Juan Montenegro y 
Nicanor Mejía, quien en 1910 murió en su calabozo. José Lugo, uno 
de los jefes del movimiento, fue fusilado en Saltillo, 

La prensa informó de los acontecimientos de Viesca en forma 
muy ligera, sin examinar los hechos, en un suelto de tercera página 
diciendo que los rebeldes hicieron fuego contra los agentes del orden 
público entre los que hubo varios muertos, que abrieron la prisión y 
libertaron a los presos y después de destruir las líneas telegráficas 
federales y del ferrocarril, se fueron a la hacienda de Hornos, a la 
que pusieron sitio. Además que por disposición del Jefe de la Zona 
Militar, general Lauro Villar, se les perseguía por tropas federales 
de Saltillo, 

El ataque a Las Vacas, hoy Ciudad Acuña, población fronteriza 
situada frente a la texana Del Río, ocurrió en la madrugada del 26 
de junio de ese año de 1908. Del Río, informa Barrera Fuentes, se 
había convertido, desde principios de 1908, en refugio de los libe- 
rales perseguidos por el gobierno porfirista, y entre ellos se encon- 
traba Encarnación Díaz Guerra, quien había sido alumno del Cole- 
glo Militar y a quien vimos citado en carta del 7 de junio de ese 
año, dirigida por Ricardo Flores Magón a su hermano Enrique, en 
relación con el levantamiento preparado por la Junta Organizadora 
del Partido Liberal. 

Por su importancia en este levantamiento y principalmente por 
no ser muy conocidos, damos los nombres de quienes esperaban en 
Del Río el momento de atacar la población de Las Vacas, incitados 
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por su condición de perseguidos, pero principalmente por la palabra 
y persuasión de Praxedis G. Guerrero, que varias veces los había 
visitado. La lista de los paladines es la siguiente: Encarnación Díaz 
Guerra, Jesús María Longoria, Lázaro Alanís, Néstor López, Hesiquio 
Garza, Pedro Arriola, Jesús Guzmán, Manuel Uveles, Pedro Enrí- 
quez, Antonio Martínez Peña, Modesto G. Ramírez, Genaro Durán, 
Rafael Herrera, Calixto Guerra, Jesús María Rangel, Pedro Vara, 
Julián Rodríguez, Melquiades Hernández, Hilario de Hoyos, Jesús 
Treviño, Celso Dominguez, Jesús Reyna, Pedro Garza, Teófilo Gon- 
zález, Vicente Arredondo, Zacarías, Ciriaco y Justo Guerra, Patricio 
Guerra, Dimas Domínguez, José A. Villarreal, Félix Sandoval, Oné- 
simo y Macario Arriola, Luz y Faustino Villarreal, Encarnación 
Dominguez, Federico Espinosa, Leopoldo Treviño, Ismael Nuncio, 
Juan Casillas, Vidal Bermea, Martín y José Almaraz, Pedro Silva, 
Blas Montalvo, Santiago Riojas, Basilio Ramírez, Refugio Rentería, 
Modesto Gutiérrez y Amado Gutiérrez, Guillermo Adam y Benjamín 
Canales Garza. (F. Barrera Fuentes.) 

En información proporcionada por uno de los actores, Encarna- 
ción Domínguez, aparecen además los nombres de Onésimo Galindo, 
Juan Villarreal Garza, Guillermo Menchaca, Valentin Villarreal 
—abogado y muchos años Magistrado del Tribunal Superior de Jus- 
ticia del Estado de Coahuila—, Domingo Gómez, Gumersindo Hino- 
josa, Celso Garza, Jesús Valdés Peña, Jesús Hernández, Fidel Ren- 
dón, Severo Salinas, Joaquín Hipólito, Eulalio Yáñez, Manuel, Jesús 
y Antonio Yánez, y Jacobo Ramírez. En la lista que ofrece Barrera 
Fuentes aparecen los nombres de Néstor López y Manuel Uveles de- 
biendo ser Ernesto López y Manuel Avilés, según la informa- 
ción de Encarnación Domínguez. En el ataque a Las Vacas, los 
jefes fueron Encarnación Díaz Guerra, Calixto Guerra, Benjamín 
Canales Garza, Jesús María Rangel y Jesús María Longoria; los 
oficiales, Basilio Ramírez, Ernesto López y Pedro Arriola, y cla- 
ses, Onésimo Galindo, Juan Villarreal Garza y Encarnación Do- 
mínguez, este último quien proporcionó los informes por conducto 
de otro de los comprometidos, Zeferino Bernal, quien no estuvo en el 
combate por haber sido capturado por la policía, obedeciendo órde- 
nes del Gobierno Federal, en Sabinas; fue llevado a Allende, en don- 
de había tropas federales, y después de diez días, fue remitido a Mé- 
xico con cuatro más de los comprometidos con el Partido Liberal. 

La captura de Zeferino Bernal a fines de 1907, al decir de él 
mismo, salvó de la prisión a Benjamin Canales, quien vivía en el 
mineral de Rosita, cercano a Sabinas, pues tuvo tiempo de escapar 
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a los Estados Unidos, de donde regresó con Jesús María Rangel para 
el ataque a Las Vacas. 

Los relatos sobre esta acción son diversos y de diferentes fuentes, 
pero todos coinciden en lo relativo a la preparación inmediata ante- 
rior al ataque. Fue la noche del 25 de junio de 1908. Reunidos los 
atacantes en la casa de Refugio Rentería junto al Río Bravo en el 
lado mexicano. Ántes se habían reunido en Del Río en la casa de 
Patricio Guerra, en donde se designaron los jefes, Encarnación Díaz 
Guerra, Benjamín Canales Garza y Jesús María Rangel. Invitados a 
hablar para animar a sus compañeros al ataque, Benjamín Canales 
sólo dijo: “Yo soy hombre de acción, no de palabras. Mi puesto está 
en el lugar de los hechos. Si se trata de discurso, que lo diga Encar- 
nación Díaz Guerra, que por haber estado en el Colegio Militar sabe 
más de esas cosas de oratoria.” Entonces habló Díaz Guerra y así 
incitó a sus compañeros al combate: 

“Compañeros: La hora es de acción y malamente desperdicia- 
mos los preciosos momentos que nos quedan en vana palabrería, 
cuando deberíamos estar en marcha hacia la conquista de nuestros 
derechos. Tiempo es ya de que acabemos con la farsa de gobierno 
que por tanto tiempo nos ha deshonrado como si en México se hu- 
bieran acabado los hombres que saben morir por la libertad. For- 
memos una nación libre rescatando los derechos conculcados por el 
tirano Porfirio Díaz. 

"Soy el primero en lamentar la contienda fratricida, pero pongo 
al cielo por testigo de que no somos los responsables; se nos obliga 
a vivir esclavos o a luchar por nuestra libertad, y escogemos lo 
segundo; la revolución es un fenómeno social ineludible, si quere- 
mos que termine la oprobiosa dictadura que es una ofensa a la 
dignidad individual y colectiva de la familia mexicana. Es indis- 
pensable un cambio radical en la forma y naturaleza de las institu- 
ciones políticas de nuestra patria. 

"Los conservadores que combatieron al Benemérito Juárez y que 
ahora se enriquecen al amparo de don Porfirio, se empeñarán en 
presentar nuestro movimiento como destructor de la civilización, 
falto de respeto a todo credo y todo derecho, pero la verdad es que 
esta revolución, que hoy se inicia, es indispensable para conservar 
el equilibrio social y remediar la transgresión de los derechos del 
hombre, para la devolución de las tierras expropiadas a sus legí- 
timos dueños, y para que haya verdadera administración de justicia, 
haciendo que sean las mayorías las que dispongan de los sagrados 
destinos de nuestra amantísima patria. Á través de todos los siglos, 
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las revoluciones las han hecho los oprimidos, los de abajo, los veja- 
dos y perseguidos, los que no quieren seguir viviendo bajo el látigo 
del amo, los que tienen hambre y sed de justicia.” 

En su relato, Florencio Barrera Fuentes, en su libro Historia de 
la Revolución Mexicana —Etapa Precursora—, informa que tam- 
bién habló Calixto Guerra diciendo “que tenía cartas de don Fran- 
cisco I. Madero en que sumaba su simpatía a la revolución y le 
ofrecía ayudar oportunamente con su participación personal y con 
dinero, y de Praxedis G. Guerrero, en que la Junta autorizaba el 
movimiento y reconocería los actos de aquellos rebeldes”. A este 
respecto manifestamos que nos parece extraño lo relativo a la carta 
del señor Madero, pues en todo lo que hemos visto sobre este asunto, 
no encontramos noticias de ese ofrecimiento, y por lo contrario, 
Stanley R. Ross, citando documentos fehacientes, dice —y lo trans- 
cribimos integramente por su indudable importancia— lo siguiente: 
“Francisco 1. Madero prestaba a los liberales grandes sumas de 
dinero para facilitarles su transporte de San Antonio a San Luis 
y para continuar la publicación de Regeneración, que él creía con- 
tribuiría a la “regeneración de la patria, levantando a los mexicanos 
con noble indignación contra el tirano”. (Carta de Madero a Flores 
Magón, de 17 de enero de 1905.) Ricardo consideraba la ayuda de 
Madero como salvadora de la causa liberal (Ricardo Flores Magón 
a Madero en carta de 5 de marzo de 1905). Sin embargo, a media- 
dos del verano de 1906, Madero empezó a poner reparos y a des- 
aprobar los procedimientos de la Junta Liberal. En agosto escribió 
a un sostenedor de Ricardo Flores Magón, en Texas, que tenía dudas 
sobre el fin perseguido por el grupo. Madero juzgaba que era 
inoportuno empezar una campaña democrática allí, ya que en todo 
caso debía ser dirigida dentro de México. Si el fin era la revyolu- 
ción, él la consideraba antipatriótica. También condenaba la deni- 
gración calumniosa, técnica empleada por el grupo de San Luis 
para insultar a reconocidos liberales. Madero llegaba a la conclu- 
sión de que tales personas no eran las apropiadas para “dirigir el 
partido liberal a lo largo del camino que debía seguir” (Carta de 
Madero a €. Y. Márquez de 17 de agosto de 1906). 

“El grupo de Flores Magón se encaminaba hacia la revolución. 
Cuando Prisciliano G. Silva visitó a Madero en San Pedro en sep- 
tiembre de 1906 para invitarlo a que apoyara los planes subversivos, 
Madero rehusó, declarando que consideraba un crimen ensangren- 
tar al país por ambiciones de interés personal (Regeneración de 4 
de marzo de 1911). Los liberales atacaron Jiménez, en Coahuila, y 
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Madero se apresuró a asegurar a su abuelo que no estaba asociado 
a tales disturbios y que no los apoyaba. 

”Y asi, cuando se produjeron los ataques a Las Vacas y Viesca 
en 1908, permaneció inflexible, oponiéndose a los arptodlos revo- 
lucionarios de los liberales. Su análisis de estos incidentes constituía 
un esforzado estudio para aminorar y desacreditar el movimiento. 
Madero observaba el pequeño número de sus filas, la fría recepción 
dada a los revolucionarios y su derrota. Por lo tanto llegaba a la 
conclusión de que estos disturbios probaban que el país no quería 
la revolución. Por otra parte, destacaba la favorable actitud del pú- 
blico ante una campaña democrática” (Madero al Dr. Espinosa el 
7 de julio de 1908). Lo anterior de Stanley R. Ross en su obra 
Francisco I. Madero, apóstol de la democracia mexicana (Biografía 
Gandesa, México, 1959), nos parece exacto, tanto por los documen- 
tos citados, como por el silencio que el señor Madero aplicó en su 
Sucesión Presidencial a estos movimientos rebeldes de Jiménez, Las 
Vacas y Viesca; y además, creemos que esto explica la actitud de 
Calixto Guerra, uno de los atacantes en el asalto a Las Vacas, en el 
levantamiento de 1910, actitud de que habla Rafael Aguilar en 
su Madero sin máscara (México, Imprenta Popular. 1* de Nuevo 
México 14. 1911), al publicar su informe al señor Madero, de las 
operaciones en los primeros días de la revolución —20 de noviem- 
bre de 1910 a 11 de enero de 1911— en lo que llama “Expedición 
de Coahuila”. 

Lo anterior, repetimos, nos hace dudar de la declaración en el 
sentido de que antes del ataque, los rebeldes de Las Vacas fueron 
informados de la carta del señor Madero en que manifestaba su 
simpatía por la revolución organizada por la Junta del Partido 
Liberal. 

Nos entusiasma la descripción que hace Praxedis G. Guerrero 
del combate en las calles de Ciudad Acuña, como hoy se llama a la 
antigua Congregación de Las Vacas, y nos extraña que tan importan- 
te acción no haya merecido un informe más minucioso de la prensa 
de la época, ni de las autoridades. Sobre el levantamiento de la 
población de Viesca, ya hemos dicho que la prensa apenas se ocupó 
de él en brevísima información; pero extraña el silencio sobre el 
combate de Las Vacas, quizá menos importante para las autoridades 

y la prensa, por su reducida duración —pocas horas de un día—, 
ee a en Viesca los rebeldes habían permanecido unos días y 
pretendieron suplantar a las autoridades. Pero quizás el silencio de 
la prensa obedeció a nuevas preocupaciones, provocadas por la lla- 
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mada Conferencia Diaz-Creel, y a la postulación del general Reyes, 
negada inmediatamente por él, para la Presidencia de la República, 
y la constitución del Partido Democrático, de quienes El Siglo XX, 
en articulo publicado con el título de “Alborotadores Políticos”, 
entre otras cosas había dicho: “que auguran por la conferencia Diíaz- 
Creel la caída de la dictadura, del despotismo y de la tiranía” y 
había prevenido al pueblo en contra de “esos especuladores inmo- 
rales que a voz en cuello viven clamando por la salvación del 
pueblo mexicano”. 

Como lo dijimos arriba, el general Bernardo Reyes negó estar 
interesado en particular en la lucha por la Presidencia de la Repú- 
blica, como lo habían propuesto en Guadalajara sus partidarios, y 
ante los insistentes rumores, concedió entrevista al licenciado Heri- 
berto Barrón, editor de La República, en la que no sólo negó su 
interés en su postulación, sino declaró que debería continuar el 
general Díaz al frente del Gobierno de la Nación. Pocos días des- 
pués de estas declaraciones a La República, otros periódicos habla- 
rían de su aspiración a la Vicepresidencia. 

Quizás todos estos acontecimientos fueron la razón del silencio 
sobre el ataque a Las Vacas, y los sobrevivientes de esa epopeya, 
como la llamó Praxedis G. Guerrero, fueron perseguidos como ban- 
doleros y se solicitó la extradición de quienes lograron cruzar la 
frontera, acusándolos de esos delitos. Negada la solicitud del Juez 
de Distrito de Piedras Negras —Ciudad Porfirio Díaz—, los prisio- 
neros rebeldes fueron puestos en libertad en enero de 1910. 

Queremos cerrar este capítulo sobre los movimientos revolu- 
cionarios anteriores a la revolución maderista, con el interesantísimo 
relato que del combate en Las Vacas hizo Praxedis G. Guerrero: 

“Había llovido tenazmente durante la noche; las ropas empapa- 
das de agua y la insistencia del barro que se pegaba a los zapatos, 
dificultaban la marcha. 

"Amanecía, el sol del 26 de junio de 1908, se anunciaba tiñendo 
el horizonte con gasas color de sangre. La Revolución velaba con el 
puño levantado. El despotismo velaba también con el arma liberti- 
cida, empuñada nerviosamente, y el ojo azorado, escrutando la ma- 
leza, donde flotaban aún las sombras indecisas de la noche. 

"El grupo de rebeldes hizo alto a un kilómetro escaso del pueblo 
de Las Vacas. Se pasó lista. No llegaban a cuarenta los combatientes. 
Se tomaron las disposiciones iniciales para el ataque, organizando 
tres guerrillas: la del centro dirigida por Benjamín Canales; la de 
la derecha, por Encarnación Díaz Guerra y Jesús M. Rangel, y la 
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de la izquierda por Basilio Ramírez. Se indicó el cuartel como pun- 
to de reunión, barriendo con el enemigo que se encontrara en el 
trayecto. 

"El insomnio y la brega de largas horas con la tempestad y el 
fango del camino, no habían quebrantado los ánimos de los volunta- 
rios de la libertad; en cada pupila un rayo de heroísmo, en cada 
frente resplandecía la conciencia del hombre emancipado. En el li- 
gero viento del amanecer se aspiraba un ambiente de gloria. El sol 
nacía, y la epopeya iba a escribirse con caracteres más rojos que 
el tinte fugaz de las gasas que se desvanecían en el espacio. 

Compañeros: —dijo una voz (ésta fue la de Jesús M. Ran- 
gel) —, la hora tan largamente ansiada ha llegado por fin. ¡Vamos 
a combatir por la justicia de nuestra causa: 

“En aquel momento un pintor épico habría podido copiar un 
cuadro admirable, ¡Qué rostros interesantes! ¡Qué actitudes, expre- 
sivas y resueltas! 

”En marcha las tres diminutas columnas, con dirección al pueblo 
llegaron al borde de un arroyo. De repente alguien, que iba a la 
cabeza, gritó: «¡Aquí están los mochos!». 

"Y el arroyo fue atravesado rápidamente, con el agua a la cin- 
tura. Los soldados que estaban tendidos pecho a tierra entre los 
matorrales, se levantaron en desorden ante la acometida de los re- 
beldes, buscando unos, abrigo en las casas, mientras otros desertaban 
pasando el río a nado para internarse en los Estados Unidos. 

"Las calles de Las Vacas fueron recorridas en pocos minutos, 
trabándose combates a quemarropa con el resto de la guarnición, 
que dividida en varias secciones y protegida por los edificios, pre- 
tendió detener a los libertarios. Canales, al frente de la guerrilla del 
centro, legó el primero a pocos pasos del cuartel; las balas rodeaban 
su altiva figura; sus grandes y bellos ojos, normalmente plácidos 
como los de un niño, brillaban intensamente; su clásico perfil se 
destacaba puro, viril, magnífico en medio de la lluvia de acero; 
mas su lucha fue breve; disparando su carabina y dando vivas a la 
libertad, se acercaba a la puerta del cuartel, cuando recibió una 
infame bala en medio de su frente, de aquella frente suya tan her- 
mosa, donde hicieron su hogar tantas aspiraciones justicieras, tantos 
sueños de libertad, donde tomaron alas tantos pensamientos nobles. 
Benjamin quedó muerto con el cráneo deshecho y los brazos exten- 
didos. No pudo ver lo que tanto deseaba: la libertad de México. 

”Desalojados repetidas veces los defensores de la tiranía, bus- 
caban una posición que pudiera librarlos del ímpetu de los liberta- 
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rios, que, inferiores en número y armamento, se imponían por su 
temerario arrojo y su terrible precisión de tiradores. Al principiar 
el combate, los tiranistas llegaban a muy cerca de cien, entre solda- 
dos de línea y guardias fiscales; al cabo de dos horas, el efectivo 
había descendido considerablemente por las deserciones y las balas. 
En ese primer período, en el cual muchas veces se dispararon las 
armas chamuscando las ropas del contrario, fue en el que cayó el 
mayor número de muertos... 

“Por largas cinco horas se prolongó el combate. Pero después 
de las dos primeras, ya no fueron mortales los disparos de los tira- 
nistas; su pulso se había alterado notablemente, no obstante que 
algunos tiraban a cubierto. Las carabinas libertarias hablaban elo- 
cuentes. Asomaba el cañón de un mauser y en diez segundos la ma- 
dera de la caja saltaba hecha astillas por las balas de winchester. 
Aparecía un chacó por alguna parte y presto volaba convertido en 
criba por los 30-30. Los libertarios estaban diezmados; había mu- 
chos heridos; pero su empuje era poderoso, su valor muy grande; 
Díaz Guerra se batía en primera fila con su revólver; sus viejos años 
pasados en el destierro se habían vuelto de repente los ligeros y 
audaces del guerrillero de la Intervención. Un fragmento de bala le 
hirió en la mejilla; otra bala disparada sobre él a quemarropa, des- 
de una ventana, le atravesó un brazo. Esa herida costó el incendio de 
una casa. Se avisó que salieran de ella los combatientes, y se le pren- 
dió fuego. Rangel sostenía una lucha desigual; solo, en un extremo, 
tenía en jaque a un grupo de soldados, mandados por un sargento, 
que recortaban su figura de león enfurecido con el acero silbante de 
sus fusiles. 

"Por todas partes se desarrollaban escenas de heroísmo entre 
los voluntarios de la libertad. Cada hombre era un héroe en un cua- 
dro épico animado por el soplo de la epopeya. 

"En el cuartel había un montón de cadáveres; otros se veían en 
las calles. Las huellas de las balas se encontraban por todas par- 
tes. Las casas presentaban un aspecto desolador. Era después de las 
diez; el parque de los libertarios estaba agotado; los soldados de la 
tiranía no llegaban a quince, guarecidos en las casas donde había 
familias; el resto eran muertos o desertores. El capitán, jefe de la 
guarnición, se defendía tenazmente con la triste fidelidad del siervo. 
Aquello habría concluido en un triunfo completo para los revolucio- 
narios, pero... ya no había parque... Rangel hizo un esfuerzo 
más; con cuatro tiros en el revólver y algunos compañeros con él, 
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intentó un ataque decisivo; avanzó algo, y recibió un balazo en el 
muslo: la última sangre de libertarios de aquella jornada tremenda. 

”5e inició la retirada; paso a paso fueron reuniéndose los su- 
pervivientes y abandonando el pueblo. Nadie quería dejar, con los 
cuerpos de tantos camaradas, una victoria que ya era suya. Pero. 
ya no había parque. ... Un rebelde se negó a salir; tenía algunos 
cartuchos, no iría con ellos sin completar el triunfo; escogió un 
lugar, y él solo permaneció frente al enemigo hasta las tres de la 
tarde. La carabina vacía, la cartuchera desierta, se alejó, intocable 
para las balas, a continuar la lucha por la emancipación. Más tarde, 
el nombre de este héroe y los de todos los que tomaron parte en la 
acción de Las Vacas se oirá, cuando de sacrificios y de grandeza 
se hable.” 

En su informe a las Cámaras Legislativas, en el mes de septiem- 
bre de ese año de 1908, el Presidente Díaz dijo: “con referencia 
a los actos perturbadores del orden público, registrados en junio 
anterior en Coahuila, la federación prestó su auxilio, con lo cual 
en poco tiempo quedó restablecido el orden, pues los malhechores 
se dispersaron sin presentar resistencia. Aprehendidos algunos de 
ellos han sido consignados a la autoridad judicial. En el Estado 
de Chihuahua se intentó también organizar una partida para asaltar 
una población fronteriza; pero la oportuna acción de la autoridad 
hizo que los principales responsables cayeran en poder de la justicia 
antes de haber puesto en obra sus proyectos”. La última parte de lo 
transcrito se refiere al ataque a Palomas, del Estado de Chihuahua, 

cuya importancia inquietó grandemente al Gobierno federal, como 
seguramente también las acciones de Viesca y Las Vacas, aunque 
su intención fue minimizar la importancia de esos movimientos, para 
dar a la opinión pública la impresión de firmeza del régimen. 

Para algunas personas la revolución comenzó con el levantamien- 
to de los maderistas el 20 de noviembre de 1910; pero deben con- 
siderarse muy detenidamente los levantamientos de Viesca y Las 
Vacas, al hablar de los movimientos revolucionarios de Coahuila, 
pues quizás, y muy seguramente en nuestra opinión, fueron los mis- 
mos propósitos los que incitaron a los revolucionarios que posterior- 
mente se unieron al movimiento maderista, los que habían sostenido 
con las armas en la mano, quienes habian combatido en Jiménez, en 
Viesca y en Las Vacas, de Coahuila, y los de Palomas en el Estado 
de Chihuahua; y quizás esos mismos planes estaban en el pensa- 
miento y en los propósitos de Carranza. 
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CAPITULO Ill 


EL MOVIMIENTO MADERISTA 



















pr: AS a A de 
20 die: E Pa ei GE 
re My E Ce 


e 






mia ee 
rn rt Pa dE e ET Ads ter 3%, 


: y ¡8 
AE RA E DUES 
. o ya” .*j e 
, A AI Po y LA VA 
7% > e ar i cd e, nas! 
RA CINE 5d 5 tar 
un Ts Pride Pido we. has: ee, , en. 


' > : se e ] TÁ ke he 
ó 1d , IN e LA LT Lat T Ke 4: she ¡PA 
Ñ y %. a h ¿ 


!s 


J A 


pá 7 >> . . , a + 

. porta Y. DARÍO a ay ie 6 Haas A A (la AS e 
A E Em eS de” Maa 100 no pel uE e A, 
e ¿0 a pes je no A y EA fe a 3% sd. e 0 


e q Ea A E Es CO EII Te! a doi Aid. 


: 3 des, port POSADA OY AMARA ed alitas 
2 A AR DAA Apr Ta E as a 
EN MAA CA yy Prod 0d mie AL JA qa LA, ¿de 
q Palpoel E E ds E dn PGS. e PR ES yA qu 
E AE: aiBnl RA ¡06 paña ld ops IES Ar: vidal 
E NAS de Ena Hen PER ra “DO; ADA ed E En ÓN CE pd 
OS amd da A. lA nú Wii, Hu, TS E E Me 
INT 2 Pr L. 3 US Y: OS 2er Ellas a 
A Arta Cd Azote BAGS y der 1 e 
Mi pat? my dd Lt Aia de 5 DA AS ma 
de Snte, Ú 2 te a miis; NS 1 ¡MEJO ESE 254 q i AUEd 
0 . nr, PEA tes sí ME ra Era | 
A po Pel ca A ROO 
> es el de od PLE a Pertode 
¡A A CAÓN E MM. DA E dr O e: has Brita e e pl 
E > E SO La) plo + Ads A E Ces MS Eieter E a 


+ AR pu bz L:4) 
pi a 


a 






An Ma $ 






























da Fader tal pro Ea | A 13 sae pr 
70 SE | odo ERE cs 

pr ESE INS de Ed hs de 
20] ri a elo pre al: | 








AS ; ¡EE , 
Ml > y ro 
E Ea Pa EUA” Pt ds 
A NA > rd EA a | me A Pd e FS A Sub dr » as SA 
3 e . Le Se” $ ó me ' 6 es 
A, a A A e Y As AS) Tv de, El eN A ny 
AA E Y 1 EEES PEN E] 








I 


Pudiera parecer que después del fracaso en las elecciones de 
1905 para los poderes del Estado de Coahuila, habían cesado to- 
das las actividades del Club Democrático Benito Juárez, de San 
Pedro de las Colonias y de los demás de Coahuila, atendiendo a las 
consideraciones expresadas por don Francisco I. Madero, para es- 
perarse hasta la siguiente función electoral; y que el propio señor 
Madero también las había suspendido, esperando ocasión más pro- 
picia a sus propósitos y deseos. Pero no fue asi. 

Los movimientos de que ya hemos hablado, ataques a los pue- 
blos de Jiménez en 1906 y a Viesca y Las Vacas en 1908, habían 
perturbado el ambiente político de Coahuila, sin lograr que el pue- 
blo todo de México respondiese al llamado del Partido Liberal. 
Habían sido muestras del descontento popular, pero dentro del pa- 
norama nacional, por sus precarios resultados y por la rapidez del 
Gobierno en sofocarlos, influyeron escasamente en toda la nación. 
La importancia que hoy les concedemos resulta de su significación 
en las luchas sociales de México, como precursores del movimiento 
general revolucionario. Estos movimientos fueron, ya se dijo, ins- 
pirados por el Manifiesto del Partido Liberal y tuvieron escasa re- 
lación con los propósitos y procedimientos de los clubes democrá- 
ticos, como el Benito Juárez, de San Pedro de las Colonias. 

No obstante el aplazamiento acordado, el señor Madero conti- 
nuó la propagación de sus ideas y propósitos, mediante activa co- 
rrespondencia con numerosas personas de Coahuila, de la capital y 
de otras ciudades del país, insistiendo en la necesidad de organizar 
el Partido Nacional Democrático, que haría posible la libertad y 
efectividad del sufragio, con cuyo ejercicio esperaba acabar con la 
situación política que vivía el país. Á esto se dedicó activamente 
durante los años de 1906 y 1907, según puede verse en su copiosa 
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correspondencia con Francisco de P. Sentíes, Fernando Iglesias Cal. 
derón, Victoriano Agiieros, Paulino Martínez y otros muchos. Al 
mismo tiempo preparaba cuidadosamente su libro La Sucesión Pre- 
sidencial en 1910, cuya publicación habría de constituir uno de los 
grandes acontecimientos, por sus resultados, del año de 1908 y de 
principios de 1909. 

En ese año de 1908 conmovieron al país varios acontecimientos 
que tuvieron gran repercusión en los círculos políticos e importan- 
tes consecuencias en el año de 1909, en relación con las elecciones 
para poderes federales en 1910; y en Coahuila, tanto en el gobier- 
no como en las elecciones para gobernador y diputados en ese mis- 
mo 1909, 

Los acontecimientos a que aludimos fueron la publicación de 
la entrevista concedida por el Presidente Díaz al periodista norte- 
americano James Creelman, en el Pearson?s Magazine de marzo de 
1908 (vol. XIX, núm. 3), con el título de El Presidente Díaz. Hé- 
roe de las Américas; la constitución del Partido Democrático, inte- 
grado por numerosos porfiristas, que se atrevieron a hablar de la 
no reelección; el surgimiento de la candidatura del general Ber- 
nardo Reyes, con todas sus consecuencias; y la edición y distribu- 
ción del libro La Sucesión Presidencial en 1910, de don Francisco 
I. Madero. 

Podríamos decir que, por lo menos, la formación del Partido 
Democrático y la candidatura del general Bernardo Reyes, fueron 
resultado de las ideas expresadas por el general Díaz al periodista 
mencionado. No pensamos lo mismo de la publicación del libro del 
señor Madero, porque hay evidencias de que lo preparaba desde an- 
tes de su primera intervención en la política coahuilense en 1905. 
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Traducida y publicada por El Imparcial de la ciudad de Meé- 
xico, la entrevista Díaz-Creelman fue reproducida por la mayoría 
de los periódicos de los Estados y algunos extranjeros; y esto causó 
electos entre los diferentes grupos políticos que aspiraban al go- 
bierno de México. Los antirreeleccionistas veían derrumbarse su 
existencia; los reyistas encontraban su oportunidad de triunfo; y el 
grupo “Científico”, la de llevar a la Presidencia a su candidato, el 
ministro Limantour. 

“Es un error suponer que el futuro de la democracia en México 


108 





AS 





—dijo el Presidente Díaz— ha sido puesto en peligro por la pro- 
longada permanencia en el poder de un solo presidente. Puedo con 
toda sinceridad decir, que el servicio no ha corrompido mis ideales 
políticos y que creo que la democracia es el único justo principio 
de gobierno, aun cuando llevarla al terreno de la práctica sea posi- 
ble sólo en pueblos altamente desarrollados.” 
Calló el Presidente después de esta declaración; sus recuerdos 
de La Noria y Tuxtepec remordían su conciencia, pensamos nosotros, 
y librándose de esos atormentadores pensamientos, agregó: “Puedo 
dejar la presidencia de México sin ningún remordimiento, pero lo 
que no puedo hacer es dejar de servir a este país mientras viva.” 
Las palabras transcritas fueron, seguramente, las únicas consi- 
deradas por quienes impacientes esperaban esa declaración, que les 
pareció la despedida del general Díaz. Hoy leemos lo publicado en 
seguida por Creelman y nos parece que es la primera muestra de 
arrepentimiento del general Díaz por lo que dijo. Preguntó el pe- 
riodista: “¿Sabe usted que en Estados Unidos tenemos graves pro- 
blemas por la elección del mismo Presidente por más de tres perío- 
dos?”, y agrega, describiendo el momento: “Sonrió, y después, con 
gravedad, sacudió la cabeza asintiendo mientras se mordía los la- 
bios. Es difícil describir el gesto de concentrado interés que repen- 
tinamente adquirió su fuerte fisonomía inteligente.” —“Si, Sí lo sé 
—repuso—. Es un sentimiento natural en los pueblos democráticos 
el que sus dirigentes deben ser cambiados. Estoy de acuerdo con 
ese sentimiento.” Y continúa Creelman: “Difícil era pensar que es- 
taba yo escuchando al soldado que ha dirigido a una república sin 
interrupción durante cinco lustros, con una autoridad personal que 
es desconocida para la mayoría de los reyes. Sin embargo, habló 
de un modo sencillo y convincente, como lo haría aquel cuyo lugar. 
alto y seguro, está más allá de la necesidad de ser hipócrita: “Exis- 
te la certeza absoluta de que cuando un hombre ha ocupado por 
mucho tiempo un puesto destacado, empieza a verlo como suyo, y 
está bien que los pueblos libres se guarden de las tendencias perni- 
ciosas de la ambición individual.” Luego, ingenuamente —pensa- 
mos nosotros—, Creelman escribe las palabras del general Díaz, 
que son como una velada defensa, con una necesaria e intempestiva 
retirada: “Sin embargo, las teorías abstractas de la democracia y la 
efectiva aplicación práctica son a veces, por su propia naturaleza. 
diferentes. Esto es, cuando se busca más la sustancia que la mera 
forma.” Confirman más nuestra opinión las siguientes palabras del 
Presidente Díaz, dichas inmediatamente en la misma entrevista y 
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que pudieron ser la justificación de lo que después habría de ha- 
cer: “No veo realmente una buena razón —dijo el general Díaz— 
por la cual el Presidente Roosevelt no deba ser reelegido si la ma- 
yoría del pueblo americano quiere que continúe en la Presidencia.” 

Más adelante, después de una digresión sobre los monopolios, 
expresó: “Este es el punto real y vital: el hecho de que una ma- 
yoría del pueblo lo necesita y reclama que sea él precisamente quien 
continúe en el poder.” Y volviendo a México: “He esperado pa- 
cientemente porque llegue el día en que el pueblo de la República 
Mexicana esté preparado para escoger y cambiar a sus gobernantes 
en cada elección, sin peligro de revoluciones armadas, sin lesionar 
el crédito nacional y sin interferir en el progreso del país. Creo 
que, finalmente, ese día ha llegado.” 

En relación con las declaraciones anteriores del general Díaz, 
véase la respuesta que él mismo dio a la carta del periodista don 
Filomeno Mata, para juzgar de la “hipocresia” que no vio Creel- 
man. Escribió: 


“México, Octubre 24 de 1908. Sr. Filomeno Mata. Presente. Es- 
timado amigo: Me he impuesto con atención de la carta que con 
fecha 19 del mes en curso tuvo usted la bondad de dirigirme y le 
doy las gracias por los conceptos con que me favorece. 

"El asunto principal a que se refiere usted es de aquellos que 
a mi juicio no deben tratarse desde ahora, y si en ocasión reciente 
hice alguna manifestación con respecto a dicho asunto, sólo fue de 
un simple deseo personal. No extrañará usted, por lo tanto, que hoy 
que se solicita conocer mi resolución, me exima de darla, cuando 
falta tanto tiempo para que llegue la oportunidad de comunicarla, 
Proceder de otra manera me parecería una ligereza y tal vez un 
acto presuntuoso de mi parte. 


"De usted afectísimo servidor y amigo. 
"Porfirio Diaz.” 


Las declaraciones del general Díaz en la entrevista con Creel- 
man fueron entendidas según convenía a los interesados; esto es, 
según su particular deseo. Unos, los partidarios de la reelección, 
como una exposición sólo para el extranjero, pero no para dar solu- 
ción al problema nacional; otros, dando a entender que las creian 
sinceras, aprestándose a la solución del problema que significaría 
la retirada del general Díaz; y otros, dudando de su sinceridad, pro- 
curaron poner a prueba las verdaderas intenciones del general Diaz. 
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Cualquiera que fuese el íntimo y verdadero propósito de las 
declaraciones, lo cierto fue que conmovieron de tal modo al país, 
que se modificaron el curso de los acontecimientos y la dirección de 
las consideraciones. Se apartó la atención de los problemas finan- 
cieros y de los trabajadores, para dedicarla a los politico-electorales, 
con lo que el gobierno pudo más fácilmente encontrar a los désafee- 
tos, y así intensificar su persecución. 
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Pero indudablemente las más importantes consecuencias de las 
declaraciones del general Díaz fueron el surgimiento de los partidos 
Democrático y Antirreeleccionista, y la candidatura del general Ber- 
nardo Reyes, consecuencias que a su vez tuvieron las propias, espe- 
cialmente la última, en el norte, Coahuila y Nuevo León. 

Aun cuando cronológicamente el aparecimiento del Partido De- 
mocrático fue posterior a la campaña en favor de la candidatura del 
general Bernardo Reyes, por las consecuencias que esto último tuvo 
en Coahuila, nos interesa invertir el orden, tratándose precisamente 
de la revolución de Coahuila. 

Los periódicos de los estados reprodujeron en sus ediciones del 
mes de mayo de 1908 a escasos dos meses de la publicación de la 
entrevista Díaz-Creelman, un artículo de El Siglo XX, intitulado 
“Alborotadores Políticos”, de quienes se dice que, por la conferencia 
Diaz-Creelman, auguran “la caída de la dictadura, del despotismo 
y de la tiranía” y se previene al pueblo contra “esos especula- 
dores inmorales, que a voz en cuello viven clamando por la salva- 
ción del pueblo mexicano”. Este artículo dirigido a los “alborota- 
dores políticos”, se refería en 1908 a quienes se habían apresurado a 
presentar candidatos a la Presidencia de la República, primero, y 
después a la Vicepresidencia. 

La gran mayoría de los clubes políticos no se atrevían —o no 
lo creían posible— a proponer la sustitución del general Díaz, es- 
pecialmente después de las declaraciones del único candidato pro- 
puesto, hechas al redactor de La República, diputado Heriberto Ba- 
rrón, a fines de julio de ese año, en el sentido de que el general 
Díaz debería continuar al frente del Gobierno de la República. Así 
lo había expresado el general Bernardo Reyes, cuya candidatura a 
la Presidencia de la República se había lanzado en Guadalajara el 
31 de marzo, según la información de Monterrey News, del 4 de 
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abril, aunque se apresuraron a negarlo El Espectador y La Voz de 
Nuevo León. 

En relación con las declaraciones del general Reyes, El Tiempo 
de la ciudad de México, el martes 22 de septiembre publicó carta 
abierta dirigida al Gobernador de Nuevo León, suscrita por J. Ma- 
nuel de Oliva, en la que se afirma que la revolución se impone para 
acabar con el régimen antidemocrático del Presidente Díaz. 

Los porfiristas o reeleccionistas pensaban solamente en la sus- 
titución del Vicepresidente Ramón Corral, y algunos propalaron la 
especie de que el general Reyes aspiraba a la Vicepresidencia, lo 
que nuevamente fue negado, y esto dio ocasión a los politicos re- 
yistas para publicar la opinión del general Reyes sobre el candi- 
dato a la Vicepresidencia, sin dar nombres, pero (La Voz de Nuevo 
León, núm. 142, de 5 de diciembre de 1908) insinuando su pro- 
pia candidatura, al hacer la descripción de quien debería serlo, 
por sus atributos. 

A principios de 1909, los clubes centrales, como el Circulo 
“Unión y Progreso” de Nuevo León, convocaron a sus afiliados a 
una convención con los siguientes propósitos: 1) Postular al gene- 
ral Díaz para la Presidencia de la República. 2) Asistir a la Con- 
vención Nacional en la ciudad de México y en ella unirse al grupo 
de quienes postularan al general Díaz y que acordaran apoyar al 
candidato a la Vicepresidencia que sea del agrado de éste. 

De Coahuila y Nuevo León asistieron representantes de sus clu- 
bes ante la Convención Nacional, y volvieron con el acuerdo de 
sostener para la Vicepresidencia al ministro de Gobernación, don 
Ramón Corral, seguramente influidos por publicaciones como la del 
artículo intitulado “Contra Escritores Alarmistas, el Juicio de la 
Nación”, en que se decia: *,..en los momentos graves en que está 
la República, es antipatriótico pretender provocar alarmas.” 

Al lado de los partidos abiertamente, totalmente reeleccionistas 
con la fórmula Díaz-Corral, se formaron otros, también reeleccio- 
nistas, pero sin aceptar la candidatura de Corral para la Vicepre- 
sidencia; y otros totalmente antirreeleccionistas. 

El 22 de enero de 1909 celebró su reunión general el Partido 
Democrático; en la misma designó a su directiva, formada por inte- 
lectuales de reconocido prestigio, y acordó su programa político, 
que se publicó en los periódicos del norte el 30 del mismo mes, en 
los siguientes términos: “Programa Político del Partido Demoecrá- 
tico: 1. Vigorización y ensanche del poder municipal. 2. Amplia 
difusión de la educación primaria. 3. Legislación electoral. 4. Ga- 
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rantía electiva de la libertad de escribir y publicar escritos y, en 
general, de la libertad de pensamiento. 5. Cumplimiento eficaz de 
las leyes de Reforma. 6. Respeto a la libertad y a la vida del hom- 
bre. 7. Moralización de la justicia. 8. Hacienda y crédito público. 
9. Crédito interior. 10. Responsabilidad civil y, por último, lo re- 
lativo a la expedición de leyes agrarias; pidiendo, además; leyes 
que protejan la libertad del trabajador de los campos, y que de una 
manera general mejoren su condición económica y moral; leyes que 
ensanchen y faciliten el crédito agrícola, y otras que tiendan a hacer 
electiva la subdivisión de los terrenos poseidos por comunidades.” 

Este programa —copiado exactamente como se publicó en al. 
gunos periódicos del norte— al parecer no tuvo gran aceptación 
entre algunos grupos políticos, como los reyistas de Nuevo León, 
de quienes sólo mereció acres censuras (La Voz de Nuevo León), 
especialmente porque puso en evidencia al régimen del Presidente 
Díaz. Exhibió, sin embargo, la injusta y despótica situación del país 
y del pueblo de México. 

Posteriormente —abril de 1909—, el Partido Democrático pu- 
blicó su manifiesto, en que presentaba su programa que, en gene- 
ral, aunque con diferencia de palabras, era idéntico al publicado el 
30 de enero, en la prensa de la época, entre la que se contaban “La 
Política de los Estados”, “Actualidades”, “La Tarántula”, “El De- 
bate”, “El Imparcial”, etc. 

En su libro Breve Historia de la Revolución Mexicana Silva 
Herzog informa que el manifiesto del Partido Democrático fue re- 
dactado por Calero, Urueta, Batalla y Zubarán Capmany, y que 
sus aspiraciones pueden concretarse en los siguientes puntos: 1” Con- 
servación de la paz. 2% Evolución lenta, sin sacudimientos ni vio- 
lencias. 3* Respeto a la vida y la libertad. 4* Vigencia real de la 
Constitución de 1857 y de las Leyes de Reforma. 5” Libertad de 
los municipios y supresión de los jefes políticos. 6” Independencia 
e inamovilidad del Poder Judicial. 7%? Fomento de la educación, 
base del adelanto político. 8* Estudio de una nueva ley electoral, 
con miras a establecer el voto directo. 9% Organización del Minis- 
terio de Agricultura “a fin de inaugurar una política agraria y 
de crédito interior”. 10* Elaboración de una ley sobre accidentes de 
trabajo, como un primer paso para llegar a una completa legisla- 
ción obrera. Y con razón, Silva Herzog afirma: “En consecuencia, 
según los flamantes e incipientes demócratas, no habia entonces 
en México respeto a la vida ni a la libertad; no estaban realmente en 
vigor la Constitución de 1857 ni las Leyes de Reforma; los muni- 
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cipios no eran libres y no gozaba de independencia el Poder Judi- 
cial; todo ello era cierto.” 

Como veremos más tarde, algunos de estos postulados habían 
sido objeto de la preocupación del gobernador de Nuevo León, ge- 
neral Reyes, y del de Coahuila, Miguel Cárdenas, como el fomento 
de la educación y la ley de accidentes de trabajo, esta última ya en 
vigencia en Nuevo León, desde agosto de 1906, y la Ley sobre an- 
ticipo a los jornaleros, de agosto de 1908. Con lo anterior, no ex- 
traña que El Debate haya atribuido al general Reyes gran parte de 
las ideas y propósitos del Partido Democrático. 

En relación con las actividades de los diversos grupos políticos, 
el general Díaz, en su informe de septiembre de 1909, expresó: “En 
los últimos meses se ha hecho perceptible un movimiento político 
preparatorio de las elecciones de los Poderes de la Federación, que 
deben verificarse el año próximo. Es ciertamente loable que el pue- 
blo mexicano manifieste cada vez mayor interés por el ejercicio 
de su derecho electoral, porque ello es prenda de que, al designar 
a sus futuros Gobernantes, afianzará las conquistas que la Repúbli- 
ca ha realizado bajo la influencia benéfica de la paz. 

"Desgraciadamente no todas las manifestaciones de propaganda 
electoral han estado dentro de las formas pacíficas del derecho, 
y a impulsos de agitadores movidos por intereses personales, se han 
producido algunos desórdenes, que la policía ha reprimido con 
verdadera moderación. El Gobierno, cuyo principal deber es con- 
servar el orden público, no permitirá que éste se altere, aunque 
para ello sea preciso emplear medios enérgicos. Espera, sin em- 
bargo, confiadamente, que esta necesidad no llegará a presentarse, 
porque los ciudadanos sabrán hacer uso de sus derechos políticos 
con sujeción a la Ley.” 

La declaración del Presidente ante el Congreso fue, en verdad, 
una amenaza para los oposicionistas, que no tuvieron _que esperar 
mucho para saber cuáles eran los “medios enérgicos” de que ha- 
blaba el general Diaz. 

El Debate de la ciudad de México, en su número 4 de 16 de 
junio de 1909, al referirse a las demandas expresadas en los pro- 
gramas del Partido Democrático y de otros independientes, en ar- 
tículo intitulado “Errores Anti-reeleccionistas”, en defensa del Go- 
bierno, dice: “Los numerosos clubs ¿no son acaso suficientes prue- 
bas de que si el gobierno del señor general Díaz es una dictadura. 
es una dictadura capaz de evolucionar y de adaptarse a las exigen- 
cias de cada momento histórico? Sobre todo, es preciso recordar que 
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la libertad que se ha necesitado para que esta lucha se iniciara, que 
se necesita para que se sostenga, que se necesitará para que resulte 
de ella un vencedor, no ha sido exigida ni por los que están en ella 
empeñados, ni por el pueblo que la presencia: fue el señor general 
Díaz quien la provocó con su conferencia con el ceriodióa yanqui 
Mr. Creelman.” 

No obstante estas afirmaciones, la libertad fue nula, pues de 
muchas maneras se privó del ejercicio de la libertad a los propa- 
gandistas del Partido Democrático, a los “*reyistas”” y a los antirre- 
eleccionistas. A todos se les persiguió, o se aprovecharon algunas 
circunstancias para anular su acción. Del Partido Democrático de- 
cía el señor Madero (“El Partido Antirreeleccionista”) que “no ha- 
blaba de candidatos” y que “se ha creido que sólo se ocuparía de 
la cuestión vicepresidencial””; y en su “Manifiesto a la Nación” el 
Centro Antirreeleccionista de México decia, parcialmente con ra- 
zón: “Se ha organizado un partido de principios: El Democráti- 
co, con tendencias semejantes al nuestro, pero llegado el momen- 
to de la lucha electoral, este partido no podrá obrar con la indepen- 
dencia y energía necesarias, debido a las ligas que con el Gobierno 
tienen sus directores.” Y así era en efecto. Manuel Calero, Lerdo 
de Tejada, Benito Juárez Maza, Peón del Valle, Jesús Urueta, Zu- 
barán, Martínez Vaca, Gracia Medrano, todos tenían puestos en 
la organización gubernamental, o estrechas relaciones con la admi- 
nistración pública. Por esta razón, El Debate (Núm. 9 de 3 de julio, 
1909). en suelto intitulado: “Correspondencia de Coahuila”, decía, 
refiriéndose al propio periódico, órgano del partido cientifico: “S1 
no me equivoco, ustedes censuraron alguna vez en su valiente perió- 
dico, y en términos asaz enérgicos pero justificados, la conducta in- 
conveniente de los señores licenciados Diódoro Batalla, Benito Juá- 
rez (jr.) y Jesús Urueta, quienes con especialidad de los dos pri- 
meros, siendo Diputados al Congreso de la Unión, por obra del ge- 
neral Díaz, y no por elección popular (cuya práctica democrática 
hoy defienden de manera furibunda), ahora estaban atacando ruda- 
mente a aquel precisamente que les proporcionara su curul.” Y en 
la misma nota se dice cosa igual de los también diputados federales 
por Coahuila, Manuel Garza Aldape y Alberto Guajardo. 

No obstante la contraria opinión acerca de los directores del 
Partido Democrático, visitaron, en campaña política, las ciudades 
de Torreón y Saltillo, Zubarán, Peón del Valle, Urueta y Benito 
Juárez, y en el editorial de £l Debate, de fecha 10 de julio, se pu- 
sieron en labios de Jesús Urueta las siguientes osadas palabras, di- 
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chas en su discurso en Torreón: “Es mejor la revolución que sopor- 
tar la vergiienza de esta tiranía”, por lo que el órgano cientifico 
gubernamental lo acusó de “llamamiento franco y directo a la re- 
belión”. Naturalmente, por la libertad que el general Díaz “provocó 
con su conferencia” con Creelman, libertad que no había sido “exi- 
gida ni por los que están en ella empeñados, ni por el pueblo que 
la presencia”, según informe de El Debate de 17 de julio. Jesús 
Urueta fue destituido de su empleo en la Secretaría de Instrucción 
Pública por don Justo Sierra, y cosa igual, con respecto a sus tra- 
bajos, se advirtió a Rafael T. Ramos, Gonzalo Ízunsa, Martin Gó- 
mez Suárez y otros. 

La visita de los “demócratas” a Saltillo, capital de Coahuila, 
tuvo lugar también en el mes de julio de 1909, el día 8, y según la 
información del corresponsal de El Debate —que para esas fechas 
atribuía todo movimiento político al general Reyes y sus partida- 
rios—, esta campaña era del reyismo, que a su vez era un fiasco 
en Saltillo. Visitaron esta ciudad, en esa ocasión, Zubarán, Peón del 
Valle, Urueta y Benito Juárez Maza, y en la desairada recepción, a 
su llegada de la ciudad de Torreón, los aplausos fueron a la me- 
moria del Benemérito —sigo la información de L. Gómez Torres, 
corresponsal de El Debate. 

Se convocó al pueblo de Saltillo a un mitin en el Portal de la 
Independencia —ya desaparecido—, a las 21 horas. Al comenzar 
habló Leopoldo Naranjo, quien dio la bienvenida a los propagan- 
distas del Partido Democrático y aprovechó la ocasión “para satiri- 
zar los sucesos de Guadalajara y Guanajuato y al clavel rojo”, lo 
que era un ataque al reyismo. En seguida habló el profesor Andrés 
Osuna, “persona indispensable cuando se trata de dar una lata al 
público congregado”, y leyó las bases y propósitos del Gran Círculo 
Democrático, que representaban los visitantes. 

Hablaron también Zubarán, Peón del Valle y Urueta. “Pero los 
tres empezaron haciendo una genuflexión al señor Presidente de la 
República, para en seguida deturparlo, de un modo artero y embo- 
zado, lNevando su audacia hasta incitar al pueblo a la rebelión en 
nombre de la democracia. Esos hombres son temibles, a semejanza 
del lobo con piel de oveja, y debe vigilárseles mucho, porque abu- 
sando de la libertad de que gozan, pueden causar un trastorno pú- 
blico.” Y el mismo corresponsal se consolaba diciendo: “por suerte, 
el pueblo de esta capital tiene un buen criterio y no se deja alucinar 
fácilmente aunque parezca entusiasmado con los vehementes discur- 
sos de los patrioteros, sabiendo por experiencia que siempre se le 
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halaga, cuando se le necesita para algún fin político.” Pero exa- 
gerando su nota, informa que sólo hubo un “viva Reyes” y un im- 
prudente “muera” al partido científico, que nadie contestó. 

La información servida por los corresponsales de El Debate —L. 
Gómez Torres, de Saltillo, y L. U. Teria Triste, de Torreón— pron- 
to habría de ser desmentida por los acontecimientos que siguieron y 
de que más tarde hablaremos. Entonces el órgano antirreyista del 
partido científico, moderó un poco sus desaforados ataques al re- 
yismo y su candidato, y comenzó más firme su campaña contra los 
partidos Democrático y Antirreeleccionista, sin abandonar al reyis- 
mo, al que seguía atribuyendo toda la oposición antiporfirista. 

En editorial del 8 de septiembre, se hace un examen de la si- 
tuación y se opina sobre los partidos políticos. Este examen, que es 
una defensa del régimen porfirista y del partido reeleccionista, al 
mismo tiempo es confesión que pretende rebatir las opiniones de los 
independientes. En uno de sus párrafos se dice: “...a la creencia 
expresada por el señor general Díaz de que el país está capacitado 
para ejercitar la democracia; a su anhelo de que se formaran par- 
tidos honrados y robustos, respondió en apariencia un movimiento 
enteramente artificial. 

Jamás las manifestaciones de la aptitud de un pueblo para go- 
bernarse han dependido de la declaración de un hombre, aunque 
ese hombre se llame Porfirio Díaz. Ni la madurez de un pueblo es 
cosa que se presuma y que pueda permanecer sin exteriorizarse. 

"Nunca los partidos se han formado por obra exclusiva de deseos. 

“Ello no obstante surgieron tres agrupaciones predestinadas a 
vivir lo que viven las rosas: el Partido Democrático, el Antirreelec- 
ctonista y el Reyista. 

”Ya resultaba vejatorio para el pueblo que en este país, en que 
casi la totalidad de los ciudadanos se dice demócrata, pretendiera 
abrogarse el papel de organizador de la democracia (¿3) un grupo 
de inquietos y de estupefactos, en el que nadie, absolutamente na- 
die, ha exhibido la alteza que se requiere para asumir tal jefatura. 
Pero el día que el C.O.D.P.D. hizo la declaración de sus «princi- 
pios», un mismo gesto distendió todos los labios: una sonrisa des- 
deñosa, desdeñosamente homicida, acogió la camándula de solecis- 
mos, de incongruencias, de ineptitudes que forma el «programa». 

”En vano los apóstoles del flamante credo han solicitado los ho- 
nores de la discusión. Apenas si algún escritor de nota ha combatido 
las tendencias anarquistas de un artículo del «programa». 
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”El partido democrático falleció a consecuencia del alumbra- 
miento de sus «principios», sucumbió al puerperio. 

"Pero los «principios» eran sólo un antifaz mal sujetado. Los 
«leaders» demócratas tenían en realidad otra misión: difamar el 
Gobierno, calumniarlo, disminuir la confianza que en él debe tener 
la sociedad. 

"La «debacle» ha descubierto cosas singulares. Una de tantas: 
que era el reyismo el que pagaba las «jiras» democráticas. 

"Y es digno de atención el hecho de que esos hombres que pre- 
tenden que la mayoría de los mexicanos, por inepta, sea arrojada de 
la comunión política, y reducida a la condición del paria, haya 
operado principalmente sobre las turbas, sobre los analfabetos, so- 
bre los que, conforme a los «principios», no merecen la calidad de 
ciudadanos. 

"El partido antirreeleccionista tampoco nació viable, 

"Pretende que se incluya en nuestro Pacto Fundamental la prohi- 
bición de reelegir al Presidente de la República, pero admite que 
sea reelecto el general Diaz. 

"La inconsecuencia resulta suicida, por monstruosa. 

"El principio antirreeleccionista supone que al conjuro del se- 
ñor Presidente brotó la democracia, como Minerva del cerebro de su 
padre: sana, robusta, en plenitud de la vida, armada con armas 1n- 
vencibles. 

“Porque si la hostilidad a la reelección no es un sentimiento 
popular, si no es la democracia la que proclama el principio, si éste 
es sólo una opinión de los Madero y Palavicini, el partido antirreelec- 
cionista no puede ser tal partido. 

” Además, el principio antirreeleccionista no es democrático, por- 
que coarta innecesariamente la libertad de los electores. Basta con 
que éstos no quieran votar la reelección. 

"No es oportuno porque sólo deja de asumir peligros para la 
gerencia de la cosa pública, en los países en que existe una verda- 
dera democracia; en aquellos en que militan partidos fuertes y ho- 
mogéneos, creados por intereses superiores; allí donde abundan 
hombres que han demostrado por modo indiscutible su aptitud y su 
competencia para presidir la nación. Cuando esto no suceda, cuan- 
do hay que proceder por tanteos y por adivinaciones, el interés co- 
mún corre inminente riesgo de ser defraudado. 

"Y tampoco es eficaz para defender al pueblo contra el fraude 
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electoral, cuando la democracia no existe, porque podrá impedir que 
un hombre se perpetúe en el poder, pero no que se eternice una ca- 
marilla. 

”Es el partido reyista el más curioso, porque es el más absurdo. 
Es ejemplo único de un partido electoral sin candidato y sin pro- 
grama de gobierno. 

”Sin candidato, porque el general Reyes, si no supo encubrir 
sus ambiciones, tampoco admitió jamás, franca y lealmente, su can- 
didatura. 

”Sin programa, porque el candidato, es decir, el encargado de 
cumplirlo cuando llegue al poder, debe aceptarlo por modo público 
y solemne. 

"La aceptación del programa es el pacto entre el candidato y 
el partido que lo elige. 

"La malicia de los «leaders» y la ciega credulidad de los hom- 
bres ansiosos de aventuras, crearon un héroe fantástico, un perso- 
naje de leyenda al cual pusieron el nombre del general Reyes. Y, 
cosa extraña, aunque se trata de elegir un hombre de gobierno, su- 
cesor posible del general Díaz, nadie ha demostrado que Reyes sea 
estadista. Es valiente, su voluntad es inquebrantable, su brazo será 
de hierro cuando gobierne, se ha repetido en todo el pais para po- 
ner en movimiento un aura de popularidad. 

"Buenas condiciones para crear un déspota, para elegir un amo, 
pero no para confiar al hombre que las posee el gobierno de un 
pueblo que acaba de ser admitido en el concierto de las naciones 
civilizadas. 

"¡Pero hasta en eso han sido engañados los partidarios del ge- 
neral Reyes!” 

El Partido Científico en su órgano, El Debate, atribuyó siempre 
al Democrático un exaltado reyismo y cuando el general Bernardo 
Reyes salió del gobierno de Nuevo León, en los últimos meses de 
1909, aquel periódico cantó el “de profundis” al Partido Democrá- 
tico, con las siguientes palabras: 

“¿Dánde están ahora los apóstoles de la idea, los mártires de 
la democracia, los héroes de los comicios? Cada uno fue tomando 
el rumbo que le señalaba la brújula de su conveniencia. Los más 
estrepitosos se condenaron al silencio: Batalla, Urueta, Peón del 
Valle. Los más patriotas se fueron a jurar la profesión del filibus: 
terismo en letras de molde, con el mendaz Fornaro... Los cuerdos 
y moderados se alejan del campo de pelea. Juárez se mmelvo en su 
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santo nombre, como César en toga, y espera que sus propios conju- 
rados le den la puñalada de Bruto. 

"Sólo resta, haciendo el triste papel del Enano de la Venta, 
ahuecando la voz, rimbombando amenazas, y con el balbuceo de 
una megalomanía incurable, México Nuevo, una especie de hidalgo 
de los de “lanza en astillero, adarga antigua, rocín flaco y galgo 
corredor... Y no hay que hablar de don Filomeno Mata. ¡Hace 
tiempo que es para lidias de prensa, un toro embolado!” 

Y remataron con los siguientes versillos, al pie de caricaturas, 
contra Juan Sánchez Azcona, redactor de México Nuevo: 


MEDITACIONES DE JUAN GRAJO 


Pensativo se halla el Juan 
contemplando el triste carro 
detenido en plena vía 
por las piedras y los charcos. 


Ya no marcha bien la rueda 
que rompieron los muchachos, 
y la carga es trabajosa 
y el jamelgo está muy flaco, 
y está lejos Guatemala 
y Madero está escamado, 

y el libérrimo Mae Gregor 
y el amigo de Fornaro, 

vagan tristes por las calles 
de Nueva York y Chicago. 


Ya Barrón no da dinero, 
Médiz Bolio se ha plantado, 
los padrinos de los Gracias 
que son Gracias y Medranos, 
dejan chismes, dejan bolas 
y se quedan suspirando. 


¿Qué hará el pobre de Juan Sánchez 
en tan duro y fuerte caso? 
El se estira del cabello, 
él se frota mano a mano, 
y no da con el recurso 
que haga caminar el carro. 
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Por eso está pensativo, 
por eso derrama llanto, 
por eso lleva entre piernas 
a la funerala el rabo... 
¡Consideren a Juan Sánchez, 
a Juan Sánchez o Juan... Grajo! 


IV 


El Monterrey News de 4 de abril de 1908 publicó la noticia de 
que el 31 de marzo anterior se había lanzado en Guadalajara la can- 
didatura del general Bernardo Reyes para la Presidencia de la Re- 
pública, y desde luego los periódicos El Espectador y La Voz de 
Nuevo León, afectos al propio general Reyes, negaron la noticia, 
La trascendencia de la nota resultaba de la muy reciente publica- 
ción de la “Entrevista Diaz-Creelman”, de que ya hemos hablado. 
Pero, además, esa nota contribuía a despertar las manifestaciones 
del descontento del sector proletario, que resultaban favorables a la 
candidatura del general Reyes, quien había de promover leyes y 
disposiciones en favor de los trabajadores, como la de Accidentes 
de Trabajo y la del anticipo a los jornaleros, y había fomentado 
desde 1906 la organización obrera, como la de mecánicos y ferro- 
carrileros, quienes lo hicieron miembro honorario de su organi- 
zación. 

A medida que transcurrían los días, crecía el movimiento en 
favor del general Reyes y, finalmente, el director de La República, 
Lic, Heriberto Barrón, publicó una entrevista con el gobernador de 
Nuevo León, en la que éste expresó su opinión en el sentido de que 
debía seguir en la Presidencia el general Díaz. Por ese mismo tiem- 
po —agosto de 1908—, varios periódicos del país publicaron la 
opinión de que el general Reyes no aspiraba a sustituir al general 
Díaz, pero sí a la vicepresidencia en lugar de Ramón Corral. La 
frecuencia con que se propalaba esta opinión, obligó al general Re- 
yes a publicar su pensamiento acerca de quién debía ser candidato 
a la vicepresidencia, y expresó que éste debería ser persona grata 
al Presidente Díaz, y tener ciertas cualidades que permitieron a los 
interesados considerar que esa opinión, en la que no se mencionaba 
nombre alguno, iba claramente dirigida a sugerir su propio nombre 
para esa candidatura. 
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Con estos escarceos políticos se inició el año de 1909, en que 
habría de intensificarse la campaña para la renovación de los po- 
deres federales. En Nuevo León, el Gran Círculo Unión y Progreso, 
desde su constitución adicto al general Reyes, convocó a todos 
los clubes que lo formaban en ese Estado, a una convención con los 
cuatro propósitos siguiente: ]. Postular al general Porfirio Díaz 
para la Presidencia. 2. Asistir a la convención porfirista en la ciu- 
dad de México. 3. Unirse a los delegados que postulen al general 
Diaz para la Presidencia, y 4. Aprobar candidato a la vicepresi- 
dencia que sea del agrado del general Porfirio Díaz. 

La actividad política había hecho surgir, como ya lo dijimos, 
al Partido Democrático y al Antirreeleccionista, el primero, cuyos 
dirigentes eran destacados partidarios del general Reyes, era, sin 
embargo, un partido de principios. Pero los partidarios personalis- 
tas del gobernador del Estado de Nuevo León eran mucho más nu- 
merosos, aun aceptando la reelección del general Díaz, pero con 
la esperanza de hacer triunfar a su candidato para la vicepresi- 
dencia. Estos últimos eran muy numerosos en Nuevo León y Coa- 
huila, y en este último Estado no solamente entre el pueblo, sino 
también entre las autoridades, sobre las que ejercía gran influencia, 
por su intervención en la política y negocios de la entidad, favore- 
ciendo por conducto del gobernador, Lic. Miguel Cárdenas, el pro- 
greso de Coahuila, cuyos inversionistas habían establecido sus cuar- 
teles en Monterrey. 

Las condiciones en que se desarrollaba la política en Coahuila y 
la circunstancia de efectuarse en ese año la elección de nuevos fun- 
cionarios, hizo de esta entidad el objeto de la particular preocupa- 
ción del Partido Científico, que encontraba en el cambio de poderes 
en Coahuila, la oportunidad de debilitar o anular la preponderan- 
cia del general Reyes en los Estados del Noreste, 

El 12 de junio el general Reyes publicó nuevas y extensas de- 
claraciones, contestando a El Imparcial y El Tiempo de la ciudad de 
México, en que manifestaba que contrariamente a lo afirmado, él 
por ningún concepto y en ningún momento se rebelaría contra el 
Gobierno de la República. Poco después de estas declaraciones, por 
motivos de salud se trasladó a la población de Galeana en la sierra 
del sur de Nuevo León, y este viaje dio ocasión a sus enemigos para 
volver a hablar de sus propósitos de sublevación. Las calumnias de 
El Debate —órgano antirreyista del Partido Científico— provoca- 
ron la airada protesta del general Reyes, mientras el Círculo Unión 
y Progreso, su partidario, urgía a sus componentes a no disgregarse. 
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De todo esto dieron información La Política de los Estados, Ae- 
tualidades, La Tarántula, El Debate y El Imparcial. 

Las declaraciones del general Reyes fueron comentadas de di- 
versas maneras por sus partidarios y por sus enemigos. Sus amigos 
las consideraron inspiradas en los más elevados sentimientos ceívi- 
cos, mientras sus partidarios no muy amigos, las reputaron débiles; 
los exaltados como inconvenientes en sumo grado, y los enemigos 
de los científicos como “ambiguas”. Los opositores del régimen por 
razón de principios, las vieron con benevolencia. 

Los enemigos del general Reyes opinaron con respecto a esas 
declaraciones, unos que deberían prescindir sus partidarios de su 
postulación, y los más declarados no sólo de su candidatura, sino 
del propio general Reyes, dijeron: “por la ambigiiedad de lo que 
expresa, mantiene esperanzas entre los reyistas, y eso es antipatrió- 
tico, ya que está la lucha de candidaturas abocada a producir con- 
ilictos, acaso más serios que los ocurridos en Guadalajara y Gua- 
najuato”, y aun sus más exaltados enemigos “bautizan con la deni- 
grante frase de cobarde, tal contestación, pues sólo quedarían sa- 
tistechos con ver comprometido al manifestante hasta hacerse un 
faccioso revolucionario, en los momentos actuales en que quisieran 
acabar para siempre con él” (La Voz de Nuevo León, 21 de agosto 
de 1909), 

En este punto creemos oportuno transcribir lo que en carta de 
9 de septiembre de 1909, el general Reyes decía a su amigo y adie- 
to partidario don José López Portillo: “Consideré desde un princi- 
pio la conveniencia de que la candidatura vicepresidencial debiera 
ser alguna que se ajustara a la política del actual señor Presidente, 
dentro del personal preponderante en esa política; consideré des- 
pués, contraproducentes y hasta perturbadores en las actuales cir- 
cunstancias, los trabajos que se hicieran respecto de la que se había 
lanzado en favor mío; consideré los sacrificios inútiles que se im- 
pusieran los que intentasen sostenerla, y rogué por eso que tal can- 
didatura se retirase. Y hoy que se me pide diga si la acepto o no, 
para normar la conducta que ustedes deban seguir, mi contestación 
que se desprende de cuanto, según el caso he manifestado sobre el 
particular, es negativa, con lo cual, además de no apartarme de mis 
enunciados propósitos que he hecho públicos, y a los que me refie- 
ro, evito los perjuicios que he indicado, y principalmente los que 
pudiesen sufrir los postulantes, cuyos perjuicios soy el primero en 
lamentar.” 
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Tanto la postulación del general Reyes a la vicepresidencia, 
como sus declaraciones y los comentarios que las mismas suscitaron, 
se divulgaron en Coahuila, en donde tal candidatura era popular, 
y se observaron las mismas reacciones que las enunciadas arriba, 
sin que faltara la defensa del general Reyes por sus más adictos, 
como don Venustiano Carranza en su periódico El Criterio Público, 
pues consideró injustamente atacado al gobernador de Nuevo León. 

Transcurría el tiempo y se multiplicaban los ataques, al mismo 
tiempo se iban alejando los antiguos acomodaticios partidarios del 
todavía gobernador de Nuevo León, a quien el Partido Científico 
achacaba ahora todos los vicios y todos los desmanes, así como la 
dirección de todos los grupos de oposición, democráticos y antirre- 
eleccionistas. Los que se apartaban, procuraban justificar su deser- 
ción en su deseo de mantener el orden y la paz bajo el régimen del 
general Díaz, según decían; pero en muchos era el temor de las 
consecuencias, al observar cómo el Presidente iba cada vez más 
acosando a quien tan lealmente le había servido, el general Reyes. 
Entonces también, muchos de los que antes lo alababan, “descubrie- 
ron” los defectos de su gobierno y los “perjuicios” que su influen- 
cia había ocasionado al Estado de Coahuila. No era extraña esta 
actitud si se recuerda que para esas fechas —agosto de 1900— ya 
había sido designado comandante de la 3* Zona Militar, el general 
Jerónimo Treviño, de no muy cordial amistad con el general Reyes. 
La violencia de la campaña contra el general Reyes, de quienes 
estaban cerca del Presidente Díaz, se debía a la creciente popu- 
laridad de su candidatura, frente a la impopular de Ramón Co- 
rral, sostenida esta última por los reeleccionistas porfiristas, y la 
de Reyes, favorecida por las actividades del Partido Democrático, 
cuyos directores eran todos reyistas definidos —José Peón del Va- 
lle, Diódoro Batalla, Rafael Zubarán Capmany, Jesús Urueta, Car- 
los Trejo y Lerdo de Tejada, Benito Juárez Maza—; reyistas por 
principios, pensaban que su candidato podría efectuar las reformas 
sociales, económicas y políticas que el país esperaba, 

Como lo dijo El Debate, el general Reyes nunca aceptó su pos- 
tulación y no fue, como lo dice uno de sus biógrafos, “Jefe... de 
un movimiento que existía a pesar de él”. 

La desbandada del Partido Democrático por la persecución a 
sus directores, la actitud del general Reyes y finalmente su salida 
del gobierno por “licencia por tiempo indefinido”, concedida el 23 
de octubre por la Legislatura, pero impuesta por el Presidente Díaz, 
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y su “comisión” a Europa, acabaron con el reyismo, pero no con 
los anhelos de reformas de sus partidarios, cuya mayoría se sumó 
a las filas del Partido Antirreeleccionista, que crecía avasallador. 

El Voto Público de Oaxaca dijo después de la partida del ge- 
neral Reyes a Europa, refiriéndose al partido reyista: “Sus tenden- 
cias eran disolutas; anárquicas, socialistas. Se predicaba la des- 
trucción del actual estado de cosas; pero no se proponía la edifica- 
ción de nada nuevo. Se pregonaba la caída de los actuales manda- 
tarios y se proponía para sustituirlos a individuos de antecedentes 
poco consoladores. Y su programa de gobierno nunca fue conocido, 
pero por las tendencias del grupo, debemos conceptuar que ese pro- 
grama era, o debió ser, el símbolo del desorden, el escudo de la 
desorganización social y la enseña del socialismo.” 

El afán de esa “prensa” era agradar al régimen, cuyos atrope- 
llos había visto y temía, y en su propósito de desacreditar a un in- 
dudable movimiento popular, no se cuidaba de descubrir al pueblo 
los fines reformistas de la oposición. 
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¿Qué ocurría en Coahuila? ¿Cuáles habían sido las consecuen- 
clas de la actividad del Partido Democrático y del “reyismo”? 

Ya hemos dicho antes que en Coahuila se había presentado un 
movimiento político independiente, iniciado en San Pedro de las 
Colonias y encabezado por don Francisco 1. Madero, en ocasión de 
las elecciones para Presidente Municipal, primero, y después para 
la renovación de los poderes del Estado, en 1905. Este movimiento, 
que dirigió el Club Democrático “Benito Juárez” de aquella po- 
blación coahuilense, no logró sus propósitos, según ya se dijo, y 
esperó ocasión más propicia a su cumplimiento. Pero, según ya tam- 
bién lo informamos, el señor Madero mantuvo vivos los sentimientos 
de lucha contra la situación que prevalecía, mediante activa corres- 
pondencia con sus amigos y correligionarios, 

En el año de 1908, los acontecimientos políticos nacionales re- 
percutieron en Coahuila, favoreciendo el sentimiento antirreeleccio- 
nista de la mayor parte de la población. Pero aunque esta era la 
situación general, la opinión se dividía con respecto al grupo a que 
se aliliaban los ciudadanos. 

Don Francisco 1. Madero había estado propugnando la forma- 
ción del Partido Nacional Democrático, desde su Club Democrático 
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Benito Juárez, de San Pedro; pero la constitución del Partido De- 
mocrático tomó la delantera y Madero y sus copartidarios forma- 
ron el Partido Antirreeleccionista. 

El reyismo del Partido Democrático y el antirreyismo del Anti- 
reeleccionista, dividieron a la ciudadanía y sumados los del Par- 
tido Democrático y los reyistas partidarios de la persona del go- 
bernador de Nuevo León, hicieron mayoría aparente frente a los 
antirreeleccionistas, aun cuando en verdad todos eran partidarios de 
la no reelección, por lo menos del vicepresidente, 

La propaganda en favor del general Reyes, ya en 1908, en di- 
versas partes del país, como Guadalajara y Guanajuato, acentuó la 
desconfianza del gobierno general hacia todos sus amigos, entre los 
cuales se contaba el licenciado Miguel Cárdenas, Gobernador de 
Coahuila. 

Por alguna razón, el mandatario coahuilense, en octubre de 
1908, solicitó licencia de la Legislatura para trasladarse a la Ciu- 
dad de México y fue sustituido interinamente por el senador Venus- 
tiano Carranza. No hemos encontrado información sobre el propó- 
sito del viaje del gobernador Cárdenas; pero suponemos que tuvo 
relación con el movimiento en favor del general Reyes, y la posi- 
ble actitud que asumiría el Lic. Cárdenas. 

Por los informes que han estado a nuestro alcance, pensamos 
que la política en Coahuila se presentaba de la siguiente manera: 
El norte, con sentimiento antirreeleccionista, pero muy influido por 
los postulados del Partido Liberal y por algunos reyistas que ha- 
bían sustentado ideas semejantes desde la constitución de este par- 
tido. Los fracasos de Jiménez y Las Vacas habían dejado, sin duda, 
gran resentimiento por la falta de ayuda a los liberales en esas ac- 
ciones guerreras, y gran desconfianza en los resultados de campa- 
ñas principalmente políticas. Esta actitud, como lo veremos más 
tarde, no favoreció el progreso del movimiento armado en 1910, en 
la región norte del Estado. 

El sur, muy vigilado por las autoridades que favorecían al mo- 
vimiento reyista, contaba con escasos grupos antirreeleccionistas, re- 
lacionados con el Club Democrático Benito Juárez de San Pedro 
y con el señor Madero, al principio antirreeleccionista a medias, y 
al parecer, por sus declaraciones, más próximo al grupo científico 
y al ministro Limantour, sostenidos por políticos que, en Coahuila, 
representaban la vuelta del grupo garzagalanista, con Andrés Garza 
Galán, Luis García de Letona y Jesús de Valle. 

El centro del Estado, por sus relaciones con Nuevo León. su 
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proximidad a la región minera y sus antecedentes en las luchas po- 
líticas de la última década del siglo pasado, era reyista; y los más 
connotados políticos de la región contribuían a esa actitud exaltando 
la política del gobernador de Nuevo León, que había favorecido el 
progreso de su entidad y dictado medidas de protección para los 
trabajadores, lo que postulaban también sus partidarios más nota- 
bles, como don Venustiano Carranza y el Dr. David Cerna. 

Por otra parte, tanto en el centro como en el norte de Coahuila, 
los grupos proletarios, principalmente mineros, influidos por pro- 
pagandistas del Partido Liberal, como don Pablo González, que 
llegó a distinguirse tanto en el movimiento armado maderista como 
en la Revolución Constitucionalista, y los organizadores de la Unión 
Minera Mexicana —Juan Hernández García, Benecio López Padi- 
lla—, esperaban la ocasión del cambio de régimen para lograr los 
beneficios a que aspiraban los trabajadores. 

Reyistas, antirreeleccionistas y liberales, todos estaban unidos 
en un propósito común: el cambio del régimen gubernamental de la 
República. El Gobierno Federal tuvo que extremar su atención en 
Coahuila para mantener su hegemonía; y la política en este Estado 
se vio fuertemente intervenida por los elementos del Partido Cien- 
tífico que creían necesario destruir al general Reyes y a sus parti- 
darios, a quienes atribuían el origen de toda la oposición. 
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Poco más de un mes después de su regreso de la capital, el Lic. 
Miguel Cárdenas sorprendió a la opinión pública con el anuncio de 
que por ningún motivo aceptaría su postulación como candidato a 
la gubernatura, para el siguiente período. Lo que fue sólo un anun- 
cio a sus íntimos, se convirtió en rotunda afirmación, cuando la pren- 
sa dio la noticia, y se publicaron artículos como el intitulado “Sur- 
ge la candidatura del senador D. Venustiano Carranza”, en febrero 
de 1909, cuando aún no era muy visible la tirantez de relaciones en- 
tre el Gobierno Central y don Bernardo Reyes, lo que explica los 
términos de esta publicación, frente a notas posteriores, relativas a 
la decisión del gobernador Cárdenas y a la candidatura de don Ve- 
nustiano Carranza. El artículo a que nos referimos decia: “El señor 
licenciado Cárdenas, ante un numeroso concurso de personas que se 
reunió en Saltillo con motivo de la solemne inauguración del mag- 
nífico edificio para Escuela Normal, y por medio de una carta di- 
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rigida al señor licenciado Alfredo E. Rodríguez, a que dicho señor 
dio lectura, acaba de reiterar su firme resolución de no aceptar que 
se postule su candidatura como gobernador en la próxima campaña 
electoral; y no sólo expresa esto, sino que, aprovechando la presen- 
cia de amigos y concurrentes al acto de que se ha hecho mérito, al 
que el señor licenciado Cárdenas expresó no concurrir a causa del 
triste fallecimiento del señor William Purcell, de quien era gran 
amigo, indica el deseo de que por conducto de los allí presentes, se 
propague su declaración a todos los amigos y partidarios con que 
cuenta en Coahuila, y en general a los coahuilenses que se interesen 
por los asuntos públicos del Estado, a fin de que todos puedan orien- 
tar sus trabajos políticos para explorar la opinión pública y desig- 
nar así a la personalidad que satisfaga las justas aspiraciones del 
pueblo, en el desempeño de la Jefatura Suprema de la Entidad. 


“En vista, pues, de lo resuelto por el mandatario que durante 
largos años ha venido consagrando al bienestar y progreso de Coa- 
huila, la suma de sus perseverantes energías, y cuya fructífera ges- 
tión en favor de los intereses generales no podrá ser puesta en duda 
por nadie, ya que tiene por signos demostrativos elocuentes testimo- 
nios que en cualquier tiempo podrán ser compulsados; en vista, re- 
petimos, de lo expuesto por el señor licenciado Cárdenas, el sentir 
del grupo de personas notables que hubo de concurrir a la celebra- 
ción del día 5 de febrero, así como a la solemne inauguración del 
monumental edificio de la Escuela Normal, se orientó desde luego, 
y de esa orientación ha partido el plausible pensamiento de señalar, 
entre los ciudadanos capaces por sus luces, su probidad y su ente- 
reza, de ponerse al frente de los destinos del Estado, la personali- 
dad altamente simpática de un coahuilense que estamos seguros 
sabrá dar lustre a su gobierno, mediante una administración recta 
y progresista. | 

”Es esa personalidad que así afianza seguridad de prósperos 
días para el Estado, la del señor senador del Congreso Nacional, D. 
Venustiano Carranza, hijo distinguido de Coahuila, que en fuerza 
de propios merecimientos ha ido ascendiendo con paso firme en su 
carrera política, hasta ponerse a la altura de alcanzar hoy por hoy, 
la extraordinaria prerrogativa de ser designado para llevar en un 
próximo día, la representación genuina de su Estado natal; prerro- 
gativa que ya alguna vez tuvo el señor Carranza, si bien de un modo 
interino, cuando en los meses de octubre y noviembre, por ausencia 
temporal del señor licenciado Cárdenas, y en cuyo escaso periodo 
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de tiempo acabó de confirmar el alto concepto en que ya se le tenia 
como hombre público, 

”En su breve vida política se ha dado a conocer como hombre 
de carácter. Su probidad es notoria y por sobre todas las cualidades 
que lo distinguen y lo hacen digno del aprecio y del respeto de sus 
conciudadanos, posee la de ser hijo amante como el que más de su 


Estado. 


"Tal es el honorable ciudadano en quien se han fijado para que 
tome bajo su dirección la cosa pública, en el próximo ejercicio cons- 
titucional. Sus antecedentes lo capacitan para ello, y el Estado, bajo 
su mando, estamos ciertos que continuará el desenvolvimiento que 
a todos los ramos de su actividad supo imprimirle el señor licen- 
ciado Cárdenas, durante su progresista Administración. 

"Podemos asegurar esto, porque aun los elementos sanos de la 
oposición que existen en Coahuila, se han venido manifestando adic- 
tos al señor Carranza, desde que, cual lo hemos dicho, en su interi- 
nato de octubre y noviembre del año anterior, estuvo al frente del 
Estado, y si pues se unen todos los idóneos elementos militantes en 
favor de la candidatura preconizada, es sin duda porque ella ga- 
rantiza no sólo los intereses de un partido, sino todos los del bene- 
mérito Estado de Coahuila.” 


A partir del anuncio del gobernador Cárdenas de que no acep- 
taría su postulación y del surgimiento de la candidatura de don Ve- 
nustiano Carranza, rápidamente comenzaron a formarse clubes po- 
líticos en su favor, y el entusiasmo que su candidatura despertó, 
puede verse en la siguiente nota de La Voz de Nuevo León, en su 
edición del 27 de febrero: “Las Elecciones en Coahuila. Uniformi- 
dad de la Opinión. A diario nos da cuenta la prensa de Coahuila 
de la formación de nuevas agrupaciones políticas, en las cuales se 
ha adoptado la candidatura del señor senador D. Venustiano Ca- 
rranza, para gobernador de aquella importante entidad federativa, 
en el próximo cuatrienio constitucional. 

"Pero lo que hay de más satisfactorio en esa evolución, es que 
los elementos que se han mostrado obstruecionistas o de oposición, 
pierden su carácter de tales para suavizarse hasta desaparecer, unos, 
o para unirse, los más, en el movimiento electoral a que hacemos 
mérito. 

"Felicitamos pues, al Estado de Coahuila, que bajo la candi- 
datura del señor D. Venustiano Carranza, ha podido unir sus opi- 
niones para llevar a efecto la importante designación de su gobier- 
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no en el cuatrienio próximo constitucional. Pocas veces se han suce- 
dido en los Estados actos semejantes, en que la espontaneidad, el 
buen juicio y el civismo han sido los que han presidido las funcio- 
nes democráticas del pueblo.” 

Uno de los actores en estas campañas políticas de Coahuila, el 

. José María Rodriguez, después general del Ejército Constitu- 
al Diputado al Constituyente de 1916-1917, en sus Me- 
morias recuerda estas luchas políticas: había participado en el 
movimiento contra el gobernador José María Garza Galán en 1893 
y más tarde en la campaña electoral de 1905, fundando el Partido 
Liberal en la ciudad de Torreón; se asoció con don Francisco I. 
Madero y su Club Democrático Benito Juárez de San Pedro de 
las Colonias, y ambos fundaron un partido político en la capital 
del Estado, Saltillo, que fue el inicio del movimiento independiente 
en esta ciudad, En cumplimiento de la ley, solicitaron la autoriza- 
ción necesaria del presidente municipal, Lic. Praxedis de la Peña 
Flores, firmando dicha solicitud don Francisco I. Madero y el pro- 
pio Dr. José María Rodríguez. 

Sobre este primer intento de intervenir en la política general 
del Estado, el doctor Rodríguez dice: “Nos indicó el Lic. Peña 
Flores que él consideraba que serian muy graves las consecuencias 
y trastornos que en el orden público ocasionaríamos y que sólo que 
nos comprometiéramos a responderle por ellos, permitiría que se 
llevara a cabo aquella junta.” Después de ser amagados por gente 
pagada por las autoridades, y aun interviniendo el comandante de 
policía, Manuel Cárdenas, a quien fue necesario amenazar con las 
armas para obligarlo a ordenar que se retiraran los jinetes que te- 
nian instrueciones de asesinar a los organizadores, lo que hizo, pudo 
instalarse el Partido en la casa número 11 de la 5* calle de Juárez. 
con una concurrencia de más de trescientas personas. No obstante 
este pequeño triunfo, y haber logrado “unificar la opinión de una 
manera formidable” cuando se llegó a la elección, el Dr. Rodríguez 
informa: “El general Díaz nos obstruyó el ejercicio del voto, man- 
dando cinco mil hombres al Estado y ordenando a las autoridades 
civiles, la vispera de las elecciones, que fueran encarceladas las di- 
rectivas de los clubes políticos del Estado, en cada ciudad o pueblo 
donde se iban a efectuar las elecciones. Todas las casillas fueron 
resguardadas por escoltas, las que sólo permitían la entrada a los 
partidarios del Lic. don Miguel Cárdenas. Sin embargo, no conside- 
rándonos vencidos en esta ocasión, redoblamos nuestros esfuerzos 
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Los organizadores de los clubes independientes en 1905 fueron 
en San Pedro don Francisco 1. Madero y en Torreón, el doctor José 
María Rodríguez y Andrés Garza Galán, y en Saltillo aparecían 
como directivos, Julio Martínez y Ruperto García Letona, entre otros 
muy destacados posteriormente. En la campaña política de 1909, 
Andrés Garza Galán figura entre los reeleccionistas para los poderes 
federales y partidarios del Lic. Jesús de Valle, candidato del Partido 
Científico y antiguo político galanista en 1893, 

La determinación del Lic Miguel Cárdenas de no aceptar su 
reelección, dio lugar, como ya lo dijimos, a que surgiera la candida- 
tura del entonces senador don Venustiano Carranza, en convención 
celebrada en Saltillo, al decir del doctor José María Rodríguez, quien 
propuso a la asamblea dicha candidatura, y la convención comisionó 
a don Francisco 1. Madero, al Dr. Rafael Cepeda y al propio Dr. Ro- 
dríguez para ofrecer la postulación al señor Carranza, para lo cual 
se trasladaron a Cuatro Ciénegas, su residencia. 

“La candidatura fue aceptada por el señor Carranza y desde 
luego se iniciaron los trabajos con toda rapidez y gran éxito, ya 
que no teníamos entonces obstrucciones de parte del gobierno del 
Estado”, informa el Dr. Rodríguez. 

En su libro La Revolución Mexicana, Bernardo J. Castelum se 
refiere a esta campaña política con las siguientes palabras: 

“Jl 27 de febrero de 1909 el movimiento electoral en Coahuila 
realza la personalidad de D. Venustiano Carranza, senador reyista 
que se significa cuando se ataca al gobernador Garza Galán que no 
simpatiza a Reyes. D. Venustiano revela aptitudes administrativas 
en la presidencia municipal de Cuatro Ciénegas y al sustituir en 
el gobierno de Coahuila, a D. Miguel Cárdenas.” 

Breve y errónea información la de este párrafo. Cierto que Ca- 
rranza fue senador, suplente primero y propietario después, y ami- 
go y partidario del general Reyes. Pero la lucha contra Garza Galán, 
a quien por órdenes del centro sostuvo el general Reyes en su pri- 
mera y única reelección en 1889, fue de todo el pueblo de Coahuila 
en 1893, aunque la rebelión armada la encabezaron los hermanos 
Carranza, Emilio, Venustiano y Jesús, y en ella el general Reyes 
intervino por disposición del Presidente Díaz, para hacer cesar las 
hostilidades, capitulando sobre la base de la salida del gobierno del 
coronel Garza Galán y el respeto a las elecciones de ese año. Á 
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partir de entonces cultivaron su amistad los Carranza y el general 
Reyes. 

Por otra parte, el señor Carranza no sustituyó en el gobierno de 
Coahuila al Lic. Miguel Cárdenas, sino escasamente un mes, entre 
octubre y noviembre de 1908, con carácter de interino, como ya lo 
hemos dicho. 

Ciertamente no puede hablarse del maderismo de D. Venustiano 
Carranza, antes de 1910, en particular por la circunstancia, impor- 
tante en esa época, de su amistad con el general Reyes, por una 
parte, y por la otra, la alianza política del señor Madero con anti- 
guos políticos galanistas, entre ellos Andrés Garza Galán, antirreelec- 
cionistas en lo relativo a la gubernatura de Coahuila, por antiguo 
resentimiento contra quien sustituyó a José María Garza Galán, 
pero reeleccionistas en cuanto a la Presidencia de la República, y 
amigos y partidarios del grupo científico y declaradamente favora- 
bles al ministro Limantour para la vicepresidencia. En carta del 
señor Madero a su padre, el 23 de enero de 1909, decía: “Recuerda 
que yo te animé mucho para que fueras a ver por primera vez a 
Limantuor y que no te (ilegible) ni un momento. 

”Pues bien: insisto en que lo veas de nuevo, pero en su casa par- 
ticular, y le digas: que yo me voy a lanzar a la política, que no 
lo has podido evitar, que voy a procurar la formación de un partido 
verdaderamente democrático para neutralizar la influencia del re- 
yismo que nos invadió el club de esta capital; que en el libro que 
voy a publicar ataco a Reyes fuerte, y, sobre todo, a la idea de 
poder absoluto, y refiero en mi apoyo las faltas del general Diaz: 
Que de él hablo muy poco, pues no quiero que se trasluzcan mis 
simpatías por él porque después yo no podría trabajar por él con 
la misma facilidad. Que aunque no soy incondicional de nadie sino 
de la Democracia, siento por él grandisimas simpatías y con gusto 
trabajaré cuando sea oportuno porque él llegue a la vicepresidencia; 
que ya sabe que toda nuestra familia es amiga de él, etc...” 


Conocida esta posición de D. Francisco 1. Madero, y su silencio 
sobre los acontecimientos de Coahuila (1906, Jiménez; 1908, Las 
Vacas) en La Sucesión Presidencial en 1910, en esta entidad no 
lo favorecian y era explicable que los partidarios del general Reyes 
no estuvieran al principio con él, como tampoco los magonistas que 
en alguna forma habían participado en los acontecimientos seña- 
lados. 

Ya el 17 de octubre de 1910, el señor Madero dirigió a D. Ve- 
nustiano Carranza, carta desde San Antonio, Texas, en que le dice 
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en sus dos primeros párrafos: “Muy estimado amigo: He resuelto 
que sea el 20 de noviembre el levantamiento general, y oportuna- 
mente distribuiré los manifiestos por toda la República. Estos ma- 
nifiestos irán acompañados con el plan revolucionario, en el cual 
doy instrucciones lo más completas posibles respecto a cómo debe 
procederse para nombrar desde luego nuevas autoridades con el 
carácter de interinas o provisionales y con instrucciones de convo- 
car muy pronto a elecciones locales. Entre estas instrucciones digo 
que se debe reconocer como gobernadores interinos a los que durante 
las campañas democráticas de los dos últimos años pasados han 
sido los candidatos del pueblo, así es que a Ud en Coahuila le va 
a tocar desde luego desempeñar ese honroso y peligroso puesto.” 

Volvemos a la campaña electoral para los poderes del Estado de 
Coahuila, en 1909. El 27 de febrero se lanzó la candidatura de 
D. Venustiano Carranza, en la Convención de Saltillo y poco más 
de un mes después, el 2 de abril la Convención Reeleccionista en la 
ciudad de México proclamó como sus candidatos al general Porfirio 
Díaz para la Presidencia, y a Ramón Corral, para la Vicepresidencia. 
A partir de este momento los ataques al general Reyes fueron más 
violentos para él y para sus amigos y partidarios, de parte de los 
reeleccionistas y en Coahuila el empeño de los corralistas y cientí- 
ficos fue la anulación de D. Venustiano Carranza como candidato 
a la gubernatura. Particularmente fueron muy violentos los ataques 
en el periódico El Debate, órgano periodistico cuya fundación había 
aprobado la Convención Reeleccionista de marzo-abril, y que comen- 
zó a circular a principios de junio de 1909. 

La situación política de Coahuila, al regreso de los delegados a 
la Convención Reeleccionista, se refleja en la siguiente nota del 
corresponsal de El Debate (núm. 9 del 3 de julio), intitulada *Co- 
rrespondencia de Coahuila”. 


“Torreón, junio 28 de 1909. 
"Sres. Redactores de El Debate. 
"México. 

"Estimados señores: 


”Hoy por hoy estamos presenciando por estas apartadas regio- 
nes del país, un fenómeno curioso, inexplicable; pues resulta que 
en Coahuila, en que hasta hace poco era firme y clara la actitud de 
sus habitantes en la actual contienda política nacional, cada día 
aparece más y más oscuro el horizonte de esa política que creíamos, 
y con fundada razón, irremisiblemente favorable al C. Ramón Corral 
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para Vicepresidente de la República en el próximo sexenio constitu- 
cional, 

"Después de las Convenciones Nacionales, verificadas última- 
mente en esa capital, se creyó definida, resuelta, la actitud del Estado 
de Coahuila. Por eso, todos los buenos hijos de esa entidad federa- 
tiva, con raras excepciones, recibimos con agrado el brillante informe 
que nuestro delegado, doctor David Cerna, rindiera a la agrupación 
política por él representada: El Club «Melchor Múzquiz» de Monclo- 
va, informe relativo a los trabajos llevados a cabo por el Círculo 
Nacional Porfirista y por el Club Reeleccionista. En este particular, 
y de paso, puede decirse que el doctor Cerna fue el único de los 
delegados coahuilenses, que cumplió estricta y fielmente con la deli- 
cada comisión que se le encomendara. No se explica el silencio de 
los demás, y menos cuando entre ellos figuraban políticos entendi- 
dos, reputados literatos, personalidades de la talla del Dr. Ignacio 
Alcocer y de los licenciado Alfredo E. Rodríguez, Carlos Pereyra 
y Manuel Garza Aldape. 

"Como quiera que sea, a raíz del regreso de nuestros delegados, 
los periódicos del Estado (muchos de ellos órganos de bien organi- 
zados grupos políticos), casi sin excepción lanzaron, y aún sostie- 
nen, las candidaturas de los CC. general Porfirio Díaz y Ramón 
Corral para Presidente y Vicepresidente de la República, respecti- 
vamente, en el próximo sexenio constitucional. Ahí están «El Estado 
de Coahuila», «El 2 de Abril» y «El Látigo», de Saltillo; «El Men- 
sajero» de San Pedro, «La Revista», de Ciudad Porfirio Díaz; «El 
Criterio Público», de Sabinas; «El Distrito», de Monclova y otros. 

"Las manifestaciones públicas a favor del Sr. Corral, cuya can- 
didatura es el punto de debate en la actual contienda (pues la pos- 
tulación del Gral. Díaz ha sido aclamada por la nación, y es indis- 
cutible) fueron, en todos los ámbitos del Estado, tan espontáneas 
como entusiastas y al principio se ereyó, con tal motivo, que Coahuila 
podía colocarse sin más vacilaciones, y con toda seguridad, en la 
columna corralista, acatando así el solemne acuerdo de la Con- 
vención reeleccionista, acuerdo apoyado unánimemente por nuestra 
delegación. 

"Ciertos acontecimientos verificados últimamente en determina- 
das localidades del Estado, han venido a introducir no la desmorali- 
zación, mas sí la natural desconfianza entre los que hemos trabajado, 
así privada como públicamente, por la candidatura del Sr. Corral. 
Y, repito, que tales acontecimientos han venido a introducir la 
natural desconfianza entre nosotros, los corralistas de buena fe, dada 


138 





A A A A A O A A 


ÍA. O AA ds A. -_—_—— A 





la presente actitud de algunos de aquellos que habíamos considerado 
hasta hoy, como nuestros leales correligionarios. 

”A las pruebas me remito. En esta ciudad ha quedado instalado 
un club reyista, con el decidido y principal apoyo del licenciado 
don Manuel Garza Aldape; y se hablaba de organizar otro en Múz- 
quiz, como se verá por lo que dice «El Porvenir», de aquella pobla- 
ción, debido a los trabajos personales, según me informan personas 
fidedignas, del Jefe Político, señor Alberto Guajardo. Y lo curioso 
del caso es que ninguno de estos señores figura en la mesa directiva 
del club correspondiente, ni está firmado en el acta respectiva levan- 
tada al efecto, 

"Ahora bien, entiendo que los señores Garza Aldape y Guajar- 
do fueron miembros de la delegación coahuilense, y que ambos en 
unión de sus demás compañeros, apoyaron la candidatura del señor 
Corral en la Convención Reeleccionista. Al ser cierto el participio 
que los señores Garza Aldape y Guajardo han tomado a estas últi- 
mas fechas, en la formación e instalación de los clubes reyistas 
referidos, ¿cómo calificar la conducta de dichos delegados? 

51 no me equivoco ustedes censuraron alguna vez en su valiente 
periódico, y en términos asaz enérgicos pero justificados, la con- 
ducta incoveniente de los señores licenciados Diódoro Batalla, Beni- 
to Juárez (jr.) y Jesús Urueta, quienes con especialidad de los 
dos primeros, siendo Diputados al Congreso de la Unión, por obra 
del general Díaz, y no por elección popular (cuya práctica demo- 
crática hoy defienden de manera furibunda), ahora estaban ata- 
cando rudamente a aquel precisamente que les proporcionara su 
curul. 

”Pues todavía peor me parece la conducta de los señores Garza 
Aldape y Guajardo, porque éstos, sin que tengamos en cuenta que 
también son diputados al Congreso de la Unión, en representación 
de Coahuila, gracias a las recomendaciones de nuestro gran Pre- 
sidente, fueron delegados de este Estado que, en la Convención 
Reeleccionista apoyaron la candidatura del Sr. Corral para Vice- 
presidente de la República y hasta formaron parte, según entiendo, 
de la comitiva que fue a ofrecer dicha candidatura al distinguido 
Ministro de Gobernación; quedando ellos, por todas estas circuns- 
tancias altamente significativas, comprometidos solemnemente a 
sostenerla y trabajar por ella por todos los medios lícitos posibles. 
Y sin embargo, los señores Garza Aldape y Guajardo están haciendo 
hoy todo lo contrario. 

“Por otra parte, los periódicos El Estado de Coahuila, El Criterio 
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Público y El Mensajero, que han postulado y siguen postulando al 
Sr. Corral para Vicepresidente de la República, se han convertido 
ahora en ¡los más ardientes defensores del Gral. Reyes! 

"Estas publicaciones se han resuelto, al parecer, a imitar la 
doble actitud, por decirlo así, de La Voz de Nuevo León: y se 
proponen jugarse el todo por el todo en la presente lucha nacional. 

"¡Todos los coahuilenses de buena fe, amigos y adversarios del 
Sr, Corral, desean ansiosos ahora conocer la opinión franca de El 
Debate, acerca de la conducta de aquellos que, ostentando el distin- 
tivo de corralistas, secretamente trabajan con entusiasmo por la 
candidatura del general don Bernardo Reyes! F. 5.” 

Como ésta, comenzaron a publicarse notas de los partidarios 
de la reelección del Vicepresidente, algunas, expresión de antiguos 
resentidos, que encontraban oportunidad de desquitarse y herir a 
sus contrincantes, como puede verse en las notas periodísticas de 
la época. En la que hemos transcrito se menciona al Dr. David 
Cerna, diputado por el Distrito de Río Grande en la 18* (1903-1905) 
y en la 19” (1905- 1907) legislaturas, y por el de Monclova en la 
20* (1907-1909), amigo y partidario del general Reyes, aunque 
informó del resultado de la Convención Reeleccionista de abril de 
1909, según esa nota. Creemos que continuó siendo reyista, tanto 
por informaciones posteriores de la prensa, como por noticia de 
escrito en que trata de explicar la conducta del general Reyes 
en campaña política de 1909. Lo extraño es que la obra del Dr. 
Cerna fue escrita en inglés con el título de “General Bernardo Reyes 
from a Shakespeare Point of View”, de la que se tiene noticia por 
un escrito del poeta Rubén Darío, publicado en Buenos Aires en 
marzo de 1912 (Vida Universitaria, núm. 948, de 25 de mayo 
de 1969, Monterrey, N. L.). Rubén Darío conoció al general Reyes 
y cultivó su amistad cuando estuvo en París. En esta obra del Dr, 
Cerna, que comentó Darío, el autor explica la actitud del general 
Reyes en la política de nuestro país, haciendo un paralelo con la 
vida de Coriolano, según Shakespeare la presenta, y por los datos 
que aporta, en semejantes rasgos de carácter, de Coriolano y del 
general Reyes, se halla la explicación de su conducta. No es el 
propósito de este trabajo el estudio de la conducta final del general 
Reyes; pero para los interesados es importante esta información 
muy recientemente obtenida, de un comentario desconocido hasta 
ahora, del bardo nicaragiiense, y la misma obra del Dr. Cerna, 
importante también para un estudio psicológico de tan destacado 
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personaje. Se menciona aquí, en relación con el político coahuilense 
Dr, David Cerna. 

Alentados por la nueva actitud del Gobierno Federal hacia el 
general Reyes, los descontentos de Coahuila aprovechaban la ocasión 
para decir lo que durante veinte años no se atrevieron a expresar 
en público, del gobernador de Nuevo León, y del Lic. Miguel Cár- 
denas, gobernador de Coahuila. 

Según esos antirreyistas, el general Reyes tutoreaba al goberna- 
dor Cárdenas en todos los actos de su administración; Cárdenas 
llegó a la gubernatura, en virtud de las circunstancias y no por 
sus méritos sino por su ductilidad y carencia de energías; en Coa- 
huila los impuestos eran onerosos y en constante aumento, mientras 
en Nuevo León eran más moderados; el gobernador Cárdenas se 
ocupaba más de sus asuntos particulares y no había seleccionado 
“bara desempeñar los cargos de la magistratura y la representación 
del Estado en las Cámaras Nacionales, a los hombres más dignos 
por su ciencia, honorabilidad y acrisolada honradez; pero en su 
prurito de utilizar el elemento joven ha exaltado en altas dignidades 
a sus favoritos; esto es, aquellos que no tienen reparo en obedecer 
ciegamente sus órdenes, sin conciencia siquiera de sus deberes, a los 
que no obstante de ser nulidades cuadradas, se creen unos salo- 
mones, distinguiéndose por circunstancias peculiares a todos los 
tontos: ¡Son humildes y hasta serviles con su amo y soberbios con 
los demás!” 

Se hablaba de abundantes regalías; de favoritos del gobernador 
con dos o más cargos de elección y varios empleos lucrativos; de 
algunos diputados que eran también presidentes municipales, agen- 
tes del ministerio público; de que privaba el nepotismo del gober- 
nador y sus favoritos; de que entre quienes invitaban a reuniones 
del Partido Democrático se encontraban funcionarios de la Admi- 
nistración, como “el diputado doctor, presidente del Congreso del 
Estado, amigo íntimo y confidente del senador Venustiano Carran- 
za, futuro gobernador y presunto director de la política futura, 
prominente en la política militante”; se decía que “si el señor 
Venustiano Carranza va a segulr la misma política... en el Estado 
habremos cambiado de administración solamente; pero nuestra 
situación política y financiera no mejorará en nada”, 

Al acercarse más el día de la elección, los ataques al señor 
Carranza fueron más violentos e irrespetuosos; por ejemplo, la 
siguiente publicación de El Debate (21 de julio de 1909): “El 
Futuro Sátrapa de Coahuila.” *Nos informan de Coahuila que 


141 


el sátrapa Miguel Carranza” (sic) celebra conferencias diarias con 
el no menos sátrapa Venustiano Cárdenas (sic). En esas conferen- 
cias se habla de los medios de protección que en aquel Estado se les 
imparte a los antirreeleccionistas. 

“Y todo esto originado por los arrestos militares del impulsivo 
don Venus. El ex subteniente ya no ve la hora de salir electo para 
expedir un decreto elevando a la altísima categoría de divisionarios 
a sus subordinados. 

"Yenus Carranza, el lucero de Coahuila, como es de raza de 
esfinges, se ha retirado a un monte parecido al de Galeana, y ahi 
se dedica a los ejercicios militares en compañía de la peonada 
que lo escolta. 

"Don Venus usa cureñas en vez de zapatilla, escudos en vez de 
pecheras, pistola-sable a guisa de bastón, luce una policroma canana 
en lugar de la corbata, y cubre su testa con el yelmo de Mambrino 
exornado de claveles rojos. 

":Paso a la milicia! ¡Loemos al héroe de la ópera bufa que 
empuña en la diestra el revólver pujavante! (Se hace constar la 
protesta de los veterinarios.) Venustiano es un masón bíblico que 
llega hasta la tumba de la Segunda Reserva y le dice con voz ronca 
de recluta: ¡levántate y anda! 

"Cuando don Venus acongojado le dice a Canana: Señor, mi 
señor, El Debate me injuria, me pisotea. ¿Qué hago? ¿Parlo o non 
parlo? La esfinge le responde: ¿Qué acaso estoy yo en un lecho 
de rosas? 

"Ojalá que en las urnas coahuilenses no se depositen votos en 
favor del satrapón Carranza.” 

Al iniciarse la campaña política de Coahuila, como ya lo había 
dicho toda la prensa, reyistas y antirreeleccionistas se habían unido 
en torno a la candidatura de don Venustiano Carranza, y según ya lo 
dijimos, la actividad de sus partidarios en la fundación de clubes 
carrancistas alarmó a los reeleccionistas de la capital, enemigos 
del general Reyes, y de esta alarma participó el mismo Presidente, 
quien dispuso movimientos administrativos y políticos, que lejos 
de favorecer al partido reeleccionista y a los propósitos del general 
Diaz, levantó en su contra a la opinión pública de Coahuila, aunque 
el órgano del Partido Cientifico decía lo contrario, mientras pro- 
curaba predisponer a los coahuilenses contra el gobernador Miguel 
Cárdenas. 

En efecto, El Debate comenzó a hablar de reacción contra la 
candidatura de don Venustiano Carranza, y soltó la especie de que 
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se mencionaba al Dr. Dionisio García Fuentes, candidato de los 
clubes mencionados como independientes —como el Democrático 
“Benito Juárez” de San Pedro—, en la campaña de 1905, y quien 
por su formación profesional como discípulo de Gabino Barreda, se 
acercaba al grupo de los científicos. Además, se hablaba de la 
situación del Estado de Coahuila, diciendo que se necesitaba un 
gobierno que lo emancipara de Nuevo León, un gobierno indepen- 
diente; que el toque de alarma había sido la postulación de don 
Venustiano Carranza, pues “los antecedentes de este candidato son 
pobreza de espíritu, su ridícula manía de ser hombre de espada 
y de contienda, cuando sólo es un adinerado burgués, y especial. 
mente la sumisión incondicional y punible de que ha dado pruebas, 
hacia el general Bernardo Reyes, con defectos que lo excluyen 
de un modo absoluto, para regir los destinos de Coahuila. Por otra 
parte, su política no podría ser otra que la misma del gobernador 
Cárdenas, con quien está también identificado, tanto en miras polí- 
ticas como en intereses privados y todo esto constituye una doble 
amenaza contra la prosperidad de Coahuila”. 

Próximas las elecciones —a principios de agosto—, el general 
Gerónimo Treviño, gran latifundista en Coahuila y enemigo del 
general Reyes, fue nombrado Jefe de la 3* Zona Militar y a los 
pocos días se presentó en la capital del Estado, para exigir al gober- 
nador Cárdenas que abandonase el gobierno y lo entregase al Lic. 
Praxedis de la Peña. Pero el Lic. Cárdenas, en vez de atender 
la orden del Presidente Díaz, solicitó del Congreso del Estado la 
designación de quien habría de sustituirlo, y la Legislatura nombró 
al diputado Encarnación Dávila. 

Por su parte, el señor Carranza, quien había sido hostilizado 
lo mismo que sus partidarios, no obstante las declaraciones de la 
prensa gobiernista, declaró en Saltillo “que por ningún motivo 
renunciaría su candidatura para el Gobierno del Estado”. Sobre 
esta declaración, El Debate comentó: “Carranza, que antes tenía 
aspecto de hombre humilde y prudente, se ha vuelto altanero y en 
pláticas con sus correligionarios dice que está dispuesto a enfrentarse 
con el general Díaz.” 

Los procedimientos del Gobierno Federal demostraban —-pen- 
samos nosotros— su temor frente al despertar de la opinión pública 
y, en el caso de Coahuila, lograron unir más fuertemente a la oposi- 
ción, alentada por el noble motivo del ultraje a la soberanía del 
Estado. 

Si la intervención del general Treviño, Jefe de la 3* Zona Mili- 
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tar, fue motivo de escándalo, mayor fue el que suscitó la conducta 
de los gobiernistas ante la digna actitud de los coahuilenses, del 
Estado y de la capital de la República. Se quiso hacer burla de la 
determinación del gobernador de no entregar el gobierno de la enti- 
dad a quien disponía el Presidente, en un artículo en que se llamó 
salíricamente “un héroe”, al comentar El Debate la nota de México 
Nuevo intitulada “Ultrajes a la Soberanía de un Estado”, en donde 
se informaba de la negativa a entregar el gobierno de Coahuila al 
Lic. Praxedis de la Peña. 

La digna actitud del Lic. Miguel Cárdenas provocó, entre otras, 
la siguiente publicación, que era como querer tapar el sol con un 
dedo. Bajo el título de “Viva Nuevo León Libre. La Política de 
Coahuila”, se decía en unos de sus párrafos: “Treviño no ha tenido 
ni tiene que ver nada en la política coahuilense. Cárdenas pidió 
licencia a la Cámara Local y ésta nombró su sustituto. Si Cárdenas, 
como lo ha prometido, llega a renunciar, será la Cámara y sólo 
la Cámara, quien señale su sucesor. Las simpatias del Centro por 
don Praxedis de la Peña son legítimas y sanas. En los Estados 
Unidos, cuando el Presidente siente simpatías por determinado 
candidato al gobierno de un Estado, así lo expresa con toda clari- 
dad. Mr. Theodore Roosevelt, en 1906, no solamente demostró deseos 
de que en las elecciones de Nueva York saliera derrotado Mr. 
Hearst, sino que fue personalmente a depositar su voto a las casillas 
electorales, a favor de Mr. Huges. Esto es lo que pasa en Coahuila. 
El Centro se inclina hacia un candidato; pero nada más. La Cámara 
local tiene derecho de rechazar la politica del Centro. El general 
Treviño no va de procónsul a la Frontera. Si Cárdenas le consulta, 
está en su derecho, aunque esto se halla muy lejos de significar 
que se encuentra subordinado a sus consejos. 

"Treviño se ha trasladado a Saltillo, no a dirigir la política 
coahuilense, sino a velar por el orden. Si algún día llega a tener 
el mando civil junto con el militar, será porque el Senado, en vista 
de los disturbios locales, decrete que han desaparecido los poderes 
constitucionales, y en tal virtud lo nombre gobernador.” Y en otro 
párralo del mismo artículo se dice: “Treviño no servirá ninguna 
consigna clandestina: No tiene más jefe que el Ejecutivo Federal, y 
a él obedecerá ciegamente y ante él responderá de todos sus actos.” 

La Legislatura de Coahuila, a la que pertenecía el propio Lic, 
Praxedis de la Peña, seguramente bajo las más grandes presiones, 
modificó su acuerdo y lo designó para sustituir al gobernador Cár- 
denas, y no obstante la agitación que pretendieron “Manuel Garza 
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Aldape y Alberto Guajardo, que para ellos ha sido funesta, se han 
conformado todos con el nuevo Gobierno del Lic. Praxedis de la 
Peña”. 

Por su parte, el señor Carranza manifestó que estaba decidido 
a continuar en su campaña para la gubernatura, “aunque desertan 
muchos de sus partidarios”, dijeron los periódicos interesados. 

El gobernador interino comenzó “limpiando” a la Administra- 
ción de las “impurezas” del régimen de Cárdenas, y comenzó renun- 
ciando al sueldo y cancelando lo que la prensa gobiernista llamó 
“sinecuras en Coahuila por órdenes del general Reyes”: a Manuel 
José Othón, $150.00 mensuales por escribir una Historia de Coa- 
huila; al Lic. Carlos Pereyra, $100.00; a los periódicos Siglo XX 
y El 2 de Abril —órganos carrancistas—, $100.00 a cada uno, 
etc., y se decía: “Reyes honorable en Nuevo León, obligó al gober- 
nador Cárdenas a pagar a sus protegidos.” 

Pero el nuevo gobierno también hacía su política directamente: 
comenzó a cambiar a los presidentes municipales adictos al régimen 
anterior, para favorecer al nuevo candidato, Lic. Jesús de Valle. 
Tal fue el caso, por ejemplo, de Torreón, en que se designó presi- 
dente municipal, en la segunda quincena de agosto de 1909, a Luis 
García Letona, del antiguo grupo galanista, al que había pertene- 
cido el mismo Lic. Jesús de Valle. 

Los agentes del gobierno desarrollaban una activa y rápida cam- 
paña anticarrancista, sobre la base del “reyismo” de D. Venus- 
tiano. Ejemplo de esto es el siguiente Manifiesto al estado y a la 
nación, publicado el 18 de agosto de 1909 por el Club Electoral 
Benito Juárez de San Juan de Sabinas, y reproducido por el sema- 
nario La Voz de Monclova en su número 3; 

“Los que suscribimos, ciudadanos coahuilenses, en ejercicio de 
nuestros derechos, y tomando en cuenta las razones que nos ha 
expuesto el Sr. Don Manuel Amaya, comisionado nombrado para 
uniformar la opinión pública en estos rumbos y convencidos plena- 
mente, hacemos constar, por medio del presente manifiesto, lo si- 
guiente: 

"IL. Como no hacemos política en busca de empleos públicos: 
que no tenemos otra ambición que la de ser gobernados por hom- 
bres honrados y patriotas, que cumplan con el sagrado deber de 
velar por el engrandecimiento de nuestra patria y de nuestro querido 
Estado; al mismo tiempo que marchar en perfecto acuerdo con la 
sabia administración de paz, orden y trabajo que con tan profundo 
acierto ha cimentado el patriota general Díaz. 


145 


”II. Que haciéndonos eco de la política general del país, repe- 
timos ahora nuestra postulación en favor del egregio y ameritado 
general D. Porfirio Díaz, para la Presidencia de la República y 
a la vez postulamos como candidato para la Vicepresidencia, al 
honrado e inteligente patriota C. Ramón Corral, que como decidi- 
dos partidarios sabemos trabajar y apoyarlos hasta ver coronadas 
nuestras esperanzas con su triunfo en los próximos comicios. 

"III. Que de buena fe aceptamos la candidatura del señor Ve- 
nustiano Carranza, para Gobernador del Estado en el próximo perío- 
do constitucional, ignorando que dicho señor estuviese ligado con 
el reyismo.. 

”IV. Que como esta circunstancia nos imposibilita para seguir 
sosteniendo la candidatura del señor Carranza, porque conceptua- 
mos al reyismo como un elemento altamente peligroso para la paz 
de la nación y como el enemigo entreabierto de la augusta perso- 
nalidad de nuestro glorioso Presidente, el heroico general don Por- 
firio Díaz y su más digno colaborador el honorable patriota señor 
don Ramón Corral, de quienes somos decididos partidarios, nos 
separamos desde ahora del círculo carrancista para trabajar por 
un coahuilense que no se encuentra en las condiciones del señor 
Carranza, no solamente por serlo así necesario, sino por ser un 
deber de antedicho patriotismo. 

"Y. Que conocedores como lo somos de la honorabilidad, carác- 
ter, patriotismo, energía y demás virtudes cívicas que caracterizan 
al distinguido coahuilense C. Lic. Jesús de Valle y que lo constitu- 
yen en estos momentos como el más idóneo para salvar al Estado 
del peligro que lo amenaza por el reyismo y la candidatura carran- 
cista del general Reyes, porque las dotes del Lic. Jesús de Valle 
son la garantía más eficaz de que sabrá conjurar el peligro y levar 
a Coahuila a la altura que le corresponde por sus elementos y sus 
hombres, lo postulamos para Gobernador del Estado y nos compro- 
metemos a sostenerlo y ayudarlo, excitando a todos nuestros amigos 
y a los coahuilenses honrados y patriotas a secundar nuestra candi- 
datura que personifica la paz y el progreso a la vez que la unifi- 
cación, con la sabia y admirable política de nuestro egregio Pre- 
sidente general don Porfirio Díaz. 

"VI. Que con tal motivo El Club Electoral Benito Juárez, a 
quien tenemos la honra de pertenecer, seguirá llevando el mismo 
nombre y apoyará la candidatura de Presidente y Vice-Presidente 
de la República y la de Gobernador del Estado, que hemos postu- 
lado arriba. 
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”San Juan de Sabinas, a 18 de agosto de 1909, 

"El Presidente, Severiano Flores; Estanislao Sáenz. Fermín Gon- 
zález, M. Villarreal M., siguen las firmas.” 

La intervención del gobierno era manifiesta. En el escrito que 
acabamos de transcribir y en las actas de instalación de los clubes 
porfiristas del norte del Estado, que se declararon por la candida- 
tura del licenciado Jesús de Valle y contra la de Carranza por su 
“reyismo”, se menciona a Manuel Amaya, quien había sido nom- 
brado en ese mismo agosto, Jefe Político del Distrito de Rio Grande. 
En los demás distritos ocurría lo mismo: los Jefes Políticos hacian 
la campaña: Andrés Garza Galán en el de Monclova; Luis García 
Letona en el de Viesca, etc. 

En Coahuila los problemas políticos que preocupaban al gobier- 
no eran el de las elecciones para los poderes del Estado; la cam- 
paña ya iniciada para la elección de poderes federales, y las con- 
secuencias de la flagrante violación de la soberanía del Estado, este 
último que había predispuesto al pueblo de Coahuila contra el 
Gobierno Federal y sus seguidores en la entidad. Ya El Debate del 
25 de agosto haa. informado que los coahuilenses de la ciudad de 
México “vistieron luto por la muerte de la soberanía de Coahuila”, 
y se había producido acre y violentamente contra el profesor Andrés 
Osuna (el 21 de agosto) por haberse atrevido a expresarse en 
defensa de la soberanía ultrajada. 

Los partidarios de la imposición del Gobierno Federal explica- 
ban sus procedimientos en escritos como el siguiente (El Debate, 4 
de septiembre de 1909): 

“Farsa de Soberanía Local en Coahuila 

”El país entero se estremeció, como tocado por un fluido eléc- 
trico poderoso, al saber que el Congreso y el Gobierno de Coahuila 
habían rehusado enérgicamente aceptar la insinuación del Gobierno 
del centro, para que se hiciera un cambio de Administración en ese 
Estado, con destino a concertar su acción entre los intereses locales 
y los de toda la República. 

”El Congreso y el ex gobernador Cárdenas invocaban enfática- 
mente la soberanía del Estado e hicieron ereer que sólo la voluntad 
manifiesta del pueblo, en uno o en otro sentidos, de abandonar el 
poder o conservarlo, sería la única cosa que obedecerían... La 
altivez y la entereza del Gobernador y la Cámara de Coahuila para 
no consentir la modificación en su política, tenía por único fin un 
interés puramente personal: dar tiempo a que la Legislatura apro- 
bara la concesión del ferrocarril de Monclova a Chihuahua, en la 
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que tenía importante gaje... Esa farsa de soberanía tan torpemente 
hecha y descubierta al público al publicarse el Decreto en el perió- 
dico Oficial del Estado, ha sido la causa poderosa que desprestigió 
por completo la candidatura de Carranza, porque reveló que este 
señor, amigo íntimo de Cárdenas y de Reyes, había de tener los 
mismos manejos de su antecesor, con el cual nada ganaría el Estado.” 

En medio de esa burla a la soberanía del Estado y apoyada por 
quienes mansamente la aceptaban, surgió la candidatura del Lic. Je- 
sús de Valle, quien inició su campaña política a principios de sep- 
tiembre, y aunque se decía que sus partidarios eran numerosos, fue 
necesaria, como ya lo vimos, la presión oficial para imponerla. En 
Saltillo tuvo efecto la primera manifestación en su favor y de ella 
la prensa gobiernista dijo: “El pueblo conmovido y regocijado vio 
en este acto el término fatal y necesario de la desprestigiada adminis- 
tración cardenista.”” Pero hubo quienes se opusieran a esa demos- 
tración, no muy popular, y para explicarla se recurrió a la ofensa 
contra los opositores que había hecho fracasar el esperado éxito de 
la nueva candidatura oficial y se dijo que quienes intentaron apa- 
gar la manifestación popular fueron “los ricos usureros señores 
Marcelino Garza y Román Rodríguez, y el intrigante abogado Arnul- 
fo M. García”, sin “morderse la lengua” los comentaristas y organi- 
zadores del acto, entre los cuales también había usureros e intri- 
gantes, 

Violenta la presión oficial, los partidarios del señor Carranza 
celebraron una convención en Monclova el 5 de septiembre, en la 
que el candidato expresó —*“cándida e infantil manifestación de 
D. Venustiano Carranza”, según dijeron los ponentes—, profunda- 
mente emocionado: “Mientras exista el voto de algún ciudadano coa- 
huilense que ampare mi candidatura, estoy dispuesto a la lucha.” 

A esta convención asistieron, según la información periodística, 
26 personas: “Dos tercios de antirreeleccionistas capitaneados por el 
político de nuevo cuño don Francisco TL. Madero, que tan tristemente 
célebre se ha hecho en su gira por algunos Estados de la República, 
predicando el evangelio nuevo que está en pugna con todo, especial- 
mente con el sentido común; una sexta parte de reyistas puros for- 
mada del tan tenaz como porfiado agitador reyista Lic. Manuel 
Garza Aldape y dos o tres empleados del mismo, y otra sexta parte 
formada por el candidato, el señor Venustiano Carranza y algunas 
personas de su servidumbre.” 

Notas como la anterior buscaban ridiculizar toda manifestación 
y acto carrancistas; pero en el fondo expresaban la preocupación de 
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las autoridades por la presencia de antirreeleccionistas, por la gira 
del señor Madero por los Estados de la República y la existencia del 
grupo reyista, al que culpaban aún, de todo el movimiento de oposi- 
ción. Más adelante nos ocuparemos de esa “gira” del señor Madero. 

Del general Reyes, en relación con el grupo reyista y sus activi- 
dades en la campaña política de Coahuila, se dijo en “De Profundis”, 
escrito por un “Diógenes de Torreón”: 

“El Gral. Reyes ha ignorado siempre el secreto de formarse ver- 
daderos amigos, capaces por su sabiduría de guiarlo con buenos 
consejos en las situaciones difíciles. Así es como en la actual cam- 
paña política, emprendida a gritos y pedradas, muerta ya, no puede 
el reyismo envanecerse de haber contado entre sus directores más 
que a tres o cuatro personas de reconocido talento, pero de igual- 
mente notorio desprestigio: un católico ferviente, que es masón ver- 
gonzante; un orador de altos vuelos, que habla de despecho porque 
le quitaron la curul; un poeta decadente, que aspira a la notoriedad, 
y un abogado que, levantado desde la humildad de una cuna hu- 
milde y plebeya, hasta una curul en el Congreso y a una posición 
desahogada y brillante en sociedad, sueña en llegar al gobierno de 
Coahuila; fuera de éstos, ambiciosos cínicos, juglares de la política, 
demagogos sin prestigio, unos, y de pésimos antecedentes los de- 
más... 

"El Gral. Díaz quitó a su teniente el Gral. Reyes el mando 
militar en la 3* Zona; se valió de los mismos coahuilenses, entre los 
cuales se cuentan los políticos más prestigiados y capaces, víctimas 
de Reyes desde hace 16 años, para libertar a Coahuila de la férula 
reyista, poniendo el Gobierno del Estado en manos de sus hijos; y 
so pena de ser el ludibrio de sus propios lacayos en su misma casa, 
tendrá que dejar el gobierno de Nuevo León, cuyos destinos se han 
confiado por un acto de la sutil política presidencial al neolonés más 
ilustre y menos discutido, al Gral. Treviño.” 

La “gente de letras”, algunos del grupo galanista de 1893, otros 
que habían militado en la oposición contra Garza Galán, se habían 
agrupado alrededor de la candidatura del Lic. Jesús de Valle: los 
licenciados Gabriel Valerio, Tomás Berlanga y Jacobo M. Aguirre, 
y don Julio Martínez, entre otros, y sarcásticamente declaraban que 
“el partido carrancista está por hoy reducido al doctor Alcocer, 
Benito Abell y Emilio Guajardo”, y con el título de “Un Programa 
Patriótico”, publicaron el de gobierno del Lic. Jesús de Valle, en la 
siguiente forma: 
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“Primero: Por ningún motivo ni consideración consentirá en su 
reelección. 

"Segundo: Durante el período de su gobierno y en un año más, 
quedará solventada la deuda pública del Estado, y por ningún motivo 
se contraerán nuevas deudas. 

"Tercero: Los gastos públicos serán reducidos a lo que indispen- 
sablemente requieran las necesidades del buen servicio público. 

"Cuarto: Los presupuestos, tanto del Estado como de los Muni- 
cipios, en ningún caso serán mayores que lo que rigurosamente im- 
porten los servicios públicos. 

"Quinto: Por tal razón, las cargas o impuestos fiscales serán 
reducidos a su menor expresión. 

"Sexto: Las contribuciones o impuestos serán distribuidos con 
toda equidad y proporción, entre pobres y ricos, sin distinción nin- 
guna en favor de los últimos, y, por consiguiente, no habrá monopo- 
lios ni favoritismos. 

"Septimo: Será objeto de especial atención por parte del Ejecu- 
tivo, la vigilancia de la debida inversión de los fondos públicos en 
los objetos a que se destinen. 

"Octavo: Se impondrá una honrada, rígida y pronta administra- 
ción de justicia. 

"Noveno: Se hará efectiva la responsabilidad en que incurran los 
funcionarios públicos, cualquiera que sea su condición y categoría. 

"Décimo: Se suprimirá el juego. 

"Undécimo: Será objeto de especial protección el perfecciona- 
miento y desarrollo de la instrucción pública. 

"Doudécimo: Se otorgará absoluta libertad de la prensa, del 
libre sufragio y de cultos.” 

A esta publicación agregaron el siguiente comentario: “Solamen- 
te advertimos a nuestros lectores que don Venustiano Carranza, que 
pomposamente se hace llamar candidato popular, durante el término 
de un año, que tiene de luchar por el gobierno de su Estado, no se 
ha preocupado por lanzar un programa que garantice los intereses 
de su pueblo. 

“Ya se puede advertir la diferencia!” 

No obstante la anterior declaración y siendo verdad que no se 
había publicado por el señor Carranza y sus partidarios un “progra- 
ma”, los mismos detractores hacían propaganda a los posibles pro- 
yectos del candidato independiente, en notas como la publicada 
bajo el título de “Abajo Caretas”, en que al referirse al club carran- 
cista “Victoriano Cepeda”, de Saltillo, se le consideraba como “inva- 
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sión del socialismo más desenfrenado, del sansculotismo más des- 
carado implantado por el reyismo y sostenido por el cardenismo en 
nuestro infeliz Estado.” 

Sobre este particular, en sus “Memorias” el Dr. José María 
Rodríguez, quien acompañado de don Francisco 1. Madero ofreció 
al señor Carranza su postulación, afirma que el señor Madero “entu- 
siasmándose con sus ideas, quería que éste (Carranza) desde luego 
se comprometiera a un programa de gobierno radical”, 

El señor Carranza sobriamente había declarado que gobernaría 
conforme a sus principios, y al referirse a este punto, Stanley R. 
Ross, biógrafo de Madero, afirma que éste aprobó el acuerdo de la 
Convención de Saltillo, porque “Carranza aseguró que estaba de 
acuerdo con los principios de los independientes”, y en nota al pie 
(p. 80) dice: “Madero estaba influido también por la esperanza de 
que Carranza contribuiría al éxito de sus esfuerzos por atraer a los 
seguidores de Reyes. En un artículo escrito el 4 de agosto de 1909 
(A. de M.) observó que «es mejor para Coahuila tener un gobernador 
reyista que un corralista, porque... Reyes, sin probabilidades de 
llegar al poder, no podría ejercer presión sobre las autoridades 1o- 
cales». Madero a Emilio Vázquez, 15 de agosto de 1909 (€. de 
ES E-PLA 

Las elecciones habrían de efectuarse el 24 de octubre y ante los 
obstáculos opuestos a los carrancistas y la hostilidad de que eran 
objeto, elevaban sus quejas reclamando las garantías a que legal- 
mente tenían derecho. La prensa gobiernista comentaba estas quejas 
en la siguiente forma: 

“Se habla también de persecuciones, de lujo de fuerza desple- 
gado, y de cambio de autoridades en las diversas comarcas del Es- 
tado. ¿Ácaso piensan los señores «Bernarderos» que la administra- 
ción aunque interina del señor de la Peña, había de preparar las 
nuevas sendas para la buena marcha del Estado dejando en pie los 
restos de la Administración de Cárdenas, donde se ha encontrado 
tanto podrido y tanto que reclama urgentes reformas, con mano 
fuerte y enérgica? 

"Y si al lado de esos elementos se revuelven aún los restos de 
la pasada agitación, ¿no deberán arrancarse de raíz? 

”Por último, como muestra del «terror» por las excesivas violen- 
cias de las autoridades en Coahuila, se dice que los dueños de 
imprenta no han querido imprimir las boletas electorales de los 
partidarios de Carranza, viéndose éstos en la obligación de mandarlas 
hacer a San Antonio, Texas. ¡Qué sofisma tan burdo! Si hay impre- 
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sores que no quieren colaborar con los carrancistas, será porque 
rechacen al candidato, o porque tengan otros compromisos; pero 
no puede decirse, sin pruebas, que sea por terror. Por lo demás, 
si los carrancistas acuden a los texanos en busca de ayuda, no es por 
necesidad; ya lo hemos dicho de sus cofrades, lo hacen por ligas 
antipatrióticas, por eso los hemos denunciado, porque buscan auxilio 
en elementos extraños.” (Escrito contra información de Diario del 
Hogar. El Debate, 23 de octubre de 1909.) 

Este cínico comentario en verdad no negaba los hechos de que 
se quejaban los independientes de Coahuila. 

En medio de esta general hostilidad del gobierno del licenciado 
Praxedis de la Peña y de las autoridades federales, se efectuaron 
las elecciones el 24 de octubre, como ya lo dijimos, y el resultado, 
naturalmente, fue favorable al licenciado Jesús de Valle, candidato 
oficial. Sus partidarios; “gente de orden”, según información de 
uno de los corresponsales de Torreón, dieron la nota distintiva al 
acto. “Un incidente —se dijo— llamó notablemente la atención, y 
fue que las casillas electorales fuesen servidas por personas de grande 
significación; pues alrededor de las masas se veían banqueros, abo- 
gados, médicos, ingenieros, ete., que le daban gran respetabilidad 
al acto.” Pero el pueblo, pensamos nosotros, no estuvo en ese “res- 
petable acto electoral”. Carranza, que “ganó pero no salió”, fue el 
candidato del pueblo, Así lo declaró Madero en carta que ya hemos 
citado, del 17 de octubre de 1910, con las siguientes palabras diri- 
gidas a don Venustiano Carranza: “...se debe reconocer como 
gobernadores interinos a los que durante las campañas democráticas 
de los dos últimos años pasados han sido los candidatos del pueblo, 
así es que a Ud. en Coahuila le va a tocar desde luego, desempeñar 
ese honroso y peligroso puesto”. 
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Durante los años de 1908 y 1909, el enemigo para los porfiristas 
era el general Bernardo Reyes. Otros movimientos no tenían impor- 
tancia, y sus ataques iban encaminados a desprestigiar al Gobernador 
de Nuevo León, a quien atribuían, sin razón, toda oposición. En 
Coahuila, según ya lo dijimos, la mayoría de la opinión pública era 
favorable al reyismo, y por lo mismo, los políticos de la ciudad 
de México le concedían la mayor importancia. Pero la situación 
política de Coahuila no era exactamente ésa. 
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Desde principios del siglo habían comenzado a organizarse gru- 
pos de oposición, especialmente en la Comarca Lagunera. Había 
también grupos simpatizadores del Partido Liberal, que seguían las 
ideas preconizadas por los hermanos Flores Magón. De éstos fueron 
los atacantes de Jiménez en 1906 y de Viesca y Las Vacas en 1908. 
Al parecer, por el silencio que se his sobre estos hechos de armas, 
los demás grupos políticos no se conformaban con sus métodos, 
y sus ideas no eran muy abiertamente defendidas. 


Había grupos políticos independientes que se empeñaban en 
democratizar las elecciones, confiando en procedimientos legales para 
alcanzar sus fines, sin llegar a las armas. De éstos eran los clubes 
democráticos como el “Benito Juárez” de San Pedro de las Colonias, 
dirigido por don Francisco T. Madero, y el Liberal fundado en To- 
rreón por el Dr. José María Rodríguez. Buen ejemplo de sus formas 
de lucha en los primeros tiempos, es la siguiente excitativa para las 
elecciones municipales de 1908, distribuida por el Club Central De- 
mocrático “Benito Juárez” 


“CONVOCATORIA 


“El Club Central Democrático «Benito Juárez» se hace la honra 
de invitar a sus conciudadanos, con el fin de hacer práctico el cum- 
plimiento de sus deberes sociales, nacidos del derecho que nos 
otorgan nuestras instituciones, para que el domingo 13 de los corrien- 
tes concurran a las casillas electorales de sus demarcaciones respec- 
tivas a depositar sus votos en favor de cualquiera de las candidaturas 
que se proponen para funcionarios municipales y jueces menores 
en el Distrito del Centro para el año próximo de 1909; bajo el 
concepto de que nuestra invitación la hacemos en nombre de la más 
pura democracia, de la civilización y del derecho, suplicando a nues- 
tros conciudadanos que al honrarnos secundando nuestros propósitos, 
deberá ser en medio del orden más perfecto y de una cultura digna 
de nuestra época, pues no debemos olvidar que en el cumplimiento de 
nuestros deberes no hacemos ningún atropello a nuestros gobernantes, 
y sí cumplimos con las demandas imperiosas del civismo, demos- 
trando al mundo que somos incapaces de ultrajar la civilización 
alcanzada, y que, por el contrario, le rendimos homenaje haciendo 
justicia a las aspiraciones del Primer Magistrado de la República 
según lo manifestara a un eminente escritor americano en su entre- 
vista que toda la Nación conoce. Ásí pues, no estamos encaminados 
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por ambiciones ni miras personalistas, ni tenemos la pretensión de 
asegurar nuestro triunfo, ni lo deseamos; pero si anhelamos con 
verdadera vehemencia ver restablecidas en nuestra querida Patria 
y en nuestro pueblo particularmente, las prácticas democráticas, 
único medio de dignificar y engrandecer las sociedades después del 
trabajo y la laboriosidad de sus ciudadanos. 

”Lanzaos pues, a la lucha pacífica, en medio del orden; y des- 
pués de vencidos o triunfantes, en lugar de hacer brotar de nuestros 
cerebros la idea del odio y de fomentar en el corazón de las multi- 
tudes los malos sentimientos, dad al adversario político los parabie- 
nes y las más cordiales felicitaciones por su victoria, si la obtiene, 
ocupándonos, después de cumplir con estos deberes cívicos, de los 
que imponen nuestras necesidades en la lucha por la vida y de estar 
siempre al acatamiento de las Autoridades; así tendremos la satis- 
facción de haber sido los primeros en rendir culto seguro y perfecto 
a la moderna civilización eminentemente democrática llevando los 
grupos sociales por los carriles del progreso humano. 

"Club Central Democrático Benito Juárez. 

"Tip. «El Golfo de México>».” 

Estos clubes políticos iniciaron una campaña de proselitismo en 
todo el Estado de Coahuila, para ponerse “en contacto con los bue- 
nos elementos que deseaban de buena fe la libertad política para el 
Estado de Coahuila”, según la expresión del Dr. Rodríguez en sus 
“Memorias”. 

El Dr. José María Rodríguez había participado en el movimiento 
que en 1893 derrocó al régimen de Garza Galán y sus conexiones 
eran muchas por este motivo. Pero a principios de este siglo, en las 
campañas municipales de 1904 y en la gubernamental de 1905, 
aparece asociado con antiguos políticos galanistas, como Andrés 
Garza Galán, quien lo siguió hasta 1909, cuando surgió la candida- 
tura de don Venustiano Carranza, la que apoyó el Dr. Rodríguez, 
mientras Andrés Garza Galán, García Letona y otros, se afiliaron al 
grupo de los partidarios del Lic. Jesús de Valle. 

Don Francisco 1. Madero encabezaba el grupo de los indepen- 
dientes de San Pedro de las Colonias, el Club Democrático Benito 
Juárez, que participó activamente en las elecciones municipales de 
1904. y en las del Estado en 1905, en éstas proponiendo al Dr. Dio- 
nisio García Fuentes, como candidato a gobernador. De las activida- 
des de don Francisco 1. Madero y del Dr. Rodríguez, dice este últi- 
mo: “Cuando se trató de hacer las elecciones para gobernador, pudi- 
mos unificar la opinión de una manera formidable, consiguiendo 
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levar a todos los representantes de clubes políticos del Estado —más 
de trescientas personas—, a una convención a la ciudad de México, 
la cual se verificó en el Tívoli del Elíseo. Se discutieron allí las 
candidaturas del Lic. Don Frumencio Fuentes y la del Dr. don Dio- 
nisio García Fuentes, siendo la primera la que triunfó con una gran 
mayoría de votos.” ' 

El grupo de Torreón propuso la del Lic. Frumencio Fuentes y 
el de San Pedro al Dr. Dionisio García Fuentes. El primero, después 
de conferenciar con el general Díaz, prácticamente se retiró de la 
lucha, como anteriormente lo hemos dicho. El Dr. Dionisio García 
Fuentes estaba muy cerca del grupo Pa como también lo 
hemos afirmado. 


De las elecciones de 1905, el Dr. Rodríguez, a quien seguimos 
citando, dice: “El Gral. Díaz nos obstruyó el ejercicio del voto, man- 
dando cinco mil hombres al Estado y ordenando a las autoridades 
civiles, la víspera de las elecciones, que fueran encarceladas las 
directivas de los clubes políticos de todo el Estado, en cada ciudad 
o pueblo donde se iban a efectuar las elecciones. Todas las casillas 
fueron resguardadas por escoltas, las que sólo permitían la entrada 
a los partidarios del Lic. Miguel Cárdenas. Sin embargo, no conside- 
rándonos vencidos en esta ocasión, redoblamos nuestros esfuerzos 
trabajando por la segunda elección que tuvo lugar cuatro años más 
tarde.” (1909.) 

Como en su oportunidad lo vimos, el señor Madero opinaba lo 
mismo, y sus actividades durante esos años se dirigieron a ese mismo 
fin: triunfar en las elecciones de 1909 y después en las nacionales 
de 1910. Desgraciadamente, o por buena fortuna visto desde nuestra 
época, otra vez en 1909 como en 1905, fue burlado el pueblo, 

Sin embargo, el señor Madero, que ya había publicado su libro 
La Sucesión Presidencial en 1910, y había comenzado a distribuir- 
lo, también había observado la gran actividad y despliegue de apa- 
rato del Gobierno Federal y de sus corifeos e incondicionales adeptos 
en la campaña política de Coahuila, lo que demostraba más que su 
firmeza, su temor, quizá inconsciente, de perder posiciones. El señor 
Madero, nos parece, se preocupaba más que por la política de Coa- 
huila, por la situación general de la República, y sus esfuerzos iban 
dirigidos a la solución del problema político nacional, en los térmi- 
nos en que él concebía su solución. Esto explica por qué en la 
campaña política de Coahuila en 1909, el señor Madero tuvo menor 
intervención, ocupado como estaba en su gira por otras entidades 
de la República. 
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En relación con esto, nos parece oportuno citar las palabras que 
el Dr. y Gral. José María Rodríguez pone en boca de don Francisco 
I. Madero, en ocasión de la “primera junta iniciadora de la Revolu- 
ción de 1910”, como él mismo la llama. 

Esta reunión se efectuó en la ciudad de Torreón, en el consultorio 
del Dr. Rodríguez —calle Juan Antonio de la Fuente Núm. 103 
Sur—, y en ella dijo el señor Madero —se informa—: “Si lo que 
hacemos en Coahuila a este viejo —refiriéndose a Don Porfirio—, 
se lo hiciéramos en toda la República, seguramenle no tendría ejér- 
cito para combatirnos, así es que yo opino y propongo ir a la lucha 
general, dispuestos todos a repeler las armas con las armas.* 

A esta primera junta revolucionaria —la primera junta de la 
Revolución— asistieron, según informa el Dr. y Gral. José María 
Rodríguez, don Francisco I. Madero, don Catarino Benavides; el 
Lic. Indalecio de la Peña, don Sixto Ugalde —más tarde general—, 
don Emiliano Laing, D. Manuel Oviedo, D. Mariano López Urtiz, 
D. Matías Garcia, D. Leopoldo Cepeda Morales y el propio Dr. José 
María Rodríguez. Ya se dijo que D. Sixto Ugalde fue general en el 
ejército revolucionario, y también lo fue D. Mariano López Ortiz, 
como el Dr. José María Rodríguez, quien también fue diputado al 
Congreso Constituyente de Querétaro en 1916-1917; y D. Manuel 
Oviedo, que fue asesinado siendo Jefe Político de Tacubaya, durante 
la Decena Trágica, en febrero de 1913, 

Los asistentes a esta primera junta de la Revolución de 1910, 
celebrada a fines de 1909, aprobaron las proposiciones del Sr. Ma- 
dero y desde luego iniciaron el movimiento en toda la República, 
haciendo giras políticas a diversos estados, para uniformar la opi- 
nión pública y ganar adeptos a su causa. Al norte de Coahuila fueron 
D. Manuel Oviedo, D. Mariano López Ortiz, que era oriundo de la 
Villa de Guerrero, y el Lic. Indalecio de la Peña, y como ya se ha 
dicho repetidamente, el señor Madero continuó sus viajes por los 
Estados de la República, de modo que, ciertamente, ocupado en la 
propaganda antirreeleccionista en todo el territorio nacional, poco 
estuvo en Coahuila durante la campaña de 1909. 

En otra parte de esta exposición ya hemos hablado de la opinión 
pública de Coahuila, dividida en grupos más o menos numerosos; 
pero la oposición unida en el propósito común de lograr la efectivi- 
dad del voto, independientemente de los fines ulteriores de cada gru- 
po, quizá con el mismo pensamiento que el señor Madero expresó 
a D. Francisco Senties al referirse a su propósito con La Sucesión 
Presidencial, en las siguientes palabras: “Propongo yo en mi libro 
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como programa político del Partido Demócrata, los dos únicos prin- 
cipios de Sufragio Libre y No Reelección, pues una vez que se obten- 
gan éstos y que las Cámaras estén integradas con representantes 
legítimamente nombrados por el pueblo, entonces será oportuno 
estudiar los demás problemas tan importantes para la Patria...” 

Desde las elecciones de 1905, los demócratas coahuilenses habían 
trabajado empeñosamente en la organización de grupos antirreelec- 
cionistas, más numerosos y más firmemente unidos cuanto más se 
aproximaban las elecciones para los poderes del Estado. En Saltillo 
se destacaban por sus actividades en la oposición, Adolfo Huerta 
Vargas, Serapio Aguirre, Urbano Flores y el Dr. Rafael Cepeda, 
quienes ya en 1908 fundaron su club antirreeleccionista, que al decir 
de uno de los participantes —el Profr. Pablo D. Galván—, se reunía 
en salones interiores de la recién fundada Sociedad Mutualista 
“Obreros del Progreso”. 

Antes, ya lo hemos visto, se había fundado un club independien- 
te por D. Francisco 1. Madero y el Dr. José María Rodríguez, ¡para 
las elecciones de 1905, en la casa N” 11 de la 5* Calle de Juárez, en 
donde posteriormente estuvo Funerales Saltillo, frente a la Plaza 
de San Francisco —Plaza Zaragoza—. Entonces aparecen nombres de 
otros estimables ciudadanos, muchos de los cuales habrían de dis- 
tinguirse posteriormente en la lucha armada, como Eulalio y Luis 
Gutiérrez, lidefonso Ríos, Francisco Coss, Abráhar Cepeda, Fran- 
cisco Martínez Ortiz, Benigno Ramos Fuentes, Benito Abell, Urbano 
González, Gorgonio Cedillo, etc. 

Este Club Independiente fue el origen del Club Central Demo- 
erático “Benito Juárez” que encabezó el movimiento antirreelec- 
cionista en el Distrito del Centro (municipios de Saltillo, Arteaga, 
Ramos Arizpe y Gral. Cepeda) y en las comarcas del norte de Za- 
catecas y San Luis Potosí y del Sur de Nuevo León. 

El sur de Coahuila, desde la Comarca Lagunera hasta Saltillo y 
Arteaga, había sido centro de las actividades antirreeleccionistas de 
los amigos y partidarios de don Francisco I. Madero, y fueron 
Torreón y Saltillo los lugares escogidos por él, en su gira política, 
después de la Convención de 1910, después de que había recorrido 
el sureste y el occidente de México. Había estado en Monterrey y en 
San Luis; pero no lo había hecho en Coahuila como candidato. Fue 
hasta su regreso del occidente, Sinaloa y Sonora, cuando se presentó 
en Torreón y posteriormente en Saltillo, el 4 de junio de 1910. 

Desde los primeros meses de 1909, había circulado ampliamente 
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La Sucesión Presidencial en 1910, escrito por don Francisco L. Ma- 
dero y que fue punto de partida de la campaña política nacional, la 
que interesaba principalmente al señor Madero, y su participación 
en el movimiento electoral de Coahuila significaba para él la oca- 
sión de reunir a las fuerzas de la oposición, en el empeño de cambiar 
la política general, porque consideraba que las luchas de los Esta- 
dos despertarían al pueblo a la conciencia de sus derechos cívicos. 
su empeño en este sentido no sólo estuvo en Coahuila, sino también 
en todos los Estados que vivían situaciones semejantes, como Sinaloa, 
Yucatán y Morelos, en donde los jefes de la oposición recibieron su 
mensaje de estímulo. 

La lucha política de Coahuila, por lo menos en los meses de 
febrero a junio de 1909, no parecía difícil, pues la candidatura de 
1), Venustiano Carranza gozaba de la complacencia del Gobernador 
Cárdenas, y don Francisco l. Madero pudo ocuparse de la organi- 
zación del movimiento político nacional, especialmente durante el 
mes de mayo en que se fundó en la capital de la República el Centro 
Antirreeleccionista, del que fue electo presidente el Lic. Emilio 
Vásquez Gómez. 

Las actividades del Centro Antirreeleccionista se iniciaron en el 
mes de junio y comenzó a publicarse El Antirreeleccionista el 6 de 
ese mismo mes, bajo la dirección del Lie. José Vasconcelos. El día 
15 del mismo junio, el Centro publicó su manifiesto en que se com- 
pendian las ideas expresadas por el señor Madero en La Sucesión 
Presidencial. 

Antes de seguir adelante en estos apuntes, parece conveniente 
hacer algunas aclaraciones a lo expuesto por Stanley KR. Ross en su 
Francisco 1. Madero, Apóstol de la Democracia Mexicana. 

En el capitulo intitulado “Auge y Eclipse del Gral. Reyes” (pp. 
70-83) se habla de que D. Venustiano Carranza fue nombrado 
gobernador provisional para sustituir al Lic. Miguel Cárdenas; que 
perdido el apoyo del Presidente Díaz en favor de Carranza para 
Gobernador constitucional, surgieron las candidaturas del Lic. Jesús 
de Valle —corralista—, y la “oficial” del Lic. Praxedis de la Peña 
—amigo de la familia Madero y “corralista impopular”—, quien 
por gestiones del abuelo y del padre de Madero fue electo sober- 
nador, con lo que el último “perdió su entusiasmo para efectuar una 
enérgica campaña” en Coahuila. 

Creemos que lo último es verdad, pues, como antes lo hemos 
dicho, el señor Madero estuvo ausente de Coahuila la mayor parte 
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del año de 1909, Esto explicaría sus no muy estrechas relaciones con 
D. Venustiano Carranza, de cuya campaña prácticamente se retiró 
por sus giras por los Estados del sureste, y también la lentitud de 
la mayor parte del Estado en acudir a las armas, cuando fue convo- 
cado por el Manifiesto y Plan de San Luis. 


Pero la confusión que queremos aclarar se refiere a la situación 
de cada persona mencionada en la política coahuilense. Don 
Venustiano Carranza sustituyó como interino al gobernador Miguel 
Cárdenas en los meses de octubre y noviembre de 1908, y después 
continuó en el Gobierno el Lic. Miguel Cárdenas hasta agosto de 
1909, en que por la presión del Gobierno Federal, ejercida por 
el general Jerónimo Treviño, obtuvo licencia, primero, siendo sus- 
tituido por el diputado Encarnación Dávila; y después, renunció y el 
Congreso designó como provisional al Lic. Praxedis de la Peña, 
quien auspició y favoreció la candidatura oficial del Lic. Jesús 
de Valle, el que como ya vimos, fue declarado gobernador del 
Estado y tomó posesión del cargo en diciembre de 1909, 

La opinión de Stanley R. Ross en el sentido de que la llegada 
a la gubernatura del Lic. Praxedis de la Peña enfrió el entusiasmo 
de don Francisco 1. Madero en la campaña política de Coahuila, 
puede considerarse cierta, mucho más si se recuerdan las relaciones 
de la familia Madero con el nuevo gobernador y lo dicho al respecto 
por el apoderado de la familia, Lic. Adrián Aguirre Benavides 
—Madero el Inmaculado, pág. 106—, al referirse al proceso sobre 
el robo de guayule, de que se acusaba al señor Madero. En este 
libro el autor dice: “El licenciado de la Peña era mi tío y yo había 
sido su apoderado de un litigio que sobre límites de su hacienda 
de El Pilar, tuvo con mi amigo don José María Luján. 


"En estas condiciones, sabiendo la bondad y gran sentido de 
justicia del Lic. de la Peña, lo vi para pedirle que se sobreseyera 
el escandaloso proceso por robo de guayule contra los Madero. Peña 
acababa de recibir el poder, todavía no había recibido órdenes para 
perseguir a los Madero, pero muy sagaz, abiertamente me dijo que 
sino recibía órdenes expresas del “Centro”, tuviera yo la seguridad 
de que se sobreseería ese proceso que era una vergiienza. 


"Pocos días después me llamó a Saltillo y me mostró carta de 
Corral escrita en clave, en la que le daba órdenes enérgicas y termi- 
nantes para perseguir sin piedad a los Madero, y agregó que como 
él los estimaba muchísimo, me rogaba que yo los viera comunicán- 
doles todo sin reservas y que les aconsejaba por mi conducto, que 
si querían tener tranquilidad y asegurados sus intereses, convencieran 
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a “Panchito” que abandonara su “descabellado” propósito. El Lic. de 
la Peña, aunque no era político ni anhelaba el poder, era un porfi- 
rista convencido. Pocos días después dejó el gobierno en manos del 
Lic. Jesús de Valle.” 

El interés en la situación nacional, más que en la del Estado, y 
las consideraciones de carácter familiar, seguramente influyeron 
como ya se ha dicho, para que don Francisco 1. Madero interviniera 
menos en la campaña política de Coahuila, y esto mismo, segura- 
mente, le restó en Coahuila el entusiasmo de los partidarios de la 
no reelección, cuando fue necesario tomar las armas, entusiasmo 
que comenzó a manifestarse hasta los primeros meses —enero y 
febrero— de 1911, y esto explica también el fracaso del levanta- 
miento en noviembre de 1910. 


VIH 


La aparición de don Francisco IL. Madero en el escenario político 
nacional no causó gran impresión al principio, en los primeros meses 
de 1909, ocupados los reeleccionistas —porfiristas y cientilicos— en 
aniquilar a quien consideraban el verdadero enemigo: el general 
Bernardo Reyes. Sin embargo, se ocuparon también del señor Ma- 
dero, primero en forma un tanto despectiva y poco a poco se extre- 
maron los ataques hasta la injuria, cuando no pudo ocultarse la 
importancia del movimiento popular despertado y encabezado por él. 


Las primeras noticias que hemos encontrado en los periódicos 
que circulaban en Coahuila, sobre las actividades de don Francisco 
I. Madero, en la política nacional, aparecen en ediciones del mes 
de junio de 1909. En £l Debate de 12 de junio de 1909, apareció un 
artículo bajo el título de “Los Conspiradores con Careta”, en el 
cual se dice que Madero es un demagogo que “necesita una camisa 
de fuerza” y que los antirreeleccionistas son “otra cara” del reyismo. 

La Voz de Nuevo León, adicta al general Reyes y siempre cauta 
en sus informaciones y declaraciones, en su número 179 del 14 de 
agosto, escuelamente informa de trabajos antirreeleccionistas enca- 
bezados por don Francisco 1. Madero, y en Nuevo León por Francisco 
Naranjo. 

Posteriormente, ya el 25 de agosto —casi anulado el general 
Reyes—, publicó El Debate “Cómo son los antirreeleccionistas”” y 
se refirió a don Francisco 1. Madero diciendo: 1) que en 1905 
se afilió al Partido Antirreeleccionista para combatir la última 
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reelección del Lic. Miguel Cárdenas; 2) que hacía nueve meses que 
había publicado su libro La Sucesión Presidencial, el que había 
circulado entre sus amigos, y en él se preparaba Madero para 
combatir al Presidente Díaz; 3) que renació El Demócrata, órgano 
del club político de San Pedro, Coahuila; 4) que el señor Madero 
fue a la capital para combatir la reelección del Presidente y «del 
Vicepresidente y así también había ido a otras ciudades para formar 
clubes antirreeleccionistas; 9) y se pregunta: ¿Es positivamente 
propagandista y sostenedor sincero de los preceptos democráticos? ; 
6) se afirma que no lo es porque: a) comenzó en su pueblo contra 
la reelección del presidente municipal Mariano Viesca y Arizpe; 
b) porque apoya la candidatura de don Venustiano Carranza, quien 
es amigo del ex gobernador Lic. Miguel Cárdenas y del general 
Reyes, cuya política aquél seguirá, no obstante que Madero está en 
contra de la continuidad de la del general Díaz y de don Ramón 
Corral; y e) porque no trabaja desinteresadamente, pues ya en 1905 
quiso ser diputado por el distrito de Parras. 

Se le criticaba también, como a don Manuel Calero, porque 
eran “antirreeleccionistas en abstracto y pancistas en concreto”, pues 
alaban al Presidente don Porfirio Díaz y al mismo tiempo censuran 
su obra, y así es “Madero por ignorante; Calero por su conducta 
dudosa (tortuosa)”, al aceptar la Subsecretaría de Fomento. 

Los ataques eran cada vez más directos y graves. Por ejemplo, 
en editorial de 4 de septiembre de 1909, intitulado “Un Mercader 
con Aspecto de Apóstol”, se'lee: “Francisco 1. descuartiza el sentido 
común, estropea la lógica, descoyunta la sindéresis.” 

"Madero en su triple aspecto de escritor, apóstol y tribuno, es 
una impostura viviente, un sepulero blanqueado, un mercader para 
el cual urge el rebenque que debe expulsarlo del templo. 

"Madero es un mistificador con aureola que defrauda, ha llegado 
a sorprender la mente de los incautos, haciendo creer que es un 
prócer que abandona sus comodidades, dinero y ambiciones, en 
sacrificio a la causa del pueblo, a las reivindicaciones sociales 
y al ideal de una democracia triunfadora y por él inyectada de 
primaverales ardores.... 

"”.. don Francisco 1. Madero es un renegado en tierra mexicana 
(en la península yucateca), cuando encuentra elementos hostiles; 
pero perora hasta el enardecimiento, cuando habla ante extranjeros 
que lo secundan y ayudan, en los torcidos propósitos que lo alientan.” 

Se argumentaba contra el propósito antirreeleccionista en pala- 
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bras que trataban de llevar a una “reducción al absurdo”, como 
las siguientes del artículo “Madero no quiere competidores” 

“Según ese programa —el O Washington fue 
un traidor (duró 8 años)... 

”En nuestra patria, si existieran Gómez F arías, Ramírez, Juárez, 
Vallarta, etc., todos tendrían cerradas para siempre las puertas de 
la política. En cambio don Agustín de Iturbide, que nunca fue 
reelecto, sería un tipo admirable para encarnar tan estupendos 
anhelos. Ignacio Elizondo tampoco fue reelecto, y en tal caso se 
encuentran Zuloaga, Márquez, Miramón, etc.” 

Y agregaban: “Madero tiene negocios pendientes en los tribuna- 
les, cuenta con sinecuras prometidas del Napoleón de Coahuila; por- 
que entre él y el alcalde de San Pedro, deben existir complicidades 
siniestras. Un cambio por aquellos rumbos tal vez impida el reparto 
del botín. Alibabá todavía necesita de sus compañeros.” 

Las diatribas contra don Francisco 1. Madero, en vez de restarle 
partidarios, los aumentaban; y pronto comenzaron a deslindarse los 
campos. La ocasión había sido en Coahuila, las elecciones para 
los poderes del Estado: en la región norte encabezaban a los grupos 
reeleccionistas por su adhesión al gobernador Valle, Andrés Garza 
Galán en Monclova; Casimiro Valdés en Allende; Nicolás Veraza- 
luce, Manuel Rosas, Profr. Moisés Calderón y Zeferino Bernal, en 
Morelos, Zaragoza y Sabinas. Los partidarios de Madero y Carranza 
eran, en Zaragoza, “Vicente Martínez, el coronel García, los hijos 
de Hilario Delgado y el señor Múzquiz, dueño del hotel”. En Por- 
lirio Díaz —Piedras Negras— se destacaba entre los reeleccionistas 
“partidarios del orden y del régimen del general Díaz”, el Lic. Pablo 
Valdés. 

Al tomar posesión de su cargo como Gobernador de Coahuila 
el Lic. Jesús de Valle, se dijo: “Una nueva era de prosperidad se 
inaugura en el Estado fronterizo. En adelante no se harán allí 
política clandestina ni protección oficiosa, ni nepotismo indigno. Para 
el nuevo gobernador sólo existirán los intereses del Estado. Podrá 
exclamar, parodiando la célebre frase del soñador constitucionalista: 
«Sobre Coahuila, nadie: sobre Coahuila, nada.»” 

Estas cínicas palabras de un periódico capitalino, se leyeron 
en Coahuila; pero no se creyeron. Los viejos recordaban la gestión 
del nuevo gobernador en la administración de José María Garza 
Galán y en nueva parodia repetían: “Sobre Valle, nadie; sobre 
Valle, nada.” Y lo justificó el aludido, no sólo en las informacio- 
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nes de los periódicos desafectos, como México Internacional —que 
el saltillense Rafael Téllez Girón publicaba en San Antonio, Te- 
xas—, que habló de atentados en Torreón contra los antirreeleccio- 
nistas, sino también las inmediatas providencias del gobernador 
de Valle, como su “persecución” al ex gobernador Lic. Miguel 
Cárdenas y a sus oponentes en la campaña electoral, entre otros 
al periodista Vicente J. Moncada, editor en Sabinas de El Criterio 
Público. 

Lo que ocurrió en Coahuila mereció de don Francisco 1. Madero 
los siguientes comentarios, que los contrarios llamaron “La Ultima 
Proclama de Francisco I. Madero”: 

“Conocido por experiencia propia el sistema que ha empleado 
siempre el Gobierno Federal para imponer sus candidatos en los 
Estados, ni por un momento dudamos de los métodos que se emplea- 
rían para imponer la candidatura del señor Lic. Jesús de Valle... 

“En tales circunstancias, para que hubiese triunfado la popular 
candidatura del señor don Venustiano Carranza, que nosotros defen- 
díamos, no nos hubiera quedado más recurso que recurrir a las 
armas, puesto que la fuerza sólo se combate con la fuerza... 

"Como siempre hemos creído que será altamente antipatriótico 
promover algún disturbio a mano armada... hemos querido sufrir 
con serenidad el nuevo atropello de que ha sido víctima la soberanía 
de nuestro Estado...” 

Las anteriores palabras de don Francisco 1. Madero, expresadas 
en enero de 1910, descubrian ya hasta dónde creía que sería nece- 
sario llegar para lograr la reforma de las condiciones políticas de 
México; y los sucesivos y más graves ataques al propagandista 
del ideal democrático muestran la creciente preocupación de los 
gobiernistas por el cada vez mayor movimiento popular en favor 
de esas ideas. Querían sus adversarios anularlo, aniquilarlo antes de 
la elección, para tranquilizarse, y en este empeño recurrían a todos 
los medios: persecución de sus partidarios y de él mismo, inventando 
delitos, mientras se esforzaban por exhibirlo ridículamente, por sus 
creencias, por sus relaciones, por su familia. 

La posibilidad de que don Francisco 1. Madero fuese postulado 
como candidato a la Presidencia de la República, hacía que se 
dirigiesen contra él escritos burlescos e injuriosos ya desde los 
primeros meses de 1910, cuando había desaparecido el peligro que 
creyeron significaba el general Reyes, entonces en Europa; pero 
principalmente por los resultados en el ánimo popular de la campaña 
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del señor Madero por diversos Estados de la República en la segunda 
mitad de 1909. 

En enero de 1910, El Debate, refiriéndose a don Francisco 
l. Madero, decía: “¿Las entrañas de la patria se estremecerían 
faltándole la ayuda activa de Francisco 1. Madero, ascendiendo por 
virtud de una candidatura de transacción a ocupar una elevada 
magistratura? 

"Nuestra duda sobre esa interrogación es también de un incura- 
ble escepticismo. Los fagocitos de Madero tienen herencias funestas 
de explotadores. La nobleza bíblica de: «Yo castigaré en los hijos 
y en los hijos de tus hijos, las faltas que hayas cometido», ha 
llegado a ser por virtud de las investigaciones hechas sobre la heren- 
cia, una terrible verdad. Reviviría en él con ardores atávicos el alma 
del contrabandista. Y la República contemplaría avergonzada, la 
reaparición de Iturrigaray, que aprovechándose de la impunidad, 
comenzó a ejercer su magistratura, infligiendo fraudes al pueblo 
que le hubiera debido merecer respeto y veneración.” 

Y en su edición del 6 de febrero, en “Revelaciones Autosugesti- 
vas de un Megalómano”, el mismo periódico publicó: 


¿Cómo constituiré mi gabinete? 

“Ecco il problema” para mi más fácil. 
Secretario de Estado, Chucho Urueta, 
que es taimado y astuto, y admirable 

en eso de las lenguas extranjeras 

y de todas las lenguas nacionales. 
¿Colocaré en Hacienda a Juan Azcona? 
Es cosa peliaguda, porque Sánchez, 

por socorrer a viudas desvalidas 

y amparar a los niños de la calle, 

es capaz de dejar en calzoncillos 

a la Nación, y a mí sín sus caudales. 
Pero si no de Juan ¿de quién me sirvo, 
ni quién podrá ayudarme 

en lo del contrabando que es el “fuerte” 
de mis sueños fiscales? 

¿Qué otro mejor que Juan para esa industria 
del “matute” obligado, sin gendarmes?... 
Los demás ministerios... poco o nada 
habrán de preocuparme, 

con poner en Justicia a Pepe López, 
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que tiene su proceso de “honorable”, 

en la Gobernación a Filomeno 

al salir de la cárcel, 

en Fomento a Cabrera que es un lince 
en lo de Tlahualilo y “los Caimanes”; 
en Comunicaciones a Batalla, e 
a Maza en Instrucción y Bellas Artes; 

en Guerra a Sacamuel de los Monteros: 
todo queda redondo... para “armarse”, 
tanto mejor si Rodolfito marcha, 

en comisión al lado de su padre. 


E ko 


(Despertando) ¡Qué sueño tan bonito!.... 
Para que se realice, ni falta hace 

que me tomen en serio y que hagan caso 
del apóstol errante... 

Y el misionero triste de un bostezo 

y pide el chocolate. 


Por la transcripción fonotaquigráfica y telepática: Allan Kar- 
dec.” 

En medio de estos ataques, seguro de sí mismo y confiando en 
el pueblo, el señor Madero seguía proclamando sus ideas democrá- 
ticas por todos los ámbitos del país. Después de la constitución 
del Centro Antirreeleccionista, el 18 de junio de 1909, inició su 
campaña democrática por Veracruz para seguir a Yucatán, en donde 
gracias a los trabajos previos de don José María Pino Suárez, obtuvo 
buen éxito. En este viaje visitó Campeche, antes de dirigirse a 
Tampico y Monterrey; en esta última ciudad celebró una reunión 
en la que al hablar contra el absolutismo, dirigió sus ataques contra 
la candidatura del general Reyes, que todavía en ese tiempo se- 
guía al frente del gobierno de Nuevo León. 

De Monterrey fue a Torreón, en donde se celebraron varias 
reuniones que seguramente corroboraron la convicción del señor 
Madero en relación con los partidarios del general Reyes, de los 
cuales dijo: “Debemos considerar a los reyistas como amigos, seguro 
que tarde o temprano serán nuestros partidarios.” Y esto se con- 
firmaría más tarde, cuando los reyistas coahuilenses se unieron 
a los partidarios del Plan de San Luis, en el movimiento armado a 
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que convocó, y en las luchas posteriores por los ideales revolucio- 
narios. e 

Desgraciadamente, la enfermedad de don Francisco 1. Madero 
y los acontecimientos políticos de Coahuila, que produjeron la 
caída del gobernador Lic. Miguel Cárdenas y el ascenso al poder 
del Lic. Praxedis de la Peña —de lo que ya hemos hablado—, obli- 
garon al señor Madero a retirarse del Estado, y esto no dejó de 
“enfriar” a numerosos reyistas con respecto a los propósitos que 
aquél mantenía en el movimiento antirreeleccionista. 

Entre grandes dificultades, aun de los propios antirreeleccionis- 
tas, el señor Madero persistió en la realización de su propósito de 
llevar a todas partes de México su mensaje democrático y contra 
el absolutismo. El 19 de diciembre de 1909 inició su segunda gran 
campaña nacional, con una gran reunión en el Tívoli de la capital, y 
luego siguió por Guadalajara, Colima, Manzanillo, Mazatlán, Cu- 
liacán, y en Sonora, Navojoa, Alamos, Guaymas y Hermosillo. En 
cada lugar visitado la oposición de las autoridades fue manifiesta 
y en Sonora fue extremadamente escandalosa; pero el propósito de 
abatir al movimiento antirreeleccionista por el terror no se cumplió, 
ni con el señor Madero y sus acompañantes, ni con el pueblo, que 
estaba cada vez más dispuesto a luchar por sus derechos. 

La última etapa de esta gira se inició en Ciudad Juárez y los 
propagandistas visitaron las ciudades de Chihuahua y Parral, para 
terminar con una gran reunión en Torreón, 

La gira del señor Madero por los Estados de Occidente y el 
norte, habia dado un gran impulso al movimiento antirreeleccionista, 
y al mismo tiempo se fortalecía con la organización de numerosos 
clubes y la publicación de El Antirreeleccionista, El Constitucional 
—“la nueva hoja del célebre don Pancho”, impreso en El Progreso 
Latino—, y el propio México Nuevo. De los resultados de la gira 
de don Francisco 1. Madero se dice que “podían medirse por el 
incremento de la excitación política y por el aumento de la fuerza 
y prestigio del partido antirreeleccionista”. 


IX 


Se preparaba la gran Convención del Partido Antirreeleccionista 
y Nacional Democrático, en la que habrían de designarse los can- 
didatos a la Presidencia y la Vicepresidencia. La convocatoria 
señalaba el 15 de abril de 1910, como la fecha de inauguración 
de los trabajos. Previamente el señor Madero expresó su opinión en 
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folleto publicado en marzo, con el título de “El Partido Nacional 
- Antirreeleccionista y la Próxima Lucha Electoral”, y en el mismo mes 
reanudó su gira por Durango, Zacatecas, Aguascalientes, San Luis 
Potosí y Guanajuato, en la propagación de sus ideas democráticas, 
no sin sufrir la persecución de las autoridades, en diversas formas, 
pero con el manifiesto apoyo popular, como en Aguascalientes y en 
Guanajuato. 

La creciente popularidad de don Francisco 1. Madero mantenía 
muy alarmados a sus enemigos, quienes no cesaban de atacarlo para 
restarle partidarios. A unos cuantos días de la convención, fines 


de marzo, en Guadalajara se publicó el siguiente artículo dedicado 
a desprestigiarlo. 


“Lo que es Madero 


"¿Madero es un apóstol? No. Madero es un millonario enri- 
isiecido con el trabajo de algunas generaciones de jornaleros que 
han rendido su salud y su vida, encorvados sobre las candentes 
arenas pizcando algodón. Al amparo de la dictadura que tanto abo- 
rrece, fue acumulando sus capitales. Pertenece, según dice, a las 
clases privilegiadas, y de éstas no ha salido ningún apóstol. 

”¿Madero es un historiógrafo? No, porque las fuentes de infor- 
mación donde él se abreva, para atacar al señor Corral, son fuentes 
impuras; los informes se adelantan, por su insignificancia y por su 
calumnioso rencor. 

"¿Madero es demócrata sincero y valiente? No. Madero comien- 
za su panfleto atacando enconada y sañudamente a los generales 
Diaz y Reyes, y al final del libro propone una chusca transacción, 
dizque demócrata, encorvando la espina dorsal delante del general 
Díaz, 

“¿Madero es un escritor? No. Madero es ignorante en ciencias 
sociales y su estilo es descuidado y soso. 

"¿Madero es un filósofo socialista? No. Madero es incapaz de 
repartir sus bienes entre los pobres, como lo hizo León Tolstoi, para 
predicar con ejemplo. 

”¿Madero es político? No. Madero escribió una tonta carta al 
señor general Díaz, enviándole un ejemplar de la segunda edición 
de su panfleto, 

"¿Entonces qué cosa es Madero? 

"Madero es un farsante. 

“No se fabricará con él ninguna cruz para ningún Gólgota, 
porque ese madero es folo.” 
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Los autores de este artículo deben haber recordado sus últimas 
palabras cuando asesinado el Apóstol Madero, el pueblo se unió 
por su martirio hasta hacer triunfar a la Revolución. 

Antes de celebrarse la convención, México Nuevo publicó una 
entrevista con el señor Madero, que mereció el comentario de sus 
adversarios bajo el título de “Las Profecías del Apóstol Madero”. 
En dicha entrevista expresó su opinión en el sentido de que se 
unirían los grupos de la oposición: el Antirreeleccionista, el Nacio- 
nalista Democrático Independiente de Jalisco, etc.; que el Club 
Central del Partido Democrático no lo acompañaria en la campaña 
electoral y que la popularidad del general Díaz era muy discutible. 

Los acontecimientos posteriores demostraron que estas opiniones 
del señor Madero resultaron ciertas; que las “profecías” se cum- 
plieron. 

Como lo vimos en su oportunidad, las autoridades pretendieron 
aprovechar un asunto de carácter civil que se ventilaba en Coahuila, 
para obligar al señor Madero a desistir de sus propósitos, y al efecto 
se “recurrió a la vieja técnica de convertir una acción civil en un 
procedimiento criminal”, y a la disputa sobre la propiedad de las 
Filipinas se agregó la acusación de robo de guayule en contra del 
propio señor Madero y por ello se dictó orden de aprehensión 
en su contra. Un aviso oportuno impidió que se cumpliese esa 
orden, que más tarde fue revocada. 

La convención se Inició el 15 de abril y en ella se discutió 
y aprobó el programa político y se designó a los candidatos, que 
resultaron don Francisco 1. Madero para Presidente de la Repú- 
blica, y el Dr. Francisco Vásquez Gómez para la Vicepresidencia. 

El señor Madero ante la asamblea produjo un importante discur- 
so, en que expuso con toda claridad sus ideas y los propósitos 
inmediatos y ulteriores. Reproducimos íntegro este discurso, tanto 
por ser poco conocido, como porque resume, como acabamos de 
decirlo, el pensamiento y propósitos de este gran mexicano. Ásí 
habló el señor Madero: 


“Conciudadanos: 


"Comprendo que si me habéis hecho la alta honra de designarme 
candidato del Partido Nacional Antirreeleccionista, para el puesto 
de Presidente de la República, es porque estáis convencidos de que 
el más puro patriotismo ha guiado mis pasos, y de que en mí 
encontraréis siempre al ciudadano dispuesto a sacrificarse por la 
patria. 
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“Comprendo que los únicos y escasísimos méritos que tengo para 
que me hagáis tal distinción, son únicamente los de haber luchado 
con energía y patriotismo al frente de vosotros, durante esta campaña 
que tiene por objeto reconquistar la soberanía del pueblo, 

"Comprendo que al haber cristalizado los anhelos del Partido 
Nacional Antirreeleccionista en mi humilde personalidad, ha puesto 
sobre mis hombros una carga que sería abrumadora si no contase 
con vuestra ayuda para llevarla, que estaría arriba de mis fuerzas, 
s1 no estuviese resuelto a sacrificar, si es preciso, hasta mi vida. en 
aras de la patria. 

"Comprendo, por último, que las candidaturas del Partido Na- 
cional Antirreeleccionista vienen a encarnar el ardentísimo deseo 
de todos los mexicanos, de verse gobernados por la Ley, de que la 
Justicia ampare a todos los mexicanos, de que los fondos públicos 
sean manejados con integridad y gastados en instituciones que bene- 
ficien al pueblo. En resumen, yo y quien elijáis como candidato 
a la vicepresidencia, encarnamos las aspiraciones de la Nación, que 
desea Justicia, honradez administrativa, integridad en el manejo 
de los fondos públicos y Ley. 

"En estos momentos soy la encarnación de esos ideales abstractos, 
y considero que la próxima lucha tiene por objeto conquistar el 
triunfo de esos ideales, y no precisamente el triunfo de mi candida- 
tura, pues el pueblo mexicano quiere Ley, quiere Justicia y quiere 
que se le gobierne constitucionalmente; pero no se empeña en que 
sea precisamente yo quien lo gobierne. 

”Intimamente convencido de esta verdad y resuelto a ser digno 
de la confianza que vosotros depositáis en mí, me veo en el caso de 
hacer las siguientes declaraciones: 

”1% Acepto la candidatura para la Presidencia de la República 
que me ofrecéis en nombre del Partido Nacional Antirreeleccionista. 

2" Me dirigiré al actual Presidente de la República y candidato 
del Partido Reeleccionista para el mismo puesto, dándole a conocer 
este acuerdo. Le diré que por mi parte, estoy resuelto a acatar la 
voluntad nacional libremente expresada en los comicios; le haré 
ver, igualmente, cuán peligroso será llevar a otro terreno que no sea 
el de la Democracia, la solución de la actual contienda política, 
haciéndole comprender que el pueblo está resuelto a hacer respetar 
su soberania y que será peligroso cualquier atentado contra él. 

"Espero que el general Díaz se convencerá de mi razonamiento, 
nos dejará trabajar libremente y respetará la voluntad nacional, 
libremente manifestada en los comicios; pero si desgraciadamente 
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el general Díaz olvidando sus deberes para con la Patria, olvidando 
que el puesto que ocupa lo debe al pueblo y desconociendo las 
ardientes aspiraciones de la Nación y los vehementes deseos del 
pueblo para reconquistar su soberanía, favorece o permite que se nos 
pongan trabas en nuestra campaña política, que se nos coarten las 
libertades concedidas por la Constitución y que se defraude el voto 
popular en los comicios, con objeto de imponer, por medio del fraude 
su candidatura y la del señor Corral, declaro solemnemente que en 
este caso, defenderé vigorosamente los derechos del pueblo; y si 
el general Díaz, deseando burlar el voto popular permite el fraude 
y quiere apoyar ese fraude con la fuerza, entonces, señores, estoy 
convencido de que la fuerza será repelida por la fuerza, por el 
pueblo resuelto ya a hacer respetar su soberanía y ansioso de ser 
gobernado por la Ley. 

"Comprendo la gravedad de esta declaración, comprendo los 
peligros que pueda acarrear al país una revolución, pero sé que 
el pueblo no permitirá el establecimiento de una dinastía autocrá- 
tica; no permitirá que sea impuesto como sucesor del general Díaz 
el señor don Ramón Corral, puesto que indudablemente los males 
que acarreará sobre el país, serán mil veces superiores a los de un 
conflicto armado, porque está en todas las conciencias, la idea de 
que su administración llevará a nuestra Patria a una decadencia ver- 
gonzosa y humillante, que nos imposibilitará para defender algún 
día nuestra dignidad e integridad nacionales. 

“Por lo demás, no veo qué derecho pueda tener el general 
Diaz para desconocer el voto público y para ultrajar la soberania 
nacional. 

“Pero comprendo que es muy difícil que el general Díaz se 
resigne a dejar el poder, y comparto la creencia general de que 
recurrirá a todos los medios para sostenerse en él. Por otra parte, 
la Nación no ve precisamente en su reelección la principal amenaza, 
sino en la designación del próximo Vicepresidente, puesto que 
indudablemente éste tendrá que llevar las riendas del Gobierno, 
porque el general Díaz por su avanzada edad, ya no podrá hacerlo, 
además de que, según todas las estadísticas de mortalidad, tiene 
escasísimas probabilidades de llegar con vida al fin del próximo 
sexenio constitucional. 

"Tomando lo anterior en consideración, y con el objeto de evitar 
que el país vuelva a ser ensangrentado con luchas fratricidas, declaro 
altamente que estoy dispuesto a renunciar mi candidatura, siempre 
que el general Díaz esté dispuesto a celebrar un arreglo con nos- 
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otros, que tenga por base ineludible, seguridades satisfactorias de 
que en lo sucesivo seremos gobernados por la Ley, seguridades 
de que en los próximos comicios habrá libertad absoluta para la 
designación de Vicepresidente, Diputados, Senadores, Magistrados, 
y, como garantía de que el voto público será respetado, que, desde 
luego, algunos de los actuales gobernadores sean sustituidos .por 
ciudadanos designados en convenciones antirreeleccionistas o, por lo 
menos, netamente independientes. 


"Comprendo que aparentemente esto es contra la soberanía 
de los Estados; pero, señores, estamos hablando con el lenguaje de 
la verdad, y sabemos muy bien que en los actuales momentos, la tal 
soberanía es ilusoria; sabemos muy bien que todos los gobernadores 
presentarán su dimisión al recibir la más ligera indicación del 
general Díaz, y que los habitantes de cualquier Estado de la Repú- 
blica recibirán con inmenso júbilo la noticia de que sus respectivos 
gobernadores hayan renunciado. Está, pues, en poder del general 
Díaz poder satisfacer esta aspiración nacional; está en su mano 
asegurar la pacífica evolución de la República a fin de que en un 
futuro no lejano, la Ley vuelva a tener todo su imperio y el pueblo 
recobre su soberanía desde las próximas elecciones. 

"En el caso de que se llegue a esos arreglos, a fin de que por 
ningún motivo se vaya a dudar de mi patriotismo y desinterés y 
no se vaya a tomar por pretexto que mis ambiciones personales 
son obstáculos para los arreglos expresados, declaro solemnemente 
que en este caso no admitiré ningún puesto en la nueva administra- 
ción y sólo solicitaré de mis conciudadanos que me den su voto 
para representarlos en las Cámaras de la Unión, pues estoy seguro 
de que allí, como en cualquier otra parte, podré servir a mi Patria. 

"También declaro que en el caso desgraciado de que el pueblo 
recurra a la fuerza para hacer respetar su soberanía como sucederá 
si es ultrajada de algún modo escandaloso en los próximos comicios, 
y al obtenerse la victoria por parte del pueblo, también renunciaré 
mi candidatura y no aceptaré, por ningún motivo, se me postule, 
pues no deseo ascender al poder sobre la sangre de mis hermanos, y 
deseo abolir para siempre, el funesto precedente de que la silla 
presidencial ha de ser ocupada por el soldado victorioso en contienda 
fratricida. Deseo, sí, subir por el voto de mis conciudadanos; deseo, 
sí, ocupar ese puesto por el magisterio de la Ley, pues creo que 
para el engrandecimiento de mi Patria, es preciso desarrollar el 
siguiente programa, que es el mio, y que será el que norme mis 
actos como gobernante: 
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”1* La norma de mis actos será siempre la Ley. 

"2" Cuando las leyes sean de aplicación imposible o inadecua- 
das, haré que se presenten al Congreso las iniciativas necesarias 
para reformarlas. 

"3? En lo referente a las Leyes de Reforma, me limitaré a 
respetar el “statu quo”, hasta que dichas leyes sean revisadas por 
el Congreso, integrado por legítimos representantes del pueblo. 

4? Mi principal anhelo será asegurar al pueblo el uso de sus 
derechos políticos y, con tal motivo, no apoyaré nunca lo que se ha 
dado en llamar candidaturas oficiales; por lo contrario, procuraré 
que el pueblo, en convenciones electorales, designe sus candidatos. 

"5% Haré que sean estudiadas detenidamente las leyes electora- 
les a fin de que se presenten al Congreso las iniciativas de Ley 
que sean convenientes para reformar la Ley Electoral, para que el 
Sufragio sea Efectivo y respetado el voto de los ciudadanos. 

6 Haré que se presenten al Congreso las iniciativas de ley 
correspondientes, a fin de que la Constitución de la República sea 
reformada en el sentido de que se prohiba la Reelección del Presi- 
dente de la República. 

7% Pondré en juego toda la influencia del Ejecutivo para hacer 
que las Entidades Federativas reformen sus constituciones locales, 
prohibiendo la reelección de sus Gobernadores y Presidentes Muni- 
cipales dando mayores libertades a los Municipios y aboliendo la 
institución de las Jefaturas y Prefecturas políticas. 

"8" Haré que se presente la iniciativa correspondiente para que 
la Ley de imprenta sea reformada, dando mayores garantías para la 
libre emisión del pensamiento. 

”09* En vez de seguir construyendo espléndidos palacios, teatros, 
etc., dedicaré los sobrantes del Erario al fomento de la instrucción 
pública, creando el mayor número posible de escuelas primarias, 
tanto urbanas como rurales, a fin de que las luces de la enseñanza 
lleguen al último rincón de la República. 

”En cuanto a la instrucción secundaria, haré que se introduzcan 
las reformas necesarias, a fin de que sea más eficaz y electiva, 
creando, a la vez, mayor número de escuelas secundarias y quitando 
las trabas que actualmente tiene la instrucción libre, a fin de que 
pueda competir en el mismo terreno con las escuelas oficiales, lo 
cual será un estímulo para ambas, en beneficio del país en general. 

"10" Haré que se presenten las iniciativas de ley convenientes 
para asegurar pensiones a los obreros mutilados en la industria, en 
las minas o en la agricultura, o bien, pensionando a sus familiares, 
cuando aquéllos pierdan la vida en el servicio de alguna empresa. 
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"11? Además de estas leyes, haré lo posible por dictar las dis- 
posiciones que sean convenientes y favoreceré la promulgación de 
leyes que tengan por objeto mejorar la situación del obrero y elevarlo 
de nivel material, intelectual y moral. 

”12” Siendo uno de los principales males del país el alcoholis- 
mo, iniciaré una campaña enérgica y constante en contra de él, por 
todos los medios legales y haciendo que sean presentadas al Con- 
greso las iniciativas de ley que juzgue conveniente para dicho objeto. 

"13" Siendo la agricultura la base de la riqueza pública, pro- 
curaré fomentarla por cuantos medios sea posible, favoreciendo la 
creación de Bancos Refaccionarios e Hipotecarios que la impulsen, 
así como la construcción de presas, pozos artesianos y obras de 
irrigación de todas clases, 

"También favoreceré a la pequeña agricultura, impidiendo, des- 
de luego, que los pocos terrenos que aún posee la Nación no pasen 
a manos de grandes propietarios, y procurando que sean colonizados 
por pequeños propietarios mexicanos o emigrantes extranjeros. 

”14* En cuanto a la Minería y a la Industria, se les seguirá 
fomentando por cuantos medios sean posibles, siempre que no sean 
en detrimento de los intereses generales de la Nación. 

”15* Al capital extranjero le daré toda clase de franquicias, 
pero ningún privilegio, así como tampoco a los nacionales. Siendo 
los monopolios una amenaza para las empresas en pequeña escala 
y para los intereses generales del pueblo, los combatiré con los 
medios legales, y si las leyes vigentes no son suficientes para ello, 
haré que se presenten a las Cámaras las iniciativas de ley necesarias 
para ese objeto. 

"16" Seguiré la política ferrocarrilera iniciada por el Gobierno 
actual, procurando únicamente acelerar la mexicanización del per- 
sonal. 

”17* Procuraré que los impuestos sean repartidos con equidad 
y proporcionalmente al capital de cada empresa, aboliendo las i igua- 
las que ponen en condiciones tan desventajosas a las pequeñas 
empresas. 

”18? En cuanto al ejército, suprimiré los actuales medios de 
reclutamiento tan atentatorio y haré que se estudie el medio de re- 
formarlo, de manera que pueda prestar servicios más eficaces, y esté 
a la altura de su misión, que consiste en defender en cualquier 
emergencia las instituciones republicanas, la integridad y el honor 
nacionales. Como un medio auxiliar y muy poderoso para esto, haré 
que se establezca la instrucción militar obligatoria en todas las 
escuelas de la República, procurando que esta instrucción sea eficaz 
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y práctica. De esta manera, y estableciendo algún sistema de milicias 
que obligue a los ciudadanos a seguir practicando periódicamente 
los ejercicios militares, todo ciudadano mexicano podrá ser, en 
cualquier momento, un buen soldado. Además de que estas institu- 
ciones darán más fuerza en nuestras costumbres, haciendo que se 
popularicen, entre nosotros, los ejercicios físicos, propios a mejorar 
fisicamente nuestra raza, 

"19" En cuanto a las relaciones exteriores, procuraré siempre 
que sean cordiales con todas las naciones. Trabajaré por estrechar 
nuestras relaciones con todas las naciones civilizadas, pero muy 
especialmente con la América Latina, dirigiendo prudentemente los 
pasos de nuestra política exterior, a fin de lograr la unión de 
las cinco Repúblicas centroamericanas en una sola República Fede- 
rativa. Con nuestro poderoso vecino de los Estados Unidos, procu- 
raré llevar relaciones no solamente amistosas, sino fraternales, si 
ellos lo desean, pero siempre que tengan por base el respeto a la 
soberanía, a la integridad y a la dignidad de la República Mexicana. 

"Con este programa, procurando la mayor integridad en el 
manejo de los fondos públicos, asegurando la independencia de los 
poderes Legislativo, Judicial y Ejecutivo, y haciendo que la GCons- 
titución sea la norma de e actos, creo se encauzará definitiva- 
mente al pueblo mexicano, a su felicidad y grandeza. 

"Sin embargo, considero que este programa encarna las aspira- 
ciones nacionales y existen muchos mexicanos capaces de llevarlo a 
cabo. Por otra parte, juzgó indispensable, para garantizar nuestras 
instituciones, que se adopte de un modo efectivo el principio de la 
No Reelección. Por tal motivo, declaro solemnemente que aun en 
el caso, muy poco probable, de que la Constitución no fuese refor- 
mada en tal sentido, yo, por ningún motivo aceptaré ser reelecto 
como Presidente de la República, 

"Además, a los oficiales, acostumbrados a identificar su vida 
con la Patria, resueltos siempre a sacrificarse por ella, sería hacer- 
les la más tremenda injuria, creer que sus corazones no palpitan 
al unisono del alma nacional y que dentro de sus pechos no existe 
ese inmenso amor a la Libertad y a la Ley, que en estos momentos 
conmueve al pueblo mexicano. 

"Por tal motivo, el pueblo y el Ejército estarán con nosotros 
para hacer que la voluntad nacional sea respetada y que, en lo 
sucesivo, sea la Ley la que rija los actos de nuestros gobernantes. 

"Que el general Díaz pese, pues, las consecuencias de sus actos, 
que se resuelva a obrar patrióticamente, aceptando un arreglo satis- 
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factorio, o bien, que se resigne a luchar contra nosotros, lealmente, 
en el campo de la Democracia, en las urnas electorales. 

"Yo de antemano protesto que sumiso acataré el fallo de la 
oposición nacional. Y si él observa igual conducta, se habrá consoli- 
dado, en nuestro país, una de las conquistas más preciadas: la Paz, 
y se habrá sentado el precedente, de una vez por todas, de que el 
pueblo es el soberano, y que ante su voluntad deben todos inclinarse. 

”En resumen, señores, en estos momentos la aspiración suprema 
de la Nación es ser gobernada por la Ley. Para lograrlo, debemos 
unirnos fraternalmente todos los mexicanos, olvidando toda clase de 
odios, de rencores, de ambiciones personales e inspirándonos única- 
mente en el amor a la Patria, ocurriendo a los comicios para alli 
dirimir nuestras contiendas políticas, pues a nadie se le oculta el 
inmenso peligro para la Patria de que tales cuestiones sean llevadas 
al terreno de la fuerza bruta, así como la inmensa responsabilidad 
que pesará sobre aquel que desconozca la soberanía popular y 
cometa el primer acto ilegal, el primer atentado contra la Ley.” 

La importancia de este discurso no puede sobreestimarse. Casi 
siempre se asocia la personalidad, el pensamiento y propósito del 
señor Madero, con la fórmula política que ahora es lema de nues- 
tro gobierno: Sufragio Efectivo. No Reelección. Pero en este notable 
discurso encontramos los anuncios de lo que habría de consagrarse 
en la Constitución que nos rige. La lectura de estas palabras del 
señor Madero nos hace recordar los pasos del pueblo de México 
en los últimos cincuenta años y los logros que en esas palabras 
tuvieron su premonición. Surgen las figuras de nuestros próceres 
revolucionarios: Carranza en sus discursos de Hermosillo, Matamo- 
ros y San Luis Potosí; en las adiciones al Plan de Guadalupe y la 
Ley del 6 de enero de 1915; su empeño en la libertad municipal; 
su digna actitud ante el gobierno de los Estados Unidos y su posi- 
ción abiertamente latinoamericanista, y su empeño civilista; Lucio 
Blanco en el reparto de la tierra en Tamaulipas; Calles con los 
fundamentos de un gobierno institucional; Cárdenas, en la expro- 
piación petrolera y la nacionalización de la industria de los ferroca- 
rriles; López Mateos con la nacionalización de la industria eléctrica 
y la recuperación de El Chamizal; y los constituyentes de 1917 en 
los artículos 27 y 123, cuyo contenido social apuntó el señor Madero 
en los puntos 9* al 16? de su discurso, artículos que han producido 
el Código Agrario y la Ley del Trabajo con todas sus consecuencias. 

Madero no sólo fue un enamorado de la no reelección y el 
sufragio efectivo. Conocía los problemas nacionales, que era urgente 


173 


resolver; pero su obsesión era la Ley, el cumplimiento estricto de 
la ley y a esta obediencia subordinó todos sus actos. Enemigo de la 
violencia para el ejercicio del derecho, fue llevado a la violencia. 
Creyó, y así actuó al llegar al poder, en el imperio de la Ley, al 
que se sujetó, no por debilidad o por temor, sino por convicción, en 
obediencia estricta a los principios que proclamaba. 
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Después de la convención y ya con su carácter de candidato del 
Partido Nacional Antirreeleccionista, el señor Madero inició nueva 
gira por los Estados de la República. De él y de sus giras se dijo: 
“Madero encarnaba, o parecía encarnar al caudillo y al símbolo del 
pueblo, al que estaba ayudando a despertar. Su cruzada democrática 
tenia la virtud de preparar al pueblo mexicano para seguirlo primero 
a él y después a otros, en lo que llegó a ser una revolución social.” 
Y otro, que no siempre estuvo de acuerdo con él, expresó: “Madero, 
el apóstol, es simplemente magnífico, enorme, indiscutible y sublime. 
Guía de la conciencia popular, que despertó del letargo de treinta 
años, merece la gratitud.” 

Después de nuevas visitas a Guadalajara, Puebla, Jalapa y Vera- 
cruz, el 3 de junio salió para el norte, con el propósito de estar en 
la capital de Coahuila el 4 de ese mes. Sus partidarios hicieron 
activa propaganda entre el pueblo, invitándolo por medio de volantes 
que firmaron Francisco Martínez Ortiz, Serapio Aguirre, Adolfo 
Huerta Vargas y Benigno Ramos Fuentes. Esta INVITACIÓN decía: 

Al ilustrado y patriota pueblo saltillense 

COAHUILA ha sido cuna de grandes hombres, y lo es también 
del progresista y probo Ciudadano. 


FRANCISCO L MADERO 


candidato popular a la Presidencia de la República en el próximo 
sexenio constitucional. Se abre pues en porvenir no lejano, una nueva 
era para la Patria, ante cuyos intereses todos los buenos mexicanos 
estamos obligados, y debemos cooperar al sostenimiento de nuestras 
instituciones, haciéndolas efectivas en los altares sagrados de nues- 
tros deberes cívicos, a la sombra de la sana paz que disfrutamos; 
y en el medio propio de nuestra avanzada ilustración, por más que 
cierta prensa haya pregonado el estado ignaro de las masas popu- 
lares. 

En todas partes de nuestro país se han hecho recibimientos, 
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dignos por todos conceptos, a nuestro candidato, en medio del entu- 
siasmo y el orden más completos, lo que significa y habla en tér- 
minos altielocuentes en favor de la santa causa que se ha iniciado 
y que con tanta satisfacción de los que bajo sus banderas lucha- 
mos, ha tomado un incremento nunca visto en el terreno de la 
democracia, en cuyos principios están concebidas y desarrolladas 
nuestras instituciones sociales, 


Conciudadanos: 

Hoy en el tren que viene de México y que arribará a esta Esta- 
ción a las 5:55 p.m. llegará el ilustre y patriota coahuilense C. Fran- 
cisco 1. Madero, quien inspirado en el amor y lealtad por la demo- 
cracia, Os dirigirá la palabra sobre los sanos principios que como 
buen patriota y como buen hijo de nuestra cara Patria, ha levantado 
sobre los escombros del abandono en que por circunstancias muy 
especiales hemos tenido que vivir, así pues, es el momento de sacu- 
dir nuestras aletargadas costumbres, imitando en cuanto sea posible, 
al resto del país, y para el efecto, nos hacemos el alto honor de 
invitaros; no dudando ni un solo instante de vuestro reconocido 
patriotismo para que ocurráis a la estación citada a recibir digna- 
mente al futuro Jefe de nuestra Patria, en cuyas manos, induda- 
blemente, nuestro progreso moral y material deberá desarrollarse 
de una manera asombrosa, pues para esto, sin mucho aventurarnos 
tenemos su programa de gobierno. 


Saltillo, junio 4 de 1910. 


Francisco Martínez Ortiz Serapio Águirre 
Adolfo Huerta Vargas Benigno Ramos Fuentes 


La recepción fue entusiasta, y Madero y sus acompañantes, segui- 
dos por la multitud, se dirigieron al Hotel Coahuila —desaparecido 
ahora, estuvo situado en el lugar que ocupa el Banco de Comercio 
en Victoria y Allende—, desde cuyos balcones el candidato y el 
Lic. Roque Estrada se dirigieron a la concurrencia, no obstante la 
intervención de la policía montada y de su comandante, que preten- 
dieron impedir que se efectuara el acto, en que la actitud de la 
autoridad provocó el consiguiente alboroto. 

La autoridad municipal representada por el Presidente Munici- 
pal interino, Lorenzo lidefonso Blanco, impuso a los firmantes de 
la invitación, multa de $50.00 o treinta días de arresto. El auto 
de la Presidencia Municipal dice: 
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“En la ciudad de Saltillo, capital del Estado de Coahuila de 
Zaragoza, a los cinco días del mes de junio de mil novecientos diez, 
ante mi el Regidor 1* y Presidente interino del Ayuntamiento de 
esta Capital, presentada (por) los agentes de la Seguridad Pública 
unos avisos impresos en hojas sueltas y según su fecha, se hicieron 
circular el día cuatro de los corrientes en esta Ciudad, por medio 
de la cual los señores Francisco Martínez Ortiz, Serapio Aguirre, 
Adolfo Huerta Vargas y Benigno Ramos Fuentes invitaron al pueblo 
a concurrir a la Estación a la llegada del tren procedente de la 
Ciudad de México para recibir y tributar las ovaciones debidas a su 
candidato para Presidente de la República, señor Francisco I. Ma- 
dero, en el próximo período constitucional; y considerando: que 
dichas invitaciones se repartieron con profusión al público sin previo 
permiso de esta autoridad, para que tomara sus precauciones ten- 
dentes a la conservación de la tranquilidad y el orden público que 
podría alterarse, como en efecto se alteró, según informes, con gritos, 
alaridos, vivas y mueras, que lanzaron algunos individuos del popu- 
lacho, en denuesto de Funcionarios públicos del Estado y munici- 
pales; Que constituyendo tales hechos faltas graves de policía que 
castigan los Reglamentos respectivos y siendo un deber de las Autori- 
dades Políticas corregir tales abusos y evitar que se repitan en lo 
sucesivo, con descrédito de la población, que se precia de culta y 
civilizada, en menoscabo de la actual administración y perjuicio 
del pueblo honrado y trabajador; Que siendo los suscribientes de 
la invitación citada los instigadores del desorden a que han dado 
margen sus exhortaciones subversivas, es de aplicárseles el correc- 
tivo correspondiente, con arreglo a la ley. 

“Por tales consideraciones y con fundamento en la fracción 3' 
artículo 116 de la Constitución Política del Estado y demás leyes 
y disposiciones relativas, esta Presidencia, debidamente autorizada 
por la Superioridad impone a cada uno de los expresados señores 
Francisco Martínez Ortiz, Serapio Aguirre, Adolfo Huerta Vargas 
y Benigno Ramos Fuentes, la multa de cincuenta pesos o en su 
defecto la pena de treinta días de arresto en la Comandancia de 
policía, con apercibimiento de que si reincidieren en sus faltas, se 
les consignará a la Autoridad Judicial competente para que se pro- 
ceda en su contra con arreglo a las leyes vigentes. Unase a este 
expediente un ejemplar de la hoja mencionada y notifíquese lo 
resuelto a los ya mencionados señores, por medio de la Comandancia 
de gendarmes. Así lo resolvió y firmó el C. Presidente Municipal 
Interino, con el Secretario del Ayuntamiento. E.P.M.I.L.I. Blanco 
(firmado). Actuó L. Sánchez, Srio.” 
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Los multados fueron citados a comparecer ante la autoridad 
municipal, pero la Inspección de Policía comunicó el día seis de 
junio, que no fue posible hacerlos comparecer, por no encontrarse 
en la ciudad los tres primeros y el último, Benigno Ramos Fuentes, 

por no estar en su domicilio ni en alguna otra parte donde fue 
buscado”. 

D. Benigno Ramos Fuentes cubrió la multa el día 8; don apio 
Aguirre el día 9; y don Adolfo Huerta Vargas el día 16; y en oficio 
D. Serapio Aguirre manifiesta que pagó la multa “a fin de que no 
se continuara el arresto”, que los nombrados también cumplían, asi 
como los ciudadanos Juan Manuel Lizcano, José Angel López Her- 
nández, Jesús Múzquiz, Martín L. Silva, Rafael Villaseñor y Marcos 
P. Gutiérrez, quienes solicitaron su libertad por una multa de $5.00, 
“por sólo disponer de esa cantidad”. 

La disposición de la Presidencia Municipal se comunicó al Go- 
bierno del Estado, quien la aprobó mediante oficio del Secretario 
de Gobierno, Lic. Gabriel Valerio. 

El obrero Martín Lamas Silva, sobre los acontecimientos del 
día 4 de junio y los atropellos de las autoridades, escribió carta al 
periodista Paulino Martínez, cuyo original existe en el archivo de la 
Presidencia Municipal, seguramente por habérsele decomisado antes 
de franquearla. Dicha carta dice: 


“Saltillo, junio 5 de 1,910. 


”San Antonio, Tex. 
”E. U. A. 


"Sr. Paulino Martinez. 
“Muy señor mío: 


“Ruego a Ud. Encarecidamente se sirva tomar Informes de lo 
que paso en Saltillo él sabado 5 de junio a la llegada del Sr. Madero, 
tal vez Ud. cuando reciba mi carta ya Estará Informado de Ella 
todo Estubo bien desde la Estación asta el Hotel Coahuila pero hai 
Al tener que hablar. El Sr Inspector de Policia Lo detuvo diciendoles 
que no tenia Derecho, de ablar aci; no tomando atencion a la voz 
del pueblo que es Ciudadano Mexicano! 

"Sr Paulino: pongo a Ud. Esta carta porque soy parte de ese 
pueblo y si hoy que vemos un hombre que con justicia hace por 
su Pueblo, no vamos acia él que diran las generaciones venideras 
que nos dejamos envilecer No una y mil veces no, por que El Pueblo 
Mexicano, será libre, por que Libre fue; 
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"Señor suplico Encarecidamente agame favor de corregir la 
letra El mal sentido en que va y la ortografia soy un Ignorante pero 
si un ciudadano. 

"Estoy a sus Ordenes de Ud. Sr Martínez: y tome en cuenta los 
Atropellos que en Saltillo se verificaron el sabado 5 del presente en 
pleno Ejercicio de un Derecho Sagrado y Republicano. 

"Martín Lamas Silva (rúbrica). 

"8* de Santiago N* 20. Interior 20 Señor de mi Compañía fue 
reducido a prisión Rafael Villaseñor, que es el que nos Entrega los 
periódicos tanto de la Capital como los de Ud. y le dieron con el 
reves de un azote habra Autoridad tan Moral como esta. 

"Sin otro Señor Martínez suplico perdone Ud. estoy a sus Orde- 
nes un Obrero. 

"Señor Martínez no estoy fuera de peligro en caer a la carcel o 
ir consignado al Ejercito pero desde donde esté diré viva La Demo- 
cracia viva El Partido Anti-Releccionista. Adiós.” 

La carta que hemos transcrito conservando su ortografía, se 
encuentra en el Archivo del Ayuntamiento de Saltillo, en un expe- 
diente “de los Documentos Relativos al Movimiento Iniciado por el 
C. Francisco l. Madero. Legajo N" 29. Años de 1910 a 1911”. 

Después de su visita a Saltillo, en que más de tres mil personas 
acudieron a escucharlo, el señor Madero se trasladó a la ciudad de 
Monterrey, en donde se celebró otra manifestación organizada por 
don Jesús González Treviño y don Gustavo Madero, no obstante la 
negativa de las autoridades para conceder el -permiso. Pero “la 
poderosa familia no quiso obedecer y preparó las ovaciones (espon- 
táneas) a Panchito”, informó £l País. Los reeleccionistas habían 
preparado una contra-manifestación, que al final no se efectuó. El 
Debate del 17 de junio informó que don Evaristo Madero. abuelo del 
Apóstol, había protestado su adhesión al general Porfirio Díaz. 

- En Monterrey se llevó a cabo la aprehensión del señor Madero, 
al día siguiente de la gran manifestación. Se trasladaban a Ciudad 
Victoria para continuar la campaña política. Los agentes de la 
policía pretendieron capturar al Lic. Roque Estrada, quien pudo 
escapar, y el señor Madero fue arrestado bajo el cargo de proteger 
al fugitivo. Cuando el Lic. Estrada se entregó, procurando obtener 
así la libertad del señor Madero, se le acusó de fomentar la rebelión 
y de insultos a las autoridades, en su discurso en San Luis Potosí, 
según lo atestiguaba Juan Orcí, corralista encarnizado. Sobre estas 
acusaciones el embajador Henry Lane Wilson, informó al Departa- 
mento de Estado que “hasta donde me ha sido posible cerciorarme, 
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nunca ha incitado al pueblo a una revuelta armada”. “He sido 
correctamente informado de que el arresto de Madero fue directa- 
mente ordenado por el gobierno central”; y el cónsul general de 
Monterrey informó que “mucha gente cree que la única ofensa que 
alguna vez cometió Francisco 1. Madero fue la de haber sido candi- 
dato a la presidencia. Su arresto ha causado considerable excitación 
por esta parte del país”. 

Poco más de un mes después, y pasadas las elecciones primarias, 
el 30 de julio, El Debate publicó un artículo intitulado “La Prisión 
de Madero y los Fueros de la Democracia”. En este escrito se com- 
paraban las elecciones de México con las de los Estados Unidos, en 
las que no se ataca a las autoridades, y en cambio Madero hizo lo 
contrario: No presentó programa de gobierno; no investigó las nece- 
sidades de México; pero sí atacó y vociferó de las autoridades y 
procuró la agitación de las masas. Además se presentó como el sal. 
vador de esas masas y dijo que no había habido hombres capaces 
de enfrentarse al Gobierno hasta que llegó él; que se dirigió al 
Ejército para disolver la disciplina y trató de cavar la tumba de las 
autoridades y por eso “el Poder Judicial, el intérprete y guardián 
de las leyes ¿debería verlo todo con los brazos cruzados?... ¿En 
qué país del mundo un gobierno ha visto tranquilamente predicar 
su destrucción y la del orden social?... ¿En qué etapa de la demo- 
eracia americana se puede encontrar y dictar un rasgo solo, uno no 
más, de la propaganda maderista?... ¿Quiere decir, que al interés 
de ese señor el Gobierno debía someter la paz y la tranquilidad de 
catorce millones de almas? No. Madero fue procesado, fue apre- 
hendido con el mismísimo derecho con que el Secretario de Estado 
de Washington hizo prohibir la exhibición de la lucha Jeffries- 
Johnson. En nombre del orden público y la tranquilidad de todos, 
que valen mucho más que el interés de unos cuantos. .. He aquí la 
clave de todo el problema...” 

Las elecciones primarias se efectuaron el 21 de junio y fueron 
declarados triunfantes el general Díaz y Don Ramón Corral. En vís- 
pera de las elecciones, el 19 de junio los integrantes del Club Reelec- 
cionista Juan Antonio de la Fuente de Ciudad Porfirio Díaz 
—Piedras Negras—, celebraron en el Teatro Acuña de esa población 
un mitin en el que los oradores fueron Alfredo Tamayo, Ricardo H. 
Gayou, Isidro Pérez Brioso y el Lic, Pablo Valdés, quien después de 
las elecciones publicó una “Hoja Política”, de la que tomamos los si- 
guientes párrafos, en que se alude a la candidatura de transacción 
de D. Teodoro A. Dehesa, vista la prisión del señor Madero: 
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“Los enemigos de la Patria han sido aniquilados, sin embargo, 
debatiéndose aún en el fango de la desesperación y del desprestigio 
completamente desorganizados, perdida la moral, pero siempre so- 
berbios, con esa soberbia satánica que produce la impotencia, los 
antirreeleccionistas buscan siempre, a falta de un Madero, cualquier 
tabla de que cogerse para poderse salvar y esa tabla lo es ahorá don 
Teodoro A. Dehesa... 

“No hay que creer —partidarios fieles de la libertad y amigos 
del pueblo trabajador y honrado—, les advertimos con la buena 
fe del ciudadano honrado, los errores y peligros a que pueden impul- 
sarlos esos falsos apóstoles de una democracia convencional y mer- 
cantil como medio para realizar torpes ambiciones, convirtiendo a 
las masas inconscientes y sencillas en instrumento criminal de odios, 
venganzas y ruines egoísmos. Pablo Valdés.” 


Xl 


No creemos necesario mencionar los nombres de quienes coope- 
raron al fraude electoral, en las casillas de los diversos municipios 
del Estado, ni hemos de ocuparnos de acontecimientos de sobra 
conocidos, como los fusilamientos. de Valladolid en Yucatán y la 
represión violenta en Atoyac de Veracruz. Tampoco hablaremos de 
la fuga de don Francisco 1. Madero de San Luis Potosí, ciudad que 
le servía de cárcel, sino sólo para hacer notar la presencia de un 
coahuilense distinguido, el doctor Rafael Cepeda, quien facilitó esa 
fuga y habría de ser más tarde, en 1911, el más destacado caudillo 
revolucionario en el sureste de Coahuila. Hemos de ocuparnos de la 
lucha a que convocó el señor Madero con el llamado Plan de San 
Luis, por lo que toca a Coahuila. 

El Plan de San Luis fue formulado a principios de octubre de 
1910 y desde luego comenzó a circular entre los correligionarios, El 
señor Madero, desde San Antonio, Texas, en donde se había refu- 
giado, continuó su correspondencia con sus partidarios y otros anti- 
reeleccionistas, y así con don Venustiano Carranza, a quien dirigió 
carta el 17 de ese mismo octubre, anunciándole el levantamiento para 
el 20 de noviembre y dándole instrucciones sobre el movimiento 
armado en el centro de Coahuila. A esta comunicación contestó el 
señor Carranza indicando que pronto iría a San Antonio para entre- 
vistarse con él y manifestando que la primeramente mencionada le 
había sido “entregada por «un americano» en el Tanque de San Luis 
y contestada en «Las Animas» y escrita con lápiz.” 
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En esta carta el señor Madero dice con respecto a las operaciones 
en Coahuila: “Con Trejo le mandé instrucciones respecto a la gran- 
dísima importancia de que procure tomar Monclova cuanto antes. Yo 
creo que pueden levantarse el sábado en la noche cortando antes 
las comunicaciones con esa ciudad y ustedes levantarse el domingo 
muy temprano, a fin de poder marchar en el día sobre Monclova 
que probablemente podrán tomar por sorpresa. De allí destacarán 
fuerzas de caballería rumbo al Sur para cuidarlo por ese lado y 
con las fuerzas que puedan organizar marcharán en Ferrocarril rum- 
bo al Norte hasta encontrarse con las fuerzas nuestras y tomar 
Ciudad Porfirio Díaz, a fin de tener toda esa línea en nuestro poder. 
Después seguiremos nuestra marcha al sur. 

"Probablemente yo me tuniré con Ud. en alguno de los puntos 
que tienen que tocar, pues yo pienso operar precisamente por el 
Norte, aunque no quiero que lo sepa absolutamente nadie, porque 
si llega a oídos del gobierno redoblarán las guarniciones por esos 
rumbos.” 

Instrucciones como éstas para el levantamiento, se habían cur- 
sado entre los caudillos y partidarios más destacados, y todo estaba 
preparado para el movimiento. El plan del señor Madero era el de 
personalmente iniciar la rebelión con una acción en la frontera, 
cerca de Ciudad Porfirio Díaz, precisamente el 20 de noviembre, y 
para el efecto contaba con el levantamiento de sus partidarios, entre 
los cuales don Catarino Benavides había ofrecido presentarse con 
trescientos hombres armados, además de los que habría de presentar 
don Eduardo Bustamante, radicado en Eagle Pass y jefe de los 
antirreeleccionistas en Porfirio Díaz. 

Sobre lo ocurrido en la frontera de Coahuila, en Piedras Negras 
y alrededores, tenemos el amargo testimonio de Rafael Aguilar Ol- 
mos, que lue designado jefe del grupo que atacaría a la población, 
en su libro Madero sin máscara (México. Imprenta Popular. 1* de 
Nuevo México 14. 1911). | 

Adrián Aguirre Benavides, en su libro Madero el Inmaculado 
(pp. 166-167) dice sobre esta frustrada acción: “Madero, fiel a su 
promesa, estuvo al frente de su reducido grupo, en territorio nacio- 
nal, aquel glorioso día. A la una de la mañana partió aquel pequeño 
grupo de patriotas del rancho del Indio, Texas, con Madero a la 
cabeza. Lo acompañaban su hermano Raúl, el periodista don Pau- 
lino Martinez, los hermanos Rubén y Octavio Morales, Arturo Lazo 
de la Vega, Onésimo Espinosa, Julio Peña, Francisco Flores, Roque 
González Garza, Rafael Aguilar Olmos y José Díaz, llegando a las 
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ocho de la mañana a la margen del río Bravo, cruzándolo por un 
lugar llamado Las Islas. En aquel lugar lo esperaba mi tío, don 
Catarino Benavides, con diez hombres montados y armados. Allí 
pasaron tres días esperando el contingente de trescientos hombres 
que había ofrecido don Eduardo Bustamante, jefe del Partido Ánti- 
reeleccionista en Piedras Negras y don Erasmo Anguiano, contin- 
gente que nunca llegó, por lo que Madero, ansioso de entrar en ac- 
ción, penetró a Ciudad Guerrero sin conseguir ninguna ayuda. En 
vista de aquel fracaso, el grupo se disolvió, y Madero tuvo que 
ocultarse en los Estados Unidos, buscando desesperadamente lugar 
apropiado donde operar.” 

El relato de Aguilar Olmos, escrito en tiempo más próximo a 
los acontecimientos, es más minucioso y contiene importante infor- 
mación de esa fallida operación sobre Ciudad Porfirio Díaz, a la 
que el señor Madero se había propuesto acudir para iniciar el levan- 
tamiento. La importancia de estos hechos nos obliga a transcribir las 
palabras del capitán Aguilar Olmos (pp. 19 y ss): . El señor 
Madero se vio obligado a permanecer en territorio AA no 
habiendo podido efectuar su entrada, porque de trescientos hombres 
que se le habían prometido en Coahuila, sólo acudieron a la cita 
diez de los cuales cuatro o cinco iban mados con carabina, los 
demás con pistola, y todos con una escasa dotación de cartuchos. 

"Uno de estos individuos, de apellido Bustamante, residente en 
Eagle Pass, era el hombre de confianza a quien se nos dirigió desde 
San Antonio, y que debía ponernos en contacto con la gente que en 
C. Porfirio Díaz debería haber él mismo reclutado, para dar prin- 
cipio al movimiento revolucionario. El engaño y la falta de cum- 
plimiento a los compromisos, que es siempre censurable, era en 
aquellos momentos solemnes una falta que revistiendo los caracte- 
res de criminal no debía perdonarse y debía causar indignación a 
cualquiera que trabajara con verdadera honradez o al menos con 
perfecto discernimiento de las consecuencias. Estas legítimas impre- 
siones mías me indujeron a proponer que se fusilara a Bustamante, 
en el caso de que llegáramos alguna vez a tomar €, Porfirio Diaz. 

"Poco antes del 20 de noviembre, hizo el señor Madero la dis- 
tribución de los oficiales. Entraba en el plan general, discutido en 
familia, como primer hecho notable de las operaciones la toma de 
C. Porfirio Díaz, que debía verificarse el día 20 de noviembre en 
las primeras horas de la mañana. 

"Yo debía encargarme de las operaciones militares. Llevaba a 
mis órdenes a los señores oficiales Arturo Lazo de la Vega, Onési- 
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mo Espinosa, y Francisco Flores. Las personas encargadas de hacer 
la propaganda revolucionaria a quienes debíamos dirigirnos tenían 
bastante tiempo de estar radicadas en los Estados Unidos y como 
consecuencia natural, conocían o debían conocer las dificultades de 
trabajo en territorio americano. 

"Esto no obstante era visiblemente manifiesta su vacilación que 
ellos explicaban, pretendiendo que tenían sobre sí una infinidad de 
espías tanto americanos como mexicanos. Al enterarse de la misión 
que llevábamos, la primera medida que nos hicieron tomar fue la 
de que cambiáramos de hotel, pues nos aseguraron que en los bajos 
del en que nos encontrábamos había un empleado americano que 
tenía bastante empeño en perjudicarnos. Nosotros, desconociendo 
en absoluto la realidad de las cosas y contando con que las personas 
a quienes ibamos recomendados eran de absoluta confianza, como 
más de una vez lo aseguraron los señores González Garza, Sánchez 
Azcona y Madero, no tuvimos el menor recelo y nos entregamos 
abiertamente en brazos de ellos. 

"Cuando yo dictaba las últimas disposiciones para el ataque del 
día 20, me contestó Bustamante que no podía hacer lo que yo orde- 
naba, porque si bien era cierto que los 300 maestranceros estaban 
dispuestos, y tanto que habían estado recibiendo dinero para su 
sostenimiento, no podian salir de sus casas, sino que una vez que 
entráramos nosotros a la ciudad, ellos harían fuego desde sus res- 
pectivas habitaciones. 

"En vista de este incidente que me dio la medida de la clase 
de individuos con quienes se nos había recomendado, decidí que 
mis compañeros quedaran en libertad de entrar o no a Porfirio Díaz. 
Yo estaba resuelto a entrar. El asalto de la plaza sería favorecido 
por la entrada del señor Madero, quien con las fuerzas que se le 
habían ofrecido de Coahuila, 300 hombres, más o menos, llegaría 
por el SE río abajo del Bravo. 

"A las ocho de la noche del 19 de noviembre, mi alojamiento 
de Eagle Pass se veía animado de modo extraordinario: ya nos pre- 
parábamos para seguir al guía que debía enseñarnos el paso, cuan- 
do llegan los hermanos Morales, sumamente fatigados y nos avisan 
que el señor Madero andaba perdido en las desiertas ras del 
Estado americano de Texas; poco después se presentó don Paulino 
Martinez, conocido periodista, quien llevaba el poderoso contingen- 
te de quince pelados, que a juzgar por las alabanzas que de ellos 
hacía, eran suficientes para la toma de €. Porfirio Díaz. Se con- 
vino en vista de lo crítico de la situación, en salir al encuentro del 
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señor Madero y enterarle de lo ocurrido y ponernos a sus órdenes.” 

Relata después su viaje hasta encontrarse con la comitiva del 
señor Madero y continúa: “Al encontrar a don Francisco, mis com- 
pañeros Lazo de la Vega y Flores, recibieron orden de regresar a 
Eagle Pass, a fin de estar a la expectativa de cualquier movimiento 
que se desarrollara en Porfirio Díaz. Los demás continuamos la 
marcha hacia el punto que se había escogido para pasar el río Bra- 
vo; del lado mexicano debían esperarnos trescientos hombres que 
había reclutado don Catarino Benavides; «mi tío Catarino», como 
dijera el señor Madero. 


”A las 8 de la mañana del día 20 llegábamos a las riberas del 
Bravo frente a unos islotes que hacen que a este lugar se le deno- 
mine «Las Islas». Era ya tiempo de que la gente de Coahuila nos 
esperara, pues que estaban entendidos, por conducto del «tío Ca- 
tarino», de que su contingente se utilizaría para marchar sobre C, 
Porfirio Díaz y asaltarla en la madrugada de este día. Una tran- 
quilidad absoluta reinaba en la ribera mexicana; apenas se distin- 
guían de vez en cuando algunas reses que bajaban a saciar su sed 
en las cristalinas ondas del río Grande. Hicimos una humareda que 
denunciara nuestra presencia, con la esperanza de ser correspondi- 
dos por señal análoga en nuestro patrio suelo, pero todo fue inútil. 
Las fatigas de la noche anterior obligaron al caudillo a dormir un 
poco. Su mozo Julio Peña le arregló una cama tendiendo varios 
cobertores sobre el suelo y nosotros nos quedamos a la expectativa. 
Uno de los individuos que nos acompañaban, que vivía en un rancho 
próximo, fue en busca de algún alimento, pues nadie había comido 
desde la noche anterior, ni se había pensado en que éramos seres de 
este mundo. 

"Hasta cerca de las cuatro y media de la tarde llegó el señor 
don Catarino Benavides acompañado de diez hombres, magníficos 
ejemplares de la población fronteriza; todos iban regularmente mon- 
tados; cuatro llevaban carabina y los demás solamente pistola; to- 
dos con una escasa dotación de cartuchos, El señor Benavides expli- 
có a su manera la falta de cumplimiento de aquella gente; se con- 
vino en deshacer la pequeña expedición y retirarnos, pues era una 
temeridad aventurarse a entrar a la República contando sólo con 
aquellos escasos elementos. A las cinco de la tarde cada quien toma- 
ba su camino independientemente de los demás; el señor Madero se 
quedó escondido en un rancho próximo y nosotros continuamos con 
dirección a Eagle Pass. A eso de las nueve de la noche alcanzamos, 
los hermanos Morales y yo, que ibamos en un buggy, a algunos 
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hombres de los que había llevado don Catarino; nos invitaron a 
tomar carne asada y café; durante la frugal comida aquellos hom- 
bres, que tenían todo el aspecto de sinceros, acusaban al «tio Cata- 
rino» como responsable del fracaso que acabábamos de presenciar. 

"El día 21 de noviembre, a las seis de la mañana, después de 
una segunda noche de insomnio y soportando los rigores de la fría 
estación, nuestro buggy se detenía frente al Hotel Río Grande, donde 
estábamos alojados. Con gran sorpresa vimos que no estaba ninguno 
de nuestros compañeros Lazo de la Vega, Espinosa y Flores. Los 
cuartos denotaban que habían salido con precipitación por el des- 
orden en que los encontramos. En vano queríamos adivinar qué ha- 
bía sido de nuestros compañeros: era necesario esperar, En la no- 
che de este mismo día, los tres desaparecidos nos relataban su 
aventura. Bustamante les había dicho que el señor Madero, por 
medio de un telegrama los mandaba llamar, que cuatrocientos hom- 
bres los esperaban en las riberas del Bravo, en territorio mexicano, 
listos para atacar Porfirio Díaz; ataque que se llevaría a cabo cuan- 
do el propio señor Madero regresara de Ciudad Guerrero, Coahuila, 
adonde había ido a traer más gente. 

“Sin imaginar que la perversidad de Bustamante llegara hasta 
el grado de engañarlos con peligro de sus vidas, los señores Lazo 
de la Vega, Espinosa y Flores se dejaron conducir por el guía que 
el mismo Bustamante proporcionara y pasaron el río Bravo del 
Norte, llegando a México, donde fueron abandonados por el guía. 
No encontraron ninguna persona que fuera partidaria nuestra, por 
lo que tuvieron que guardar sus distintivos tricolores que ya se ha- 
bían colocado en sus sombreros como insignia del Ejército Liber- 
tador, decretada por el Plan de San Luis Potosí. Estuvieron a punto 
de ser atrapados por los guardas que hacen el servicio de vigilancia 
de la frontera y escaparon milagrosamente cruzando el Bravo por 
un lugar poco a propósito para el paso, lo que dio lugar a que Lazo 
de la Vega se pusiera en peligro de ahogarse. Por fin, llegaron a 
territorio americano y allí sólo tenían como dificultad la orienta- 
ción en un terreno que habían pisado por primera y única vez de 
noche. El instinto de Espinosa los salvó esta vez de andar errando 
por lugares desconocidos”. 

Ese fue el final de la primera operación revolucionaria proyec- 
tada por el señor Madero en Coahuila. Después volverá el mismo 
capitán Aguilar Olmos, ya en enero de 1911, para revolucionar en 
la misma región fronteriza, en relación con don Calixto Guerra, jefe 
de la guerrilla, en lo que el mismo Aguilar lama “Expedición de 


198 








Coahuila”, llevada a efecto del 7 al 11 de enero de 1911, y de la 
que dice: “La primera expedición militar que me hizo darme cuen- 
ta exacta de las favorables condiciones que permitían el desarrollo 
de la causa de la libertad en México, de un modo seguro, se veri- 
ficó en Coahuila. Ibamos a las órdenes del jefe de la guerrilla, mi 
compañero don Onésimo Espinosa, ex subteniente de artillería.. sa- 
lido de la Escuela Militar de Aspirantes, y yo. La expedición, que 
se iniciaba en condiciones verdaderamente brillantes, fracasó por 
completo debido a la mala dirección.” 

Probablemente tuvo razón el capitán Aguilar Olmos para opi- 
nar sobre la causa del fracaso de esta expedición, atribuida a la 
mala dirección de don Calixto Guerra, lo que demostró en su infor- 
me al señor Madero, después de haberse separado —sin aviso— de 
la guerrilla, el día 11, y de haber “contemplado” desde el lado ame- 
ricano el combate que libraron los guerrilleros con una fuerza fe- 
deral de caballería. Pero opinamos que las diferencias de que se 
queja el autor mencionado nos parecen resultar del natural senti- 
miento de quien ha tenido su formación en una escuela militar y tiene 
que estar sujeto a las órdenes de un militar improvisado. Por otra 
parte, la conducta de don Calixto Guerra, jefe de la guerrilla, podría 
explicarse por la natural desconfianza y resentimiento de quien se ve 
cerca de los miembros de un ejército que ha sido instrumento de opre- 
sión y de represión. En este punto recordamos la relación del mismo 
don Calixto Guerra con los rebeldes de Jiménez en 1906 y de Las 
Vacas en 1908. Y esto mismo, como en su oportunidad lo expresa- 
mos, nos hace pensar que la lentitud en la adhesión de los revolucio- 
narios coahuilenses, particularmente del centro y del norte del Esta. 
do, se debió a una justificada desconfianza por los antecedentes de 
algunos jefes del movimiento. Más tarde, pero no mucho más, los 
revolucionarios que esperaban una reforma social y económica, se 
alzaron en el centro y norte del Estado, mientras los agricultores del 
sureste —Saltillo, Arteaga, Ramos Arizpe, Gral. Cepeda— seguían 
el ejemplo de los laguneros que lo hicieron el 20 de noviembre de 
1910. 

En efecto, aunque hemos hablado de la fracasada operación so- 
bre Ciudad Porfirio Díaz, el 20 de noviembre de 1910, en primer 
término, no ha sido por llegar a la conclusión de que en toda la en- 
tidad se retardó el levantamiento proyectado y dispuesto en el Plan 
de San Luis Potosí para esa fecha. En la Comarca Lagunera los 
antirreeleccionistas respondieron a tiempo al llamado de don Fran- 
cisco TI. Madero y el 20 de noviembre iniciaron la sublevación. Don 
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Mariano López Ortiz, Orestes Pereyra, Jesús Agustín Castro y Ba- 
rrera Zambrano, se levantaron en armas el 20 de noviembre y to- 
maron el cuartel de Gómez Palacio, población importante como cen- 
tro ferrocarrilero. Varios intentos habrían de hacer para tomar la 
importante Perla de la Laguna, antes de poder desalojar a los fede- 
rales, pero al fin Torreón, como San Pedro, cayeron en su poder. 
La importancia que para las operaciones sobre los sublevados de 
Chihuahua tenía la plaza de Torreón, hizo que el gobierno federal 
se empeñara en conservarla y para el efecto, aumentó sus efectivos 
y abastecimiento. De la toma de Torreón por los ejércitos maderis- 
tas hablaremos posteriormente. 

En enero de 1911, precisamente el 22 de ese mes, se levantó en 
armas don Pablo González, que tanto habría de destacarse en el 
movimiento revolucionario posterior. Don Pablo González, que sus- 
tentaba desde principios de este siglo ideas revolucionarias, se ha- 
bía establecido en el Molino del Carmen, situado entre los pueblos 
de Nadadores y Sacramento, sobre el camino que va de Monclova 
a Cuatro Ciénegas, y allí se levantó con sesenta hombres, para su- 
marse al movimiento encabezado por el señor Madero, de quien era 
partidario, y con propósitos de reforma social, según lo postulado 
por el Partido Liberal, en su manifiesto de 1905. Las indudables 
relaciones de don Venustiano Carranza con don Pablo González nos 
hacen pensar en que existía acuerdo entre estos dos personajes, para 
el levantamiento, y que la aparente reticencia de don Venustiano se 
debía a su deseo de lograr una mejor organización de las operacio- 
nes, como posteriormente, en 1913, habría de lograr. 

Mientras los contingentes organizados bajo el mando de don Pa- 
blo González y los rebeldes de La Laguna combaten con las fuerzas 
federales, los revolucionarios al mando de don Calixto Guerra con- 
tinúan sus operaciones y atacan la importante población minera de 
Boquillas, el 31 de enero de ese año de 1911; y por todos los rum- 
bos aparecen grupos de gente,del pueblo que se suma al movimien- 
to, porque piensan que es su revolución, y sigue a sus caudillos. Así 
se presentan combatiendo Gregorio García, Benjamín Argumedo y 
Sixto Ugalde, y toman la Congregación de El Gatuño en la Comar- 
ca Lagunera el 10 de febrero. En ese mismo mes, Gertrudis Sán- 
chez, “un brillante soldado, aguerrido, valiente, honrado y modes- 
to”, levanta sus guerrillas entre los campesinos de las haciendas 
de Aguanueva, Los Muchachos, Jazminal y otros de los munici- 
pios de Saltillo y General Cepeda, y logra apoderarse de Concep- 
ción del Oro y Mazapil, al norte de Zacatecas. 
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Mientras esto ocurría en los lugares mencionados, los revolucio- 
narios de Saltillo, capital de Coahuila, presenciaban los resultados 
de la actividad de “un revolucionario prócer”, como alguno de sus 
biógrafos lo ha llamado: el doctor Rafael Cepeda, a quien ya en- 
contramos en los movimientos políticos de 1905 y 1909, como or- 
ganizador de grupos antirreeleccionistas. 

El Dr. Rafael Cepeda, partidario acérrimo del señor Malera: 
según ya es bien sabido, no sólo acompañó al Apóstol en su última 
gira política, sino que facilitó la fuga del señor Madero de la ciu- 
dad que le servía de cárcel, San Luis Potosí; y le acompañó más 
tarde en su refugio de San Ántonio, en donde recibió la encomien- 
da de sublevar a San Luis Potosí y tomar la capital del Estado. En 
cumplimiento de este compromiso, regresó a San Luis el 16 de no- 
viembre, y al frente de 200 hombres intentó apoderarse de esa ciu- 
dad, sin lograrlo. Pero este fracaso no lo arredró sino, por el contra- 
rio, lo excitó a promover el levantamiento de los revolucionarios de 
Saltillo, en donde procedió a organizar el movimiento, extendiendo 
sus actividades por los municipios de Arteaga, Ramos Arizpe y Ge- 
neral Cepeda, y al norte de San Luis Potosí y Zacatecas; y ya pre- 
parado lo necesario, publicó la siguiente Acta de rebelión: 

“En la ciudad de Saltillo, Coah., a los 25 días del mes de fe- 
brero de 1911, reunidos los suscritos, ciudadanos mexicanos en el 
pleno uso de sus derechos naturales y civiles, siendo todos antirre- 
eleccionistas de convicción, acordamos: 

”1" Que en virtud de estar plenamente convencidos de que el ac- 
tual orden de cosas, prolongación del nefasto régimen absolutista, 
recalcitrante y abusivo, implantado por el general Porfirio Díaz y 
su partido, hace más de treinta años, es actualmente inmoral e in- 
tolerable ya para la Patria, pues que significa cada día el hundi- 
miento del pueblo trabajador, en la miseria y en la desgracia, en 
cambio del engrandecimiento de toda la turba de serviles, adulado- 
res y de compañías extranjeras; y considerando: que la actual gue- 
rra civil, de la cual es el primer caudillo y director el eximio patrio- 
ta C. Francisco 1. Madero, es la más justa y necesaria de las guerras 
y única salvadora del pueblo mexicano y sus instituciones demo- 
cráticas, acordamos adherirnos y reconocer en todas sus partes 
el Plan de San Luis de 5 de octubre de 1910, subserito por el citado 
Madero. 

2” Empuñar las armas y levantar toda la gente adicta y que 
quiera seguir nuestra causa para sostener dicho Plan hasta el com- 
pleto triunfo de la revolución por nuestra parte, 
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"3" Constituir una Junta Revolucionaria Local, que se encar- 
gará de proveer de todo lo necesario y dirigir intelectualmente a las 
fuerzas combatientes que entren en campaña. 

”4* Conferir el mando de las fuerzas con el carácter de Coronel 
efectivo al honrado y patriota veterano €. Ildefonso Pérez, y que 
aunque el original de esta acta está subscrito por más de cincuenta 
firmas, sólo se publique con las firmas del Presidente y Secretario 
de la Junta Local, por convenir así a los intereses de la causa. 

"Y habiendo cumplido fielmente lo acordado, según anteceden- 
te, se levantó la sesión, conviniendo en levar todo a la práctica en 
el Distrito del Centro, en el Estado de Coahuila principalmente, pero 
sin perjuicio de operar en todo caso donde las circunstancias lo 
determinen. 

"El Presidente de la Junta Local, Dr. R, Cepeda. El Secretario, 
Adolfo Huerta Vargas.” 

Formaron en el grupo revolucionario encabezado por el Dr. Ra- 
fael Cepeda muy distinguidos saltillenses, destacadamente don Sera- 
pio Aguirre, don Federico Saucedo, don Urbano Flores, don Seve- 
riano Rodríguez, don Juan Delgado, don Pedro Múzquiz y Dolores 
Aguirre. | 

Publicada el acta que acabamos de transcribir, el Dr. Cepeda 
salió de la capital del Estado para incorporarse a las fuerzas rebel- 
des, que al mando del coronel Uidefonso Pérez y sus segundos, Gua- 
dalupe Dávila, Francisco Alvarez y Manuel Oyervides, se encon- 
traban en Santa Amalia y la Roja en el municipio de Arteaga. 

Testigo de estos movimientos y más tarde incorporado al movi- 
miento reivindicador de 1913, el veterano mayor y profesor José 
de la Luz Valdés informa que “entre la gente que militaba a las 
órdenes inmediatas del Dr. Cepeda, se contaban hombres tan valien- 
tes que más tarde conquistaron en los campos de la revolución 
triunfos que revistieron caracteres de epopeya y realizaron las más 
gloriosas hazañas, y cuyos nombres, al recordarlos ahora, son toda 
una evocación, como Francisco Coss, Luis y Eulalio Gutiérrez, Ger- 
trudis G. Sánchez, Adolfo Huerta Vargas, lldefonso Pérez, Ernesto 
Santos Coy, Jesús Dávila Sánchez. Andrés Saucedo, Francisco Mal- 
donado, Guadalupe Dávila, Rosalío Alcocer, Félix U. Gómez, Silvi- 
no M. García, Pilar KR. Sánchez, Abraham Cepeda, Fernando Dávila, 
Juan Azcárate, Eusebio Galindo, Encarnación Aguilar Frias, Isidro 
Cardona, Reynaldo Nuncio, Matías Ramos y otros muchos y va- 
lientes revolucionarios”. 
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Los revolucionarios de Arteaga, comandados por el Dr. y Gral. 
Rafael Cepeda, pronto dominaron la región del sur del municipio 
de Saltillo; suspendieron el tránsito de trenes al levantar la vía del 
ferrocarril en Carneros el 22 de marzo y el 26 de ese mismo mes 
derrotaron al veterano coronel Pedro Agiiero, quien tuvo que pedir 
refuerzos y fue mandado el general Juvencio Robles; nuevamente 
derrotaron al mismo coronel Agiiero en la Mesa de las Tablas el 26 
de marzo y tomaron Ciénega del Toro y San Juan del Retiro, para 
apoderarse de Aguanueva, el 10 de abril, unidos los revolucionarios 
Eulalio y Luis Gutiérrez, Andrés Saucedo y Andrés Vela. En estas 
operaciones se distinguió el general Gertrudis Sánchez, quien con 
los mencionados el 13 de mayo toma la plaza de Concepción del 
Oro, al norte de Zacatecas, 

En la comarca oriental de La Laguna, las actividades del cau- 
dillo Enrique Adame Macías culminan el 16 de abril con la ocupa- 
ción de Parras de la Fuente, cuna del señor Madero, en donde dina- 
mita la torre de la Iglesia de la Compañía de Jesús, hecha fortaleza 
por los defensores federales, 

No hemos encontrado mayor información que la ya presentada 
sobre las actividades de los maderistas en la región norte del Esta- 
do. Sabemos que para el 18 de abril de 1911, no se tenían noticias 
de campaña alguna en Coahuila, por quienes desde San Antonio, 
Texas, dirigian los movimientos y los abastecimientos. Seguramente 
la falta de noticias se debía a la distancia y la dificultad de las co- 
municaciones y esto por lo que se refiere al sur de Coahuila; pero 
parece verdad en lo que toca al centro y norte del Estado, pues en 
carta de don Gustavo A. Madero, de la fecha que antes anotamos, 
se lee: “A propósito de Coahuila, te diré que hemos recibido noti- 
cias muy halagadoras acerca de Monclova, pues en Castaños se 
pronunciaron. Papela (que llegó ayer) trae la noticia de que Parras 
y Viesca habían caído en poder de los nuestros y si esto es cierto, 
como lo ereo, la revolución se hará de muchísimo elemento. Sólo en 
Parras pueden sacar doscientas carabinas y otros tantos hombres 
montados.” 

Con respecto a las operaciones en el norte, el mismo D. Gustavo 
A. Madero dice: “Don Venustiano Carranza ha estado preparando 
su expedición, pero la ha estado preparando con tal lentitud, que 
ya me desespera. Todo cuanto ha pedido se le ha dado y es fecha 
que aún está esperando ciertas noticias para pasar. El paso lo hará 
por Ojinaga, pues es el camino más expedito y fue sugerido por mí, 
pues allí puede con toda calma organizar su expedición sin las 
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zozobras y los peligros que hay en otros lugares. La cuestión estaba 
pendiente simple y sencillamente porque don Venustiano Carranza 
necesitaba facilitarle caballos a don José de la Cruz Sánchez y no 
obstante que hace ocho días telegrafié sobre este particular, aún 
no me dan una contestación directa y sólo me dicen que creen que no 
se podrá. No lo creo yo así. Don José de la Cruz Sánchez salió con 
200 caballos ensillados a encontrar a la columna de Villarreal; una 
vez que esa columna llegue a Ojinaga, para nada necesita los caba- 
llos. Puede prestárselos a don Venustiano, unos 30 o 40, que muy 
pronto devolverá. 

"Ya tiene don Venustiano 50 rifles Winchester y 15 más que 
yo tenía en Ojinaga, son 65, número muy competente para comen- 
SOL. 

"Don Venustiano leva el encargo de mandarme cuanto antes 
fondos para la revolución, pues sin esto nada podemos hacer.” 

Muy importantes y de las que tenemos mayor información, eran 
las operaciones revolucionarias en la Comarca Lagunera, la que no 
obstante corresponder a los Estados de Coahuila y Durango, cons- 
tituyen una entidad económica y social, lo que hace que, siendo el 
centro de la comarca las poblaciones de Torreón y Gómez Palacio, 
las actividades de toda la región converjan a esos dos centros, par- 
ticularmente al primero. Por esta razón, el Gobierno Federal le 
concedió la mayor importancia en las operaciones contra los revolu- 
cionarios de Chihuahua, en donde tuvo el movimiento las mayores 
batallas y los mejores triunfos. | 

Como antes lo habíamos dicho, los revolucionarios laguneros se 
levantaron en armas el 20 de noviembre de 1910, atacando a Gómez 
Palacio el primer día y en la madrugada del 21, a Ciudad Lerdo, 
ataque que fracasó por la superioridad numérica de los federales, 
lo que obligó a los rebeldes a disolverse y que cada jefe de guerrilla 
organizara la suya. Uno de los participantes, el Profr. Amado llla- 
rramendi y Fierro, atribuye el fracaso del primer asalto a la “falta 
de hombría de los conjurados de Torreón”. Según los datos recogi- 
dos por los organizadores del movimiento antirreeleccionista, en la 
última reunión celebrada el 12 de noviembre en Ciudad Lerdo, 
había en Torreón listos para el asalto y toma de la plaza, “seis mil 
quinientos setenta y ocho hombres, cantidad superior a la guarni- 
ción de la plaza de Torreón que apenas contaba en esa fecha con 
trescientos diez soldados, entre jefes, oficiales y tropa, comandados 
por el teniente coronel Enrique Sardaneta, el mayor Adolfo M, 
Isasis y el capitán primero ayudante Manuel Magallanes”. 
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En la misma reunión del 12 de noviembre se designaron los 
jefes de guerrilla, y después de haber acordado separarse y orga- 
nizar cada jefe su guerrilla, el 29 de noviembre, quedaron en la 
siguiente forma: Martín Triana, fue al Estado de Zacatecas; José 
Maciel, al Estado de Durango, por Santiago Papasquiaro y Tama- 
zula; Gregorio García por Tlahualilo, Dgo.; Sixto Ugalde, por San 
Pedro y Mayrán; Benjamín Argumedo, por Gilita y Matamoros; 
Calixto Contreras y su hermano Antonio, por Ocuila y Cuencamé, 
Dgo.; Epitacio Rea, que entregó el mando a Juan Ramírez, por 
Nazas y San Juan del Kio. 

Estas guerrillas combatieron sin tregua desde el 4 de diciembre 
de 1910 hasta la toma de la ciudad de Torreón el 15 de mayo. Las 
operaciones constituyeron propiamente un cerco sobre la última 
plaza mencionada, estorbando las comunicaciones, asediando cons- 
tantemente a las poblaciones más grandes, con miras a la ocupación 
de Torreón que se había convertido en el baluarte de los federales, 
por su importancia ferrocarrilera, para la campaña contra los suble- 
vados de Chihuahua. Finalmente, para el 9 de mayo, las guerrillas 
se hallaban en lugares que rodeaban a Torreón, por lo cual fue 
posible hacer el plan de ataque, en la siguiente forma: Sixto Ugalde 
atacaría por el río Nazas y la Casa Colorada; José Agustín Castro, 
por el lado del Panteón; Juan Ramírez por San Joaquín; y Epitacio 
Rea por La Polvorera. Benjamín Argumedo atacaría por El Pajo- 
nal, al lado oriente de la ciudad, en donde fue recibido a tiros por 
los habitantes de la colonia China. Los atacantes de todas las gue- 
rrillas sumaban 4,500 hombres, mientras la plaza era defendida 
por 800 soldados. El ataque comenzó el día 13 de mayo, y la carga 
final el día 15, después de que el general Emilio Lojero, jefe de las 
fuerzas de la federación, huyó de la plaza abandonando a los infantes. 

Los desórdenes después de la victoria y sobre todo la matanza 
de chinos, alarmaron a los mismos jefes de las fuerzas rebeldes, los 
que se apresuraron a solicitar la ayuda del general Emilio Madero, 
que había sometido a la población de San Pedro de las Colonias, 
después de haber sido libertado de la prisión por el pueblo amo- 
tinado contra las autoridades porfiristas, y este jefe se presentó en 
Torreón un día después de haber sido ocupada la plaza por los 
rebeldes laguneros y, conforme a lo estipulado en el Plan de San 
Luis, procedió a la designación de las autoridades, y nombró presi- 
dente municipal de Torreón a don Manuel N. Oviedo, más tarde 
asesinado en Tacubaya en 1913, durante la Decena Trágica. 

Mientras estas cosas sucedian en Coahuila, los revolucionarios 
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de Chihuahua, como los de muchas partes del país, habían doble- 
gado los impulsos del Gobierno Federal y, finalmente, el 21 de 
mayo se firmaban los convenios de Ciudad Juárez, en que la revo- 
lución se entregó a sus enemigos, principalmente al aceptar el licen- 
ciamiento de las fuerzas revolucionarias. Los acontecimientos poste- 
riores habrian de dar la razón al señor Carranza de que “Reyolu- 
ción que transa, se suicida”. 

Triunfante el movimiento maderista, el señor Madero se trasladó 
a la capital de la República, haciendo un recorrido triunfal. En 
Coahuila, penetró al territorio nacional por Ciudad Porfirio Díaz, 
hoy Piedras Negras, para seguir por el antiguo Ferrocarril Interna- 
cional, a Monclova, San Pedro y Torreón, lugares en donde fue 
recibido con el mayor entusiasmo por las fuerzas armadas de la 
revolución y por toda la población. En Monclova dio la bienvenida 
en nombre del pueblo el capitán Alfonso Zaragoza; en San Pedro, 
don Eduardo Maynes y el Profr. Gabriel Calzada, más tarde dipu- 
tado a la Legislatura que desconoció a Victoriano Huerta en febrero 
de 1913; y en Torreón, pronunció el discurso de salutación, el Lic. 
Manuel Garza Aldape, más tarde ministro del régimen usurpador 
de Victoriano Huerta. 

El señor Madero llegó a la ciudad de México el día 7 de junio 
de 1911, y fue recibido entusiasmadamente, según lo informó El 
Imparcial del día 8 de junio, con las siguientes palabras: “Durante 
todo el día de ayer y hasta las horas de la noche, entusiastas grupos 
de manifestantes recorrieron las principales calles de la ciudad en 
perfecto orden y compostura. Corporaciones pintorescas de carga- 
dores, de motoristas, de boleros, de torcedoras, papeleros, etc, iban 
por la calle dando muestras ruidosas de su alborozo. Su actitud se 
redujo a cantar el himno nacional y a lanzar vivas. Lapidaciones no 
las hubo, como sucedió en las manifestaciones pasadas. Los grupos 
de manifestantes solamente querían dar la nota alegre y su júbilo 
atronó el aire hasta más allá de la medianoche.” 

Coahuila también celebró con entusiasmo el triunto de la Revo- 
lución. Don Venustiano Carranza, el candidato popular en la cam- 
paña política de 1909, de acuerdo con el Plan de San Luis y el 
convenio de Ciudad Juárez, ocupó interinamente la gubernatura el 29 
de mayo de 1911, Por las mismas razones también se designaron 
nuevos presidentes municipales. En Saltillo fue nombrado don Se- 
rapio Aguirre. 

Parecía comenzar una nueva era de paz, de progreso y de liber- 
tad para los ciudadanos. 
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GOBIERNO DE DON VENUSTIANO CARRANZA 
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En virtud del convenio de Ciudad Juárez, de lo indicado en el 
Plan de San Luis y lo claramente manifestado por el sentir popular, 
el 29 de mayo de 1911 se hizo cargo interinamente de la guberna- 
tura del Estado, don Venustiano Carranza, y desde luego dedicó todo 
su tiempo y su atención, según sus propias palabras, “a restablecer 
la tranquilidad pública y el orden constitucional, alterado por los 
últimos acontecimientos de la revolución; y al mismo tiempo a mejo- 
rar la condición económica de la sociedad y del comercio en gene- 
ral, suprimiendo totalmente, o reduciendo en otros casos, los im- 
puestos más onerosos o injustos y antieconómicos a primera vista, ya 
librando a los empleados, así públicos como particulares, de un 
impuesto anómalo y positivamente personal, o bien otros asignados 
a los propietarios, comerciantes y consumidores, sobre introducción, 
libre tránsito de mercancías y mero consumo que constituían ver- 
daderas alcabalas”, 

La gestión del Lic. de Valle comprendió un lapso de 18 meses, 
menos de la mitad del período constitucional, y de acuerdo con la 
ley y lo estipulado en el Plan de San Luis, el Congreso del Estado 
convocó a elecciones el 8 de julio de ese año, 1911; y desde luego 
los clubes políticos que se habían apresurado a organizarse y los 
anteriormente existentes, iniciaron la campaña celebrando reuniones 
para aprobar el programa del próximo gobierno y postular a su 
candidato. 

Entre estos clubes políticos pueden mencionarse el Club Central 
del Partido Liberal Democrático de Coahuila, que en el mes de 
junio anterior había lanzado las candidaturas de don Francisco 1. 
Madero y del Dr. Francisco Vásquez Gómez, para Presidente y Vice- 
presidente de la República; y el Club Liberal Coahuilense que con- 
vocó a un mitin en el Teatro García Carrillo, para el primer domin- 
go de julio, y publicó, con dicha convocatoria, su proyecto de “pro- 
grama político”. 
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La directiva del Club Central del Partido Liberal Democrático 
estaba formada por don Urbano Flores, presidente; Ing. D. Severia- 
no Cárdenas, vicepresidente; don Adrián Valdés Flores, secretario; 
Lic. Jacobo Vélez, prosecretario; Dr. Luis Muñiz, tesorero; y vocales, 
Benito Abell, Lic. Ismael Guajardo, Juan J. Aguirre y el notario 
Lic. Rafael Flores. La del Club Liberal Coahuilense, por Pedro 
Múzquiz, Ing. Carlos E. Martínez, Lic. Alfonso M. Siller, Dr. Fruc- 
tuoso Martínez, Ing. R. García Almendarís, Lic. Matias L. Carmona, 
Lic. Manuel Aguirre Berlanga, Mariano S. y Sánchez, Juan M. Gar- 
cía y Profr. José Rodríguez González. 

El programa político del Club Liberal Coahuilense estaba ex- 
puesto en los puntos siguientes, que fueron fundamentados en el 
mitin por los oradores licenciados Matías L. Carmona y Jesús 
Acuña: 

l. Trabajar, empleando todos los medios que sean necesarios 
para asegurar la integridad territorial del Estado. 

ll. Independencia real de los poderes Legislativo, Ejecutivo y 
Judicial, tanto en la Federación como en el Estado. 

III. Imperio efectivo de la Constitución General de 1857 y la 
particular de Coahuila, y observancia estricta de las leyes que de 
ellas emanan. 

IV. Independencia absoluta de los municipios, en la esfera de 
sus atribuciones. 

V. Supresión absoluta de las jefaturas políticas, 

VI. Iniciar la revisión de la Ley Electoral del Estado y modifi- 
caciones en el sentido de procurar la efectividad y libertad del su- 
iragio. 

VII. Iniciar la revisión de la Ley Procesal, Civil y Penal del 
Estado, haciéndose las reformas necesarias para la mejor adminis- 
tración de justicia. Se procurará, asimismo, el establecimiento de 
una Sala Especial de Casación y la creación de los actuarios en los 
juzgados de instancia. | ' 

VIII. Procurar la revisión y efectividad de la Ley de responsa- 
bilidades de funcionarios públicos. 

IX. Iniciar una promulgación de una ley especial de organiza- 
ción de tribunales del Estado. 

X. Procurar en el Estado la reglamentación del Registro Públi- 
co de la Propiedad. 

XI. Procurar la reorganización del Catastro de la Propiedad y 
revisión de la Ley Hacendaria del Estado y de los municipios, pro- 
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curando que los impuestos sean realmente equitativos y proporciona- 
les al capital. 

XII. Difusión de la instrucción primaria elemental, haciéndola 
verdaderamente laica y obligatoria en todo el Estado. Deberá asi- 
mismo ser obligatoria la instrucción cívica en todas las escuelas 
públicas, tanto primarias como superiores. 

XII. Procurar la creación de escuelas gratuitas de artes y ofi- 
cios, en las principales poblaciones del Estado . 

XV. Protección y reglamentación del trabajo del obrero, procu- 
rándose asimismo la expedición de una ley de indemnizaciones por 
accidentes sufridos por aquél, en el desempeño de sus labores. 

XVI. Fomentar el comercio y la industria, y atender de un modo 
especial la agricultura, a cuyo electo se favorecerán los proyectos 
de irrigación y demás obras que tiendan a su desarrollo. 

XVII. Aumento y mejoramiento de las vías de comunicación, 
dedicándose especial atención a los caminos carreteros. 

XVI. Supresión de las tiendas de raya y reglamentación del 
trabajo de los peones en las haciendas. 

XIX. Procurar el mejoramiento de la situación de los presos y 
proteger el trabajo de los mismos. 

XX. Favorecer la creación de bancos refaccionarios agrícolas. 

XXI. Procurar se dicten las disposiciones necesarias con objeto 
de mejorar la salubridad pública en el Estado. 

Programa éste, indudablemente revolucionario. en el que se ven 
sintetizadas las ideas del propio señor Carranza, expuestas en su 
manifiesto del 1” de agosto de ese año, 1911, y seguramente comen- 
tadas con sus amigos y partidarios durante su campaña de 1909 y en 
el período de su interinato, 

Muchos de los clubes políticos de todo el Estado postularon al 
señor Carranza como candidato a la gubernatura, pero a diferencia 
de la costumbre de los mandatarios anteriores, al aceptar su postula- 
ción, renunció a su cargo de gobernador interino, y explicó en su 
manifiesto al pueblo de Coahuila, por qué lo hacía, con las siguientes 
palabras: 


“Coahuilenses : 


“Obedeciendo, como siempre, fiel a mis principios y a mis con- 
vicciones, a la voluntad del pueblo de Coahuila, cada vez que por él 
sea llamado a prestar mi humilde contingente al servicio del Estado 
y de la Patria, acabo de presentar al Congreso del Estado mi renun- 
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cia, y obtener mi retiro como Gobernador Interino, en virtud de la 
postulación que en mi favor hacen diversos Clubes Políticos para 
el mismo cargo, por el tiempo que falta del ejercicio constitucional 
en curso y que vence el día 15 de diciembre de 1913, según la con- 
vocatoria expedida el 8 del mes próximo pasado por el H. Congreso 
del Estado. 

"Al tomar esta determinación de separarme del Gobierno, me 
anima el más firme propósito de cumplir la noble promesa de la 
revolución, de llevar desde luego a la práctica la efectividad del su- 
fragio, apartando la más remota idea de la presión e influencia en 
la próxima lucha electoral y si bien ni lo prescriben así la Constitu- 
ción Federal, la Local del Estado, el Plan de San Luis, ni los Trata- 
dos de Paz celebrados en mayo último, en Ciudad Juárez, cumplo 
un deber de conciencia y satisfago mi convicción personal, hacien- 
do porque el voto de mis partidarios, lo mismo que el de los anta- 
gonistas a mi candidatura, sea emitido con toda espontaneidad y 
libre acción a que todos los ciudadanos tienen derecho.” 

El señor Carranza tomó posesión de su cargo como gobernador 
constitucional, el 22 de noviembre de 1911, con el firme propósito 
de cumplir lo que había enumerado como problemas políticos socia- 
les y económicos, en el manifiesto a que hemos hecho referencia, al 
aceptar su candidatura. Al mismo tiempo, los acontecimientos nacio- 
nales ocupaban su atención, por la forma en que el señor Madero y 
antes el Presidente Provisional, Lic. Francisco León de la Barra, 
atendían a la solución de los problemas políticos, ya numerosos y 
complejos. 

Muy pronto se presentaron en el norte esos problemas, que era 
urgente resolver para lograr el progreso de la revolución y el cum- 
plimiento, si no de las promesas del movimiento, sí algo de lo que 
esperaba con la revolución el pueblo levantado en armas. 

Ya lo había dicho el propio señor Carranza, en relación con el 
Convenio de Ciudad Juárez: “Revolución que transa, se suicida”, y 
la revolución maderista había transado en Ciudad Juárez, como tam- 
bién el señor Madero, por lo menos en dos aspectos: el licenciamien- 
to del ejército revolucionario y la formación del gabinete del Presi.- 
dente Provisional y después su propio ministerio, con elementos no 
revolucionarios y adictos al antiguo régimen. 

Adrián Aguirre Benavides, en su obra Madero el Inmaculado, 
señala hasta once errores, aceptando algunos y explicando otros, del 
señor Madero. Estos errores los señala asi: 
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1. Ingratitud hacia los que colaboraron con él en la Revolución. 
- La llamada transacción de Ciudad Juárez. 
3. El interinato de De la Barra y con él: 
a) Conservar los poderes Legislativo y Judicial. 
b) Conservar la burocracia porfirista en los ministerios. 
c) Conservar el Ejército Federal. 
La indemnización de los gastos que causó la Revolución. 
El limantourismo de Madero. 
El licenciamiento de las fuerzas revolucionarias. 
La llamada imposición de Pino Suárez. 
La formación de su ministerio. 
9. Nepotismo. | 

10. Imposición de los gobernadores doctor Rafael Cepeda en el 
Estado de San Luis Potosi, y de Alberto Fuentes Dávila en el de 
Aguascalientes. 

11. Incapacidad para gobernar. 

De los errores enumerados por el autor citado, los señalados con 
los números 2, 3, 6, 8 y 9, corresponden a la transacción de Ciudad 
Juárez, directamente o como consecuencia de esos convenios. Sobre 
el particular Aguirre Benavides expresa: “...el problema es más 
hondo porque en el fondo lo que más que la reacción, la mismísima 
Revolución censura a Madero, es no haber llegado a un fin radical, 
esto es a arrojar del Palacio Nacional en masa a la burocracia por- 
firista, enquistada en las oficinas de los ministerios —desde los 
mozos hasta los ministros—, arrojar de sus pupitres a los falsos 
diputados y senadores portiristas, colocados allí por gracia del dic- 
tador; arrojar de la Suprema Corte a los señores magistrados dúcti- 
les a la consigna, fieles servidores del amo —a quienes se les enco- 
mendaba dar forma legal a todos los asesinatos políticos y a todos 
los despojos de los sufridos pueblos—, y, por último, el licencia- 
miento de las fuerzas de la revolución”. Sobre este último punto dice: 
“Este para mí, y estoy seguro de que para todos los compañeros 
de la Revolución, sí fue un grave error, una grave injusticia contra 
los patriotas que abandonaron la dulce paz del hogar por los azares 
de la guerra, impulsados por los altos y nobles anhelos que perse- 
guía Madero. 

“El licenciamiento ocurrió en circunstancias sumamente desfa- 
vorables para Madero mismo, para la causa de la Revolución y para 
la nación, porque coincidió con el triunfo de la candidatura de Pino 
Suárez para la Vicepresidencia de la República en la Convención 
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del Partido Constitucional Progresista en el Teatro Hidalgo, y siendo 
Ministro de Gobernación en el interinato de De la Barra el licenciado 
Emilio Vásquez Gómez, que fue quien la llevó a cabo.” Y más 
adelante: “Este grave error de Madero sí tuvo más serias consecuen- 
cias, además de haber debilitado a la Revolución y a la estabilidad 
del futuro gobierno de Madero, y desde luego constituyó una injus- 
ticia de la que fueron victimas los que militaron en las fuerzas revo- 
lucionarias.” 

Profundo observador y sincero patriota, así como político expe- 
rimentado, el gobernador don Venustiano Carranza se preocupaba 
por la marcha de los acontecimientos nacionales, que impedían el 
progreso de la revolución en los Estados. Había dicho al pueblo de 
Coahuila: “Yo estimo, como siempre he opinado, que sólo existe un 
solo plan que adoptar y seguir una sola línea de conducta, bien 
definida, recta y segura y un solo camino que conduce al fin, que es: 
el cumplimiento exacto del deber, y el más fiel respeto a la ley. El 
programa de gobierno está ya trazado y escrito con sangre en nues- 
tras leyes y vive en el corazón anhelante de todos los mexicanos, que 
sólo ansían que sus mandatarios normen sus actos con todo apego 
a la ley;...” Y para los efectos de cumplir sus principios de go- 
bierno, vistas las condiciones en que se desarrollaba la política 
nacional, el señor Carranza en varias ocasiones manifestó al Presi- 
dente Madero su opinión sobre los acontecimientos y sobre las medi- 
das que adoptaba el Gobierno Federal, aparentemente ignorando el 
alcance que podían tener esas disposiciones, entre ellas el licencia- 
miento de las tropas revolucionarias, 

Á poco menos de un mes de haber tomado posesión del gobierno 
de Coahuila el señor Carranza, tuvo lugar la entrada del general 
Bernardo Reyes en plan de rebeldía, por el territorio de Tamaulipas, 
propósito que se malogró casi inmediatamente al entregarse en Lina- 
res, el 25 de diciembre de 1911. Las palabras del general Reyes al 
general Gerónimo Treviño, Jefe de la 3* Zona Militar, son clara indi- 
cación del reconocimiento del fracaso de su intento. “Hice un llama- 
miento al ejército y al pueblo y ninguno contestó. Esta actitud la 
considero como una protesta y estoy resuelto a no continuar esta 
guerra contra el gobierno. Me pongo a la disposición de usted.” 
Quien pudo ser caudillo de un movimiento restaurador de la demo- 
eracia, por el número de sus partidarios, se vio solo en su intento 
reaccionario. Sus amigos no fueron sus seguidores. Se le trasladó a 
la prisión militar de Santiago Tlatelolco, para ser juzgado por delito 
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de rebelión. Sus jueces habrían de ser sus antiguos compañeros, pero 
infortunadamente, no sus amigos. | 

El gobernador de Coahuila, don Venustiano Carranza, amigo del 
general Bernardo Reyes, no fue su partidario en esta ocasión, ni 
aprueba su actitud rebelde; el 22 de noviembre protestó cumplir la 
ley y no quebrantó su juramento el 16 de diciembre en que el general 
Reyes se rebeló en Tamaulipas. Las medidas que adoptó inmediata- 
mente demuestran que su empeño era restablecer la normalidad en 
el Estado, la tranquilidad pública, la paz en todo el territorio de 
Coahuila. 

Desde el primer día de su gestión gubernativa procura dar cum- 
plimiento al programa político que aceptó al ser postulado, y de 
este empeño dan cuenta numerosos proyectos enviados al Congreso, 
que se publican como decretos aprobados por la Legislatura; al 
parecer el señor Carranza no quiere perder un solo día, como si 
presintiera que por alguna razón los veinticinco meses que corres- 
ponden al período para el que fue electo, han de reducirse por algu- 
na circunstancia imprevista, Así se aprueba el nombramiento de una 
Comisión de revisión de códigos y leyes del Estado y para formular 
los proyectos de reformas a la legislación; se expide la democrática 
Ley del Catastro, que ha de informar de la riqueza urbana, rústica, 
ganadera, industrial del Estado, a efecto de hacer equitativos los 
impuestos; se anulan las igualas sobre contribuciones, obligando a 
todos los propietarios e inversionistas a inscribirse en el catastro 
del Estado; se publica la Ley de Ingresos y Presupuesto de Egre- 
sos, incluyéndose en la primera (Art. 1 fracciones XI! y XIV) un 
impuesto sobre el ejercicio de la profesión, así como sobre el capital 
invertido en préstamos, cualesquiera que sean las condiciones de 
esos préstamos; se favorecen las inversiones en las nuevas industrias, 
eximiendo de contribuciones a las que expongan un capital mayor de 
$20,000, y se favorece la instalación de esas nuevas industrias, como 
la llamada Calcinadora de Zinc, en Saltillo, y en general a la mine- 
ría, como el establecimiento de la planta de la Nazareno, $. A., para 
el aprovechamiento de minerales sulfurosos; se impulsan las comu- 
nicaciones, con nuevos contratos para extender la red ferrocarrilera, 
con el camino de fierro de Cuatro Ciénegas a Sierra Mojada, y al 
Mineral Reforma, para unirlo al Ferrocarril Internacional en las 
proximidades de Monclova, 

El propósito de hacer efectiva la autonomía municipal, produce 
las reformas a la Ley de Instrucción Pública, en las que se establece 
el derecho de los ayuntamientos para nombrar y cesar a los directo- 
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res, profesores y demás empleados de las escuelas que sostengan 
dejando a la Dirección General, dependiente del Estado, solamente 
las funciones de inspección y dirección técnicas. Además, se decreta 
la obligatoriedad de la instrucción militar en todas las escuelas ofi- 
ciales y las subvencionadas por el Estado; y seguramente iniciando 
ya la planificación de la educación superior, se suprime la Escuela 
de Jurisprudencia, para favorecer la enseñanza preparatoria en el 
Ateneo Fuente y la de maestros en la Escuela Normal, en donde se 
conceden becas para hacer estudios de especialización en la capital 
o en el extranjero, particularmente por lo que se refiere al estable- 
cimiento de escuelas de artes y oficios y “kindergartens”. En este 
empeño se estudian y aprueban los planes de estudios de la Escuela 
Normal para Profesores y de la Preparatoria Ateneo Fuente. 

No se descuidan los demás ramos de la administración, particu- 
larmente la salubridad y el mejoramiento de los hospitales, entre 
los cuales se funda el de San Pedro de las Colonias, y en renglón del 
mejoramiento de las instalaciones, se mejoran y enriquecen los labo- 
ratorios e instalaciones de todas las escuelas del Estado, en Saltillo 
y las demás poblaciones de los municipios, dotando a los alumnos 
con libros de texto y otros materiales de enseñanza. 

El gobernador Carranza se ocupa de la eficacia del gobierno en 
el cumplimiento de sus deberes y promueve las reformas necesarias 
a las ordenanzas municipales, para lograr que quienes han recibido 
el honor de ser electos concejales, cumplan estrictamente con sus 
deberes, y aun propone la suspensión de los presidentes municipales 
de Múzquiz y Piedras Negras “hasta que depuren su conducta en lo 
referente a la inversión de fondos de que se les acusa”. 

Dentro de su empeño de resolver los problemas económicos y 
sociales del Estado, considera que debe conocerse mejor el territorio 
y dispone la formación de una carta topográfica, que hará posible 
la aplicación correcta del propósito de la Ley del Catastro; al mismo 
tiempo favorece la introducción de la energía eléctrica a varias po- 
blaciones y el mejoramiento de las plantas existentes para ampliar 
sus servicios, como la nueva de Saltillo, y el servicio en Matamoros 
de la Laguna. 

Pero indudablemente que lo que en este aspecto aparece como 
más importante desde el punto de vista del beneficio de los trabaja- 
dores, es la Ley de Accidentes de Trabajo, aprobado por el Congreso 
el 31 de diciembre de 1912 y publicada el 4 de enero de 1913. En 
esta ley, después de enumerar las empresas sobre las cuales recae 
la responsabilidad civil de los accidentes a sus empleados y opera- 
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rios, señala la responsabilidad que les corresponde: pago inmediato 
de la asistencia médica y alimentación hasta por seis meses y gas- 
tos de inhumación, en su caso; pago por incapacidad; pago a los 
deudos dependientes de la víctima; en caso de muerte, salario hasta 
por dos años (se incluyen viuda, hijos, nietos, padres y abuelos). En 
el caso de las empresas que consideren no incurrir en la responsabi- 
lidad civil, la ley señala el procedimiento judicial, que debe consi- 
derarse preferente y resolverse en un plazo máximo de 15 días de 
pruebas y no más de seis para dictar el fallo. 

Importante en esta ley es sin duda el contenido de los artículos 
17, 18 y 20, en la Sección V, Disposiciones generales, Estos artículos 
dicen: 

“Artículo 17. Los derechos que esta Ley otorga son exclusivos de 
las personas en cuyo favor se establecen y por ningún título podrán 
transmitirse, ni renunciarse o menoscabarse por acuerdos anteriores 
al accidente que les dio origen. | 

“Artículo 18. Las indemnizaciones procedentes conforme a esta 
Ley no pueden embargarse para el pago de deuda de la víctima o de 
quien deba percibirlas. | 

"Artículo 20. Todas las empresas enumeradas en el artículo 
primero deberán tener su Reglamento Interior. La falta de él dará 
lugar al pago de la indemnización sin más trámites.” 

Pero indudablemente la mayor preocupación del señor Carranza 
era la marcha de los acontecimientos nacionales. Como ya se ha 
dicho, no se llevó a cabo cambio alguno en los sistemas del régimen 
porfirista, por los convenios de Ciudad Juárez, y esto produjo el 
resentimiento de muchos de los partidarios del señor Madero y de 
muchos otros, la desconfianza, lo que excitado por los elementos inte- 
resados del antiguo estado de cosas, produjo la rebelión de Emiliano 
Zapata en Morelos y de Pascual Orozco en Chihuahua. La rebelión 
de este último afectó a Coahuila, pues algunos de sus partidarios 
incursionaron en el territorio de este Estado. 

Áun antes del levantamiento de Pascual Orozco, el 4 de marzo 
de 1912, el gobernador Carranza veía venir esos acontecimientos, de 
modo que con fecha 12 de febrero de ese mismo año, el Congreso 
del Estado expidió el Decreto número 1230 por el que se autorizaba 
al gobernador para salir temporalmente de la capital del Estado y 
aun del territorio de la entidad, y en el artículo 2” se decía que se le 
autorizaba “para ponerse al frente de las fuerzas del Estado y auxi- 
liares ya organizados, si la conservación del orden y la paz en Coa- 


217 


huila así lo demandan”. Y posteriormente, el 6 de mayo y el 28 de 
noviembre, se le conceden facultades extraordinarias en los ramos 
de Hacienda y Guerra para la pacificación del Estado, en la última 
ocasión, por cuatro meses más. 

El empeño del señor Carranza en relación con la marcha de la 
revolución durante el régimen maderista, se puede observar en las 
varias ocasiones en que solicitó licencia para salir a la capital de la 
República, para tratar sobre tales asuntos. No obstante el acuerdo 
de licenciar a las tropas maderistas, el señor Carranza mantuyo a las 
fuerzas del Estado, como auxiliares o irregulares, y aun obtuvo la 
colaboración de instructores militares del Estado Mayor de la Pre- 
sidencia de la República, que organizaban e instruían a los volun- 
tarios de esas fuerzas. Esto explica la presencia en Coahuila del 
teniente coronel de Estado Mayor Luis G. Garfias y del capitán 1* 
técnico de artillería Jacinto B. Treviño. 

Durante las campañas de 1911 y 1912, los jefes de las fuerzas 
de Coahuila fueron Lucio Blanco, Pablo González, Cesáreo Castro, 
Luis Alberto Guajardo, Teodoro Elizondo, Francisco Coss y Jesús 
Carranza. El capitán 1% Jacinto B. Treviño, desde marzo de 1912, 
había sido comisionado, en unión de otros oficiales, para organizar 
el 25" Regimiento Irregular Auxiliar de Coahuila; y en la campaña 
contra la rebelión orozquista, participaron el Cuerpo Auxiliar de 
Carabineros de Coahuila, comandado por el teniente coronel Pablo 
González y el Regimiento Irregular Mariano Escobedo, al mando del 
teniente coronel Luis G. Garfias. El Primer Cuerpo Regional de Coa- 
huila, comandado por el mayor Cesáreo Castro, al que pertenecía 
también don Jesús Carranza, hermano del gobernador, estaba radi- 
cado en Torreón. 

Parte muy activa en todos estos movimientos correspondió al 
doctor y más tarde general, José María Rodríguez, a quien ya hemos 
citado, amigo y acérrimo partidario de don Francisco 1. Madero. El 
doctor Rodríguez, durante la campaña maderista de 1910 y 1911 
había participado en varios combates, particularmente en la toma 
de la plaza de Durango, juntamente con los jefes revolucionarios J. 
Agustín Castro, Arrieta, Lavín y Contreras; y al ocurrir el pronun- 
ciamiento de Pascual Orozco, siendo el Dr. Rodríguez Presidente del 
Partido Liberal de Torreón, organizó dos cuerpos, que más tarde 
también habrían de combatir contra la usurpación. Uno de esos 
grupos fue el denominado “Ferrocarrileros de Coahuila”, a cuyo 
frente estuvo el después general Santiago Ramírez. El otro grupo 
fue comandado por el teniente coronel Emiliano Triana, las caba- 
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llerías, y las infanterías el coronel Colunga. Con estas fuerzas y las 
que estaban a las órdenes de los generales Zuazua y Roberto Rivas, 
se logró derrotar en la Comarca Lagunera a los orozquistas que 
encabezaba Benjamín Argumedo. 

Uno de los integrantes de las fuerzas irregulares de Coahuila. 
quien desde soldado llegó a la más alta jerarquía del Ejército Na- 
cional, el señor general de división Benecio López Padilla, es un 
ejemplo entre muchísimos, de cómo se integró el ejército de la Revo- 
lución en Coahuila. 

En ocasión de celebrarse el cincuentenario de la firma del histó- 
rico Plan de Guadalupe, este ameritado revolucionario escribió estas 
significativas palabras: 

“,. vástago de mineros, de campesinos y de soldados, de los 
que mi tierra, Coahuila, es sementera y proveedora inagotable, y 
cuyos atributos, que me honran en extremo, aquella sed de justicia 
social y de progreso que los hace decididos y optimistas, me indujo 
hace cincuenta años a mirar con desprecio una vida carente de sen- 
tido, que era el resultado de la organización social imperante, y a 
luchar con toda mi fe de mexicano y de minero, por la revolución 
social de nuestro pueblo y por el lógico mejoramiento de la patria. 

"Rosita, Palau, Cloete, Esperanzas y la Unión Minera Mexicana 
fueron al mismo tiempo mi universidad y mi palestra. Apenas con 
las primeras letras y con las cuatro reglas para enfrentarse a la vida, 
ingresé al trabajo de las minas con el objeto de cooperar al sosteni- 
miento de mi modesta familia y con la mira de ser un hombre 
honrado y útil, legítima ambición de mi progenitor, que como todos 
los padres de familia de la época, colocaban al hijo y lo educaban 
en su propio medio, no sólo para ilustrarlo en el trabajo, sino para 
forjarlo limpiamente en la tradición y la pobreza, únicos atributos 
de aquella sociedad, que por estar en manos del terrateniente criollo 
y del capitalista extranjero, explotadores inmisericordes de nuestras 
masas populares, aún no podía desenvolverse por los senderos de la 
ilustración y la justicia, puertas que lograron abrirse por fin, pero 
sólo con nuestro movimiento revolucionario, cuya violencia fue el 
único paliativo y el único remedio de todo un siglo de explotación y 
de miseria. 

“Aprendí muchas cosas en las minas. Desde encontrar la mejor 
veta carbonífera, hasta escapar a tiempo del invisible gas grisú que 
asesinaba impunemente a mis más queridos compañeros de trabajo. 
Observé cómo la silicosis hacía presa de los compañeros con más 
antigiiedad en el trabajo, los más aptos y trabajadores, y vi también 
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cómo sus familias se consumían en la desesperación y en la impo- 
tencia, porque para el minero enfermo no existían ni sanatorios ni 
hospitales, ni siquiera indemnización ni medicinas. 

"Vi, pues, la muerte, siempre más poderosa que la vida, segar 
sin misericordia a jóvenes y a viejos; pero vi también una luz allá 
a lo lejos, la Unión Minera Mexicana, la más antigua organización 
obrera de la República, que defendía los derechos de vida del mine- 
ro, que trataba de unir la conciencia de todos los mexicanos para que 
pudiesen luchar con éxito por su mejoramiento definitivo. Hacia allí 
dirigí mis pasos y a sus objetivos mis miradas, pues la Unión Minera 
Mexicana, identificada con el movimiento precursor de la Revolución 
que irradiaba luminoso desde el plan liberal de los Flores Magón 
y de los diferentes clubes revolucionarios establecidos en la Repú- 
blica a partir del año de 1901, sostenía en su plataforma de prin- 
cipios: 

. Quedar establecida bajo los auspicios de la ley suprema de 
la República y reconocer que el mejoramiento, emancipación y pro- 
greso de la clase obrera es obra exclusiva del esfuerzo colectivo 
directo de los hijos del trabajo. . .” 

Y al final del escrito de que hemos transcrito una parte, leemos 
en relación con la organización de las fuerzas irregulares que se 
formaron al llamado del gobernador de Coahuila, don Venustiano 
Carranza, en defensa de las instituciones en 1912: 

“Compañeros inolvidables de la Unión Minera Mexicana, fuis- 
teis vosotros los que a petición del Gobernador de nuestro Estado, 
en número de trescientos, os formasteis conmigo enfrente del Palacio 
de Gobierno de Saltillo, constituyendo, previo el entrenamiento mili- 
tar correspondiente, el inolvidable Cuerpo Mariano Escobedo que 
combatió en seguida durante todo el año de 1912 en defensa de la 
Soberanía Nacional representada por el régimen del señor Madero. 

”Fuisteis también vosotros, los que en contingentes cada día más 
numerosos, integrasteis las primeras unidades militares de las tropas 
Regionales de Coahuila, restauradoras de la Constitución, aquel bi- 
mestre aciago del cuartelazo y del crimen, en que también ese Gran 
Hombre, el gobernante de nuestra Entidad, polarizó la voluntad de 
todos los mexicanos irredentos, que descábamos continuar la Revolu- 
ción política y social de nuestro pueblo. 

"Pedro Vázquez, Santos Dávila, Canuto Fernández, Francisco 
Garza Linares, Rómulo Zertuche, Antonio Vila, Chucho Cantú, Jesús 
González Morin, José Castro, Ruperto Boone, Luz Menchaca, Pablo 
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Aguilar, Ambrosio Torres, Luis Martínez, Jesús Amezcua, Salomé 
Hernández... Fuisteis los primeros concurrentes a la lucha, los mi- 
neros como yo, que firmasteis conmigo aquel pliego tan decisivo 
para nuestro futuro ciudadano: «El Plan de Guadalupe»... Los 
que preguntasteis conmigo al señor gobernador Carranza, reconocien- 
do su gran experiencia y sus conocimientos, si sería posible incluir 
de una buena vez todos los lineamientos sociales que nos impulsa- 
ban para firmar el Plan de referencia. 

"Fuisteis también vosotros los que conmigo temblasteis emocio- 
nados al escuchar aquella pausada y venerable voz que nos con- 
testaba: 

”"«La Revolución social vendrá como lógico resultado de nuestras 
victorias militares. Firmamos hoy un documento sancionado por 
la moral y los eternos principios libertarios de nuestro pueblo; no 
venimos a hacer una nueva revolución, es la misma, la del pueblo 
insatisfecho; firmaremos y haremos cumplir un plan sencillo, corto, 
sin promesas, sin engaños, sin halagos ni dádivas que siempre resul- 
tan incumplidas; triunfaremos sobre el traidor Huerta, demos la 
libertad al pueblo y él dictará y hará cumplir las id que deman- 
den sus necesidades.>” 

En otra parte de su biografía, el general López Padilla hace 
reverente alusión a quienes les señalaron el camino de las reivindi- 
caciones. Dice: “Indudablemente, la Unión Minera de Coahuila 
prestó importantes y señalados servicios a la Revolución. Cada uno 
de sus afiliados, principalmente los mineros jóvenes, conocedores de 
los derechos humanos y unidos entre sí por los lazos indisolubles 
de una bien definida conciencia de clase, porque todos sin excep- 
ción habiamos sido inteligentemente preparados por aquel maestro 
inolvidable de la ideología revolucionaria, secretario general de 
nuestra organización y más tarde capitán revolucionario, el ciuda- 
dano Juan Hernández García, y graduados por el culto, talentoso, 
joven y brillante precursor de la Revolución Lázaro Gutiérrez de 
Lara, fuimos los mejores propagandistas de las nuevas ideas polí.- 
ticas y sociales de 1910, y con el triunfo de la revolución maderista 
asus más decididos partidarios y sus más aguerridos defensores, pues 
la Revolución y el Gobierno Constitucional del señor Madero, bené- 
fico por todos conceptos para todas las clases sociales de muestro 
país, representaba para nosotros, no solamente el fin de una caduca 
dictadura militar y política, y el libre ejercicio de la democracia 
y el sufragio, sino el punto de arranque de una nueva era de segu- 
ridad social para todas las clases laborantes. . .” 
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Además de las corporaciones citadas, debe mencionarse al 38" 
Cuerpo Rural de la Federación, que comandaba el general Cándido 
Aguilar, integrado por antiguos maderistas que no se licenciaron y 
se transformaron en cuerpos rurales comandados en la mayoría de 
los casos por sus antiguos jefes maderistas. Este 38” Cuerpo Rural 
había sido trasladado del sur del país para la campaña contra el 
orozquismo, y en territorio de Coahuila participó en los combates 
de Jimulco y Mieleras, y después de combatir a los rebeldes en 
territorio de los Estados de Zacatecas y Durango, durante el año 
de 1912, fue trasladado a Torreón en enero de 1913. A este 38” Cuer- 
po Rural pertenecían, además del citado general Aguilar, los poste- 
riormente generales Guadalupe Sánchez Galván y Antonio Portas. 

En la lucha contra los rebeldes orozquistas del sur de Chihuahua, 
Durango y Zacatecas, participaron también, como ya se dijo, las 
fuerzas comandadas por el coronel Jesús Carranza, radicadas en 
Torreón y dependientes de la Comandancia de la Zona Militar, en- 
tonces a las órdenes del general federal Luis Trucy Aubert. 

La campaña contra los rebeldes orozquistas se prolongó hasta 
el 4 de septiembre de 1912, en que el propio Orozco fue derrotado 
en Cañada Ancha, en las proximidades de Ojinaga, y el jefe rebel- 
de, con Marcelo Caraveo y unos 200 hombres, se internó en terri- 
torio de Coahuila, en donde fueron estrechamente acosados por las 
fuerzas del Estado. Orozco se retiró y sólo Caraveo siguió merodean- 
do en algunas rancherías del occidente de Coahuila, hasta que nue- 
vos sucesos cambiaron su situación. 

En los primeros días de mayo de 1912, el cabecilla orozquista 
José Inés Salazar, al frente de 1500 hombres, tomó las plazas de 
Sierra Mojada y Cuatro Ciénegas, y pretendió apoderarse de Mon- 
clova; pero fue duramente escarmentado por el coronel Luis Alberto 
Guajardo, y perdida la mitad de su gente, abandonó también las dos 
poblaciones que había ocupado. 

La derrota del orozquismo no puso término a las preocupaciones 
del gobernador de Coahuila, don Venustiano Carranza. Nuevos mo- 
vimientos subversivos —el cuartelazo de Veracruz encabezado por 
Félix Díaz, el 16 de octubre de 1912—-: la cada vez más descarada 
campaña reaccionaria de los antiguos porfiristas contra el régimen 
del Presidente Madero, y la presencia en el Gabinete de personas 
reputadas como adictas al partido científico —el Lic. Rafael L. Her- 
nández—, confirmaban en el señor Carranza la opinión de que la 
política seguida por el Presidente Madero no era la que debía 
seguirse contra los conspiradores reaccionarios, y después de haberlo 
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manifestado así al mismo señor Madero, mantuvo a Coahuila en 
vigilante espera de los graves resultados que presentía y cada día 
confirmaba, según se sucedían los acontecimientos. Así, preparán- 
dose y procurando el entendimiento con los gobernadores maderistas 
de Sonora, Chihuahua y San Luis Potosí, vio transcurrir el mes de 
enero de 1913. Los hechos siguientes le dieron la razón. 
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Ya hemos visto que el tiempo no transcurrió sin preocupaciones 
durante el gobierno del señor Carranza en Coahuila, en 1911 y 1912, 
según lo'expuso el propio gobernador, entonces ya Primer Jete 
Encargado del Poder Ejecutivo, en su mensaje al Congreso, en la 
sesión de 15 de abril de 1917, preocupaciones debidas a los acon- 
tecimientos que se desarrollaban en los medios políticos de la capi- 
tal de la República y de los Estados, en relación con el gobierno del 
señor Madero: El frustrado levantamiento del general Bernardo 
Reyes en diciembre de 1911; la sublevación de Pascual Orozco en 
Chihuahua; la rebeldía de Emiliano Zapata y la fracasada subleva- 
ción de Félix Díaz, en medio de las intrigas de los antiguos porfiris- 
tas y del engreído ejército federal; de los antirreeleccionistas des- 
contentos, de los ambiciosos insatisfechos, predispuestos a escuchar 
las insinuaciones de las sirenas reaccionarias. Todo eso frente a la 
bondad del Presidente Madero, siempre confiado en la influencia 
benéfica de la libertad y de la ley honestamente aplicada. 

La nación entera era testigo de todo esto, y en Coahuila, el go- 
bernador, don Venustiano Carranza, desde un principio se preparó 
para hacer frente a los acontecimientos que su experiencia y pene- 
tración veian venir. Por esta razón mantuvo organizados a los cuer- 
pos de irregulares, antiguos maderistas voluntarios, y para su ins- 
trucción, como ya se dijo, obtuvo los servicios del teniente coronel 
Luis G. Garfias y del capitán Jacinto B. Treviño; aumentó sus 
efectivos con la organización de nuevas unidades, como la de mine- 
ros de Rosita denominada “Mariano Escobedo”, en cuya organiza- 
ción participaron los dirigentes de la recién fundada Unión Minera 
Mexicana, Juan Hernández García y Benecio López Padilla, entre 
otros. 

En la obra El Régimen Maderista, capítulo X, en relación con 


“La Conspiración en México”, se lee: “La Actitud de Carranza. En 
los primeros días de enero de 1913, apareció en la capital de la 
República el gobernador de Coahuila, Venustiano Carranza, quien 
fue a manifestar al Presidente la malísima impresión que entre el 
elemento revolucionario había causado la designación del licenciado 
Hernández, a quien reputaban científico, es decir, enemigo de la 
revolución, para desempeñar la Secretaría de Gobernación. Carran- 
za, según parece, había sido invitado por sus antiguos amigos los 
reyistas a tomar parte en la revuelta que fraguaban, y durante su 
permanencia en la ciudad de México celebró varias juntas con ele- 
mentos de diversos partidos. La Asociación de Periodistas le dio 
un banquete, y durante esta festividad se hicieron esfuerzos por in- 
clinar el ánimo del gobernador coahuilense del lado de los conspi- 
radores. El no se comprometió a nada, pero fue a ver al Presidente 
y en una larguísima entrevista que celebraron en la terraza del Cas- 
tillo, donde ambos se paseaban admirando el paisaje del Valle de 
México mientras discutían, Carranza propuso que se le nombrara a 
él Ministro de Gobernación, que se hicieran otros cambios en el 
Gabinete y que el gobierno cambiara diametralmente de política, 
estableciendo el terror y dejando en mayor libertad a las masas, 
para que ellas acabaran con el enemigo. El señor Madero, que de- 
seaba la cooperación de todos los mexicanos en la obra de regenerar 
al país, y no la destrucción de determinadas clases, rechazó comple- 
tamente las ideas de Carranza; retirándose éste muy decepcionado a 
Saltillo. 

"Al llegar a aquella ciudad, asiento de su gobierno, Carranza 
escribió a los gobernadores de Chihuahua, Sonora y Durango, y creo 
que también al de San Luis Potosí, invitándolos para celebrar una 
junta en San Pedro de las Colonias, el 31 de marzo, a fin de discutir 
lo que debían hacer. En seguida se dispuso a armar gente, y en 
apariencia se preparó para una guerra, que él hacia aparecer ante 
sus amigos como necesaria para defender al gobierno, pero que 
algunos y entre ellos don Abraham González, creyeron que era un 
preparativo de rebelión.” 

No hemos encontrado otras noticias sobre la entrevista referida, 
de Carranza y el Presidente Madero, pero sí es verdad como ya lo 
hemos visto y los acontecimientos posteriores lo demostraron, que 
el gobernador de Coahuila, don Venustiano Carranza, estaba prepa- 
rándose, no para rebelarse contra el gobierno del señor Madero, 
sino en defensa de las instituciones. De otra manera no se habria 
dirigido a los gobernadores Maytorena, Abraham González y Rafael 
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Cepeda, particularmente a este último cuyo maderismo y lealtad a 
la Revolución tenía de sobra comprobados desde hacia más de 
ocho años. Esto mismo explica por qué los jefes de los cuerpos irre- 
gulares de antiguos maderistas, que por la campaña contra Orozco 
se encontraban en Chihuahua y Durango y en la Comarca Lagunera, 
estaban en constante comunicación con el señor Carranza; y también 
por qué el primer cuartel general de lo que sería el Ejército Consti- 
tucionalista, se estableció en la Villa de Arteaga, centro de la región 
dominada por los maderistas Rafael Cepeda, Francisco Coss, Ger- 
trudis Sánchez, Eulalio y Luis Gutiérrez, Jesús Dávila Sánchez, y 
otros como ellos. 

Los mismos hechos demostraron que el “reyismo” del señor Ca- 
rranza era ciertamente una leal amistad, pero que no llegaba, ni 
jamás llegó, a ser superior a la lealtad consagrada a la patria y a 
sus instituciones, 

El Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, don Venustiano 
Carranza, dirigiéndose al Congreso de la Unión, en su sesión del 15 
de abril de 1917, así expone la situación que privaba en la Repú- 
blica durante el gobierno del señor Madero: 

“Triunfante la revolución de 1910, encabezada por el ilustre 
apóstol don Francisco 1. Madero, se establecieron por la voluntad 
soberana del pueblo los poderes legítimos de la República, en subs- 
titución de la dictadura militar que resultó del Plan de Tuxtepec y 
que durante tantos años pesó sobre el país; pero los elementos del 
antiguo régimen no podían conformarse con su derrota, y así, desde 
los primeros días del establecimiento del Gobierno legítimo, comen- 
zaron las agitaciones de reacción que no tardaron en formalizarse 
en la asonada militar de Veracruz, provocada por el general Félix 
Díaz y secundada por varios militares que estaban en la guarnición 
de aquel puerto, en octubre de 1912, 

"La lenidad con que se procedió contra los responsables de ese 
atentado y el error de haber trasladado al principal culpable de él 
a esta capital, en cuyo seno bullían con inusitada actividad todos 
los odios que el nuevo régimen habia despertado en los favorecidos 
de la dictadura anterior, con motivo de los cuantiosos intereses que 
forzosamente tuvo que herir, fueron las causas inmediatas de que la 
reacción aumentase sus esfuerzos y les diese forma y organización 
apropiada para destruir a la autoridad legitima y volverla a suplan- 
tar con un nuevo poder militar, que abiertamente se proclamaba por 
todas partes como indispensable para mantener en orden al pueblo 
mexicano. 


"La rebelión tenía que surgir fatalmente, como en electo surgió, 
en las primeras horas de la mañana del domingo 9 de febrero de 
1913, en la Escuela Militar de Aspirantes, y algunos cuerpos del 
Ejército Federal, sustraídos al deber por las maniobras del mismo 
general Félix Díaz y de los generales Bernardo Reyes y Manuel 
Mondragón, se levantaron abiertamente en armas. 

"Desde ese momento quedó, por tanto, iniciada la lucha contra 
el Gobierno legítimo, lucha en que era de esperarse hubiera éste 
triunfado sin grandes esfuerzos, dadas por una parte la pequeñez 
de las fuerzas sublevadas, y por otra la diversidad e importancia de 
elementos con que el anterior contaba para reducir a aquéllas a la 
obediencia; pero por desgracia el mal tenía hondas raíces, la ambi- 
ción no tenía dique, y la traición, contaminándolo todo, había aho- 
gado por completo el sentimiento del deber, ya extinguido, en lo 
absoluto, el pundonor militar. Así fue como el general Victoriano 
Huerta, a quien se confío en mala hora la defensa de las institucio- 
nes y el apoyo de los Poderes Federales, arrojando sobre sí y sobre 
todo el Ejército la nota más odiosa que registra nuestra historia, 
usurpó el poder supremo del país, la tarde del día 18 del mismo mes 
de febrero, reduciendo a prisión al Presidente de la República, al 
Vicepresidente y al Gabinete, 

"El Gobierno del Estado de Coahuila, que entonces estaba a mi 
cargo, había seguido con el más vivo interés todas las peripecias de 
la contienda; por lo mismo, grandísima fue la sorpresa que me causó 
el telegrama que me dirigió el expresado general Huerta y que 
recibí en las últimas horas de la fecha antes indicada, participán- 
dome que, autorizado por el Senado, había asumido el Poder Ejecu- 
tivo, y que estaban presos el Presidente y su Gabinete.” 


11 


El telegrama del general Victoriano Huerta a que se refirió el 
señor Carranza, “torpe confesión de un atentado funesto y de toda 
una trama ilícita para conseguir un reprobado fin político: la usur- 
pación del Poder Ejecutivo” —según las palabras del licenciado 
Manuel Aguirre Berlanga—, hizo que el gobernador de Coahuila 
convocase a una reunión en su residencia particular de la calle de 
Hidalgo Norte número 45 —derribada para levantar la nueva habi- 
tación de un potentado—, a la que asistieron los diputados a la 
Legislatura Local, ingeniero Vicente Dávila Aguirre y Epigmenio 
Rodríguez, del distrito de Monclova; Profr. Gabriel Calzada, del 
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distrito de Viesca; el teniente coronel Luis G. Garfias, el capitán 
Jacinto B. Treviño, don Alfredo Breceda y don Ernesto Meade Fie- 
rro. En esta reunión, según el testimonio y palabras del Lic. Manuel 
Aguirre Berlanga, “el señor Carranza significó a los Diputados que 
el Senado carecía de autoridad constitucional para nombrar Presi- 
dente de la República, suplir al electo popularmente y facultar a 
nadie para aprehender a los primeros Magistrados de la Nación, y 
que, por lo tanto, era una obligación ineludible del Gobierno coahni- 
lense desconocer y reprobar inmediatamente semejantes actos, de 
tal manera que si resultaba preciso recurrir al extremo expediente 
de las armas y hacer una guerra más cruenta que la de tres años para 
lograr la restauración del orden legítimo, la gravedad del caso no 
arredraría a ningún ciudadano amante de su Patria. Concluyó el 
señor Carranza exhortando a los Diputados para que obraran con 
entera justificación y energía”. 

Al día siguiente el señor Carranza dirigió al Congreso del Estado 
la siguiente comunicación: 

“Con fecha de ayer, y procedente de México, recibí el siguiente 
telegrama del general Victoriano Huerta: 

"¿Autorizado por el Senado, he asumido el Poder Ejecutivo es- 
tando presos el Presidente y su Gabinete. Y. Huerta.» 

"El telegrama preinserto es por sí solo insuficiente para explicar 
con claridad la delicada situación por que el país atraviesa; mas 
como el Senado conforme a la Constitución, no tiene facultades para 
designar al Primer Magistrado de la Nación, no puede legalmente 
autorizar al general Victoriano Huerta para asumir el Poder Ejecu- 
tivo y, en consecuencia, el expresado general no tiene legitima inves- 
tidura de Presidente de la República. 

”Deseoso de cumplir fielmente con los sagrados deberes de mi 
cargo he creido conveniente dirigirme a esta Honorable Cámara para 
que resuelva sobre la actitud que deba asumir el Gobierno del Esta- 
do en el presente trance, con respecto al general, que por error o 
deslealtad, pretende usurpar la Primera Magistratura de la Repú- 
blica. 

"Esperando que la resolución de este Honorable Congreso esté 
de acuerdo con los principios legales y con los intereses de la patria, 
me es grato renovar a ustedes las seguridades de mi distinguida con- 
sideración y particular aprecio. 
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"Saltillo, 19 de febrero de 1913. 
"Y, Carranza (Rúbrica). 
"E. Garza Pérez, Secretario. (Rúbrica.)” 


"A los CC. Secretarios del H. Congreso del Estado. Presente.” 

En sesión permanente la Legislatura consideró la comunicación 
del gobernador y en la misma fecha aprobó el siguiente decreto, 
que con el número 1498 de 21 de febrero, dio al Ejecutivo el fun- 
damento legal para sus actos posteriores, principio de la lucha por 
la restitución de la legalidad. Estos decretos fueron publicados en la 
siguiente forma: : 

“Venustiano Carranza. Gobernador Constitucional del Estado li- 
bre y soberano de Coahuila de Zaragoza, a sus habitantes, sabed: 

”Que el Congreso del mismo ha decretado lo siguiente: 

”El XXII Congreso Constitucional del Estado libre, indepen- 
diente y soberano de Coahuila de Zaragoza, decreta: 

"Número 1424. 

"Artículo 1? Se desconoce al general Victoriano Huerta en su 
carácter de Jefe del Poder Ejecutivo de la República, que dice él, 
le fue conferido por el Senado y se desconocen también todos los 
actos y disposiciones que dicte con ese carácter. 

” Artículo 2” Se conceden facultades extraordinarias al Ejecutivo 
del Estado en todos los ramos de la Administración Pública para 
que suprima los que crea convenientes y proceda a armar fuerzas 
para coadyuvar al sostenimiento del orden constitucional en la Re- 
pública. 

"Económico. Excitese a los gobiernos de los demás estados y a 
los Jefes de las: Fuerzas Federales, Rurales y Auxiliares de la Fede- 
ración para que secunden la actitud del Gobierno de este Estado. 

"Dado en el Salón de Sesiones del H. Congreso del Estado, en 
Saltillo, a los diez y nueve días del mes de febrero de mil novecientos 
trece. 4. Barrera, Diputado presidente. J. Sánchez Herrera, diputado 
secretario. Gabriel Calzada, diputado secretario. 

"Imprímase, comuníquese y obsérvese. Saltillo, 19 de febrero 
de 1913. 


"Y. Carranza. (Rúbrica.) 
"E. Garza Pérez. Secretario. (Rúbrica.)” 
Y el número 1498 de 21 de febrero expresaba en su artículo 


Único: 
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“En vista de las circunstancias anormales por que atraviesa la Re- 
pública, los Poderes del Estado residirán donde las mismas circuns- 
tancias lo exijan.” 

Este decreto fue aprobado por la Diputación Permanente en uso 
de la autorización que le concedió el Congreso por el número 1497 
de 19 del mismo mes, y firmaron los diputados Gabriel Calzada, 
presidente y Vicente Dávila, secretario de la Permanente. 

El mismo día 19 de febrero, en cumplimiento del artículo eco- 
nómico del primer decreto, y ante la urgencia del caso, el señor 
Carranza expidió la siguiente patriótica excitativa: 

“El Gobierno de mi cargo recibió procedente de la capital de la 
República un mensaje del señor general D. Victoriano Huerta, 
comunicando que con autorización del Senado se había hecho cargo 
del Poder Ejecutivo Federal, estando presos el señor Presidente de 
la República y todo su Cabinete, y como esta noticia ha llegado a 
confirmarse, el Ejecutivo de mi cargo no puede menos que extrañar 
la forma anómala de aquel nombramiento, porque en ningún caso 
tiene el Senado facultades constitucionales para hacer tal designa- 
ción cualesquiera que sean las circunstancias y los sucesos que 
hayan ocurrido en la Ciudad de México, con motivo de la subleva- 
ción del Brigadier Félix Diaz y generales Mondragón y Reyes, y 
cualquiera que sea también la causa de la aprehensión del señor 
Presidente y sus Ministros, es al Congreso General a quien toca 
reunirse para convocar inmediatamente a elecciones extraordina- 
rias, según lo previene el artículo 81 de nuestra Carta Magna; y 
por tanto, la designación que ha hecho el Senado en la persona del 
Sr. Victoriano Huerta, para Presidente de la República, es arbitra- 
ria e ilegal, y no tiene otra significación, que el más escandaloso 
derrumbamiento de nuestras instituciones y una verdadera regresión 
a nuestra vergonzosa y atrasada época de los cuartelazos, pues no 
parece sino que el Senado se ha puesto en connivencia y complicidad 
con los malos soldados, enemigos de nuestra patria y nuestras liber- 
tades, haciendo que éstos vuelvan contra ella la espada con que la 
Nación armara su brazo, en apoyo de la legalidad y del orden. 


"Por esto, el Gobierno de mi cargo en debido acatamiento a los 
soberanos mandatos de nuestra Constitución Política Mexicana, y en 
obediencia a nuestras instituciones, fiel a sus deberes y animado del 
más puro patriotismo, se ve en el caso de desconocer y rechazar 
aquel incalificable atentado a nuestro Pacto Fundamental y en el 
deber de declararlo así, a la faz de toda la Nación, invitando por 
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medio de esta circular, a los gobiernos, a todos los jefes de los esta- 
dos de la República a ponerse al frente del sentimiento nacional, 
justamente indignado, y desplegar la bandera de la Legalidad, para 
sostener al Gobierno Constitucional emanado de las últimas eleccio- 
nes, verificadas de acuerdo con nuestras leyes en 1910. 

"Saltillo, febrero 19 de 1913. Venustiano Carranza.” 

En el momento en que los Poderes de Coahuila se pronuncia- 
ban por los fueros del derecho y en defensa del gobierno del señor 
Madero, legalmente constituido, el gobierno del Estado tenía para 
respaldar su actitud, las siguientes fuerzas militares: 

En Saltillo, treinta hombres al mando del teniente coronel irre- 
gular Francisco Coss; en Torreón, adscrito a la Zona Militar, con 60 
individuos de tropa, el teniente coronel irregular Jesús Carranza; 
y pequeños destacamentos, sobre la vía del ferrocarril de Saltillo 
a Piedras Negras, a las órdenes del coronel irregular Alberto Gua- 
jardo, con cuartel en Ciudad Melchor Múzquiz. Todas estas fuerzas 
sumaban 300 hombres montados. 

Además de la fuerza mencionada arriba, contaba el señor Ca- 
rranza con 200 hombres del Regimiento Auxiliar “Carabineros de 
Coahuila”, que al mando del teniente coronel irregular Pablo Gon- 
zález, estaban en Julimes, del Estado de Chihuahua, y se habían 
movido con rumbo a Coahuila, desde el día 11 del mismo mes, al 
tener conocimiento de los primeros disturbios en la capital, confor- 
me a las órdenes del gobernador Carranza, comunicadas en el mes 
de enero anterior. 

Ciertamente estas fuerzas, en esos momentos, no eran suficientes 
para responder al reto lanzado a la usurpación; y no por indecisión, 
ni por las razones expuestas por el diputado José García Rodriguez, 
quien estimaba prudente se averiguara cuál era la realidad en la 
ciudad de México, sino para tener tiempo de aumentar sus efecti- 
vos militares, el 20 de ese mes salió a la capital el diputado federal 
Lic. Eliseo Arredondo, acompañado de don Gustavo Espinosa Mi- 
reles, con el aparente propósito de tener conocimiento directo de lo 
sucedido para hacer posible un entendimiento entre el gobierno de 
Coahuila y el general Huerta. 

El señor Carranza, enterado del asesinato del Presidente y del 
Vicepresidente, salió de la capital del Estado el 23 de febrero y 
desde la cercana población de Ramos Arizpe, el 4 de marzo, publicó 
el siguiente manifiesto, firmado en su carácter de Gobernador Cons- 
titucional del Estado de Coahuila: 
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“Al pueblo mexicano 


“Amplia y sobradamente conocen ya el Pueblo Mexicano y las 
naciones todas de la tierra, los recientes dolorosos acontecimientos 
ocurridos en la República; las circunstancias que prepararon el últi- 
mo movimiento reaccionario; los aviesos fines que condujeron al 
Gral. Huerta, quien había de dar al traste con el orden constitucio- 
nal establecido y el resultado de la doble infidencia del Ejército 
Federal que tuvo por epílogo los sucesos del día 19 del próximo 
pasado febrero en la capital de la República. 

El momento histórico por que atraviesa la nación entera, es por 
demás difícil y angustioso para los que creyeron que la revolución 
salvadora de 1910, había fijado definitivamente el límite de los 
poderes y el carácter y solidez de todas las instituciones; para los 
que oyeron sonar la hora de las libertades y para los que ham- 
brientos de justicia lanzáronse al campo de la guerra por olvidados 
fueros del derecho. 

"El Gobierno del Estado de Coahuila, al publicar el presente 
manifiesto, poco esfuerzo hace para justificar su conducta: porque 
como hijo de la gloriosa Revolución de 1910, no podrá permitir 
la subversión ni el desequilibrio de los poderes de la República, 
sea cual fuere la causa que tal origine y mucho menos puede per- 
mitir ni tolerar siquiera la forma en que se operó el último cambio 
del Ejecutivo Federal y su Gabinete. 

“Si los derechos del hombre son la base y el objeto de todas las 
instituciones sociales, mal pueden los poderes apoyar su fuerza, su 
respeto y su prestigio en el éxito de un motín militar llevado a 
efecto por unos cuantos centenares de soldados; si la primera ma- 
gistratura de la Nación se ha tomado por asalto, los estados federa- 
les en su más perfecto derecho deben reaccionar para restablecer 
el orden constitucional, toda vez que es espurio el personal que en 
estos momentos integra el nuevo gobierno y toda vez que se han 
violado las leyes de la República, se ha pisoteado la Constitución 
Federal y se han escarnecido todas las instituciones del país. 

"El general Huerta y su gabinete no constituyen, pues, el eje- 
cutivo federal, no importa el medio criminal ni la forma ilegítima 
de que se valieron para adueñarse del poder; ni son 5,000 soldados 
los que acuartelados en la capital de la República pueden ni deben 
regir los destinos de la Patria. 

"CC. Gobernadores de los Estados de la República, Jefes de 
Armas con Mando, Autoridades y Ciudadanos: 


”El Ejecutivo del Estado de Coahuila os invita solemnemente a 
que lo secundéis en esta empresa: la de restaurar el orden consti- 
tucional en la República; los medios que están a nuestro alcance: 
el desconocimiento absoluto de todos los actos, acuerdos y deter- 
minaciones del pseudo- gobierno federal; el triunfo será de todos si 
las armas del país, al unísono, se levantan contra el enemigo común 
y si la opinión pública en un solo y formidable grito de protesta 
ensordece al intruso que una vez más pretende arrebatar la sobera- 
nía de todas las entidades federativas. 

“Acabemos de un golpe y para siempre con la ilegalidad; llene- 
mos de asperezas su camino y al fin de esta lucha fratricida, la 
Patria cobijada con el sagrado manto de la gloria, premie a sus 
buenos hijos que amantes y celosos de su nombre, despreciando la 
muerte, supieron darle con la paz, honor y fama entre todas las 
Naciones de la tierra. 

"Libertad y Constitución. Campamento en Ramos Arizpe, 4 de 
marzo de 1913, El Gobernador, Y. Carranza.” 

El 25 de febrero, el cónsul y el vicecónsul de los Estados Uni- 
dos, Holland y Silliman, por instrucciones del nefasto Henry Lane 
Wilson, embajador norteamericano, manifestaron al señor Carran- 
za —palabras del propio gobernador de Coahuila— “que desistiera 
de mi actitud de desconocimiento para el gobierno del general Huer- 
ta, pues, según afirmaron, sería inútil toda resistencia, ya que el 
usurpador disponía de inmenso recursos para sofocar el movi- 
miento de Coahuila; y me hicieron saber que acababa de ser recono- 
cido el gobierno de Huerta, por todos los gobiernos que tenían 
acreditada representación en la ciudad de México, inclusive el de 
Estados Unidos. Agregaron también, por instrucciones del Embaja- 
dor Wilson, que todos los gobernadores de los estados habían acep- 
tado el nuevo orden de cosas, y que era yo únicamente el que se 
ostentaba en actitud de rebeldía. A todo esto contesté que tenía 
conocimiento de los elementos con que contaba la usurpación y los 
reducidos de que yo disponía, pero que no aceptaba ningún arreglo 
y cumpliría con mi deber como gobernador del Estado, cualquiera 
que fuese el resultado de la lucha. Posteriormente obtuve copia del 
mensaje que Wilson dirigió sobre el particular al cónsul y al vice- 
cónsul citados, para que ejercieran presión sobre mí y obtuvieran mi 
sumisión al gobierno emanado del cuartelazo”. 


De Ramos Arizpe, adonde había vuelto, el señor Carranza diri- 
gló al Presidente de los Estados Unidos, el siguiente telegrama en el 








que expresa ya su pensamiento sobre la intervención del gobierno 
norteamericano en los asuntos de México. Esta comunicación dice: 


“Telegrama 


"Ramos Arizpe, 26 de febrero de 19013, 

"Mr. Taft, Presidente de los Estados Unidos de América. 

“La festinación con que el Gobierno de usted ha reconocido al 
Gobierno espurio que Huerta trata de implantar sobre la traición y 
el crimen, ha acarreado la guerra civil al Estado de Coahuila que 
represento y muy pronto se extenderá en todo el país. La Nación 
Mexicana condena el villano cuartelazo que la ha privado de sus 
gobernantes constitucionales, pero sabe que sus instituciones están 
en pie y está dispuesta a sostenerlas. Espero que vuestro sucesor 
obrará con más circunspección acerca de los intereses sociales y 
políticos de mi patria. 

"Y. Carranza, Gobernador Constitucional del Estado de Coa- 


La actividad desplegada en los últimos diez días de febrero y 
los primeros de marzo por el gobernador Carranza fue grande, pues 
al mismo tiempo que atendía a los asuntos de la capital del Estado, 
salía a las poblaciones cercanas de Ramos Arizpe y Arteaga, procu- 
rando el aumento y organización de sus efectivos militares, La entre- 
vista con los enviados norteamericanos tuvo lugar en Saltillo en 25 
de febrero; el 26 volvió a Ramos Arizpe y de allí envió el telegrama 
y volvió a Saltillo, en donde tenían lugar reuniones públicas en que 
se invitaba al pueblo a participar en la lucha, después de ordenar 
la destrucción de puentes de las vías férreas de Torreón a Saltillo 
y Monterrey y algunos movimientos a los oficiales de su comitiva: 
y el 27 salió a la Villa de Arteaga, en donde estableció su primer 
cuartel general y se lanzó el primer manifiesto del Ejército Consti- 
tucionalista el 2 de marzo, fecha en que el señor Carranza volvió 
a Saltillo y el 3 y 4 de marzo estuvo en Ramos Arizpe, en donde 
firmó el manifiesto que ya hemos transcrito, con su carácter de 
gobernador del Estado de Coahuila. De Ramos Arizpe salió hacia 
el norte el 5 de marzo, llegando hasta la hacienda de Anhelo el día 
7. Los primeros encuentros con tropas federales comenzaron en estos 
sitios. 

Durante la permanencia del señor Carranza y sus primeras tro- 
pas en la Villa de Arteaga, se vio constantemente asediado por 
algunas personas importantes de la ciudad de Saltillo y nuevamente 


por el cónsul Holland y el vicecónsul Silliman, para hacerlo desistir 
de su propósito. Sobre la nueva gestión de los norteamericanos, que 
le interrogaban sobre las condiciones para evitar la guerra, las que 
se trasmitirían al general Huerta por conducto de su cómplice el 
embajador Wilson, el señor Carranza manifestó en oficio al emba- 
jador, que para evitar la lucha armada deberían salir del país el 
general Huerta, Félix Díaz, Aureliano Blanquet y todos los compli- 
cados en el cuartelazo y en el asesinato del Presidente y del Vice- 
presidente; que evacuaran la capital las fuerzas que habían contri- 
buido al derrocamiento del gobierno legítimo, y fuera ocupada la 
ciudad de México por fuerzas de los Estados de Coahuila y Sonora; 
que el Congreso General designara sustituto legal del Presidente y 
que el nuevo gobierno resolviera sobre el castigo que merecían los 
soldados que habían faltado a su deber. El señor Carranza nunca 
recibió contestación a este oficio, que el embajador Wilson utilizó, 
según lo dicho por el Primer Jefe, para afirmar que éste había 
solicitado su intervención, falseando la verdad de los hechos. 

Entre las personas de Saltillo que quisieron disuadir al señor 
Carranza de su actitud de rebeldía, se menciona al señor don Encar- 
nación Dávila, quien siendo diputado en 1909, contra la orden del 
Presidente Díaz y la presión del general Gerónimo Treviño, aceptó 
la designación en su favor como gobernador interino, al renunciar 
el Lic. Miguel Cárdenas, saliendo por los fueros de la soberanía de 
Coahuila. Don Encarnación Dávila encabezó la comisión que preten- 
dió hacer desistir al gobernador de sus actividades contra el general 
Huerta, alegando que “era una locura, pues no contaba con gente 
suficiente para la lucha contra Victoriano Huerta, a quien ya habían 
reconocido casi todos los gobernadores del país”. Don Venustiano, 
con toda calma y a la vez con suprema entereza, se negó a deponer 
las armas replicándoles: “Si no me acompañase más que mi asis- 
tente, con él seguiré la lucha.” 

Estando todavía en la Villa de Arteaga, el general Manuel F. 
Blázquez lo invitó a rendirse, ofreciéndole toda clase de garantías; 
pero el señor Carranza —informa el historiador José de la Luz Val- 
dés— contestó al Jefe de las Armas de Saltillo: “Ya no me llame 
usted señor Gobernador; ahora soy Jefe Revolucionario y aquí me 
tiene a sus órdenes.” 

La admirable actitud del señor Carranza, más lo es al conside- 
rar las fuerzas contra las cuales iba a enfrentarse y que podrían 
atacar a su pequeño ejército en brevisimo plazo. En su Historia Mi- 
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litar de la Revolución, el general Sánchez Lamego dice sobre este 
particular: 

“En cuanto a las tropas federales que podían atacarlo eran estas: 

"Las de la 3* Zona Militar, que estaban al mando del General 
de División José M* Mier, con Cuartel General en Monterrey, N. L.: 
unos 3,000 hombres diseminados en los territorios de los estados de 
Nuevo León y Tamaulipas, y las de la 11* Zona Militar, que estaba 
al mando del General de Brigada Fernando Trucy Aubert, con Cuar- 
tel General en Torreón, Coah., pero muy particularmente las fuerzas 
que se hallaban en esta última población, que eran dos batallones 
de infantería y dos regimientos de caballería; es decir, alrededor 
de 2,000 hombres. Además, la guarnición de Piedras Negras, cons- 
tituida por unos 100 hombres del Batallón Irregular, a las órdenes 
del Coronel Luis L. Garza, Jefe de la Linea en ese lugar. En Saltillo 
no había tropas federales y era Jefe de la Guarnición el General 
Brigadier Manuel F. Blázquez, quien inmediatamente que tuvo cono- 
cimiento de la actitud rebelde asumida por el gobernador Carranza, 
huyó de Saltillo y se presentó en Monterrey en el Cuartel General 
de la 3* Zona Militar a la que pertenecía, dando el parte correspon- 
diente.” 

El manifiesto de la Villa de Arteaga se considera el primero 
del Ejército Constitucionalista, no sólo por la fecha en que se redac- 
tó, sino porque fue firmado por “Los Jefes y Oficiales del Ejército 
Coahuilense, Restaurador del Orden Constitucional”, en tanto que 
el de Ramos Arizpe, publicado dos días después, como ya se vio, 
fue expedido por don Venustiano Carranza, como Gobernador del Es- 
tado de Coahuila. El manifiesto de la Villa de Arteaga dice: 


“Al Pueblo Mexicano 


"Hablaremos de los hechos sin calificar a las personas. El pue- 
blo, que en el fondo de su alma sabe, con delicadeza exquisita, co- 
nocer y juzgar a los hombres que salen de su seno, para su bien o 
para su mal dirá, para que la historia recoja su dictado y marque 
con sello de infamia a quien merezca. Nosotros acallaremos hoy las 
pasiones que rugen en nuestras almas lastimadas por los aconteci- 
mientos de los últimos días y trataremos de decir lo que sea verdad, 
tal como la vio el griego Esopo, desnuda y pura, saliendo del limpido 
manantial para emprender su camino por el mundo. 

” Desde el fondo del alma del Ejército, donde dormía hace trein- 
ta y cinco años el turbulento condottierismo de los generales de 
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nuestra edad media, de Iturbide a Porfirio Díaz, el triste sentimien- 
to que reúne todos los malos fermentos del militarismo corrompido, 
ha renacido, y el furibundo y ambicioso oleaje ha invadido a la Re- 
pública, derrocando en un momento lo que era sagrada herencia 
de nuestros padres: la Constitución y los Derechos del Hombre. 

"El Presidente que había sido electo por voluntad unánime del 
pueblo, la Cámara de Diputados a cuya formación nuestro pueblo 
todo, por fin libre, había contribuido, mandando sus representantes, 
han desaparecido como desaparecen las serenas y tranquilas playas 
al avanzar la marea impetuosa. 

"El rugir de las granadas, el silbar de las balas, el derrumbarse 
de los edificios, la sangre derramada, emborracharon al Ejército 
que, bacía diez días, tenía a la Capital en un estado de angustioso 
terror, y sus Jefes creyeron, error secular, que eran los más fuertes, 
más que las Instituciones, más que el Pueblo, porque las vidas caían 
tronchadas y el suelo y las paredes, y las almas temblaban; y qui- 
sieron adueñarse de la República. Error que llevó a Iturbide a morir 
en las playas de Padilla y a Maximiliano, Archiduque, en el Cerro 
de las Campanas. 

"El General Huerta, el hombre del que siempre el Dictador des- 
confió, obligándolo a buscar su vida fuera del Ejército, y que Fran- 
cisco TI. Madero levantó del olvido llevándolo al más alto grado del 
escalafón militar; Aureliano Blanquet, el general de la retirada más 
vergonzosa y desastrosa que la historia del mundo registre (de Re: 
llano a México 1,317 kilómetros en 36 horas dejando a la clave de 
la República, Torreón, a merced de las hordas revolucionarias); 
Félix Díaz, el Brigadier de la espada virgen; Rubio Navarrete, el 
artillero que nunca oyó silbar una bala, puesto que sus piezas 
quedaron siempre a cinco kilómetros del enemigo, y al que el señor 
Presidente Madero ascendió en seis meses de Mayor a Coronel, se 
emborracharon de fuerza y poder, creyendo, como Goliath, que eran 
invencibles y se arrojaron en brazos de sus ambiciones. No sabían 
que la sangre de los mártires da frutos de venganzas terribles y que 
el señor Presidente Madero muerto, vale más, y puede más que vivo, 
porque muerto él, la legalidad ha desaparecido y queda para el 
pueblo la venganza. Como noblemente contestó el señor Madero a 
quien le pedía su renuncia: «Aun muerto, debajo de la tierra, segut- 
ré siendo el Presidente constitucional.» 

"El señor Madero ha muerto, la Constitución vive, y grita ven- 
ganza. Y en los Estados libres y soberanos, adonde la podredumbre 
no ha llegado y donde el militarismo es débil o nulo, en los Esta- 
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dos, en donde las fuezas voluntarias se han rebelado a la infamia 
de México, vive y prospera el sagrado fuego de la reivindicación. 

"Juárez llevó su bandera y su programa por los Estados, y los 
Estados ayudaron a su causa y triunfó; nosotros por los Estados 
llevaremos nuestra voz, la voz de la legalidad, del derecho sagrado 
de gentes, y los Estados que todavía no se han levantado en armas 
lo harán, para sepultar en el olvido, para siempre, al triste movi- 
miento reaccionario que nos ha hecho retroceder cincuenta años en 
la historia y nos ha cubierto de desprestigio cerca de las naciones 
extranjeras que no reconocen a la revolución militar y al asesinato 
del Presidente porque el cuartelazo y la traición repugnan a las 
gentes que viven bajo el derecho y la legalidad. 

"En la alegoría antigua era el progreso una tea ardiente que los 
hombres se pasaban de generación en generación; morían los hom- 
bres, pero la tea seguía con la llama encendida, la sagrada tea de la 
Justicia y el Derecho, caeremos en el camino unos, que áspera y 
difícil es la vía, pero la llama no se apagará porque divino es su 
fuego y no hay fuerza en el mundo que apague en el alma nacional 
el ardiente deseo de Libertad y Justicia. 


"El Presidente Madero ha muerto, pero la Libertad y la Consti- 
tución viven y nos guiarán hacia el definitivo triunto para que al lin 
resplandezca en la hermosa tierra de México el sol de la Paz y del 
Progreso. 


"Los Jefes y Oficiales del Ejército Coahuilense, Restaurador del 
Orden Constitucional, 
"Campamento en Villa de Arteaga. 2 de marzo de 1913.” 
Este singular manifiesto se redactó estando reunidas las primeras 
tropas con que el señor Carranza inició el movimiento. En la Villa 
de Arteaga se reunieron, durante los días 27 de febrero al 3 de 
marzo, el mayor irregular Cesáreo Castro con 125 soldados del Pri- 
mer Cuerpo Regional; el mayor irregular Lucio Blanco con 60 hom- 
bres del Primer Regimiento “Libres del Norte” y el mayor irregular 
Francisco Sánchez Herrera con 50 hombres, también de los coman- 
dados por el coronel Alberto Guajardo, que no había querido secun- 
dar el movimiento iniciado por el gobernador Carranza, y con estos 
hombres se formó el Segundo Regimiento “Libres del Norte”, El 
mayor Cesáreo Castro había desertado de la guarnición de Torreón, 
en donde dependía de la 11* Zona Militar. Además de los mencio- 
nados, se presentó en Arteaga el mayor Andrés Saucedo con cin- 
cuenta individuos de tropa, del Primer Cuerpo de Carabineros de 
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San Luis, con quienes, junto con el presidente municipal de Con- 
cepción del Oro, el más tarde general Eulalio Gutiérrez, se había 
levantado en armas el 20 de febrero; y finalmente, el mayor irregu- 
lar Alfredo Ricaud, quien llevaba bajo su mando 80 hombres del 
Regimiento Irregular “Morelos”. Con estos hombres dictó el señor 
Carranza sus primeras disposiciones antes de salir para el norte 
de Coahuila, y dispuso que el teniente coronel Francisco Coss propa- 
gase la revolución en la región de la Sierra de Arteaga y el capitán 
Miguel M. Acosta lo hiciera en el norte de San Luis Potosí, especial. 
mente procurando impedir la llegada de fuerzas federales al Estado 
de Coahuila, con la destrucción de puentes y vías del ferrocarril, 

Con estas disposiciones, se dirigió al norte de Coahuila y en la 
hacienda de Anhelo, cerca de Paredón, se le reunieron el teniente 
coronel Pablo González con su Regimiento Auxiliar de Monclova, 
Carabineros de Coahuila, que contaba con 200 hombres y Jesús 
Carranza, procedente de Torreón, en donde estaba bajo las órdenes 
de la 11* Zona Militar, con 60 hombres. 


HU 


Los primeros combates con las fuerzas federales tuvieron lugar 
durante los días 6 y 7 de marzo. El primero con el ataque y toma 
de San Pedro de las Colonias por el teniente coronel Roberto Rivas, 
que ocupó la plaza durante un solo día; y el segundo en Anhelo, el 
día 7, y aunque algún escritor revolucionario considera esta acción 
como una ligera escaramuza, los partes rendidos por los jefes de las 
tropas federales demuestran que se combatió encarnizadamente du- 
rante varias horas, resistiendo los carrancistas el empuje de un 
contingente de 800 hombres de las tres armas (infantería, caballe- 
ría y artillería). En este combate en que los federales quedaron 
dueños del campo, pues los carrancistas se retiraron hacia el norte, 
participaron el teniente coronel Guardiola Aguirre, al mando de las 
avanzadas, y el general Fernando Trucy Aubert, jefe de la columna. 

Después de esta acción, los federales no continuaron la persecu- 
ción de los revolucionarios, por disposición de la Jefatura de la 3* 
Zona Militar, con sede en Monterrey, que quiso aprovechar esas 
tropas para proteger las líneas ferrocarrileras de Monterrey a To- 
rreón y de Monterrey a Laredo, y reparar la vía de esta última línea; 
y por otra parte, el acuerdo de la Secretaría de Guerra en el sentido 
de reorganizar las fuerzas federales en los Estados de Coahuila, 
Durango y norte de Zacatecas, al crear la División del Nazas. 
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La tregua que por las razones anteriores tuvieron las fuerzas 
revolucionarias, permitió al señor Carranza establecer su cuartel en 
Monclova, reorganizar sus fuerzas y formular sus planes de cam- 
paña, entre los cuales estaba el ataque y ocupación de la ciudad de 
Monterrey, entonces desguarnecida, 

El movimiento armado en Coahuila, en el período que compren- 
de desde el desconocimiento de Victoriano Huerta el 19 de febre- 
ro de 1913, hasta el triunfo de los constitucionalistas con las derro- 
tas de los soldados de la Convención y las tropas villistas, abarca 
dos períodos: el primero desde la fecha citada arriba en que Huerta 
comunicó haber sido designado Presidente por el Senado de la 
República, hasta la disolución del antiguo Ejército Federal, confor- 
me a las estipulaciones firmadas en Teoloyucan, en agosto de 1914, 
El segundo, la lucha entre carrancistas, convencionistas y villistas, 
hasta el año de 1918 en que se convocó a elecciones para la integra- 
ción del Congreso constituyente, autor de la Constitución de 5 de 
febrero de ese mismo año, promulgada, por disposición expresa, el 
19 del propio mes. | ! 

En el primer período se registran muy escasos hechos de armas 
importantes, en el territorio del Estado de Coahuila, entre ellos, el 
ataque a Saltillo en marzo de 1913, los combates de Anhelo y San 
Pedro a principios del mismo mes de marzo, los de Candela y Aura 
y Monclova y Hermanas y finalmente la toma de Torreón. Pocos 
meses después de iniciada la lucha, el movimiento constitucionalista 
se extendió a otras regiones del país, buscando la ocupación de la 
capital de la República, para consumar la derrota del usurpador y 
sus partidarios, conforme a lo estipulado en el Plan de Guadalupe. 

En el segundo período los combates se empeñaron entre antiguos 
compañeros, llamados entonces, carrancistas, convencionistas y vi- 
listas, en lucha de facciones cuyas proclamas fueron casi siempre 
demagógicas, muchas veces individualistas e inspiradas en algunos 
bandos, por antiguos jefes del ejército huertista, no obstante la imob- 
jetable, militancia revolucionaria, por muchos años, de numerosos de 
sus caudillos, | 

Los episodios más importantes por lo que toca a Coahuila, se 
pls en el sur del Estado;.esto es, la Comarca Lagunera y 
las$ municipios de Saltillo, Arteaga y Ramos Arizpe; y sobre la línea 
del ferrocarril de Saltillo a Piedras Negras, desde Castaños y Mon- 
clova, al norte hasta Piedras Negras y en.las comarcas limítrofes de 
Coahuila y. Nuevo León. | 

De estas acciones militares rá dado cuenta varios escritores; 


entre ellos los generales Francisco L. Urquizo, Manuel W. Gonzá- 
lez, Juan Barragán y Miguel A. Sánchez Lamego; los dos primeros 
con un agradable sabor anecdótico y con viva descripción de lugares 
y hombres de Coahuila, que fue su tierra natal. 

Al hablar de la lucha armada encabezada por el gobernador de 
Coahuila, nos parece oportuno transcribir las palabras de uno de los 
más activos participantes en la Revolución, desde 1910, el señor 
general don Francisco L. Urquizo, porque parecen ser una explica- 
ción de las cosas que pasaron, para quienes no vivieron en la época 
del movimiento y lo juzgan desde su punto de vista actual. Así 
expuso el general Urquizo su opinión acerca de la Revolución: 

“Buscando una ilación lógica en mis recuerdos, he venido na- 
rrando diversas escenas salientes desde el año 1910; hemos llegado 
ya a los sucesos trágicos de febrero del año de 13 y con ello, pudiera 
decirse, hemos terminado el prólogo; la revolución, en realidad, prin- 
cipia a raiz de los acontecimientos de la Ciudadela y de la muerte 
del Apóstol Madero; es entonces, verdaderamente, cuando el pueblo 
se yergue ofendido y vuelve por los fueros de su dignidad ultrajada 
por el militarismo brutal. Es una ansia de venganza, una sed de 
justicia, un deseo vehemente de mejoramiento social lo que palpita 
en el pecho de cada revolucionario del año 13. Hay anhelo de matar, 
afán de destruir, de incendiar, de demolerlo todo para reconstruir 
después una patria más pura, más limpia; es necesario lavar la afren- 
ta hecha al pueblo por un puñado de pretorianos, y lavar como sólo 
se lavan esas manchas: con sangre; purificar como sólo se purifica: 
con fuego. 

"Es hasta el año 1913 cuando en realidad comienza la lucha, 
lucha encarnizada y larga que se prolonga por varios años. La revo- 
lución social más grande de América nace, crece y triunfa, surgen 
hombres nuevos, ideas nuevas; luchan, se imponen, y llegan al fin 
a cristalizar por encima de todo lo que se opuso a su paso. 

"La revolución grandiosa constituye los anhelos de todo un pue- 
blo oprimido, es inconmensurable; con ideas afines sintetizadas en 
una sola, única idea madre: la Revolución Social. Nada han signi- 
ficado los hombres para ella, los que murieron en la lucha o los que 
aún siguen en pie; cada quien puso una piedra en la pirámide y le 
dio consistencia; cada uno tiene una parte en ella, así los vencidos 
como los vencedores. No es una partida triunfante la Revolución, es 
un estado de justicia, de equidad, de mejoramiento colectivo afín 
a la marcha ascensional de la humanidad: todos tienen derecho a 
los beneficios que aporta la revolución triunfante. 


248 











"Vayan mis recuerdos de aquellos tiempos pasados, de luchas y 
amarguras, como un ramo de siemprevivas puesto en las tumbas de 
los que cayeron en la mitad del camino.” (Recuerdo que... pp. 49- 
50). 

Creemos lo mismo que expresó el señor general Urquizo en su 
libro y por ello nuestra referencia a batallas y combates ha de ser 
breve y concisa. 

Ya hemos visto que los primeros encuentros entre federales y 
constitucionalistas tuvieron lugar el 6 de marzo de 1913, en San 
Pedro de las Colonias y en las cercanías de la hacienda de Anhelo, 
el 7 del mismo mes, y que triunfantes en este último lugar los fede- 
rales, obligaron a los constitucionalistas a retirarse hacia el norte, 
a Monclova, en donde el señor Carranza proyectaba un ataque a la 
ciudad de Monterrey, proyecto que no se realizó por haberse aumen- 
tado las fuerzas que defendían la plaza citada, por lo que el plan 
se decidió por el ataque a la ciudad de Saltillo, que estaba guarne- 
cida por 350 hombres con dos piezas de artillería, bajo las órdenes 
del coronel Manuel Rojas, Jefe de las Armas. Entonces el señor 
Carranza determinó que la operación tuviera lugar el día 20 de 
marzo, mientras los tenientes coroneles Pablo González y Jesús Ca- 
rranza batían al general Trucy Aubert sobre la línea Monterrey- 
Laredo. 


EL ATAQUE A SALTILLO 


La circunstancia de haberse retrasado algunos de los grupos re- 
beldes determinó al señor Carranza a posponer el ataque a la capital 
del Estado, para el 22 (Viernes Santo) de marzo. Por otra parte, la 
disposición de la Secretaría de Guerra en el sentido de que el 47” 
Batallón, al mando del general Arnoldo Casso López, de Guanajuato 
se trasladase a Monterrey para reforzar a la guarnición de esa plaza 
amagada por los carrancistas, determinó el resultado del ataque a 
Saltillo, pues en la imposibilidad de llegar a Monterrey esas tropas, 
por estar destruidas las vías y al saber que también la capital de 
Coahuila estaba en inminente peligro de ser atacada, el general Casso 
López lo informó a la Secretaría de Guerra y se le ordenó permane- 
cer en esta población, con lo que la guarnición aumentó a 800 
hombres, lo que ignoraban los rebeldes, pues el 477” Batallón men. 
cionado Megó a Saltillo el 21 de marzo, permaneciendo en su tren 
durante ese día. 
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. La falta de aviso oportuno al teniente coronel irregular Francisco 
Coss, sobre el cambio de fecha del ataque dio lugar al movimiento 
de este jefe y sus tropas, al anochecer del día 21, en que ignorando 
el número de la fuerza enemiga en la plaza, inició el ataque por el 
sureste de la ciudad, por el antiguo camino de Palma Gorda. 

La relación del ataque a Saltillo se ha expuesto por los generales 
AlMredo Breceda y Juan Barragán, de los revolucionarios de la época, 
y por el general Miguel A. Sánchez Lamego, atendiendo también a 
los partes rendidos por los defensores federales. 

Nos ha parecido más clara la descripción de esta acción, expuesta 
por el general Sánchez Lamego, y con las aclaraciones necesarias, la 
seguimos en términos generales. Los lugares citados en la exposi- 
ción se sitúan con la nomenclatura actual de las calles de la ciudad. 

Según la información del general Breceda, asediaban a la ciu: 
dad, desde la noche del día 21, por rumbos distintos, los capitanes 
Hipólito Ruiz y Santos Dávila —probablemente por el norte y el 
noreste: La Porra, El Paso de Peña, la Giiilota, El Kelso, San Lui- 
sito, Topo Chico, Camporredondo— y el teniente coronel Francisco 
Coss por el suroeste —la Guayulera— “por el lado de Palma Gor- 
da”. Y en relación con las disposiciones del señor Carranza para 
el combate, dictadas, según la información del general Breceda, 
poco después de las 11 de la mañana del Viernes Santo (22 de mar- 
z0), dice: 

“El señor Carranza ordenó el asalto general en la siguiente for- 
ma: por el lado sur, la columna de caballería del mayor Lucio Blan- 
co; los tenientes coroneles Cesáreo Castro y Agustin Millán, con 
doscientos hombres por el sureste, lugar que le dicen «Chapultepec»; 
Hipólito Ruiz y Santos Dávila Arizpe, con sus dos respectivas Irac- 
ciones, por el rumbo en que se encontraban: el teniente coronel 
Antonio Portas, con el mayor Cayetano Ramos Cadelo, por el norte, 
que era el lado más débil, pero al que debían coneurrir fuerzas del 
teniente coronel Luis Gutiérrez y, finalmente, el teniente coronel 
Francisco Sánchez Herrera, con una pequeña escolta de caballería, 
para que la lanzara al ataque hasta el centro de Saltillo; lo que 
estuvo haciendo toda la tarde y parte de la noche, hasta sentirse 
herido en un brazo.” | 

Estas disposiciones del señor Carranza fueron dictadas, como ya 
se dijo, casi al mediodía del 22 de marzo, y en el parte de los 
federales se señalan algunas acciones anteriores, el mismo día 22, 
En la relación del general Sánchez Lamego se dice (entre paréntesis 
información necesaria para situar cada lugar en el Saltillo actual): 
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PLANO DE SALTILLO EN 1948 
LOS NUMEROS INDICAN POSICION DE LOS CONSTITUCIONALISTAS 
EN EL ATAQUE DEL 22 DE MARZO DE 1913 


lL. Los Cerritos 10. Panteón de Santiago 

2. La Goleta 11. Crucero del F. €. Central y el Nacional 
3. El Barrial 12. El Kelso 

4. Belén 13. San Luisito 

5. Chapultepec 14. Topochico 

5. Fortin de los Americanos 15. Camporredondo 

7. La Fundición 16. La Porra 

B. La Guayulera 17. La Guilota 
9. Cerro del Pueblo — == Perimetro de la ciudad (1903) 
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“El 22 en la madrugada, una columna carrancista se acercó por 
el rumbo de la estación del Ferrocarril Nacional —probablemente el 
teniente coronel Francisco Coss, procedente del camino de Palma 
Gorda—, pero fue rechazada por la tropa que proporcionaba el ser- 
vicio de seguridad del tren en que aún continuaba embarcado el 47" 
Regimiento Irregular, por lo que se retiró y fue a establecerse en 
el puerto que forman los cerros del Pueblo y el inmediato; pero 
hacia las 8:00 horas del mismo día, se acercaron a la ciudad otras 
columnas carrancistas que atacaron por el norte y por el este —El 
Kelso, San Luisito, Topo Chico, Camporredondo: teniente coronel 
Antonio Portas y mayor Cayetano Ramos Cadelo; La Goleta, El 
Barrial: coronel Cesáreo Castro y Agustín Millán—, penetrando al 
galope de sus caballos hasta el centro de la población —+teniente 
coronel Francisco Sánchez Herrera. 

"Hasta esos momentos los federales procedieron a ocupar, con 
tropas del ler. Batallón, la torre de Catedral y las azoteas del Pa- 
lacio de Gobierno (una sección en cada punto), quedando el resto 
de esa corporación como sostén de las piezas de artillería, las cuales 
fueron emplazadas en las bocacalles de las avenidas Hidalgo y Za- 
ragoza —frente al Casino de Saltillo una y la otra, enfrente de la 
Ferretera del Norte—. Al mismo tiempo, con los piquetes del 20", 
23" y 31” regimientos regulares, se ocuparon las azoteas del cuartel, 
situado a tres cuadras de la Plaza de Armas —en el sitio del actual 
Cine Royal—. Con estas disposiciones, el general Casso López logró 
desalojar a los revolucionarios del centro de la ciudad y una vez que 
éstos se retiraron, ordenó se ocuparan con cortos piquetes los tem- 
plos de San Juan —dos cuadras al sur de la Plaza de Armas, por la 
calle de Hidalgo— y San Francisco —dos cuadras al oriente de 
la Plaza de Armas por la calle de Juárez—, el Teatro García Ca- 
rrillo —dos cuadras al noroeste, edificio de la Lotería Nacional, 
esquina de Allende y Aldama— y la Oficina de Correos —esquina 
sureste de Victoria y Manuel Acuña; negocio de don Jesús Santos 
Barrera. 

"Organizada rápidamente esta primera parte de la defensa, des- 
pués de echarle una ojeada a la ciudad y sus alrededores desde la 
torre de Catedral, el general Casso López consideró que el llamado 
«Fuerte Americano» —popularmente denominado «Fortín de los 
Americanos» y que domina por el sur el barrio de El Aguila de Oro, 
calles de Matamoros sur y Bolivar—, era la «llave de la posición» 
—domina la entrada a Saltillo por el sur y el sureste y práctica- 
mente todo el Valle y su altura relativa es superior a la de la torre 
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de Catedral—, por lo que desde luego organizó el ataque y toma de 
ese mismo punto, cosa que logró el mayor Miguel B. Alvarez con 
100 infantes del 1” y 27* batallones, desalojando a los carrancistas 
que lo ocupaban.” 

Para fortalecer la defensa de la plaza, el general Casso López 
ordenó se incorporaran las tropas federales de Concepción del Oro, 
de La Ventura y de Huachichil, y que desembarcara el 47" Batallón 
dejando una guardia de 100 hombres para proteger las municiones, 
y el resto de esa fuerza ocupara el templo de El Calvario —donde 
aún se encuentra, calle del Mutualismo entre las calles de Allende 
y Manuel Acuña norte— y el cuartel Allende. 

Los revolucionarios prácticamente rodeaban la ciudad, pues ocu- 
paban al oriente, Chapultepec, Belén y La Goleta; al occidente, la 
fundición, el Panteón y el crucero de los ferrocarriles Nacional y 
Central —esquinas de Emilio Carranza, Lázaro Cárdenas y Alessio 
Robles—, y acosaban por el norte y el noreste, El Kelso, San Lui- 
sito, Las Varas. 

El primer ataque de los revolucionarios tuvo lugar a las 8 de 
la mañana del 22 de marzo, con el resultado ya dicho, no obstante 
su audacia y el empuje y valor de los atacantes; el segundo, a las 
10 horas, lo que les permitió apoderarse de El Barrial —al oriente 
de la calle de Matamoros entre Belén y La Goleta; entre Múzquiz 
y Juárez—, y después de dos contraataques de los federales, los 
carrancistas fueron desalojados de sus posiciones en El Barrial, La 
Goleta y Belén. 

Por la tarde, a las 16 horas, el ataque de los constitucionalistas 
partió de dos rumbos: de la estación del Ferrocarril Central —al 
noroeste—, y por el oriente, sobre el Fortín de los Americanos. En 
ambos fueron rechazados. 

ai a las 2] horas, en cuatro columnas, pie a tierra, 
: por el oriente —El Barrial — 
y por el occidente e Miquir y Rariod Arizpe—, los constituciona- 
listas penetraron hasta el centro de la ciudad, pero fueron recha- 
zados nuevamente “después de una lucha encarnizada cuerpo a 
cuerpo”. 

Todavia en las primeras horas del día 23, se combatió en Cha- 
pultepec, en Belén, La Goleta y la estación del Central, y perseguidos 
por la caballería federal, los constitucionalistas se retiraron hacia 
el norte. 

El propósito del señor Carranza en esta acción se había cum- 
plido. La República entera sabía ya que la revolución no habia ter- 
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minado con el encuentro de Anhelo, entre los carrancistas y las 
tropas del general Trucy Aubert, el 7 de marzo; y que el movimiento 
era aún más fuerte y sus contingentes más decididos y organizados. 

El 22 de marzo, antes del segundo ataque a Saltillo, en confe- 
rencia telefónica desde Arteaga, el señor Carranza propuso al gene- 
ral Casso López que desconociera al gobierno del general Huerta 
y se uniera al constitucionalismo; pero el jefe federal rechazó esa 
propuesta y a su vez ofreció al señor Carranza todas las garantías si 
se rendía incondicionalmente, a lo que el gobernador de Coahuila 
contestó “con risible arrogancia, que redoblaría el ataque a la pla- 
za”, palabras del propio general Casso López, en su informe sobre 
la acción. 


V 


El Ejército Constitucionalista se retiró hacia el norte y después 
de una escaramuza en la hacienda de Santa Maria el día 23, mar- 
chando el 24 y el 25, llegó a la Hacienda de Guadalupe, en donde 
se firmó el histórico plan de ese nombre, el memorable 26 de marzo. 

Al conocerse el plan propuesto por el señor Carranza, según el 
testimonio del general Benecio López Padilla uno de los firmantes, 
los de origen magonista y afiliados anteriormente al Partido Libe- 
ral, propusieron se adicionara el proyecto con artículos que expre- 
saran los propósitos de reforma social por los que habían luchado, 
a los que el Primer Jefe respondió —cita del mismo general López 
Padilla—: “La Revolución social vendrá como lógico resultado de 
nuestras victorias militares; firmamos hoy un documento sancionado 
por la moral y los eternos principios libertarios de nuestro pueblo; 
no venimos a hacer una nueva revolución, es la misma, la del pueblo 
insatisfecho; firmamos y haremos cumplir un plan sencillo, corto, 
sin promesas, sin engaños, sin halagos ni dádivas que siempre resul- 
tan incumplidas; triunfaremos sobre el traidor Huerta; demos la li- 
bertad al pueblo y él dictará y hará cumplir las leyes que demanden 
sus necesidades.” (Versión taquigráfica de las palabras del señor 
Carranza, proporcionadas por el general Alfredo Breceda, redactor 
y amanuense de aquel histórico documento.) 

El plan, aprobado y firmado por los jefes y oficiales de las cor- 
poraciones con que se integraba el Ejército Constitucionalista en ese 
26 de marzo de 1913, fue el siguiente: 

“MANIFIESTO A LA NACIÓN. Considerando: que el Gral. Vic- 
toriano Huerta, a quien el Presidente Constitucional don Francisco 
Il. Madero había confiado la defensa de las instituciones y legalidad 
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de su Gobierno, al unirse a los enemigos rebeldes en armas en con- 
tra de ese mismo Gobierno, para restaurar la última dictadura, 
cometió el delito de traición, para escalar el poder, aprehendiendo 
a los CC. Presidente y Vicepresidente, así como a sus ministros, exl- 
gléndoles por medios violentos la renuncia de sus puestos, lo cual está 
comprobado por los mensajes que el mismo General Huerta dirigió 
a los Gobernadores de los Estados comunicándoles tener presos a los 
Supremos Magistrados de la Nación y a su gabinete. 

"Considerando: que los Poderes Legislativo y Judicial han reco- 
nocido y amparado en contra de las leyes y preceptos constituciona- 
les al General Victoriano Huerta y sus ilegales y antipatrióticos 
procedimientos, y 

"Considerando, por último, que algunos Gobiernos de los Esta- 
dos de la Unión han reconocido al Gobierno ilegítimo impuesto por 
la parte del Ejército que consumó la traición, mandado por el mismo 
General Huerta, a pesar de haber violado la soberanía de esos mis- 
mos Estados, cuyos gobernantes debieron ser los primeros en des- 
conocerlo, los suscritos, jefes y oficiales con mando de fuerzas cons- 
titucionalistas, hemos acordado y sostendremos con las armas, el 
siguiente Plan de Guadalupe: 

"Primero. Se desconoce al General Victoriano Huerta como Pre- 
sidente de la República. 

"Segundo. Se desconoce también a los Poderes Legislativo y Ju- 
dicial de la Federación. 

"Tercero. Se desconoce a los Gobiernos de los Estados que aún 
reconozcan a los Poderes Federales que forman la actual administra- 
ción, treinta días después de la publicación de este Plan. 

"Cuarto. Para la organización del Ejército encargado de hacer 
cumplir nuestros propósitos, nombramos como Primer Jefe del Ejér- 
cito, que se denominará «Constitucionalista», al €. Venustiano Ca- 
rranza, Gobernador del Estado de Coahuila. 

"Quinto. Al ocupar el Ejército Constitucionalista la ciudad de 
México, se encargará interinamente del Poder Ejecutivo el €. Venus- 
tiano Carranza, Primer Jefe del Ejército, o quien lo hubiere susti- 
tuido en el mando. 

"Sexto. El Presidente Interino de la República convocará a elec- 
ciones generales tan luego como se haya consolidado la paz, entre- 
gando el Poder al ciudadano que hubiere sido electo. 

"Séptimo. El ciudadano que funja como Primer Jefe del Ejército 
Constitucionalista en los Estados cuyos Gobiernos hubieren recono- 
cido al de Huerta, asumirá el cargo de Gobernador Provisional y 


256 








convocará a elecciones locales después de que hayan tomado posesión 
de sus cargos los ciudadanos que hubieren sido electos para desem- 
peñar los altos Poderes de la Federación, como lo previene la base 
anterior. 

"Firmado en la Hacienda de Guadalupe, Coahuila, a los vein- 
tiséis días del mes de marzo de mil novecientos trece.—Teniente 
Coronel, Jefe del Estado Mayor, Jacinto B. Treviño; Teniente Coro- 
nel del Primer Regimiento «Libres del Norte», Lucio Blanco; Te- 
niente Coronel del Segundo Regimiento «Libres del Norte», Francisco 
Sánchez Herrera; Teniente Coronel del Primer Cuerpo de Carabi- 
neros de San Luis Potosí, Andrés Saucedo; Teniente Coronel del 38* 
Regimiento, Agustín Millán; Teniente Coronel del 38* Regimiento, 
Antonio Portas; Teniente Coronel del Primer Cuerpo Regional, Cesá- 
reo Castro; Mayor Jefe del Cuerpo de Carabineros de Coahuila, 
Cayetano Ramos Cadelo; Mayor, Jefe del Regimiento «Morelos», 
Alfredo Ricaud; Mayor, Médico del Estado Mayor; doctor Daniel 
Ríos Zertuche; Mayor Pedro Vázquez; Mayor Juan Castro; Mayor 
del Estado Mayor Aldo Baroni; Mayor del 38” Regimiento Adalberto 
Palacios; Mayor Tirso González; Mayor Adolfo Palacios; Capitán 
Primero Ramón Caracas: Capitán Primero, Secretario Particular del 
Gobernador de Coahuila, Alfredo Breceda; Capitán Felipe Mencha- 
ca; Capitán Primero Santos Dávila Arizpe; Capitán Primero Franets- 
co Garza Linares; Capitán Primero Guadalupe Sánchez; Capitán Pri- 
mero F. Méndez Castro; Capitán Primero de Estado Mayor, Rafael 
Saldaña Galván; Capitán Primero de Estado Mayor Francisco /. 
Mújica; Capitán Primero Alejo G. González; Capitán Primero Gus- 
tavo A. Elizondo; Capitán Segundo Nemesio Calvillo; Capitán Se- 
gundo Armando Garza Linares; Capitán Segundo Canuto Fernández; 
Capitán Segundo Juan Francisco Gutiérrez; Capitán Segundo Manuel 
Charles; Capitán Segundo Carlos Osuna; Capitán Segundo Antonio 
Vila; Cé apitán Segundo José Cabrera; Capitán Segundo; Manuel H. 
Morales : Teniente Heliodoro T. AE Teniente Manuel W. Gon- 
zález; Teniente Bernardo Blanco; Teniente de Estado Mayor Juan 
Dávila; Teniente de Estado Mayor Lucio Dávila; Teniente de Estado 
Mayor Francisco J]. Destenave; Teniente de Estado Mayor Federico 
Saucedo; Teniente José T. Cantú; Teniente José de la Garza; Tenien- 
te Francisco A. Flores; Teniente Jesús González Morín; Teniente 
José E. Castro; Teniente Alejandro Garza; Teniente José M. Gómez; 
Teniente Pedro A. Lápez; Teniente Baltasar González; Teniente Ben- 
jamín Garza, Teniente Cenobio López; Teniente Benecio López; 
Teniente Petronilo A. López; Teniente Ruperto Boone; Teniente 
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Ramón J. Pérez; Teniente Alvaro Rábago; Teniente José María 
Gámez; Subteniente Luis Reyes; Subteniente Luz Menchaca: Subte- 
niente Rafael Limón; Subteniente Reyes Castañeda; Subteniente 
Secundino Reyes; Subteniente Francisco Ibarra; Subteniente Fran- 
cisco Aguirre; Subteniente Pablo Aguilar; Subteniente A. Cantú; 
Subteniente 4. Torres; Subteniente Luis Martínez; Subteniente A. 
Amezcua; Subteniente Salomé Hernández.” 

Al día siguiente, los jefes y oficiales destacados en el norte del 
Estado firmaron la siguiente declaración: 

“Los que suscribimos, Jefes y Oficiales de Guarnición en esta 
plaza, nos adherimos y secundamos en todas sus partes el Plan fir- 
mado en la hacienda de Guadalupe, Coah., el 26 de los corrientes. 

"Piedras Negras, Coah., marzo 27 de 1913. 

"Jefe de las Armas Gabriel Calzada: Jefe de las Armas de 
Allende A. Barrera; Jefe de Carabineros del Río Grande Mayor R. 
E. Múzquiz; Mayor del Cuerpo de A. del D. de Río Grande Mayor 
Dolores Torres; Capitán 1? Manuel B. Botello; Capitán 2* 1. Za- 
marripa; Capitán 2" Julián Cárdenas; Capitán 1* del Batallón «Lea- 
les de Coahuila» Feliciano Mendoza; Teniente J. Flores Santos; 
Teniente Adolfo Treviño; Subteniente Juan G. González; Capitán 2" 
Federico Garduño: Subteniente A. Lozano Treviño.” 

En esa misma fecha, quienes no habian estado en la hacienda de 
Guadalupe, por estar ocupados en las operaciones militares en la 
región de Monclova, también se adhirieron al Plan, mediante la 
sigulente exposición: 

“Los Jefes y Oficiales en el campo de operaciones de Monclova 
se adhieren y secundan el Plan firmado el día de ayer en la Hda. 
de Guadalupe. Mayor Teodoro Elizondo, Capitán 1? Ramón Arévalo; 
Capitán 2* Francisco Garza Linares, Capitán 2* F. G. Galarza; Capi- 
tán 1" Miguel Ruiz.” 


VI 


Por los firmantes del Plan de Guadalupe, sabemos cuáles eran 
las corporaciones militares que formaban el Ejército Constituciona- 
lista en marzo de 1913, Se anotan las siguientes: 

1* y 2? Regimientos “Libres del Norte”. 

1” Cuerpo de Carabineros de San Luis Potosi. 

38" Regimiento Irregular, 

1% Cuerpo Regional. 
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Cuerpo de Carabineros de Coahuila. 
Regimiento Morelos. 
Además, se contaban: 


El Regimiento de Auxiliares de Monclova, al mando del coronel 
Pablo González; el regimiento al mando del coronel Jesús Carranza 
(en los limites con Nuevo León); cuerpo comandado por el teniente 
coronel Francisco Coss, en la Sierra de Arteaga; corporaciones al 
mando de los tenientes coroneles Luis y Eulalio Gutiérrez; el cuerpo 
de Carabineros de Río Grande al mando del mayor R. E. Múzquiz, 
en Piedras Negras; y el Cuerpo de Auxiliares del Distrito de Río 
Grande, al mando del mayor Dolores Torres, también en Piedras 
Negras. 

Como puede verse por los documentos anteriormente transcritos, 
para fines del mes de marzo de 1913, los constitucionalistas tenían 
en su poder, prácticamente todo el norte del Estado, desde Espinazo 
hasta Piedras Negras, sobre todo la línea del Ferrocarril Internacio- 
nal, con Cuartel General en Monclova, desde el 27 de marzo. 

Piedras Negras había sido ocupada desde principios de marzo, 
cuando fue abandonada por la guarnición federal que mandaba el 
coronel Luis Garza; y se designó Jefe de la Plaza al diputado 
Gabriel Calzada, con una fuerza bajo sus órdenes de 150 hombres 
del Cuerpo de Carabineros de Río Grande al mando del mayor R. E. 
Múzquiz y del Batallón Leales de Coahuila, que mandaba el capitán 
1* Feliciano Mendoza. 

En Monclova, el señor Carranza, ya Primer Jefe del Ejército 
Constitucionalista, tuvo que ocuparse de la propagación de la Revo- 
lución en otras entidades de la República; de la organización y abas- 
tecimiento del Ejército, y de la marcha del gobierno en los lugares 
dominados por la Revolución. 

Para dar cumplimiento a estas tareas urgentes, organizó la cam- 
paña, distribuyendo a los distintos cuerpos militares para hacer la 
revolución. En tal virtud, dispuso que el teniente coronel Francisco 
Coss operara en la Sierra de Arteaga y en la región sureste de Coa- 
huila; los tenientes coroneles Eulalio y Luis Gutiérrez, en el sur de 
Coahuila y el norte de Zacatecas y San Luis Potosí; los tenientes co- 
roneles Jesús Dávila Sánchez y Ernesto Santos Coy, que avanzaran 
sobre la ciudad de San Luis Potosí, capital de ese Estado; el general 
Cándido Aguilar, que en ruta a las Huastecas, revolucionase en el 
sur de Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas, y que el teniente coronel 
Lucio Blanco propagase la revolución por el norte de Tamaulipas. 
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Al mismo tiempo, el señor Carranza mantuvo bajo su mando el 
norte y centro de Coahuila y las comarcas limítrofes con Nuevo 
León, con la guarnición de Piedras Negras y las corporaciones al 
mando de los coroneles Pablo González y Jesús Carranza. Con estas 
fuerzas quería asegurar la defensa de la vía férrea Paredón-Piedras 
Negras, cuya posesión le permitía el abastecimiento de armas y mu- 
niciones, al mismo tiempo que hostilizaba las capitales de Coahuila 
y Nuevo León, así como interrumpía el tráfico ferrocarrilero entre 
Monterrey y Nuevo Laredo. 

Todas estas operaciones significaban mayores problemas para el 
gobierno del general Huerta, quien tuvo que aumentar sus esfuerzos 
procurando sofocar la revolución. 

Lo anterior correspondía a las operaciones militares; pero ade- 
más, el señor Carranza se ocupó de la propagación del movimiento, 
procurando la adhesión de los gobiernos de otras entidades, lo que 
en parte logró al aceptar los representantes de los de Sonora y Chi- 
huahua, el Plan de Guadalupe, en acuerdo celebrado en Estación 
Monclova, hoy Ciudad Frontera, Coah.. el 18 de abril. En este 
acuerdo representaron al gobierno de Sonora los señores Roberto V, 
Pesqueira y Adolfo de la Huerta, al de Chihuahua el Dr. Samuel 
Navarro y al de Coahuila, el propio gobernador don Venustiano 
Carranza y el capitán Alfredo Breceda. En esa ocasión se aprobaron 
los siguientes puntos: 

1. Se aprobó el Plan de Guadalupe en todos sus puntos. 

2. Enviar al €. Roberto V. Pesqueira a Washington con el carác- 
ter de agente confidencial, con nombramiento extendido por don 
Venustiano Carranza, para que gestione del Gobierno norteamericano 
el reconocimiento de la beligerancia del movimiento constitucionalis- 
ta, y para que haga todo lo que convenga en favor del movimiento 
revolucionario. 

Los cuerpos que continuaron la lucha en territorio de Coahuila, 
y de cuyas actividades hemos de ocuparnos brevemente, fueron el 
comandado por el coronel Jesús Carranza, cuyos movimientos en los 
primeros meses de revolución se efectuaron en la región oriental de 
Coahuila, en sus límites con Nuevo León; el que a las órdenes del 
coronel Pablo González operaba en la región central del Estado, des- 
de Monclova, que era su cuartel general, hasta las estaciones de 
Espinazo, La Perla y Reata al sur; el comandado por el coronel 
Jesús Dávila Sánchez, que hostilizaba a los federales por el sur y el 
occidente de Saltillo y el norte de Zacatecas y San Luis Potosí, y 
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el sur de Nuevo León; el del teniente coronel Francisco Coss, que 
operaba en la sierra de Arteaga y el municipio de Ramos Arizpe, 
principalmente; y las fuerzas comandadas por los tenientes coroneles 
Eulalio y Luis Gutiérrez. 

Las acciones militares en Coahuila fueron constantes y agotado- 
ras para el ejército federal, aunque muy pocas, ya lo hemos dicho, 
fueron grandes batallas y espectaculares acciones. Entre éstas se 
mencionan las de Candela, Monclova y Hermanas, en el centro del 
Estado, y la de Torreón, en la Comarca Lagunera. 

La situación militar en Coahuila, durante los meses de marzo a 
junio, se presenta por el señor general Miguel A. Sánchez Lamego 
(Historia Militar de la Revolución Constitucionalista, pág. 371), 
con las siguientes palabras: | | 

“En la zona noreste del Estado de Coahuila y en el norte de 
Nuevo León y Tamaulipas, la situación militar también resultaba 
muy favorable para la revolución, pues el núcleo insurgente que 
acaudillaba el señor Carranza, cabeza directora y bandera legal del 
movimiento armado, ocupaba la zona Cuatro Ciénegas-Monclova- 
Candela, desde la cual controlaba la rama norte del ferrocarril Sal- 
tillo-Piedras Negras, amagaba a las ciudades de Saltillo y Monterrey 
y hostilizaba con buen éxito el tráfico ferrocarrilero sobre la linea 
Monterrey-Nuevyo Laredo, sin que los federales hubieran podido 
sacarlo de allí. Asimismo, el núcleo revolucionario del general Lucio 
Blanco controlaba toda la parte norte del Estado de Tamaulipas, 
con las ciudades fronterizas de Camargo, Mier, Reynosa y Matamo- 
ros, teniendo inutilizada para los federales la vía férrea Monterrey- 
Matamoros. 

"Ya se comprende que para llegar a esta situación, hubieron de 
ocurrir algunos hechos de armas que aun cuando aisladamente no 
tuvieron mayor importancia, en su conjunto consiguieron rebajar 
la fuerza ofensiva de las tropas federales. La toma a viva fuerza de la 
ciudad de Lampazos el 28 de marzo, con el aniquilamiento de su corta 
guarnición federal defensora, el combate del cañón de Bustamante 
el 4 de abril siguiente y la toma de Villaldama el 3 de mayo poste- 
rior, por una parte y las acciones de La Perla y Espinazo el 22 de 
abril, así como la de Baján el 14 de mayo, por la otra, seguramente 
que menoscabaron la fuerza física y moral de las tropas huertistas, 
viniendo a completar este menoscabo la toma a sangre y fuego, el 4 
de junio posterior, de la ciudad fronteriza de Matamoros. 

"Por último, en la parte suroeste del Estado de Coahuila y en los 
Estados de Durango y Zacatecas, acontecimientos de trascendentales 
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resultados tuvieron lugar en aquellos meses, de manera que para 
mediados del mes de junio de 1913, las capitales de Zacatecas y 
Durango estaban en poder de las numerosas fuerzas rebeldes, hallán- 
dose imposibilitado el Comandante de la llamada «División del 
Nazas» con Cuartel General en Torreón, de poder auxiliarlas.” 


En Torreón, como acaba de decirse, se encontraba el cuartel ge- 
neral de la antigua 11% Zona Militar, “División del Nazas”, cuya 
jurisdicción comprendía a toda la Comarca Lagunera desde Parras, 
Coahuila, por el oriente, todo el Estado de Durango y el norte de 
Zacatecas, y desde los últimos días de febrero habían ocurrido levan- 
tamientos importantes en ese territorio, y en el correspondiente a 
Coahuila debe mencionarse, como ya lo hemos hecho anteriormente, 
el ataque y toma de San Pedro de las Colonias el 6 de marzo, por 
las fuerzas al mando de los maderistas mayores Roberto Rivas y 
Agustín Millán, los que desalojados de esa plaza se dirigieron al 
centro de Coahuila para incorporarse a las tropas comandadas por 
el señor Carranza. 

El gobierno del general Huerta reforzó poderosamente a la Di- 
visión del Nazas, la que pudo conservar en su poder la plaza de 
Torreón no obstante los numerosos combates librados por sus tropas 
en el Estado de Durango y los amagos de los coroneles Martín Triana 
y Gregorio Garcia, que operaban a pocos kilómetros de aquella ciu- 
dad, en territorio de Coahuila, y habían logrado apoderarse de la 
población de Matamoros Laguna, el 6 de mayo, el mismo día en que 
fueron desalojados por los federales al mando de Marcelo Caraveo. 

En ese mismo mes de mayo, el coronel Tomás Urbina había 
estado amenazando la plaza de Torreón por el norte, aunque sin 
éxito debido al poderoso contingente federal que lo combatió. Este 
jefe, logrado su triunfo en la ciudad de Durango, con los jefes 
Pereyra y Contreras, marchó sobre Torreón, al mando de 2,500 
hombres, y un mes después atacó sin éxito esa plaza, pues siguió en 
poder de los federales. 

Mientras tanto, en el centro y norte del Estado tenían lugar ope- 
raciones militares, que, si desde el punto de vista militar no tuvieron 
eran Importancia, sí tuvieron gran trascendencia política por estar 
dirigidas por don Venustiano Carranza, jefe del movimiento, 

Esta fue la razón por la que el Gobierno Federal envió a Coahuila 
un poderoso contingente al mando de los generales Joaquín Maas 
hijo y Guillermo Rubio Navarrete, con el propósito de aniquilar 
en el menor tiempo posible el movimiento encabezado por don 
Venustiano Carranza. La columna al mando del general Maas avanzó 
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sobre la línea del Ferrocarril Internacional, de Saltillo hacia el 
Norte, reparando la vía que había sido destruida por los rebeldes, 
con quienes libró sucesivos combates desde Espinazo, en Baján, la 
Gloria, Bocatoche, Castaño y Monclova, ciudad que tomó el 10 de 
julio, tras reñida batalla, obligando a los revolucionarios a retirarse 
hacia el norte, hasta Hermanas, Sabinas y Allende, y por el occi- 
dente, hasta San Buenaventura y Cuatro Ciénegas. 

Las tropas comandadas por el general Rubio Navarrete, que 
habían avanzado por la linea Monterrey-Nuevo Laredo hasta Lam- 
pazos, capturaron la plaza de Candela el 2 de julio, que estaba en 
poder de las fuerzas al mando del coronel Jesúós Carranza; pero 
pocos días después (el 8 del mismo mes) los carrancistas infligie- 
ron tremenda derrota a los federales, en la misma plaza, obteniendo 
importante triunfo. 

La necesidad de mantener expeditas las comunicaciones con Sal.- 
tillo y Monterrey, mediante la reparación de las vías que continua- 
mente destruían los revolucionarios, detuvo al general Maas en Mon- 
clova, después de su triunfo, de modo que durante casi un mes de 
tregua, el general Pablo González, nombrado por el señor Carranza, 
Jefe de las Operaciones en el norte de Coahuila y Nuevo León, pudo 
reorganizar sus tropas y aun intentar el ataque contra los federales, 
con quienes, después de algunos combates en Abasolo y Los Rodrí- 
guez, se libró la batalla de Hermanas (15 y 16 de agosto), la que 
como la anterior de Monclova, fue desfavorable para los constitucio- 
nalistas, los que se retiraron a Oballos, primero, y el 17 de agosto, 
a Estación Aura, donde se estableció el Cuartel General. 

Durante este lapso, por la región de San Buenaventura, al po- 
niente de Monclova, y al sur de esta población (Gloria y Baján), el 
coronel Francisco Murguía combatió a las fuerzas federales del 
general Maas y destruyó la vía del Internacional en esos lugares, 
hasta que se incorporó a las fuerzas del general Pablo González en 
Hermanas, de donde después de la derrota volvió a la región central 
del Estado (San Buenaventura, Nadadores, Cuatro Ciénegas, Ocam- 
po), y al perder la plaza de Cuatro Ciénegas, se reincorporó en Esta- 
ción Aura a las tropas del general González. 

En el mes de julio y después de la batalla de Monclova, el señor 
Carranza se retiró con rumbo a Cuatro Ciénegas y llamado por los 
revolucionarios de La Laguna, se dirigió a esa Comarca y de allí al 
Estado de Sonora, desde donde continuó dirigiendo la Revolución. 

En la zona central del Estado de Coahuila operaron hasta prin- 
cipios de septiembre, el coronel Murguía, ya mencionado, y sus 
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subalternos, teniente coronel Maycotte, Benjamín Garza, Bruno Nel- 
ra, Lázaro Hernández, Carlos Osuna y otros más. Al retirarse de 
esas comarcas, según ya dijimos, el coronel Murguía se reunió con 
el general Pablo González, y el teniente coronel Maycotte se dirigió 
a la Comarca Lagunera en donde operó algún tiempo, unido a las 
tropas que desde el mes de mayo amagaban la ciudad de Torreón. 

Durante todo el mes de septiembre los revolucionarios libraron 
frecuentes combates ante el avance de los federales al mando del 
general Maas, quien después de las acciones de Oballos (día 25), 
Aura (día 26), Barroterán (día 27) y San Juan de Sabinas (día 
29), ocupó la plaza de Piedras Negras el 7 de octubre, con lo que 
tuvo en su poder toda la línea del Ferrocarril Internacional de Sal- 
tillo a Piedras Negras. 

Los constitucionalistas, después de los últimos combates del mes 
de septiembre, recibieron orden del general Pablo González de que 
todos los que se hallaban al norte de Coahuila se retiraran a terri- 
torio de Nuevo León. En octubre de 1913 el ejército federal tenía 
bajo su dominio todo el oriente de Coahuila y las comarcas limi- 
trofes de Nuevo León; sin embargo, el movimiento revolucionario 

se había extendido a otras entidades del país y los coahuilenses lle- 
varon su valentía, su fe y su sangre a otros campos en donde la 
Revolución habría de alcanzar el triunfo militar. 

Pero si en la zona norte y oriente de Coahuila, los huertistas 
habían triunfado, en el sur y occidente del Estado se combatía cada 
vez con mayor éxito para los constitucionalistas. 

En efecto, en territorio del sureste de Coahuila, sur de Nuevo 
León y Tamaulipas y norte de San Luis Potosí y Zacatecas, y par- 
ticularmente en los municipios de Saltillo y General Cepeda, los revo- 
lucionarios coroneles Jesús Dávila Sánchez y Eulalio Gutiérrez, cons- 
tantemente combatían con las guarniciones federales y con frecuen- 
cia amagaban a la ciudad de Saltillo, a la que se acercaban por la 
Mesa de Arizpe, El Alamo y aun el barrio de San Lorenzo, Estos 
jefes posteriormente extendieron sus operaciones a otras entidades 
de la República y algunos, como el coronel Eulalio Gutiérrez, par- 
ticiparon en los primeros ataques a la ciudad de Torreón. El coronel 
Gutiérrez incursionó principalmente al sur de Coahuila y al norte de 
Zacatecas y San Luis Potosí, y sus actividades contribuyeron a inte- 
rrumpir las comunicaciones ferrocarrileras en el sector al sur de la 
ciudad de Saltillo, zona en que se libraron numerosos combates. 


Actividades semejantes fueron desarrolladas por el coronel Fran- 
cisco Coss en los municipios de Arteaga, Ramos Arizpe, norte de 
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General Cepeda y Parras, particularmente del primero, amagando 
por el oriente a la capital del Estado. y 

En la Comarca Lagunera, como ya se ha dicho, los revoluciona- 
rios habían ido progresando hacia la ciudad de Torreón, con el pro- 
pósito de apoderarse de esa importante plaza, poderosamente defen- 
dida por numerosos contingentes federales y, finalmente, en la última 
decena de julio, se efectuó el ataque sin los resultados que deseaban 
los revolucionarios, algunos de los cuales, como el coronel Eulalio 
Gutiérrez y el propio don Venustiano Carranza, se retiraron a otra 
zona de operaciones. 

Los combates se iniciaron sobre la plaza de Torreón, el 22 de 
julio de 1913, y se continuaron hasta el 31 del mismo mes, y por 
último, se retiraron los constitucionalistas, abandonando, no sin com- 
batir encarnizadamente, sus posiciones avanzadas, 

En este esforzado intento de apoderarse de Torreón, los constitu- 
cionalistas perdieron la batalla en julio, como acabamos de decir, 
pero no el ánimo ni el propósito, por lo que esa plaza significaba 
en todos los órdenes. Su retirada el 31 de julio fue sólo de las 
posiciones más avanzadas; nuevo impulso y mayores elementos gue- 
rreros al mando del general Francisco Villa darían el triunfo a la 
Revolución, tomando la plaza de Torreón a principios del mes de 
octubre, tras una serie de combates en la Comarca Lagunera, durante 
los meses de agosto y septiembre. 

La importancia de la ciudad de Torreón para el gobierno del 
general Huerta, obligó a nuevas órdenes para reorganizar la Divi- 
sión del Nazas y la recuperación de aquella plaza. Nuevos mandos 
y mayores elementos de armas y tropa, y tras una lenta pero correcta 
movilización desde Saltillo hacia el poniente rumbo a Torreón, a lo 
largo de las vías de los ferrocarriles Central (Monterrey-Paredón- 
Hipólito-San Pedro-Torreón) y Coahuila y Pacífico (Saltillo-Parras- 
Torreón), combatiéndose diariamente con partidas de revoluciona- 
rios, las fuerzas federales al mando de los generales José Refugio 
Velasco y Trucy Aubert recuperaron la plaza de Torreón el 9 de 
diciembre de 1913, dos meses y ocho días después de haber sido 
evacuada por las tropas comandadas por el general Munguía. 

Al finalizar el primer año de revolución constitucionalista, las 
fuerzas federales prácticamente habían dominado la situación, aun- 
que por todos los rumbos se combatía a pequeños grupos de revolu- 
cionarios, que obligaban a los jefes federales a mantenerse siempre 
vigilantes. 
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Mientras lo anterior ocurría en Coahuila, el ejército constitucio- 
nalista obtenía numerosos triunfos en otras partes del territorio na- 
cional, especialmente por sus crecientes posibilidades de obtener 
elementos de guerra, favorecidas por el acuerdo del gobierno norte- 
americano, de levantar la prohibición de importar armas, acuerdo 
del 4 de febrero de 1914, 

Desde su retirada de Torreón, ante el poderoso empuje de la 
División del Nazas al mando del general José Refugio Velasco, los 
constitucionalistas se mantuvieron en comarcas cercanas, acosando 
a las tropas federales, y los de Durango y laguneros de Coahuila, en 
los primeros meses de 1914, se unieron con las fuerzas del general 
Francisco Villa, quien poderosamente equipado y con gran contin- 
gente de tropas, se propuso tomar la plaza de Torreón, por la fuerza. 

Lo que podemos llamar la batalla de Torreón fue en verdad la 
guerra de La Laguna, pues durante muchos días se combatió en 
varias partes de la Comarca, estableciendo los econstitucionalistas 
el cerco, cada vez más estrecho, sobre Torreón. 

En su magnífica descripción de estas operaciones, el general 
Miguel A. Sánchez Lamego relata con exactitud el proceso de la 
batalla, así como las disposiciones que para la defensa de la plaza 
dictó el general Velasco, Jefe de la División del Nazas. 

Después de combatirse durante toda la segunda quincena de mar- 
z0, los constitucionalistas entraron triunfantes en Torreón, el 3 de 
abril, 

El ya citado general Sánchez Lamego, sobre esta notable acción 
de guerra considera que fue “sin duda alguna la más importante de 
las que se habían librado hasta entonces”. 

La campaña iniciada por el general Villa en el mes de marzo, 
en territorio de Coahuila, continuó con nuevas y encarnizadas bata- 
llas en la Comarca Lagunera —San Pedro de las Colonias—, obli- 
gando a los restos de las tropas federales de las divisiones del 
Bravo, del Nazas y del Norte, a una penosa retirada desde estación 
Tizoc, por la árida estepa para, atravesando el cañón de El Chiflón, 
llegar a Saltillo después de 10 días de marcha. 

Por órdenes expresas del Primer Jefe, don Venustiano Carranza, 
el 11 de mayo, un mes después de las acciones de La Laguna, el 
general Villa avanzó con sus tropas hacia la capital de Coahuila, 
por el Ferrocarril Central (Torreón, San Pedro, Hipólito, Paredón, 
Saltillo), aunque su poderoso ejército (10,000 hombres y 36 piezas 
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de artillería) tuvo que detener su avanzada —la Brigada Juárez y 
la artillería—, por estar destruida la vía, a 45 kilómetros de Pare- 
dón en Estación Saucedo, y el resto de la fuerza desde esta estación 
hasta Hipólito. 

Se tenía noticia, al parecer equivocada, de que, desde Paredón 
hasta Saltillo, las fuerzas federales sumaban 15,000 hombres, dis- 
tribuidos 5,000 en Paredón, 2,000 en Ramos Arizpe y 8,000 en 
Saltillo, Con esa información y conocidas las condiciones del ferro- 
carril, el plan de ataque fue interrumpir las comunicaciones entre 
Paredón, Ramos Arizpe y Saltillo, destruyendo la vía en estación 
Zertuche, y enviar la artillería hacia el norte hasta estación Treviño 
y de allí por la vía del Internacional (Piedras Negras-Saltillo) hasta 
estación Fraustro, cercana a Paredón, en donde se uniría con la 
fuerza que por tierra iría de Sauceda a Fraustro. 

El 17 de mayo, ya reunida la fuerza al mando del general Villa, 
éste dictó sus disposiciones para el ataque, que fue iniciado a las 
10 de la mañana y dejó el campo en poder de los revolucionarios 
en el breve lapso de tres horas, mientras los federales huían en des- 
orden perseguidos por los jinetes villistas. 

Esta rápida batalla produjo 500 muertos y 2.000 bajas entre 
heridos y prisioneros, de parte de los federales y como botín para 
los revolucionarios, todos los trenes, 10 piezas de artillería y 3,000 
fusiles, 

El desastre de Paredón ocasionó la evacuación por los federales 
de la ciudad de Saltillo, capital de Coahuila, población que comenzó 
a ser ocupada el 20 de mayo por las fuerzas al mando de los genera- 
les José Isabel Robles y Francisco Coss; este último se había unido a 
las tropas villistas en Ramos Arizpe, después de un breve combate 
con los federales. 

La espectacular batalla de Paredón dejó a todo el Estado de 
Coahuila en poder de los constitucionalistas, pues las tropas al 
mando del general Francisco Murguía, en penosa compaña por el 
centro y norte del Estado, iniciada en el mes de marzo de 1914, 
habían logrado apoderarse de todo el norte, hasta Piedras Negras, 
para el 29 de abril; de este puerto fronterizo volvió sobre Monclo- 
va, que fue evacuada por los federales el 12 de mayo, y en la cual, 
el general Murguía entró triunfalmente al día siguiente. 

Mientras estas acciones tenían lugar en Coahuila, las fuerzas cons- 
titucionalistas continuaban su avance hacia el centro del país, com- 
batiendo constantemente por el occidente, el centro y el oriente, y 
en los Cuerpos de Ejército del Noreste y del Centro, numerosos revo- 
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lucionarios coahuilenses participaban valientemente, si no en acciones 
tan espectaculares como las batallas libradas por la División del 
Norte, al mando del general Villa, en Torreón, San Pedro y Paredón, 
primero y posteriormente en Zacatecas, sí contribuyeron con su es- 
fuerzo a debilitar la moral de los federales, y precipitar la caída 
del gobierno usurpador. 

Sobre el resultado de estas importantes acciones de armas en 
Coahuila, el general Sánchez Lamego expresa con justa razón: 

“Como puede constatarse, en el curso de toda la Revolución Cons- 
titucionalista, fue la «División del Norte» la que llevó a cabo las 
acciones de guerra más importantes y, como en varias de ellas el 
general Villa obtuvo triunfos verdaderamente notables, eso lo enva- 
neció de tal manera, que sintiéndose el amo y señor de los destinos 
de México, desconoció la autoridad del señor Carranza como Primer 
Jete del Ejército Constitucionalista y creando una grave escisión en 
las filas revolucionarias, condujo al país a una nueva lucha armada 
que sangró mucho a la patria, en los años que siguieron al triunfo 
del constitucionalismo.” 
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La escisión a que se refiere el autor citado, prolongó la lucha 
durante tres años con diversa fortuna. Lucha de facciones persona- 
listas, era también, así lo creemos, lucha de principios, quizás no 
comprend idos por todos los combatientes, pero en la que se ponían 
en juego las demandas de la Revolución frente a los intereses de la 
reacción, que, halagando a algunos caudillos revolucionarios, hus- 
caba el regreso a las condiciones del antiguo régimen. 

Apenas dueño de la capital de Coahuila, el general Francisco 
Villa externó sus deseos, tanto en sus comunicaciones a la Primera 
Jefatura, como en sus disposiciones en cuanto a la administración 
pública y a la organización de las operaciones y la marcha general 
de la guerra. Pronto su actitud habría de chocar con los planes y la 
autoridad del señor Carranza, al tratarse del ataque a la plaza de 
Zacatecas, y posteriormente, con los fines de la Convención convo- 
cada en cumplimiento de lo dispuesto en el Plan de Guadalupe. 

Como lo dijimos en párrafos anteriores, la capital de Coahuila 
ya en poder de los constitucionalistas, en el mes de junio de ese año, 
1914, fue Cuartel General de la Revolución, al trasladarse a Saltillo 
el Primer Jefe, don Venustiano Carranza, después de su recorrido en 
abril y mayo, por los estados de Chihuahua, Zacatecas y Durango. 








La ciudad, que lo había visto partir apenas con un puñado de 
valientes en marzo de 1913, lo recibió con entusiasmo por quienes 
confiaron en el triunfo de la buena causa, y seguramente con temor 
por quienes habían colaborado con los jefes federales y equivocada- 
mente pensaron en unirse a ellos, con pretexto de la defensa de la 
patria, cuando falazmente se quiso llevar al pueblo a las armas con 
motivo del desembarco de soldados norteamericanos en Veracruz. 
No faltaron en esta ocasión y con el mismo propósito, quienes pro- 
pusieron medidas extravagantes y risibles, como la del desafortu- 
nado maestro licenciado García de Letona, publicada en extensísimo 
manifiesto intitulado “Capítulos de un Plan de Defensa Nacional 
contra una posible Invasión Norteamericana. (Dedicados respetuosa- 
mente, al Sr. Gral. Joaquín Maas, a fin de que se digne elevarlos al 
conocimiento del Sr. Presidente de la República y de las Cámaras 
Legisladoras. )” 

El señor Carranza tuvo que ocuparse de otros importantísimos 
asuntos, entre ellos la ya muy manifiesta insubordinación del general 
Villa y los jefes de la División del Norte; pero también de la nece- 
sidad de ir definiendo cada vez con mayor claridad el carácter de la 
Revolución. Seguramente con este propósito dictó la siguiente decla- 
ración, que entregó al Dr. Henry Allen Tupper, comisionado del Foro 
Internacional de la Paz, declaración que tomamos de la obra del 
general Juan Barragán. 

“En mi calidad de Primer Jefe, he cumplido y me propongo cum- 
plir hasta el fin el Plan de Guadalupe, expedido el 26 de marzo de 
1913. De conformidad con ese plan, que fue suscrito por todos los 
Jefes y Oficiales que estaban de mi lado, cuando, como Gobernador 
del Estado de Coahuila me negué a reconocer al usurpador Huerta, 
plan que posteriormente fue apoyado por todos los Jefes y Oficiales 
del Ejército Constitucionalista, estoy obligado a expulsar a los usur- 
padores de los puestos que, sin la menor sombra de derecho, ocupan 
ahora en Poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial. 

"Como Primer Jefe del Ejército, pugnaré por establecer la paz 
en el país a la mayor brevedad posible, de manera que se efectúen 
elecciones que permitan el establecimiento del orden constitucional 
en México. Por esta causa, el Plan de Guadalupe no es ni puede ser 
un programa de gobierno ni un plan revolucionario, sino sencilla. 
mente un plan político ni más ni menos. En mi calidad de Goberna- 
dor de Coahuila, mi deber único era el de protestar contra los actos 
anticonstitucionales cometidos en México en febrero de 1913 y ne- 
gárme a reconocer, por la fuerza de las armas, al gobierno del 
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usurpador. Pero después, conforme avanzaba la lucha por la justicia 
y los derechos humanos, se manifestaron, como lo deseaba y espe- 
raba, las ideas de una renovación social, anhelada desde largo tiempo 
por el pueblo, y así, el movimiento constitucionalista se transformó 
en una verdadera Revolución Social. 

"Esto lo explican fácilmente las siguientes declaraciones: Des- 
pués de más de treinta años de dictadura del general Díaz, el pueblo 
de México necesitaba un cambio en la vida nacional; por esta causa 
siguió con entusiasmo y valentía al apóstol y mártir Francisco 1. 
Madero, quien al osarse a desafiar al general Díaz, despertó las 
ansias de libertad del pueblo. Pero la Revolución de 1910, que falló 
en los tratados de paz concertados en Ciudad Juárez, elevó a la 
Presidencia de la República a Francisco León de la Barra, producto 
de la dictadura, hombre de espiritu reaccionario que fue traidor 
al señor Madero y a los intereses nacionales. Por esta razón, el 
pueblo exige ahora las reformas que no pudo hacer la Revolución 
de 1910 y, también por esta causa yo, como Primer Jefe del Ejército 
Constitucionalista, además de cumplir con el Plan de Guadalupe, 
creo que estoy obligado a satisfacer las tendencias revolucionarias 
del presente movimiento, que fueron despertadas en 1910, tenden- 
cias que yo sostengo hoy y para cuyo fin he ordenado y seguiré orde- 
nando la implantación de los reglamentos que necesita el pueblo 
de México, con excepción de los que el próximo Gobierno Cons- 
titucional tenga que ratificar o reformar. Además, tengo absoluta 
confianza en un rápido triunfo sobre el enemigo, cuyos principales 
Jefes y Oficiales serán obligados a huir a países extranjeros o a ren- 
dirse. Dentro de unos cuantos días, las tres divisones de los generales 
Pablo González, Francisco Villa y Alvaro Obregón avanzarán sobre 
la capital de la República. No creo que el usurpador pueda resis- 
tir la ofensiva del Ejército Constitucionalista. En caso de que se 
unan las columnas del Noreste, del Norte y del Noroeste, asumiré el 
mando de todas ellas y dirigiré las operaciones militares en com- 
binación con las dos Divisiones del Centro, a las órdenes del general 
Jesús Carranza y Pánfilo Natera y de la División de Oriente al 
mando del general Aguilar. Por lo que se refiere a mi actitud hacia 
los países extranjeros, he sostenido y seguiré sosteniendo el mayor 
respeto y las más cordiales relaciones. He dado órdenes terminan- 
tes y positivas a todos los Jefes del Ejército Constitucionalista, para 
que den toda clase de protección a los extranjeros, sea cual fuere 
su nacionalidad tanto por lo que toca a sus vidas como a sus intere- 
ses. Estos extranjeros, que como consecuencia de nuestra guerra 
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civil, posiblemente padecerán graves daños en sus propiedades, pue- 
den demandar, conforme a la ley que fue promulgada el 13 de 
mayo de 1913, una indemnización y al restablecerse el orden cons- 
titucional las pérdidas padecidas serán compensadas, en cuanto sean 
probadas. Las órdenes que he dado por lo que. se refiere a la pro- 
tección de los extranjeros, fueron dictadas sin tomar en cuenta la 
actitud de ciertos países que cometieron la grave injusticia y el gra- 
ve error de reconocer al gobierno del asesino y usurpador Huerta 
y aun cuando han procedido contra la legalidad, quiero ser justo y 
generoso en todos mis actos. La fuerza del Ejército Constituciona- 
lista ha de fundarse en la moralidad de sus actos. Afortunadamen- 
te el Gobierno de los Estados Unidos, haciéndose honor a sí mismo 
y trabajando en favor de la libertad, tomó el bando de la justicia al 
no reconocer al gobierno espurio de Victoriano Huerta. Todos los 
cónsules de los países extranjeros que se me han acercado, han sido 
recibidos con placer y he aceptado, y seguiré aceptando, todas las 
representaciones extraoficiales que me han hecho en relación con 
sus nacionales, pues quiero demostrar con hechos que en todo el te- 
rritorio dominado por las fuerzas a mi mando, el extranjero será 
bien recibido y protegido. Los extranjeros que transitoriamente 
abandonaron el país, han regresado a sus ocupaciones, a las que se 
dedican sin dificultades. Ha sido motivo de gran contento para mi 
el que algunos cónsules hayan felicitado a varios Jefes Constitucio- 
nalistas por la cabal protección que han dado a los extranjeros.” 

En este mismo aspecto, nos parece muy importante reproducir 
la circular ordenada por el mismo señor Carranza, en relación con 
la urgencia de resolver el problema agrario, y que fue dictada pre- 
cisamente a poco menos de un mes de las declaraciones anteriores 
de 9 de julio de 1914, durante esta estancia del Primer Jefe en la 
capital de Coahuila. Dicha circular dice asi: 

“Deseando el Ciudadano Primer Jefe del Ejército Constitucio- 
nalista reunir el mayor número de informes y observaciones sobre 
la cuestión agraria, que es un arduo problema de urgente necesidad 
resolver al triunfo de la causa del mismo ejército, ha tenido a bien 
acordar que se dirija esta Secretaría a los ciudadanos Gobernado- 
res de los Estados, dominados ya, como tengo el honor de hacerlo, 
recomendándoles que procedan a la mayor brevedad posible a con- 
vocar a una Junta Central en la capital del Estado, para que se en- 
cargue de recoger en el territorio del mismo, por medio de comisio- 
nes o juntas locales, nombradas por aquéllas, el mayor número de 
opiniones y estudios sobre el expresado problema; y una vez re- 


271 


cogidos, se sirvan ustedes enviarlos desde luego a la Secretaría de 
Fomento, para que los tome en consideración el Ciudadano Primer 
Jefe, al estudiar y resolver tan importante asunto, 

"Reitero a usted las seguridades de mi atenta y distinguida 
consideración. 

"Constitución y Reformas. 

“Cuartel General, Saltillo, 6 de agosto de 1914. El Subsecre- 
tario Encargado del Despacho de la Secretaría de Gobernación, E. 
Arredondo. 

“Al Ciudadano Gobernador del Estado de ...” 

A partir del mes de junio de 1914, las relaciones entre el señor 
Carranza y el Jefe de la División del Norte fueron cada vez más 
tensas, hasta que finalmente llegó el rompimiento, cuando la Con- 
vención, olvidando su propósito, organizó su gobierno, desconocien- 
do a don Venustiano Carranza como Primer Jefe y Encargado del 
Poder Ejecutivo y designando Presidente de la República al gene- 
ral Eulalio Gutiérrez, quien muy pronto tuvo que dejar el puesto y 
la ciudad de México ante las cada vez más descaradas ambiciones 
del general Villa y sus subalternos. 

En Coahuila también se presentó la división entre carrancistas 
y convencionistas, primero, y entre carrancistas y villistas finalmen- 
te, y combatieron en el norte los generales Maclovio Herrera, Luis 
Gutiérrez y Vicente Dávila, y los coroneles Roberto Rivas y Fernan- 
do Peraldí (carrancistas); y Rosalío Hernández y Orestes Pereyra 
(villistas); y en los municipios de Ramos Arizpe, General Cepeda 
y Saltillo, los generales Antonio 1. Villarreal, Maclovio Herrera y 
Luis Gutiérrez (carrancistas) y Felipe Angeles, Raúl Madero, San- 
tiago Ramírez y Orestes Pereyra (villistas). La Comarca Lagunera 
estaba en poder de los villistas. | 

El empuje del general Maclovio Herrera, no obstante el desas- 
tre de Ramos Arizpe el 5 de enero de 1915, logró algunos triunfos 
para los carrancistas en el norte de Coahuila y Nuevo León, sobre 
las poderosas columnas de Rosalío Hernández y Orestes Pereyra; 
pero finalmente tuvo que retirarse con rumbo a Nuevo Laredo de- 
fendida por el general Alfredo Ricaud, ante enemigo más poderoso 
que sus 300 hombres y en desgraciado accidente murió el 17 de 
abril, después de haber derrotado en Huizachito, a los villistas Pe- 
reyra y Bracamontes. 

De las últimas hazañas de Maclovio Herrera fueron testigos las 
poblaciones de Sabinas, Agujita, San Felipe, Allende, San Carlos; y 
sus subalternos: generales Luis Gutiérrez y Vicente Dávila, coroneles 
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Roberto Rivas y Fernando Peraldí, y los tenientes coroneles de su 
Estado Mayor, Federico Chapoy, Marcial Cavazos y Fernando Cuen; 
y de su última victoria y su lamentable muerte, el general Alfredo 
Ricaud. 

En el centro del Estado, con escasa fortuna, continuaron com- 
batiendo el general Luis Gutiérrez y el coronel Fernando Peraldí: 
para el mes de marzo de 1915, las fuerzas villistas prácticamente 
dominaban el territorio de Coahuila. 

Los triunfos de los generales Obregón, Murguía y Pablo Gon- 
zález permitieron que para principios de septiembre de ese año, 
Coahuila volviese a poder de los constitucionalistas, después de los 
triunfos del general Obregón en la Angostura, al sur de Saltillo (el 
4 de septiembre); de Murguía con la toma de Torreón (el 28 de 
septiembre); de Jacinto B. Treviño con la victoria de Icamole (el 4 
de septiembre) y de Fortunato Zuazua en Piedras Negras (el 7 de 
septiembre) y en Monclova (el 17 de septiembre). 

Los triunfos de los carrancistas por el centro y el oriente del 
país, y los que acabamos de mencionar, obligaron a los villistas a 
abandonar el territorio de Coahuila, que al fin pudo tener el go- 
bierno carrancista de don Gustavo Espinosa Mireles, cuya adminis- 
tración, durante el período como Gobernador Provisional —del 6 
de septiembre de 1915 al 7 de abril de 1917—, preparó el adveni- 
miento del régimen constitucional con la integración del Congreso 
Constitucional y Constituyente, a cuyas elecciones convocó el en- 
tonces gobernador provisional general Bruno Neira, el 18 de julio 
de 1917 por medio del decreto número 38. 

El Congreso —XXI.1 Legislatura Constitucional— inició sus 
trabajos el 14 de noviembre, y el gobernador electo, don Gustavo 
Espinosa Mireles, tomó posesión de su cargo el 15 de diciembre 
de 1917. 

Aquel Congreso aprobó la nueva Constitución del Estado de 
Coahuila, que fue promulgada el 19 de febrero de 1918. 

Con lo anterior, la Revolución comenzaba en Coahuila un nue- 
vo periodo: el institucional. 
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Como ya sabemos, al triunfo de la Revolución Maderista y de 
acuerdo con lo estipulado en los convenios de Ciudad Juárez, llegó 
al gobierno de Coahuila don Venustiano Carranza, primero como 
interino y efectuadas las elecciones, como constitucional, para ter- 
minar el período de 1909 a 1913, que había comenzado el Lic. 
Jesús de Valle, con quien el propio don Venustiano Carranza había 
contendido y había sido “derrotado” por las “artes” del gobierno 
federal, a quien sin discusión servían las autoridades del Estado. 

Carranza no era un improvisado, ni un oportunista. Había par- 
ticipado en el movimiento contra el gobernador Garza Galán en 
1893 y posteriormente había sido Presidente Municipal de Cuatro 
Ciénegas, diputado a la Legislatura del Estado de Coahuila de 1895 
a 1897; más tarde, 1900-1904, senador suplente y senador propie- 
tario en el periodo siguiente, 1904, habiendo presidido el Alto 
Cuerpo Legislativo de septiembre a diciembre de 1902, por ausen- 
cia del propietario, don Miguel Ortiz de Montellano. Además, fue 
gobernador interino en 1909, al renunciar el Lic. Miguel Cárdenas, 
y hasta el momento en que el señor Carranza aceptó su postulación 
para las elecciones de aquel año, en que contendió con el candidato 
del “partido científico” Lic, Jesús de Valle, antiguo político ga- 
lanista, quien utilizó como principal argumento contra su oponente, 
la no cculta amistad del señor Carranza con el gobernador de Nue- 
vo León, general Bernardo Reyes, en desgracia en esa época. 

Pero Carranza no había sido político solamente; había convi- 
vido con el pueblo y participado con sus paisanos contemporáneos, 
en su lucha por la conquista de las áridas tierras coahuilenses fron- 
teras del desierto, Sabía de la dura vida de agricultores, ganaderos 
y mineros; de los resultados antieconómicos del latifundio; de la 
antipatriótica entrega de las riquezas del subsuelo al capital extran- 
jero; de la complacencia gubernamental para los inversionistas ex- 
tranjeros y nacionales; de la intervención de las autoridades norte- 
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americanas en favor de sus connacionales explotadores de las ri- 
quezas de nuestra patria, y del disimulo del gobierno de México, so 
pretexto de favorecer el progreso de la nación; de la política de 
ferrocarriles y caminos al servicio de las compañías extranjeras, a 
quienes no importaba el pueblo de México sino sólo sus intereses 
financieros, teniendo como ejemplo característico en Coahuila el 
Ferrocarril Internacional, que dejaba importantes poblaciones como 
Saltillo y Parras, y recorría el desierto en más de 400 kilómetros, 
y había sido proyectado solamente para unir la frontera con los 
fundos mineros de Durango y, además, el proyectado ferrocarril 
aéreo de Boquillas del Carmen sobre el Río Bravo, para transpor- 
tar directamente el mineral extraído de la mina al lado norteame- 
ricano, sin dejar en el territorio nacional beneficio alguno. 

Pero eso no había sido todo en la experiencia de don Venus- 
tiano Carranza. También había observado la precaria condición de 
los proletarios de las minas y las fábricas, y de los campesinos asa- 
lariados de La Laguna; y comprendía, seguramente, la justicia de 
las demandas del Partido Liberal, con cuyos principales afiliados 
de Coahuila y Nuevo León había cultivado amistad: los Benavides, 
antiguos catarinistas y antigalanistas; Luis Felipe Lajous, uno de 
los representantes de los clubes de Coahuila en el Congreso Liberal 
de San Luis Potosí, y quien además había sido su compañero como 
diputado en la Legislatura coahuilense de 1897; Pablo González 
Garza, amigo y colaborador de los Flores Magón en los Estados Uni- 
dos, primo de Antonio 1. Villarreal, y quien desde 1907 se había 
establecido en Nadadores, próximo a Cuatrociénegas, y había hecho 
activa propaganda liberal en esa región y en el norte de Coahuila 
y el occidente de Nuevo León —Lampazos, su tierra natal—; y 
como éstos, a otros muchos que habían participado en las luchas 
electorales de 1905 y 1910, como Madero y José María Rodríguez, 
de La Laguna, y Rafael Cepeda de Saltillo y la sierra de Arteaga, 
así como a algunos de los levantados en Viesca y Las Vacas en 
1908, y en el asalto a Jiménez en 1906. 

Por otra parte, su amistad de más de tres lustros con el general 
Bernardo Reyes y el conocimiento de los aspectos progresistas de 
este gobernante de Nuevo León, como la Ley de Accidentes del Tra- 
bajo, y su empeño en favorecer la inversión de capitales mexicanos, 
que habían logrado el gran desarrollo económico de la capital de 
Nuevo León. 

Además de estos antecedentes en la vida de don Venustiano Ca- 
rranza, el ambiente coahuilense le había desarrollado el sentido de 
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la libertad sin limitaciones, que brotaba de la contemplación de sus 
extensas llanuras y sus abruptas sierras, de su limpido cielo y su 
ardiente sol; y la lucha incesante contra una naturaleza que no en- 
tregaba sus dones sin resistencia, le hizo comprender el verdadero 
significado de la igualdad y la justicia, quizá mejor que sus libros 
y la enseñanza de sus maestros en la Escuela de Jurisprudencia, de 
la capital de la República. 

Todo lo anterior habría de explicar la expresión de su pensa- 
miento y su actitud, para no citar sino algunos ejemplos, en su ma- 
miliesto al pueblo de Coahuila, al iniciar su campaña política en 
1911; sus discursos de Hermosillo, Matamoros, Tamaulipas y San 
Luis Potosí; su exposición de motivos al expedir en Veracruz las 
adiciones al Plan de Guadalupe, en diciembre de 1914, y la Ley de 
6 de enero de 1915, que consagró el movimiento agrario. 

Y aun en disposiciones que podrían parecer negativas, como en 
el caso de la huelga de los trabajadores de la Compañía de Luz 
Eléctrica de la Ciudad de México, su pensamiento revolucionario 
está presente en la exposición de motivos para la expedición de esa 
ley calificada de contraria a los trabajadores; pero por la cual se 
salvaguardaban los intereses de toda la sociedad. 

El pensamiento de Carranza es igualmente importante en rela- 
ción con la independencia y unidad de los pueblos latinoamerica- 
nos, frente al agresivo imperialismo, cuyas intenciones se habian 
manifestado claramente en Panamá y Cuba, entre otros casos. 

Carranza, como antes lo dijimos, no fue un improvisado, ni un 
oportunista, y aun creemos que su caída obedeció principalmente a 
su empeño de librar al país del dominio de los caudillos militares, 
para entregar el gobierno a la ciudadanía bajo la administración 
de un civil. Opinamos que las reticencias de Carranza en algunos 
casos de restitución de la justicia social (repartos agrarios, huelgas 
obreras, etc.), se debieron no a una actitud reaccionaria, repetimos, 
sino a que consideró inoportunas tales medidas, por la situación que 
vivía el país en esos momentos. 

Carranza cayó acribillado por las balas de gente armada, que 
habia estado al servicio de las compañías petroleras; cayó bajo el 
pretexto de una lucha electoral, frente a un caudillo militar, que 
aún aprovechaba el entusiasmo del triunfo y su actitud demagógica, 
que le favoreció, en detrimento de la marcha ascendente de la na- 
ción a la vida institucional. 

Las opiniones anteriores son el resultado del conocimiento de 
lo expresado por el señor Carranza en diversas ocasiones, y la me- 
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ditación sobre lo que en verdad pensaba él de los problemas nacio- 
nales y de su posible solución; ideas y pensamientos largamente 
meditados desde su primera intervención en la política hacia el año 
de 1893, 

Después de lo dicho transcribimos algunos de los documentos 
que hemos citado: 


1. “Venustiano Carranza al pueblo de Coahuila 


”Coahuilenses: 

”Obedeciendo, como siempre, fiel a mis principios y a mis con- 
vicciones, a la voluntad del pueblo de Coahuila, cada vez que por 
él sea llamado a prestar mi humilde contingente al servicio del Es- 
tado y de la Patria, acabo de presentar al Congreso del Estado mi 
renuncia, y obtener mi retiro como Gobernador Interino, en virtud 
de la postulación que en mi favor hacen diversos Clubes Políticos 
para el mismo alto cargo, por el tiempo que falta del ejercicio cons- 
titucional en curso y que vence el 15 de diciembre de 1913, según 
la convocatoria expedida el 8 del mes próximo pasado, por el H. 
Congreso del Estado. 

”Al tomar esta determinación de separarme del Gobierno, me 
anima el más firme propósito de cumplir la noble promesa de la 
revolución, de llevar desde luego a la práctica la efectividad del 
sufragio, apartando la más remota idea de la presión e influencia 
oficial en la próxima lucha electoral, y si bien no lo ordenan ni lo 
prescriben así la Constitución Federal, la Local del Estado, el Plan 
de San Luis, ni los Tratados de Paz celebrados en mayo último, en 
Ciudad Juárez, cumplo un deber de conciencia y satisfago mi con- 
vicción personal haciendo porque el voto de mis partidarios, lo mis- 
mo que el de los antagonistas a mi candidatura, sea emitido con 
toda espontaneidad y libre acción a que todos los ciudadanos tienen 
derecho. 

"Durante el corto lapso de dos meses que estuve al frente de la 
Administración del Estado, procuré principalmente dedicar todo mi 
tiempo y toda mi atención a restablecer la tranquilidad pública y 
el orden constitucional, alterado por los últimos acontecimientos de 
la Revolución; y al mismo tiempo a mejorar en cuanto me fue po- 
sible, la condición económica de la sociedad y del comercio en ge- 
neral, suprimiendo totalmente, o reduciendo en otros casos, los im- 
puestos más onerosos, 0 injustos y antieconómicos a primera vista, 
ya librando : a los empleados, así públicos como particulares, de un 
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impuesto anómalo y positivamente personal, o bien otros asignados 
a los Propietarios, Comerciantes y Consumidores, sobre introduc- 
ción, libre tránsito de mercancías y de mero consumo que consti- 
tuían verdaderas alcabalas. 

"Lamento profundamente no haber dispuesto del tiempo indis- 
pensable para hacer una verdadera y trascendental reforma al sis- 
tema rentístico, que exige imperativamente una atención especial y 
un prolongado estudio, para encontrar la fórmula más propia, efi 
caz y salvadora, que lleve al exacto cumplimiento y triunfo del prin- 
cipio constitucional que ordena la proporcionalidad y equitativa dis- 
posición del impuesto. 

"Tampoco escapó a mi observación el malestar continuo que 
originaba la falta de acuerdo entre operarios y braceros en general, 
frente a las Compañías Mineras, Industriales y demás Centros de 
trabajo; pero por la razón antes apuntada, de carecer de tiempo 
preciso, fuéme imposible realizar en unos cuantos días los propó- 
sitos que me animaran a conciliar los intereses entre las Empresas 
y los peones y jornaleros, corrigiendo el impropio e irregular sis- 
tema de pago de salarios, que por no ser en numerario efectivo y 
diario, o de tan corta periodicidad como fuera de desearse, ocasio- 
na general descontento a la gente trabajadora, y causa grandes y 
frecuentes dificultades que redundan en perjuicio del público, no 
menos que del Erario. Igualmente, es motivo de diversos males el 
exclusivismo y monopolio del comercio que hacen los concesiona- 
rios de las Compañías Mineras de Carbón, y de metales, en general, 
en el limitado asiento de sus negociaciones, prohibiendo el libre 
ejercicio del Comercio con grave carga de los habitantes de esos 
lugares y especialmente de los operarios. 

"Por último, es urgente también la reglamentación del trabajo 
e iniciación de leyes y gestiones conducentes ante la Federación, que 
concedan indemnizaciones a los obreros víctimas de accidentes, y la 
necesidad de conseguir el medio de que adquieran en propiedad las 
habitaciones que ocupan, para darles asiento y fija residencia: ya 
sea expropiando a los dueños de los terrenos de la porción indispen- 
sable para el objeto expresado o concertándolo de algún modo al 
celebrarse los contratos de explotación, entre las Compañías y los 
propietarios del suelo. 

"La Administración de Justicia requiere a su vez ser impulsada 
hacia el perfeccionamiento, remunerando debidamente a los servi- 
dores de tan importante ramo, a fin de estar en aptitud de exigirles 
el más pronto despacho y exacto cumplimiento de su elevada mi.- 
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sión, y la responsabilidad oficial que prescriben las leyes, como 
sanción de sus actos, con lo cual quedarán garantizados los intere- 
ses de la sociedad, y se obtendrá que la Justicia se imparta equita- 
tivamente y con verdadera imparcialidad. Asimismo, en el orden 
político-administrativo, es ya una verdadera necesidad suprimir de 
una vez para siempre la creación de Jefaturas Políticas en los Dis- 
tritos y conceder a los Municipios toda la independencia y libre 
función que hace tanto tiempo les ha sido arrebatada, absorbiendo 
y centralizando en el Ejecutivo todo el Poder de sus propias facul- 
tades constitucionales, así en el orden práctico de sustraer para el 
Estado los impuestos que correspondan exclusivamente a los Mu- 
nicipios. 

"En las cireunstancias actuales, en que el triunfo de la Revo- 
lución ha traido a los ciudadanos el más amplio ejercicio de todas 
las libertades por tanto tiempo ansiadas, los hombres de todas las 
opiniones y de todas las creencias se lanzaron con verdadera pasión 
al ejercicio de sus derechos, formando diversos partidos; y es de 
notarse el natural afán de los directores y candidatos a ofrecer va- 
rios planes y plataformas de gobierno a que prometan ajustar los 
actos de su futura administración, ofreciendo, al pueblo, por diver- 
sos medios, su regeneración y engrandecimiento, fijando bases más 
o menos liberales que traerán un futuro bienestar; y parecería una 
necesidad ofrecer también, de mi parte, a mis favorecedores, el pro- 
grama a qué deba ceñir mis actos en el caso de ser designado por 
la mayoría para ocupar la primera Magistratura del Estado; pero 
yo estimo, como siempre he opinado, que sólo existe un solo plan 
que adoptar y seguir una sola linea de conducta, bien definida, rec- 
ta y segura y un solo camino que conduce al fin, que es: el cumpli- 
miento exacto del deber, y el más fiel respeto a la ley. El programa 
de gobierno está ya trazado y escrito con sangre en nuestras leyes y 
vive en el corazón anhelante de todos los mexicanos, que sólo an- 
sían que sus Mandatarios normen sus actos con todo apego a la 
Ley; lo que hace falta es elegir y llevar a los puestos públicos a los 
hombres que garanticen el más estricto cumplimiento de nuestras le- 
yes, que son sabias y son justas y que sólo el despotismo de los 
Gobiernos, la ambición de los usurpadores y el egoismo de las llama- 
das clases superiores y privilegiadas, habían escarnecido y poster- 
gado. Nuestro pacto constitucional y todas nuestras leyes fundamen- 
tales encierran y fijan el más completo y perfecto programa de 
gobierno de los pueblos más avanzados, y sólo su efectividad e inva- 
riable aplicación ha sido el único y eterno anhelo y el ansia no sa- 
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tisfecha aún, de nuestro pueblo, que aspira a su grandeza y a ser 
feliz, que tiene derecho a serlo, y que lucha y sabrá conquistar este 
derecho de progreso, cooperando a ese solo fin, a esa su única y 
legítima aspiración. Para ello, debemos todos procurar nuestra 
unión, la unión de todos los coahuilenses y elegir con la más amplia 
voluntad de sufragio y con el más libre albedrío al ciudadano .que 
con decidido empeño, sin odios ni complacencias, sin ambiciones ni 
complicidades, sin debilidades ni temores, sin alabanzas, en fin, sin 
compromisos con nada ni con nadie, sólo en sí, por propia inspira- 
ción e individual patriotismo, leal a la sagrada encomienda, fiel al 
alto deber, y recto y tenaz en el obrar, sepa llevar a la práctica esos 
bellos ideales de democracia y concordia, de justicia y de paz, de 
amor y de bien. Hoy, que la Revolución ha triunfado de la Dicta- 
dura, es el momento oportuno en que los buenos mexicanos, los pa- 
triotas sinceros de Coahuila, nos congreguemos, y unidos en una 
sola voluntad y en un solo impulso, digamos la verdad al pueblo, 
hacia dónde debemos guiarlo; y la verdad es que hemos reconquis- 
tado nuestros derechos y nuestra libertad, antes perdida: la verdad 
es que ahora tenemos libertad de pensamiento y de imprenta, liber- 
tad de reunión y de palabra, libertad política y de sufragio. Des- 
pués de esta conquista, sólo nos resta ilustrar al pueblo, enseñarlo 
con dedicación, con interés y con amor, a hacer con cordura el uso 
legal de sus libertades y dirigirlo hasta hacerle comprender el pro- 
blema público y adivinar su solución, con lo cual lograremos uni- 
formar la opinión pública porque la verdad en todos los países, en 
todos los tiempos y lugares, y encima de todas las pasiones, de to- 
das las intrigas, de todas las bajezas, no es más que una: el respeto 
a la ley y a las instituciones, que es decir la consolidación de la 
República y la unificación de la patria, la solidificación de los prin- 
cipios de libertad y de justicia que nos llevará hasta el progreso, que 
nos guiará hacia el bien, nos conducirá hacia el bienestar y la feli- 
cidad de la Patria. 

”Conciudadanos: yo sólo os ofrezco que, así sea al frente de la 
Primera Magistratura del Estado, en el caso de ser favorecido por 
vuestro voto, o como simple ciudadano, consagraré todos mis es- 
fuerzos y todas mis energías, a la completa restauración y definitiva 
conservación de nuestros derechos; que defenderé a todo trance la 
soberanía de nuestro Estado y la dignidad de los Coahuilenses, que 
no ha mucho hemos visto ultrajada; que combatiré sin tregua ni des- 
canso los obstáculos que se opongan a la efectividad de los princi- 
pios conquistados con tantos sacrificios por la Revolución que inspi- 
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ró a los autores de aquella magna obra de redención y de progreso, 
. y firme, recto y leal, tendré por única norma la fiel observancia de 
nuestra Constitución y el más sagrado respeto a la Ley. 

"Saltillo, 1? de Agosto de 1911.” 

Pronto tendria el señor Carranza —como ya lo hemos visto— 
ocasión de demostrar que sus palabras en el anterior manifiesto, 
publicado al iniciar su campaña política, habían sido dichas con 
plena convicción y con firme voluntad de cumplirlas. 

Por otra parte, las reformas enunciadas como necesarias en la 
primera parte de este manifiesto habría de procurarlas posterior- 
mente, al triunfo del movimiento constitucionalista, con leyes y dis- 
posiciones dictadas con ese fin, y discutidas y aprobadas en las se- 
siones del Congreso Constituyente. Dichas cuando había triunfado 
el movimiento maderista que en el propósito del señor Madero sólo 
se encaminaba principalmente a la libertad del sufragio y por tanto 
no era necesario mencionarlas, són muestra de la existencia de ideas 
largamente meditadas, de convicciones profundamente arraigadas, 
de propósitos tenazmente perseguidos. El señor Carranza estaba más 
cerca de los libertarios, que de los demagogos demócratas y de los 
románticos sólo antirreeleccionistas. 


2. “Discurso de D. Venustiano Carranza en Hermosillo, Sonora, el 
24 de septiembre de 1918. 


"Es para mí muy satisfactorio tener una nueva oportunidad para 
agradecer en público a este gran pueblo sonorense la manifestación 
de que fui objeto como jefe de la Revolución y del Ejército Consti- 
tucionalista a mi arribo a esta ciudad, y aprovecho la ocasión de 
encontrarme ante tan selecta concurrencia y distinguidas personali- 
dades revolucionarias para expresar, aunque sea someramente, mis 
ideas politicas y sociales, porque creo de mi deber ir exponiendo y 
extendiendo lo que el país necesita para su mejoramiento y de- 
sarrollo. 

"Séame permitido dar una ojeada retrospectiva a nuestra his- 
toria, y se verá que el origen de nuestra Revolución fue una tiranía 
de treinta años, un cuartelazo y un doble asesinato. La tiranía fue 
una consecuencia de la inmoralidad llevada al extremo en el Ejér- 
cito y esos asesinatos resultantes de la misma inmoralidad. Era mi 
deber como gobernador constitucional del Estado Libre y Soberano 
de Coahuila, protestar inmediatamente contra los criminales acon- 
tecimientos del cuartelazo consumado por Victoriano Huerta y los 
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que lo secundaron, y protestar por medio de las armas, haciendo a 
la vez un llamamiento a todos los ciudadanos de la República para 
que se pusieran a la altura de sus obligaciones cívicas. Y vi con sa- 
tisfacción y orgullo que todos los mexicanos conscientes han respon- 
dido a mi llamado, surgiendo por todas partes ejércitos de ciudada- 
nos que se han convertido en verdaderos soldados todavía no con la 
instrucción militar requerida en los cuarteles, pero sí con el corazón 
bien puesto y con el entusiasmo bélico desbordante para construir 
una patria mejor; pues no es la lucha armada y el triunto sobre el 
ejército contrario lo principal de esta contienda nacional; hay algo 
más hondo en ella y es el desequilibrio de cuatro siglos: tres de 
opresión y uno de luchas intestinas que nos han venido precipitando 
a un abismo. 

"Durante treinta años de paz que disfrutó el país bajo la admi 
nistración del general don Porfirio Díaz, no hizo el país sino estar 
en una calma desesperante y en un atraso más grande que el de los 
países similares de nuestra basta América indoespañola, sin progre- 
so material ni social; el pueblo se encontró durante esos 30 años sin 
escuelas, sin higiene, sin alimentación, y, lo que es peor, sin liber- 
tad. Los periódicos diarios engañaban constantemente al público ha- 
blándole de los progresos educativos, del crédito de la República, 
de la consolidación de nuestra moneda, de nuestra balanza bursátil 
con los mercados extranjeros, de nuestras vías de comunicación, de 
nuestras relaciones con las demás naciones civilizadas; pero lo cier- 
to es que lo único que se hacía era robustecer cada día más la tira- 
nía que ya carcomía el alma nacional. Siempre he creído que esta 
época por que atravesó México, fue semejante a la época de Augusto 
y a la de Napoleón IM, en que todo se le atribuía a un solo hom.- 
bre. Y cuanto más trataba de engañarnos la prensa gobiernista, sur- 
gió un ciudadano proclamando la Revolución como único medio de 
sanear la vida política de la Nación, llevando escritos como princi- 
pios de ella, el sufragio efectivo y no reelección, lo que desgracia- 
damente no era una novedad, pues ya el general Díaz, como pro- 
mesa, había escrito los mismos principios en el Plan de Tuxtepec 
reformado en Palo Blanco. ¿Y qué hizo el general Díaz de su pro- 
mesa? La más grande tfalsía, la mentira más sangrienta del pueblo 
y la conversión a la tiranía nada menos que por treinta años. 

"Ya es tiempo de no hacer falsas promesas al pueblo, y de que 
se halle en la historia siquiera un hombre que no engañe y que no 
ofrezca maravillas, haciéndole la doble ofensa al pueblo mexicano 
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de juzgar que necesita promesas halagiijeñas para prestarse a la lu- 
cha armada en defensa de sus derechos. Por esto, señores, el Plan 
de Guadalupe no encierra ninguna utopía, ninguna cosa irrealiza- 
ble, ni promesas bastardas hechas con intención de no cumplirlas. 
El Plan de Guadalupe es un llamado patriótico a todas las clases so- 
ciales, sin ofertas y sin demandas al mejor postor; pero sepa el pue- 
blo de México que, terminada la lucha armada, a que convoca el 
Plan de Guadalupe, tendrá que principiar formidable y majestuosa 
la lucha social, la lucha de clases, queramos o no queramos nosotros 
mismos y opónganse las fuerzas que se opongan, las nuevas ideas 
sociales tendrán que imponerse en nuestras masas; y no es sólo re- 
partir las tierras y las riquezas nacionales, no es el sufragio efec- 
tivo, no es abrir más escuelas, no es igualar y repartir las riquezas na- 
cionales; es algo más grande y más sagrado; es establecer la justicia, 
es buscar la igualdad, es la desaparición de los poderosos; para es- 
tablecer el equilibrio de la conciencia nacional, 

"En el orden material es necesario empezar por drenar los sué- 
los para buscar en la naturaleza, científicamente, los elementos de 
vida necesarios para el desarrollo de un pais civilizado. En el mo- 
ral, es necesario cultivar el espíritu del hombre, no sólo en la niñez 
y en la adolescencia, sino durante toda su vida, para que su civismo 
nos honre en cualquier parte del mundo donde se encuentre un me- 
xicano, como el ejemplo de Antonio de la Fuente. 

"Tenemos centenares de ciudades que no están dotadas de agua 
potable y millones de niños sin fuentes de sabiduría, para informar 
el espíritu de nuestras leyes. El pueblo ha vivido ficticiamente, fa- 
mélico y desgraciado, con un puñado de leyes que en nada le favo- 
recen. Tendremos que removerlo todo. Crear una nueva constitución 
cuya acción benéfica sobre las masas nada, ni nadie, pueda evitar, 
Cambiaremos todo el actual sistema bancario, evitando el inmoral 
monopolio de las empresas particulares que han absorbido por cien- 
tos de años todas las riquezas públicas y privadas de México. Ya 
de hecho hemos evitado la emisión, o el derecho de emisión, mejor 
dicho, de papel moneda por bancos particulares, que debe ser pri- 
vilegio exclusivo de la Nación. Al triunfo de la Revolución, se es- 
tablecerá el Banco Unico, el Banco de Estado, lográndose de ser po- 
sible, la desaparición de toda institución bancaria que no sea con- 
trolada por el Gobierno. 

"Nos faltan leyes que favorezcan al campesino y al obrero; pero 
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éstas serán promulgadas por ellos mismos, puesto que ellos serán 
los que triunfen en esta lucha reivindicadora y social. 

“Las reformas enunciadas y que se irán poniendo en práctica 
conforme la Revolución avance hacia el Sur, realizarán un cambio 
total de todo y abrirán una nueva era para la República. 

”Y con nuestro ejemplo se salvarán otras muchas naciones que 
padecen los mismos males que nosotros, especialmente las repúbli- 
cas hermanas de Centro y Sudamérica. La América Latina no debe 
olvidar que esta lucha fratricida tiene por objeto el restablecimiento 
de la justicia y el derecho, a la vez que el respeto de los pueblos 
poderosos para los débiles; que deben acabarse los exclusivismos y 
privilegios de las naciones grandes respecto de las pequeñas; deben 
aprender que un ciudadano de cualquier nacionalidad, que radica 
en una nación extraña, debe sujetarse estrictamente a las leyes de 
esa nación y a las consecuencias de ellas, sin apelar a las garantías 
que por la razón de la fuerza y del poderío le otorgue su nación de 
origen. Entonces reinará sobre la tierra la verdadera justicia, cuan- 
do cada ciudadano, en cualquier lugar del mundo, se encuentre y 
se sienta bajo su propia nacionalidad. No más bayonetas, no más 
cañones, ni más acorazados para ir detrás de un hombre que por 
mercantilismo va a buscar fortuna y a explotar la riqueza de otro 
país, creyendo que en él debe tener más garantías que cualquiera 
de los ciudadanos que en su propio país trabajan honradamente. 

“Esta es la Revolución, señores, tal cual yo la entiendo; estos 
lineamientos generales regirán a la humanidad más tarde como un 
principio de justicia. 

“Al cambiar nosotros totalmente nuestra legislación, implantan- 
do normas con una estructura moderna y que cuadre más con nues- 
tra idiosincrasia y nuestras necesidades sociales, excitaremos tam- 
bién a los pueblos hermanos de raza, para que ellos no esperen a 
tener un movimiento revolucionario como el nuestro, sino que lo ha- 
gan en plena paz y se sacudan tanto en el interior como en el exte- 
rior, los grandes males heredados de la Colonia y los nuevos que se 
hayan creado con el capitalismo eriollo, así como que se sacudan 
los prejuicios internacionales y el eterno miedo al coloso del Norte. 

"Para terminar, señores, felicito públicamente al Estado de So- 
nora, que tan virilmente respondió con las armas para vengar un ul. 
traje que constituye un baldón para la patria y una vergijenza de la 
civilización universal contemporánea.” 

Este discurso, pronunciado en Hermosillo el 24 de septiembre, 
a seis meses de iniciada la Revolución Constitucionalista, expresa 
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con claridad cuál era el pensamiento del señor Carranza sobre los 
problemas planteados por la situación del pueblo de México. Expone 
el motivo inmediato del levantamiento contra el régimen tiránico de 
Huerta, el propósito inicial de la revolución maderista y el fin del 
Plan de Guadalupe; define los verdaderos objetivos de la Revolu- 
ción, y ofrece un programa de lucha del pueblo de México, progra- 
ma que ha sido realizado progresivamente por los gobiernos revo- 
lucionarios, y que aparece en las demandas populares durante to- 
dos estos años: la Revolución al triunfo sobre el huertismo, se con- 
vertirá en lucha de clases. Será necesario el aprovechamiento de 
todos nuestros recursos naturales, pero también el cultivo del espi- 
ritu hacia el verdadero patriotismo, limpio y desinteresado. Será 
necesario reformarlo todo: la Constitución para tener legislación fa- 
vorable a las masas; el comercio y la industria para abolir los mo- 
nopolios; la organización financiera, para que sólo haya un banco, 
el Banco del Estado, cuyas ganancias beneficien al pueblo; leyes 
favorables a obreros y campesinos, formuladas por ellos mismos. 
En las relaciones con otras naciones, la norma deberá ser la igual- 
dad y la justicia internacionales, por lo que debe estarse contra 
el imperialismo y en favor de la evolución de otros países de menor 
desarrollo, para que no tengan necesidad de movimientos revolu- 
cionarios como el de México. 

Es difícil creer, nos parece, que lo expuesto por el señor Ca- 
rranza en este discurso, no haya sido resultado de una convicción 
largamente meditada; convicción surgida de la observación de las 
condiciones de las grandes masas mexicanas y del conocimiento 
de la doctrina y propósitos de los militantes del Partido Liberal, 
reflexionando sobre la historia de nuestra patria y sus luchas, siem- 
pre ininterrumpida lucha de clases. Y observación directa y re- 
llexión sobre la forma en que la riqueza nacional, recursos natu- 
rales y humanos, era explotada por los extranjeros especialmente 
por “el coloso del Norte”. 

Hemos leido opiniones de quienes atribuyen estas ideas a des- 
tacados revolucionarios, expresando que las consignadas en nues- 
tra Constitución aparecen en ella a pesar de la opinión contraria 
de Carranza. No lo creemos así. El punto de vista cambia, según 
la posición de cada uno, y asimismo la actitud frente a los pro- 
blemas, porque esa posición permite considerar desde todos los 
ángulos cada problema, y sus posibles consecuencias, o sólo tener 
una mira y pretender conforme a ella un solo resultado. Puede 
pretenderse el mismo fin, pero quizás pueden las circunstancias de- 
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terminar la oportunidad de su ejecución, si se procura el éxito. A 

la luz de estas breves consideraciones, deben juzgarse las disposi- 

ciones del señor Carranza, como Jefe del Poder Ejecutivo, en rela- 

ción con las ideas expresadas en este revolucionario discurso de 

Hermosillo. 

3. Discurso del Sr. Carranza en Matamoros, Tamaulipas, 29 de no- 
viembre de 1915. 


“Ayer manifesté mi agradecimiento a este pueblo heroico, por 
la manifestación de que fui objeto como jefe de la Revolución y 
jefe del Partido Constitucionalista. Expresé, aunque ligeramente, 
las condiciones de la nueva situación, estando ya para terminar la 
lucha armada. Nunca he creído que un lugar como éste sea apro- 
piado para exponer los asuntos públicos de la nación, pero la mis- 
ma dificultad de hablar en otro sitio me obliga a tratar de política 
en esta ocasión, porque creo un deber ir exponiendo lo que el país 
necesita para su mejoramiento, y las ideas que poco a poco han ido 
desarrollándose en esta larga lucha que ya casi ha terminado. 

"El origen de la guerra, conocido para todos, ha sido una tira- 
nía de treinta años, un cuartelazo y un asesinato, Esta tiranía fue 
una consecuencia de la inmoralidad llevada al extremo en el Ejér- 
cito, y ese asesinato, la consecuencia de la misma inmoralidad. 
Para poner el remedio a tal situación, todos los ciudadanos nos he- 
mos armado, y al cabo de tres años hay un nuevo ejército, hay nue- 
vos jefes, surgidos de esos mismos ciudadanos que se vieron obli- 
gados a tomar el rifle para derrocar la tiranía. Están convertidos 
ahora en verdaderos soldados, no con la instrucción militar que se 
da en los establecimientos de esta indole, sino con los elementos 
que el carácter da a cada uno de los que siguiendo su vocación se 
han distinguido en el campo de batalla. 

Pero no es la lucha armada lo principal de esta gran lucha 
nacional, hay algo más hondo en ella y es el desequilibrio de cuatro 
siglos; tres de opresión y uno de luchas intestinas que no trajeron 
consigo todos los bienes que eran de esperarse, porque era impo- 
sible que nuestros hombres públicos pudieran encauzar al país por 
donde era necesario. Asi fueron sucediéndose una tras otra las 
guerras civiles, sin saber cuál era la que salvaría verdaderamente 
al país de los males que le aquejaban, y en medio de esa desespe- 
ración que todos sentían, vino la paz, que lejos de salvar a la Patria, 
iba a precipitarla en un abismo. 
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”En esa era de paz, de aparentes mejoras materiales, en que las 
escuelas se habían centuplicado, en que el crédito de la República 
parecia haberse consolidado, y las relaciones con las demás nacio- 
nes civilizadas se hacían cada día más estrechas; en este período 
como en el de todas las tiranias, bajo una apariencia de progreso 
se iba corroyendo poco a poco el alma nacional. Fue semejante esa 
época a la de Augusto y a la de N apoleón II, en que todo se le de- 
bía a un hombre. Y cuando todos creían en esa bonanza y pensaban 
que era una necesidad conservar ese régimen, porque se creia que 
al terminar el jefe de la nación se destruía su obra de progreso, vino 
la Revolución y nos encontramos en medio de un caos espantoso. La 
Revolución se hizo no sólo para alcanzar los principios de «Sufra- 
gio Efectivo » y de «No Reelección», porque el sufragio efectivo no 
se obtiene únicamente cuando el hombre sabe hacer respetar sus de- 
rechos, y esto no lo necesitaba como un principio para poder votar. 
La «No Reelección» fue un valladar que quiso ponerse pretendien- 
do evitar con ello los abusos de malos gobernantes, que pudieran 
posesionarse indefinidamente del poder público, sin comprender que 
es inútil consignar en la ley ese principio, pues lo esencial es con- 
quistar por completo la libertad del ciudadano, ya que sin ésta 
pierde un pueblo toda la dignidad, toda la vergilenza y todo lo que 
tiene el carácter de viril y valiente para hacerse respetar sus dere- 
chos hasta el último día. El general Díaz escribió los mismos prin- 
cipios y no hubo nada del sufragio que prometieron todos aquellos 
que habían ido con él a la lucha, pues cuando triunfó fue su Gobier- 
no el que en la Historia de México ocupará el lugar más señalado 
como una de las más grandes tiranías en medio de una apariencia 
de legalidad, en medio del reinado de la Constitución, en medio de 
las autoridades civiles y de todo el poder militar. En la Revolución 
de hoy existe algo más, más importante; no es sólo repartir tierras, 
no es abrir escuelas, son muchos los problemas que hay que resol- 
ver y que sólo una labor lenta y continuada debe levar a cabo. 

"El desequilibrio económico que ha resultado en una lucha de 
dos años y medio de guerra es lo que más nos afecta, y estamos 
viviendo ficticiamente. Después de haber creado una moneda para 
poder sostener el Ejército, hay algunos a quienes llama la atención 
el hecho de que el valor de nuestros pesos fluctúe diariamente; pero 
¿creamos nosotros esa moneda para ir a cambiarla por oro en al- 
guna parte de la tierra? Nosotros la creamos por una necesidad, por- 
que era el medio más equitativo para que la carga de la Revolución 
pesara sobre todos los ciudadanos. Cuando empezó la lucha, que era 
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necesario dar haberes a los soldados, sin tener más recursos que 
los que quitábamos a los pueblos, se me propuso, entre otras, la idea 
de emitir bonos, según el sistema empleado en épocas pasadas para 
sacrificar a la Nación. Yo no acepté ninguno de los medios pro- 
puestos y resolví lanzar papel moneda, para que fuera equitalivo 
el gasto que la guerra traería consigo, para que sirviera como me- 
dio de cambio y para sufragar también todos los demás gastos en 
los ramos de la administración que se iba creando. Si hubiéramos 
recurrido a los préstamos forzosos, habrían sido unos cuantos los 
que hubieran soportado ese peso, y cualesquiera que sean los erro- 
res o las ideas políticas de nuestros enemigos, nadie tiene derecho 
para cometer una injusticia. El peso de la guerra lo soportamos to- 
dos nosotros. Los culpables de las desgracias de nuestro pueblo se- 
rán castigados por la Ley; sus propiedades serán confiscadas si la 
responsabilidad de ellos así lo requiere, pero de ningún modo de- 
bemos cometer una injusticia contra nuestros mismos hermanos. 

"Durante la lucha hemos recurrido a todos los sacrificios para 
llevar al triunfo nuestra causa, porque era la causa del pueblo; pero 
terminada la guerra, el jefe de la Revolución deja de ser jefe de un 
erupo, y al convertirse en el jefe de la Nación debe ser equitativo 
y justo para todos. Por eso ahora, para buscar los remedios que de- 
ben curar la situación de la República que ha entrado ya en conva- 
lecencia después de su sangrienta lucha, todos deben contribuir con 
el Gobierno para salvar la situación en que se encuentra. Es nece- 
sario que todos contribuyan en proporción a lo que tiene cada quien 
de capital, pues tenemos el deber de sostener los gastos generales de 
la Nación. Nuestros compromisos con el exterior deben satisfacerse, 
y es necesario encauzar a la Nación, lo mismo que a los Estados y 
Municipios, en la idea de que podemos y debemos subvenir a todas 
esas necesidades. Yo espero que la Nación hará un esfuerzo más, 
después de haber salvado de la lucha que acaba de pasar, y que sig- 
nifica no sólo su bienestar, sino su progreso futuro. 

"Las reformas enunciadas y que ya van poniéndose en práctica, 
realizarán un cambio en todo y abrirán una nueva era para la Re- 
pública. Pero nuestra obra de salvar a la Nación tiene más impor- 
tancia todavía: la de que México sea el alma de las demás naciones 
que padecen los mismos males que nosotros, aun de aquellas que 
vemos más prósperas como las Repúblicas de Argentina y Chile, 
que gozan de la paz de que nosotros disfrutamos aparentemente al. 
gunos años. 

"Los que al principio creyeron que estaban sujetas a la paz y 
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al orden constitucional la soberanía de la Nación Mexicana, y la 
misma soberania de todas las naciones Latino Americanas, tendrán 
que comprender que si no obran desde luego dichas naciones en el 
mismo sentido que nosotros, tendrán que hacerlo más adelante por 
fuerza, puesto que llegarán a encontrarse en una situación que las 
obligará a conquistar sus libertades. 

“Ya es tiempo de que la América Latina sepa que nosotros he- 
mos ganado con la lucha interior el restablecimiento de la justicia y 
del derecho, y que esta lucha servirá de ejemplo para que esos pue- 
blos formen sus soberanías, sus instituciones y la libertad de sus 
ciudadanos. La lucha nuestra será comienzo de una lucha universal 
que dé paso a una era de justicia, en que se establezca el principio 
del respeto que los pueblos grandes deben tener para los pueblos 
débiles. Debe ir acabando poco a poco todos los exclusivismos y to- 
dos los privilegios. El individuo que va de una Nación a otra, debe 
sujetarse en ella a las consecuencias, y no debe tener más garantías 
ni más derechos que los que tienen los nacionales, 

"Reinará sobre la tierra la verdadera justicia cuando cada ciu- 
dadano, en cualquier punto que pise del planeta, se encuentre bajo 
su propia nacionalidad. No más bayonetas, no más cañones, ni más 
acorazados para ir detrás de un hombre que por mercantilismo va 
a buscar fortuna y a explotar las riquezas de otros países, y que 
cree que debe tener más garantías que cualquiera de los ciudada- 
nos de su país que trabajan honradamente. 

"Esta es la Revolución, señores; esto es lo que regirá a la hu- 
manidad más tarde como un principio de justicia. 

"También manifesté ayer que siempre había tenido deseos de 
visitar esta heroica ciudad, porque ha sido para mí motivo de satis- 
facción llegar a todos los lugares de nuestra Patria que están seña- 
lados en la Historia de la Revolución como grandes y nobles. Yo 
creo que los recuerdos de nuestros héroes influyen siempre en nos- 
otros, y por eso ha dicho con razón un escritor español que «los 
muertos mandan». Los hechos gloriosos de nuestros antepasados 
mártires, que hicieron a un lado todo para trabajar por la salva- 
ción de sus hermanos, son los que inspiran nuestros actos, y ello 
significará más tarde el bienestar de las sociedades. Es por esto que 
yo recorro con gusto los lugares históricos de la nación, porque he 
creído siempre que sobre todos los afectos está el afecto de la Pa- 
iria, y que en ese sentimiento inspiraron todos sus actos los gran- 
des hombres que nos sirven de ejemplo. 
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"Me felicito de haber estado en esta reunión y de haber habla- 
do como lo he hecho en otras ocasiones, pidiendo a todos los que 
ayer me siguieron en la guerra, que ahora en la paz me ayuden para 
llevar a cabo la reconstrucción de la Patria.” 

Al leer este discurso pensamos no solamente en las ideas y con- 
vicciones del señor Carranza, sino en que sus discursos, como. éste 
y el pronunciado en San Luis Potosí, tienen un profundo sentido 
profético, que en estos días, a más de cincuenta años de que se pro- 
nunciaron por aquel notabilísimo coahuilense, van teniendo cum- 
plimiento, tanto en los logros del pueblo de México, en el terreno 
de la justicia social, como también en la forma en que otros pueblos 
de la América Hispana han seguido el ejemplo de nuestra Nación 
en su lucha contra el imperialiemo, y en su firme actitud por el 
respeto a los derechos de todas las naciones y por la paz, fincada 
en ese respeto. 


4. Discurso del señor Carranza en San Luis Potosi, el 26 de diciem- 


bre de 1915. 


“Señores: Nosotros representamos la legalidad durante la lucha 
armada, y actualmente somos los revolucionarios, no sólo de la Na- 
ción Mexicana, sino los revolucionarios de la América Latina, los 
revolucionarios del Universo. 

“No tenemos como único deber que cumplir con nuestra Patria 
la destrucción de la reacción, que ya casi hemos conseguido; ahora 
que llegamos al fin de la lucha, tenemos el deber de dar a la Re- 
pública las reformas indispensables para el mejoramiento de la so- 
ciedad; pero tenemos un deber más grande todavía; el que la his- 
toria, desde el descubrimiento de América, nos ha señalado, puesto 
que México ha ocupado un gran lugar en la historia de los pueblos 
civilizados. México ha sido el único país de la América que, des- 
pués de tres siglos de dominación y colonización, y después de un 
siglo de luchas intestinas, ha venido a constituir una Nación. La Na. 
ción que debe ser modelo de la América Española, ya empieza la 
obra de reconstrucción, y hoy espero que todos los que me han se- 
cundado durante tres años para bien de nuestra Patria, y mayor 
lustre de nuestra historia, me sigan ahora para poder levar al final 
la gran obra que hemos emprendido, obra que muchos, tal vez, no 
pensaron alcanzar, cuando comenzábamos la lucha contra la dicta- 
dura y la reacción. Debemos sostener el lugar que hemos ocupado 
en la historia. Nuestros grandes episodios son conocidos, desde la 


época de la conquista, por todos los hombres de los países civiliza- 
dos, y desde entonces, siglo tras siglo, México nunca ha podido pa- 
sar inadvertido para la América; tenemos el deber de hacer cono- 
cer en cada ciudad lo trascendental de esta verdadera Revolución, 
que va a servir de ejemplo a todas las naciones de la tierra. Nos- 
otros llevaremos en nuestras leyes el bienestar que debe tener todo 
ciudadano en cualquier nación; nosotros llevaremos también una 
transformación en la legislación internacional, lo cual ya es una ne- 
cesidad. 

"Hasta ahora han venido sucediéndose las luchas en todo el 
mundo, sin comprender por qué se desgarran las naciones, a cada 
paso. Pues bien, son los grandes intereses militares los que llevan 
a las naciones a la guerra, y mientras esos intereses existan, esas 
guerras serán un amago para la humanidad. Por eso afirmo que las 
leyes deben ser universales, y que lo que aquí conquistamos como 
una verdad, todo aquello que la ley humana signifique bienestar lo 
mismo en México que en Africa, la lucha eterna de la humanidad 
ha sido por el mejoramiento, ha sido por el bienestar, ha sido por 
el engrandecimiento de los pueblos, y esos grandes sacudimientos no 
han llevado otro objeto que el bienestar de las colectividades. Por 
esos principios se ha destrozado la humanidad, y para que cese la 
guerra, es preciso que reine en la tierra la justicia; es doloroso que 
los principios que se vayan conquistando sólo sean para una sola 
nación; por eso veis que la Revolución no es sólo la lucha armada ni 
son los campos ensangrentados, que ya se secan; es algo más gran- 
de, es el progreso de la humanidad que se impone, y que a nosotros, 
por desgracia, por fatalidad, o por ventura, nos ha tocado ser los 
iniciadores en esta gran lucha. Estas ideas que ahora he expresado 

y que hace poco fueron indicadas por mí, han tenido eco en un 
distinguido ciudadano que pensó ya también en la unión de las na- 
ciones Latino Americanas, y en los principios que acabo de enun- 
ciar, de justicia, de paz, de libertad para todos los pueblos de Amé- 
rica. Debemos unirnos como lo hemos estado durante la lucha, para 
que en la época de paz y de reconstrucción, después de esta guerra 
que ha ido realizando una transformación general en todos los sis- 
temas, podamos llegar a la meta de nuestras aspiraciones, logrando 
el engrandecimiento de toda la América Española. Digo, sobre todo, 
de la América Española, porque a ésta la forman naciones que por 
su poca significación no han ocupado todavía el lugar distinguido 
que les corresponde en el progreso de la humanidad. Estamos vien- 
do ahora cómo se hacen pedazos las naciones europeas para decidir 
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su suerte en una guerra; pero los que sostienen esa contienda, que 
no es de defensa nacional, sino una guerra de intereses, no sienten 
ni piensan en todas las desgracias que pesan sobre sus actos, pien- 
san únicamente en los grandes intereses privados, y no en los de 
todas, en las desgracias de los que caen como víctimas durante la 
lucha. Parecerá increíble, que, después de una guerra en la que 
hemos derramado tanta sangre, y en la que hemos luchado por 
tanto tiempo, el Primer Jefe se exprese en estos términos; pero es 
que nuestra lucha ha sido de carácter distinto que aquéllas, pues 
la voluntad del pueblo siempre deberá imponerse sobre cualquiera 
ley, sobre cualquiera institución que estorbe su mejoramiento y su 
progreso, sobre cualquier Gobierno que impida al hombre ser ciu- 
dadano y disfrutar de todos los bienes que la naturaleza le ha con- 
cedido. El hecho de que haya habido malos elementos entre nos- 
otros es lo que nos llevó a la contienda, porque a los hombres hon- 
rados obligan los malvados a levantar la mano para corregirlos 
como merecen. Ahora será el Gobierno de los hombres de sanas In- 
tenciones el que encauce el actual estado de cosas, que ha sido el 
resultado de una prolongada campaña para que el país vuelva a 
levantarse, y llegar hasta el lugar que debe ocupar en el Conti- 
nente americano. 

”Juzgo oportuno manifestar mis deseos de que el pueblo siga 
al Gobierno en su difícil obra. Que el Gobierno de San Luis Potosi, 
y el pueblo de este Estado, sepan seguir a la Primera Jefatura, 
ahora que empieza la obra de reconstrucción, sólo quiero decir a 
esta reunión de ciudadanos que representan los intereses de la ciu- 
dad y que han tenido la bondad de obsequiarme con este banquete, 
que pongan te y confianza en que el Gobierno sabrá cumplir con 
su deber. Para esto, pido el apoyo de todos los ciudadanos honra- 
dos y aun cuando hasta ahora es la fuerza del ejército formado por 
el pueblo la que se ha impuesto sobre los regímenes anteriores, 
guiado por estos oficiales y por estos ciudadanos que han sabido 
defender nuestra soberanía, espero que todos contribuyan al sos- 
tenimiento del nuevo Gobierno; y si por desgracia volvemos a tener 
otro traidor que tratara de destruir el triunfo conquistado, espero 
que entonces, también estos mismos oficiales y estos mismos ciu- 
dadanos que han sabido hacer triunfar nuestra Santa Causa, sabrán 
estar conmigo y luchar nuevamente hasta destruir cualquier intento 
de reacción. 

"Brindo por el Estado de San Luis Potosí, por la participación 
que ha tomado para hacer cumplir todas sus aspiraciones de liber- 
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tad y de progreso; brindo también por el pueblo en general que me 
ha seguido con tanta abnegación en la lucha.” 

Como lo hemos repetido varias veces en este ya muy largo ca- 
pítulo, las ideas del señor Carranza no eran resultado de apresu- 
rada adopción, sino de convicción largamente sostenida y producto 
de la observación y reflexión de los hechos. En los anteriores dis- 
cursos, la Revolución Mexicana encuentra su programa de acción, 
programa que ha venido cumpliendo en todos estos años de regi- 
menes revolucionarios y cuyas realizaciones pueden aquilatarse en 
los diversos campos de la vida nacional. En las palabras del señor 
Carranza está presente el espíritu de nuestra Constitución, tanto en 
lo que corresponde a la justicia social, como a la defensa de la so- 
beranía e independencia de nuestra patria, en sus relaciones con los 
demás países. 

Las palabras del Primer Jefe en sus discursos de Hermosillo, 
Matamoros y San Luis Potosí, al parecer no correspondieron a sus 
actos de Gobierno, particularmente por lo que se ha llamado “De- 
creto contra los trabajadores”, expedido el primero de agosto de 
1916. Considerado después de la revolución rusa, de la toma del 
poder por la clase obrera y campesina, este decreto coloca al señor 
Carranza al lado de la reacción; pero en un estado no socialista, no 
comunista, regido por un gobierno no de la clase obrera, tal dispo- 
sición se explica en atención a los intereses generales de la socie- 
dad, los que también se salvaguardan en los regimenes comunistas, 
porque, a fín de cuentas, proteger los intereses de la sociedad en 
general, es proteger los de la clase proletaria. En confirmación de 
nuestra opinión, transcribimos a continuación la exposición de mo- 
tivos del Decreto aludido, que debe considerarse atendiendo a la 
situación que vivía el país. Dice asi: 

“Venustiano Carranza, Primer Jefe del Ejército Constituciona- 
lista, Encargado del Poder Ejecutivo de la Nación, en uso de las 
facultades extraordinarias de que me hallo investido, y conside- 
rando: 

“Que las disposiciones que se han dictado por las autoridades 
constitucionalistas para remediar la situación de las clases traba- 
jadoras y el auxilio que se les ha prestado en multitud de casos, 
lejos de determinarlas a prestar de buena voluntad su cooperación 
para ayudar al Gobierno a solucionar las dificultades con que ha 
venido luchando a fin de implantar el orden y preparar el restable- 
cimiento del régimen constitucional, han hecho creer a dichas cla- 
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ses que de ellas depende exclusivamente la existencia de la socie- 
dad, y que son ellas, por lo tanto, las que están en posibilidad de 
imponer cuantas condiciones estimen convenientes a sus intereses, 
aun cuando por esto, se sacrifiquen y perjudiquen los de toda la 
comunidad y aun se comprometa la existencia del mismo Gobierno; 


"Que para remediar ese mal no hace mucho tiempo la autori- 
dad militar del Distrito Federal hizo saber a la clase obrera que 
si bien la Revolución había tenido como uno de sus principales fi- 
nes la destrucción de la tiranía capitalista, no había de permitir que 
se levantase otra tan perjudicial para el bien de la República, como 
sería la tiranía de los trabajadores; 

”Que esto no obstante, la suspensión del trabajo de la Empresa 
de Luz Eléctrica y de las otras que con ellas están ligadas, que aca- 
ba de declarar el sindicato obrero, está demostrado de una manera 
palmaria que los trabajadores no han querido persuadirse de que 
ellos son una parte pequeña de la sociedad y que ésta no existe sólo 
para ellos, pues hay otras clases cuyos intereses no les es lícito vio- 
lar, porque sus derechos son tan respetables como los suyos; 

”Que si bien la suspensión de trabajo es el medio que los ope- 
rarios tienen para obligar a un empresario a mejorar los salarios 
cuando éstos se consideran bajos en relación con los beneficios que 
aquél obtiene, tal medio se convierte en ilícito desde el momento 
que se emplea no sólo para servir de presión sobre el industrial, 
sino para perjudicar directa o indirectamente a la sociedad, sobre 
todo cuando se deja ésta sin la satisfacción de necesidades impe- 
riosas, como sucede con la suspensión actual, la que si bien daña a 
las empresas a que pertenecen los obreros del sindicato, daña aún 
más a la población entera, a la que se tiene sin luz, sin agua, y sin 
medios de transporte, originando asi males de muchisima conside- 
ración; 

"Que por otra parte, la exigencia del sindicato obrero al decre- 
tar la suspensión de trabajo, no va propiamente encaminada contra 
las industrias particulares de los empresarios, sino que afecta de 
una manera principal y directa al Gobierno y a los intereses de la 
Nación, supuesto que tiene por objeto sancionar el desprestigio del 
papel constitucionalista, único recurso de que se puede disponer por 
ahora como medio de cambio y para hacer todos los gastos del Ser- 
vicio Público, entre tanto se puede restituir la circulación de espe- 
cies metálicas; pues que claramente se propone en la resolución de 


297 


la Comisión que ha declarado la suspensión que no se acepte dicho 
papel por el valor que le ha fijado la ley, sino por el que le fijen 
con relación al oro nacional, las operaciones que se hacen con es- 
peculación de mala fe verificada contra las expresas prevenciones 
de aquélla; 

“Que la conducta del Sindicato obrero es en el presente caso 
tanto más antipatriótica y por lo tanto más criminal, cuanto que 
está determinada por las maniobras de los enemigos del Gobierno, 
que queriendo aprovechar las dificultades que ha traído la cuestión 
internacional con los Estados Unidos de América, y la imposibili- 
dad, o al menos la gran dificultad de obtener municiones fuera del 
país, quieren privarlo del medio de proporcionárselas con su pro- 
pia fabricación en los establecimientos de la nación, quitándole al 
efecto la corriente eléctrica indispensable para el movimiento de la 
A AS 

"Que en vista de esto, hay que dictar sin demora las medidas 
que la situación reclama, ya que además de ser intolerable que la 
población del Distrito Federal siga careciendo de agua, luz y trans- 
portes y de que sigan paralizados todos los servicios públicos, hay 
el peligro de que a su ejemplo se generalicen los trastornos de la 
paz en otras partes de la República; 

"Que la conducta del sindicato obrero constituye, a no dudarlo, 
en el presente caso, un ataque a la paz pública, tanto por el fin que 
con ella se persigue, toda vez que, según se ha expresado, procede 
de los enemigos del Gobierno y está encaminada a poner al mismo 
en imposibilidad de servirse de sus propios recursos para atender 
a las necesidades de la pacificación y el restablecimiento del orden 
en la nación, y a desprestigiar el papel constitucionalista privándolo 
del valor que la ley le ha fijado; pero como pudieran no estar com- 
prendidos en la Ley del veinticinco de enero de 1862 otros casos y 
otras personas además de los principales promotores de la suspen- 
sión actual, se hace indispensable ampliar las disposiciones de la 
citada Ley extendiéndola a casos que de seguro habría compren- 
dido si en la época en que se dio hubiera sido conocido ese medio 
de alterar la paz y de hostilizar al Gobierno de la nación.” 

Como ya lo habíamos apuntado antes, el decreto cuya exposi- 
ción de motivos acabamos de transeribir, tuvo por finalidad, no la 
lucha sin razón, reaccionaria, contra la clase trabajadora, sino la 
salvaguarda de los intereses generales de la sociedad, y en esos mo- 
mentos, la defensa de los intereses de la revolución, la superviven- 
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cia del propio gobierno constitucionalista y la urgente restauración 
de la paz. 

Al juzgar sobre esta aparente actitud antiobrerista del señor 
Carranza, es oportuno considerar también otras de sus disposicio- 
nes, como las adiciones al Plan de Guadalupe y la Ley del 6 de 
enero de 1915, así como el contenido del Artículo 123 constitu- 
cional. 

Al efecto transcribimos algunas partes de los documentos cita- 
dos que muestran claramente el pensamiento y propósitos del Pri- 
mer Jete. De “Adiciones al Plan de Guadalupe” tomamos las si- 
guientes palabras: 

“Que una vez que la Revolución triunfante llegó a la capital 
de la República, trataba de organizar debidamente el Gobierno Pro- 
visional y se disponía, además, a atender las demandas de la opi- 
nión pública, dando satisfacción a las imperiosas exigencias de re- 
forma social que el pueblo ha menester... 

«El Primer Jefe de la Revolución Constitucionalista tiene 
la obligación de procurar que, cuanto antes, se pongan en vigor to- 
das las leyes en que deben cristalizar las reformas políticas y eco- 
nómicas que el país necesita expidiendo dichas leyes durante la 
nueva lucha que va a desarrollarse... 

“Art. 2" El Primer Jefe de la Revolución y Encargado del Po- 
der Ejecutivo expedirá y pondrá en vigor, durante la lucha, todas 
las leyes, disposiciones y medidas encaminadas a dar satisfacción 
a las necesidades económicas, sociales y políticas del país, efec- 
tuando las reformas que la opinión exige como indispensables para 
restablecer el régimen que garantice la igualdad de los mexicanos 
entre sí; leyes agrarias que favorezcan la formación de la pequeña 
propiedad, disolviendo los latifundios y restituyendo a los pueblos 
las tierras de que fueron injustamente privados; leyes fiscales en- 
caminadas a obtener un sistema equitativo de impuestos a la pro- 
piedad raiz; legislación para mejorar la condición del peón rural; 
del obrero, del minero y, en general, de las clases proletarias; esta- 
blecimiento de la libertad municipal como institución constitucio- 
nal; bases para un nuevo sistema de organización del Poder Judicial 
Independiente, tanto en la Federación como en los Estados; revisión 
de las leyes relativas al matrimonio y al estado civil de las perso- 
nas; disposiciones que garanticen el estricto cumplimiento de las 
leyes de Reforma; revisión de los Códigos Civil, Penal y de Co- 
mercio; reforma del procedimiento judicial, con el propósito de ha- 


cer expedita y efectiva la administración de justicia; revisión de 
las leyes relativas a la explotación de minas, petróleo, aguas, bos- 
ques y demás recursos naturales del país, y evitar que se formen 
otros en lo futuro; reformas políticas que garanticen la verdadera 
aplicación de la Constitución de la República, y en general todas 
las demás leyes que se estimen necesarias para asegurar a todos los 
habitantes del país la efectividad y el pleno goce de sus derechos, 
y la igualdad ante la ley.” 

“Art. 5" Instalado el Congreso de la Unión, el Primer Jefe de 
la Revolución dará cuenta ante él del uso que haya hecho de las 
facultades de que por el presente se halla investido, y especialmente 
le someterá las reformas expedidas y puestas en vigor durante la 
lucha, con el fin de que el Congreso las ratifique, enmiende o com- 
plemente, y para que eleve a preceptos constitucionales aquellas que 
deban tener dicho carácter, antes de que se establezca el orden cons- 
titucional,” 

Creemos que este larguísimo capítulo debe terminar con lo an. 
terior, verdadero programa revolucionario expedido por don Ve- 
nustiano Carranza, el 12 de diciembre de 1914, con poco más de 
dos años de anticipación a la fecha en que el Congreso expidió la 
Constitución General de la República en febrero de 1917; progra- 
ma que indudablemente expresó el pensamiento y propósitos, lar- 
gamente mantenidos por quien no tuvo oportunidad de verlos inte- 
gramente realizados. El pensamiento y propósitos del señor Carran- 
za, desde la última década del siglo anterior y durante el resto de 
su vida, fueron total y acendradamente revolucionarios. 
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CaríiruLo VII 


GOBIERNOS PROVISIONALES 
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Desde que el Gobierno Constitucional de Coahuila, Legislatura 
y Gobernador, declaró su decisión de no reconocer al Gobierno Fe- 
deral, resultado de la traición y el crimen, el Estado estuvo regido 
por militares cuyo ejercicio se extendía al territorio ocupado por 
su ejército, y aunque algunos civiles ocuparon el puesto, su poder 
encontraba su apoyo en los militares en turno al frente de las 
operaciones. 

Así, encontramos los nombres de los generales Manuel M. Bláz- 
quez, Joaquín Maas, J. Refugio Velasco —federales—; José Isabel 
Robles, Felipe Angeles, Santiago Ramírez, Raúl Madero y Orestes 
Pereyra —villistas—; y Luis Gutiérrez, Adolfo Huerta Vargas y 
Bruno Neira —carrancistas—; y los de los civiles Dr. Ignacio Al. 
cocer y Lic. Praxedis de la Peña ——huertistas—; y licenciados Je- 
sús Acuña y Gustavo Espinosa Mireles —carrancistas—, 

En las referencias a la lucha entre convencionistas, villistas y 
carrancistas, se mencionan otros nombres, pero corresponden a los 
de jefes de operaciones militares: Rosalío Hernández —villista—, 
y Maclovio Herrera y Vicente Dávila —carrancistas—. 

La obra administrativa de los quince gobernadores provisionales 
que hemos mencionado, fue muy escasa, tanto por la necesidad de 
atender principalmente a las operaciones militares, cuanto por la 
brevedad de su ejercicio. Al efecto, basta recordar que en un lapso 
de 30 meses ocuparon el gobierno provisionalmente, 14 de los 
quince citados, y algunos de ellos sólo ejercieron el poder, 3, 4, 6, 
y 7 días —respectivamente, J. Refugio Velasco, José Isabel Robles, 
Raúl Madero y Felipe Angeles—. 

El general Raúl Madero, en reciente declaración sobre su go- 
bierno provisional en Nuevo León —15 de febrero a 18 de mayo 
de 1915—, asi explica la escasa o nula administración de los go- 
bernadores provisionales, diciendo que “en aquel entonces la ac- 


tuación del Ejecutivo se veía entorpecida por la inestabilidad y los 
constantes combates...” (El Porvenir, 5 de febrero de 1969.) 

Cuando triunfantes los ejércitos carrancistas pudieron dominar 
la mayor parte del territorio nacional, el Gobierno de nuestra enti- 
dad estuvo en manos del Lic. Gustavo Espinosa Mireles, del 6 de 
septiembre de 1915 al 7 de abril de 1917, y como podrá verse más 
adelante, su gestión fue favorable en muchos aspectos al progreso 
y tranquilidad de Coahuila. 


Durante los primeros meses de la campaña, don Venustiano Ca- 
rranza ejerció por propio derecho el Poder Ejecutivo, hasta el 26 
de marzo de 1913, cuando ya con el carácter de Primer Jefe, que 
le dio el Plan de Guadalupe, y las facultades que en el mismo se 
le concedían, expidió leyes y disposiciones encaminadas a la orga- 
nización del Ejército Constitucionalista y del país, cuidando celo- 
samente, según se ve en esas leyes y disposiciones, los intereses na- 
cionales, especialmente en los casos en que podrían provocarse con- 
flictos de carácter internacional, 

Las urgencias de la guerra, el abastecimiento del ejército y la 
organización política de los lugares que se iban ocupando por los 
constitucionalistas, fueron el principal objetivo de los decretos, le- 
yes y disposiciones del Primer Jefe, don Venustiano Carranza, has- 
ta el triunfo sobre el antiguo ejército federal, en agosto de 1914. 

Cuando la lucha perdió su carácter de restauradora del orden 
constitucional, la legislación adquiere carácter y propósitos distin- 
tos, y revela los objetivos del movimiento, que comienza a buscar 
la satisfacción de los anhelos populares de justicia social, y apare- 
cen leyes como la agraria de 6 de enero de 1915, conforme a las 
adiciones al Plan de Guadalupe, publicadas en diciembre de 1914, 
sin olvidar las disposiciones con ese mismo propósito dictadas an- 
tes por algunos jefes militares revolucionarios, como el decreto so- 
bre el salario mínimo y la jornada de trabajo, de los generales 
Eulalio Gutiérrez, Alvaro Obregón y Pablo González. 

Algunas veces se expidieron decretos, al parecer, vistos desde 
muestra época, contrarios a la clase trabajadora, contradictorios de 
otras disposiciones y declaraciones. Pero al juzgarlos debe atender- 
se a la situación del momento en que se dictaron y el propósito in- 
mediato de su carácter negativo; esto es, si fueron necesarios para 
afirmar el triunfo del movimiento general revolucionario. 

Se cita como ejemplo de disposiciones contrarias a los proleta- 
rios, el decreto de don Venustiano Carranza, Primer Jefe del Ejér- 
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cito Constitucionalista, contra la huelga declarada sorpresivamente 
por la Federación de Sindicatos Obreros del Distrito Federal, en 
apoyo del Sindicato Mexicano de Electricistas, a la Compañía de 
Tranvías, Luz y Fuerza del Distrito Federal, 

En Coahuila, ya lo dijimos, la brevedad de la gestión guber- 
nativa de algunos encargados del Poder Ejecutivo y la necesidad de 
atender preferentemente la marcha de la guerra, fueron obstáculo 
para los efectos de la administración pública, y puede repetirse que 
nuevamente se expiden decretos encaminados a restablecer el orden 
institucional, hasta el período provisional del gobernador Lic. Gus- 
tavo Espinosa Mireles. 

Con la sucinta exposición anterior, presentamos los decretos, le- 
yes y circulares del señor Carranza, publicados durante el período 
de 1913 —marzo a julio— en que estuvo en territorio coahuilense; 
y los más importantes del gobernador provisional, Lic. Gustavo Es- 
pinosa Mireles, desde septiembre de 1915 hasta abril de 1917, en 
que entregó el Gobierno al general Bruno Neira, ya promulgada la 
Constitución General de la República en febrero de 1917, para in1- 
ciar la campaña política que lo llevó al Gobierno en la elección 
para el período de 1917 a 1921. | 

I. Leyes, Decretos y Disposiciones de don Venustiano Carran- 
za, Gobernador de Coahuila y Primer Jefe del Ejército Constitu- 
cionalista, expedidos en territorio coahuilense, durante los meses de 
febrero a julio de 1913. 

1) Circular en la que don Venustiano Carranza excita a los go- 
bernadores, y a los jefes militares de los estados, en favor del movi- 
miento legitimista. Saltillo, 19 de febrero de 1913. 

2) Decreto número 1421 de la Legislatura de Coahuila, por el 
que se desconoce al Gobierno del general Victoriano Huerta, Salti- 
llo, 19 de febrero de 1913. 

3) Manifiesto y Plan de Guadalupe por el que se desconocen 
los Poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial de la Federación; a los 
gobiernos de los Estados que reconozcan a aquéllos; se crea el Ejér- 
cito Constitucionalista; se designa Primer Jefe a don Venustiano 
Carranza y se previene la forma de organizar el Gobierno al triunfo 
de la Revolución. Hacienda de Guadalupe, Municipio de Ramos 
Arizpe. 26 de marzo de 1913. 

4) Decreto 1498 por el que la Diputación Permanente, en re- 
presentación de la XXIT Legislatura constitucional, acepta, secun- 
da y sanciona el Plan de Guadalupe. Piedras Negras. 19 de abril 
de 1913. 


9) Decreto ofreciendo reconocerles sus grados a los jefes y ofi- 
ciales del ejército maderista y del federal que no hayan participa- 
do en las sublevaciones de octubre de 1912 en Veracruz y de fe- 
brero de 1913, en México, D. F. Piedras Negras, 20 de abril de 
1913, 

6) Decreto del Primer Jefe por el que se desconocen a partir 

del 19 de febrero, todas las disposiciones y actos de los tres pode- 
res del llamado Gobierno del general Huerta, y los de los gobiernos 
de los estados que reconozcan a los primeros. Piedras Negras, 24 
de abril de 1913. 
- 7) Decreto autorizando una deuda interior por cinco millones 
de pesos y la emisión de billetes de circulación forzosa, para los 
gastos del Ejército Constitucionalista, hasta el restablecimiento del 
orden constitucional. Piedras Negras, 26 de abril de 1913. 

8) Decreto por el que se reconocen los derechos de nacionales 
y extranjeros a reclamar el pago de daños sufridos durante las re- 
voluciones de 1910-1911 y a los extranjeros los sufridos del 31 de 
mayo de 1911 al 19 de febrero de 1913. Se señalan las condiciones 
para dicho reconocimiento y liquidación. Monclova, 10 de mayo 
de 1913. 

9) Decreto poniendo en vigor la Ley de 25 de enero de 1862 
para juzgar a Victoriano Huerta y sus cómplices y a aquellos que 
hubieren reconocido o ayudado, o reconozcan y ayuden al gobierno 
usurpador. Piedras Negras, 14 de mayo de 1913. 

10) Circular habilitando a los agentes comerciales nombrados 
por el Gobierno Constitucionalista en las poblaciones fronterizas 
como agentes consulares con las facultades que les conceden las 
leyes y reglamentos respectivos. Piedras Negras, 7 de junio de 1913. 

11) Circular a los jefes con mando de fuerzas prohibiendo se 
disponga de cualquier clase de bienes de extranjeros y se cuide “con 
la solicitud que aconseja el patriotismo” de las personas de los 
mismos. Piedras Negras, 7 de junio de 19183. 

12) Decreto disponiendo que el Primer Jefe del Ejército Cons- 
tituciónalista y Gobernador Provisional de Yucatán asuma el man- 
do político y militar del Territorio de Quintana Roo, que se con- 
siderará desde la fecha del decreto, parte integrante de aquella 
entidad. Piedras Negras, 10 de junio de 1913, 

13) Decreto por el que se crean, para la organización y ope- 
raciones del Ejército Constitucionalista, siete Cuerpos de Ejército, 
denominados: del Noroeste, del Noreste, de Oriente, de Occidente, 
del Centro, del Sur y del Sureste. Monclova. 4 de julio de 1913. 
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ll. Decretos del Gobernador Provisional Gustavo Espinosa Mi- 
reles, quien inició su gestión publicando el siguiente 


MANIFIESTO 
A los habitantes de Coahuila 


Honrado por el €. Venustiano Carranza, Primer Jefe del Ejér- 
cito Constitucionalista, Encargado del Poder Ejecutivo de la Nación, 
con el nombramiento de Gobernador del Estado de Coahuila, vengo 
a hacerme cargo de este puesto cuando la prolongación de la lucha 
civil en la República, desarrollada lamentablemente en su mayor 
intensidad en este Estado, ha consumido la generalidad de las fuen- 
tes de vida, encontrándose actualmente en la más completa desor- 
ganización administrativa y económica. 

No ha perdonado la reacción a Coahuila el haber prohijado en 
su seno el movimiento revolucionario más hondo y trascendente de 
América. Huerta hincó su saña rabiosa en el desamparo sagrado de 
las madres, hermanas, hijos o esposas de los que luchamos por la 
libertad; Villa y los Madero, “ahora, que recogieron el tenebroso 
legado de la traición de aquél, también han celebrado aquí la más 
espantosa orgía de crimenes y sangre, y han paseado, trágicamente, 
su rapacidad insaciable como una bandera de muerte, de desolación 
y de miseria. 

Las condiciones actuales reclaman, pues, el auxilio inmediato 
de una labor sostenida, que, inspirándose en las positivas y eleva- 
das finalidades revolucionarias, dé a un tiempo mismo una impre- 
sión intensa de justicia y moralidad. La Revolución se encuentra ya 
en una nueva etapa de su desarrollo. Es necesario dar una idea in- 
equivoca de la sinceridad y justificación de nuestros procedimientos 
y de nuestros actos, aceptando con franca honradez toda su conse- 
cuente responsabilidad" Es por eso que, en mi gestión gubernamen- 
tal formularé, entre las primeras, una ley de responsabilidades, en 
virtud de la cual quedaré sometido para que se me juzgue en todos 
y en cada uno de mis actos, al próximo Congreso Constitucional del 
Estado. 

Uno de mis mayores empeños lo haré sentir en una decidida 
protección a la instrucción pública, fomentándola por todos los me- 
dios que estén a mi alcance, mejorando al mismo tiempo la condi- 
ción económica del maestro. Igualmente, fomentaré la agricultura 
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y el comercio, ofreciéndoles todo género de seguridades y la más 
amplia libertad, para su mayor y más pronto desarrollo. 

Significaré mi más especial atención en estimular la asociación 
y mejoramiento de nuestras clases obreras; además se pondrán en 
vigencia todas las leyes y decretos que ha dictado el Caudillo de la 
Revolución, en favor de nuestro proletariado en general. 

El C. Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, acertadamen- 
te, ha limitado la jurisdicción militar, separándola de la civil, por 
lo cual, dentro de mis atribuciones, no permitiré que en lo sucesivo 
los militares dicten disposiciones administrativas que no sean de su 
incumbencia, impongan préstamos, hagan requisiciones o tomen me- 
didas que afecten las garantías que se deben a todo ciudadano pa- 
cífico, sin causa justificada. 

En fin, me permito invitar a todos los habitantes del Estado, 
para que unan al mío su esfuerzo honrado, a efecto de alcanzar el 
bienestar y tranquilidad que tan alto reclama nuestra congojosa a 
tria, para su engrandecimiento y prestigio. 


Saltillo, Coahuila, 6 de septiembre de 1915. 
Gustavo Espinosa Mireles. 


Muchos de los propósitos expresados en el anterior manifiesto 
cumplió el señor Espinosa Mireles, como podrá verse por los de- 
cretos que en seguida se anotan: 

1) Decreto por el que quedan desintervenidos los bienes mue- 
bles e inmuebles que hubiesen estado bajo la administración de las 
oficinas interventoras del Gobierno Constitucionalista; y las inter- 
venidas por los reaccionarios, bienes que quedan a disposición de 
sus dueños. 

2) Decreto por el que se aumentan los sueldos de directores, 
maestros y empleados administrativos y de servicio de las escuelas, 
en 50% sobre los señalados en el anterior presupuesto de egresos. 

3) Decreto por el que se crea la Junta de Mejoras Materiales 
de Saltillo, con fondos provistos por el Gobierno y que la propia 
Junta administraría, dando cuenta al Ejecutivo. 

4) Reforma a la Ley de Ingresos para gravar productos fores- 
tales (guayule, candelilla, ixtle de lechuguilla y palma), semilla de 
algodón; y metales preciosos y carbón de piedra, con el objeto de 
nivelar la hacienda pública. 

5) Decreto por el que se dispone que en cada cabecera de dis- 
trito haya por lo menos una escuela para adultos; en las poblacio- 
nes de 5,000 a 10,000 habitantes una para adultos varones y otra 
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para mujeres, sostenidas con fondos municipales y en los munici- 
pios cuyos fondos no sean suficientes, se sostendrá la escuela por el 
Estado, 

6) Decreto estableciendo penas contra el robo y el abigeato, 
para favorecer a la agricultura y la ganadería. 

7) Decreto por el que se crea el Congreso Pedagógico Coahui- 
lense, de Educación Primaria, congreso que se reuniría cada año 
durante 10 días de vacaciones, con propósitos de mejoramiento de 
la enseñanza. 

8) Decreto por el que se faculta al Gobierno para adquirir todo 
el algodón de la Comarca Lagunera, mediante convenio con los 
productores y en caso de negativa, será objeto de expropiación. El 
algodón así adquirido se destinará a las fábricas de hilados y teji- 
dos de la República, a efecto de que no se perjudiquen los obreros 
textiles con la suspensión de labores por falta de materia prima (de- 
creto federal publicado por el gobernador de Coahuila). 

9) Decreto que reforma la ley en lo relativo a impuestos a la 
minería de metales preciosos. 

10) Decreto contra el delito de robo. 

11) Decreto por el que se crea la Junta Central de Educación 
del Estado y las municipales, a cuyo cargo estará la dirección y 
supervisión de la educación primaria, y la administración de los 
fondos dedicados a ella. 

12) Decreto por el que se erige en municipio la congregación 
de Castaño. 

13) Decreto que pone en vigor la Ley del Catastro de enero 
de 1912, 

14) Concediendo franquicias arancelarias a las nuevas edifi- 
caciones y a las relormas para el mejoramiento de los edificios. 

15) Decreto por el que se reforma el Código Civil para incluir 
lo relativo al divorcio, concordándolo a la ley expedida en Vera- 
cruz por don Venustiano Carranza. 

16) Decreto que prohíbe la enseñanza religiosa en escuelas ofi- 
ciales y particulares que funcionen en el Estado de Coahuila, plan- 
teles que deben seguir los programas y textos oficiales en vigor. 

17) Decreto anulando contrato que imponía a los agricultores 
de los distritos de Viesca y Parras la obligación de vender a la 
Compañía Industrial Jabonera de la Laguna, la semilla de algodón 
a un precio inferior al que realmente le corresponde. 

18) Decreto creando academias pedagógicas nocturnas en Mon- 
clova, Múzquiz, Piedras Negras y Torreón, para la preparación de 
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maestros ayudantes no titulados, a quienes se expedirá diploma al 
terminar su preparación. 

19) Decreto por el que se grava con mayor impuesto a las tie- 
rras ociosas para favorecer el cultivo de la tierra y a la agricultura 
en el Estado. 

20) Decreto disponiendo que el impuesto adicional de 20% a 
favor de los municipios, pase directamente a las juntas municipa- 
les de Educación, para su aplicación al objeto para que fue creado. 

21) Plan de estudios de la Escuela Preparatoria Ateneo Fuente. 

22) Reglamento Interior del Ateneo Fuente. 

23) Decreto declarando materias obligatorias en todas las es- 
cuelas de Coahuila, oficiales y particulares, la cultura cívica y la 
enseñanza militar. 

24) Reforma a la Ley de Hacienda aumentando a 6 al millar 
el impuesto sobre capital invertido en fincas urbanas. 

25) Plan de estudios y reglamento de la Escuela Normal. 

26) Publicación del decreto general conteniendo las reformas 
al de 12 de diciembre de 1914 (adiciones al Plan de Guadalupe) 
sobre elecciones para diputados al Congreso Constituyente. 

27) Estableciendo pena de muerte por el delito de robo. 
28) Decreto por el que se crea la Sección del Trabajo, del go- 
bierno del Estado, para atender a los conflictos obreros. 

29) Decreto señalando la división territorial para la elección 
de diputados al Congreso Constituyente de 1916-1917. 

Enunciados en la forma anterior, pudieran no alcanzar el sig- 
nificado que verdaderamente tienen algunos de los decretos del go- 
bernador Espinosa Mireles. Pero hay algunos de suma importancia, 
desde el punto de vista revolucionario, que es necesario copiar ín- 
tegros, para encontrar su verdadero alcance y su significado por 
cuanto se refiere a crear las condiciones para una mejor justicia 
social. De éstos queremos señalar el que dispone la creación de es- 
cuelas para adultos analfabetas; la creación del Congreso Pedagó- 
gico que debería reunirse cada año, con propósitos de mejoramiento 
de la Educación; la creación de la Junta Central y juntas muni- 
cipales de Educación; la creación de Academias Pedagógicas para 
el mejoramiento profesional de los maestros ayudantes; y la en- 
trega del adicional 20 por ciento para educación a las juntas res- 
pectivas, a efecto de que esos fondos no se distrajesen en otras ur- 
gencias municipales. Todo esto, con otros más, por lo que se refiere 
a la educación pública. 
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Pero también fueron importantes los tendientes a favorecer y 
asegurar el trabajo de la agricultura y la ganadería, luchando con- 
tra el robo y el abigeato; la que gravaba con mayor cantidad las tie- 
rras ociosas que las cultivadas, con el propósito de aumentar el área 
cultivada de Coahuila y, finalmente, para sólo citar las más impor- 
tantes, la creación de la Sección del trabajo, que se ocuparía' de 
atender los problemas obreros. Por su mayor importancia desde el 
punto de vista de los propósitos de beneficio social de la revolución, 
copiamos sólo cuatro de los que nos parecen más importantes: 

a) Decreto que crea la Junta Central y las municipales de Edu- 
cación: 

“Considerando: Que al establecerse en la República el régimen 
democrático, habrá cambios frecuentes en el personal político y ad- 
ministrativo del Estado; | 

“Que el éxito de la escuela depende de la persistencia de los 
planes que se adopten para difundir la enseñanza: 

“Que la incertidumbre en el empleo disminuirá el incentivo 
para dedicarse al magisterio; 

“Que la difusión de la enseñanza depende, en gran parte, del 
profesorado y que, por lo tanto, habrá necesidad de favorecer la 
formación de maestros y sostener los ya existentes, pues el cambio 
constante de educadores perjudica notablemente la enseñanza; 

“Que el profesorado debe seleccionarse, atendiendo de prefe- 
rencia al mérito personal y al ideal de la enseñanza, y que esto 
sólo puede efectuarlo un cuerpo permanente que haya tenido opor- 
tunidad de conocer el tralíajo de los educadores; 

“Que el progreso moderno requiere la preparación técnica de 
los maestros, a quienes hay que poner a cubierto de la tutela del 
gobierno; 

"Que no obstante ser la e:cuela una de las funciones sociales 
encomendadas al municipio libre, necesita para garantizar su me- 
jor funcionamiento, emanciparse de la libertad municipal; 

“Que esta emancipación, lejos de desvirtuar la libertad muni- 
cipal, la afianza y robustece; he tenido a bien decretar: 

Art. 1% Se instituye en la capital del Estado una Junta Central 
de Educación. 

Art. 2* Se instituye, asimismo, en cada municipio una junta que 
se denominará Junta Municipal de Educación. 

“Art. 3 La Junta Central de Educación quedará integrada: 

"L Por el Director General de Educación Primaria del Estado. 

"IL. Por el director del Ateneo Fuente. 
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“TIT. Por un representante que nombrará el C. Gobernador del 
Estado. 

"1V. Por un representante designado por el H. Congreso del 
Estado. | 

“V. Por un representante que será nombrado por el cuerpo do- 
cente de la Escuela Normal y por el Ateneo Fuente. 

“Art. 4% Las Juntas Municipales de Educación quedarán inte- 
gradas: 

“L Por el Regidor de Educación como representante del H. 
Ayuntamiento. 

“Il. Por el director de las escuelas oficiales del Municipio en 
representación de la Escuela. 

“WA. Por un ciudadano electo por el H. Ayuntamiento en unión 
del cuerpo docente del municipio, en representación de la sociedad. 

"Art. 5% En la Junta Central de Educación se renovarán única- 
mente los tres últimos miembros, quienes durarán en funciones seis 
años, y se renovarán parcialmente uno cada dos años. ; 

“Art. 6” En las Juntas Municipales de Educación se renovará 
únicamente el último miembro, quien durará en sus funciones tres 
años. 

“Art. 7% Los miembros de las Juntas Locales ocuparán sucesi- 
vamente la presidencia de las mismas. 

“Art. 8” La Junta Central, en vista de los informes remitidos 
por las locales, formará la planta de profesores, extendiendo los 
nombramientos y señalando los sueldos respectivos. 

"Art. 9 Las Juntas Locales tendrán y administrarán un fondo 
que se denominará “Fondo de Educación”, al que ingresará: 

”I. El tanto por ciento que designa el gobierno del Estado so- 
bre los ingresos municipales. 

“IL Los donativos del gobierno y particulares. 

“111. Los productos de fiestas y suscripciones populares dedi- 
cados a la enseñanza. | 

"IV. Las sumas que según la ley deben destinarse al ramo de 
educación. 

"Art. 10* La Junta Central de Educación tendrá y administrará 
un fondo que se denominará “Fondo de Educación”, cuyos ingre- 
s0s serán: 

”L. Los fondos que el gobierno del Estado designe para el ramo 
de educación, 

"IL. Los productos que se obtengan por los demás medios se- 
ñalados en el artículo anterior. 
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“111. Oportunamente el gobierno del Estado expedirá leyes y 
reglamentos señalando las atribuciones y responsabilidades de los 
miembros de la institución, así como sus relaciones entre sí y con 
las autoridades civiles. 

"Por tanto, mando se imprima, publique y circule, para su de- 
bido cumplimiento. 

"Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo, en Saltillo, Coahuila, 
a los dieciocho días del mes de enero de mil novecientos dieciséis. 


| "G. Espinosa Mireles. 
“Rafael Flores 


O. M. E. de la Sría. de Gobierno.” 


b) Decreto creando las academias pedagógicas. 

“Gustavo Espinosa Mireles, Gobernador Provisional del Esta- 
do Libre y Soberano de Coahuila de Zaragoza, a los habitantes del 
mismo hago saber: 

“Que en uso de las facultades extraordinarias de que me hallo 
investido; 

E ilcinido: Que siendo la educación de las masas el más 
bello principio que el Gobierno Constitucionalista se propone llevar 
a la práctica; 

“Que habiendo necesidad de difundir la educación por todo el 
Estado. precisa abrir el mayor número de escuelas atendidas por 
profesores idóneos; 

"Que si las necesidades de la escuela no son prontamente aten- 
didas y se continúa ocupando profesores sin ninguna o con escasa 
preparación técnica, se debilita grandemente el interés por la ins- 
trucción; 

"Que de todo lo expuesto anteriormente se desprende la nece- 
sidad de preparar en el menor tiempo posible, el mayor número de 
personas aptas para enseñar, que aunque no tengan la preparación 
de un profesor normalista, sin embargo, sean capaces de obtener un 
buen éxito en el trabajo de la escuela. 

”Por todo lo expuesto he tenido a bien decretar lo siguiente: 

"Artículo 1* Quedan instituidas academias pedagógicas noctur- 
nas en Moncloya, Múzquiz, Piedras Negras, San Pedro y Torreón. 

"Artículo 2% El objeto de estas academias es preparar maestros 
ayudantes, 

"Artículo 3? Los estudios en estas academias comprenderán dos 
años: en el primero se cursarán Elementos de Psicología Pedagó- 
gica, Lengua Nacional, Aritmética y Enseñanza Patria (Geografía, 
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Historia e Instrucción Cívica); y en el segundo, Elementos de Me- 
todología y Práctica Profesional, Lectura, Ciencias Físico Químicas 
y Ciencias Naturales. 

"Artículo 4” El método que debe emplearse en la enseñanza de 
las materias que comprende el curso, debe estar íntimamente rela- 
cionado con el que se sigue en las escuelas primarias. 

” Artículo 5” El personal docente de las academias estará Íor- 
mado de un director y de los profesores ayudantes que sean ne- 
cesarlos. 

*” Artículo 6” Los directores de las academias tienen la obliga- 
ción de cumplir y hacer cumplir las disposiciones emanadas por la 
Inspección del Distrito Escolar respectivo o de la Dirección Gene- 
ral; así como también rendir anualmente a las superioridades men- 
cionadas, un informe detallado de los trabajos llevados a cabo en 
las academias. 

*” Artículo 7” Son alumnos de las academias los ayudantes no 
titulados de las escuelas oficiales de los pueblos mencionados en el 
artículo primero, y pueden serlo las personas que habiendo cum- 
plido catorce años, hayan cursado con éxito la instrucción primaria 
superior y sean de conducta intachable. 

” Artícula 8” Los alumnos de las academias presentarán cada 
dos meses, un examen escrito de las materias estudiadas, revistien- 
do el último el carácter de revisión general. 

” Artículo 9 Los alumnos que al terminar el curso hayan sido 
aprobados en todas las materias, sustentarán un examen oral y pú: 
blico sobre Metodología y Práctica Profesional y los que de este 
último examen resulten aprobados, recibirán del Director de la 
Academia un Diploma que los acredite como Profesores Ayudantes. 
Dicho Diploma llevará la sanción del Director General de Ense- 
ñanza y la del C. Gobernador del Estado. 

"Por tanto, mando se imprima, publique y circule para su de- 
bido cumplimiento. 

"Es dado en el Palacio del Poder Ejecutivo en la Ciudad de 
Saltillo, capital del Estado Libre y Soberano de Coahuila de Zara- 
goza, a los diez días del mes de marzo de mil novecientos dieciséis. 


"G. Espinosa Mireles. 
"Rafael Flores 
”0. M. E. de la Sría de Gobierno.” 
c) Decreto favorable al cultivo de la tierra y contra las tierras 
ociosas. 
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“Gustavo Espinosa Mireles, Gobernador provisional del Estado 
Libre y Soberano de Coahuila de Zaragoza, a los habitantes del mis- 
mo hago saber: 

“Que en uso de las facultades extraordinarias de que me hallo 
investido; y | 

"Considerando: Que siendo la Industria Agrícola el elernento 
principal de la riqueza de los pueblos y la que suministra los ar- 
tículos de primera necesidad, el Ejecutivo de mi cargo tiene el pro- 
pósito de fomentarla por todos los medios posibles, apartando los 
obstáculos que se opongan a su desarrollo y alejando cuanto pueda 
impedir su prosperidad; 

“Que teniendo presente además este gobierno que los vecinos 
de varios municipios del Estado, han solicitado se les den para su 
cultivo terrenos de haciendas que en su mayor parte están sin la- 
borar, ya porque sus dueños no quieren o no pueden atenderlos, 
por su grande extensión o porque nunca se han preocupado por 
cultivarlos, ni permite que otro lo siembre. 

"Por todo lo expuesto he tenido a bien decretar lo siguiente: 

"Artículo 1" Se triplican las contribuciones a todos los terrenos 
de cultivo, que no sean laborados. 

"Artículo 2* Los terrenos laborables que estuvieren abandona- 
dos por sus propietarios o representantes legítimos, podrán ser en- 
tregados para sus siembras por las autoridades municipales, a los 
vecinos que las solicitaron. 

"Artículo 3% Al presentarse los propietarios reclamando terre- 
nos que se hubieren entregado para su cultivo, conforme al inciso 
anterior, no podrán devolvérseles sino después que las personas que 
los hayan sembrado, hagan la recolección de los frutos. 

“Pransitorio: Este decreto empezará a surtir sus efectos desde 
la fecha de su publicación. 

”Por tanto, mando se imprima, publique y circule para su de- 
bido cumplimiento. 

"Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo, en Saltillo, capital 
del Estado de Coahuila, a los once días del mes de marzo de mil 
novecientos dieciséis. 


"6. Espinosa Mireles. 
"Rafael Flores 
0. M. E. de la Sría. de obio” 


d) Decreto estableciendo la “Sección del Trabajo”, para aten- 
der los problemas obrero-patronales. 
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"Gustavo Espinosa Mireles, Gobernador Provisional del Estado 
libre y Soberano de Coahuila de Zaragoza, a sus habitantes, sabed: 

"Que en uso de las facultades extraordinarias de que me hallo 
investido; y 

"Considerando: Que para desarrollar la capacidad cívica y eco- 
nómica del proletariado, como factor indispensable para el pro- 
greso nacional, es necesario despertar en él la conciencia de su 
propia personalidad; 

"Que para el logro de este objeto, los trabajadores u obreros 
deben asociarse, con el fin de mejorar en sus condiciones generales, 
para poder gozar de los beneficios de su trabajo, llevándose así a 
la práctica una de las promesas redentoras de la Revolución; 

"Que no habiendo existido hasta la fecha leyes especiales que 
protejan al obrero, reglamentando y garantizando la necesidad in- 
génita de sujetar a un cartabón equitativo el jornal del trabajador, 
el máximo de trabajo que pueden desempeñar sin menoscabo de su 
salud y todo aquello que tienda a su desenvolvimiento moral y 
físico. 


"He tenido a bien decretar: 


"Art. 1. Se establece una oficina denominada «Sección del Tra- 
bajo» dependiente del gobierno del Estado. 

"Art. 2. La «Sección del Trabajo» estará encargada de reunir, 
ordenar y publicar datos e informaciones relacionados con el tra- 
bajo en todo el Estado. 

"Servir de árbitro o intermediario en todas las divergencias 
surgidas entre obreros, sociedades obreras y capitalistas industria- 
les, siempre y cuando sea requerida para ello por cualquiera de las 
partes o por ambas a la vez. 

"Servir de intermediario en los contratos que celebren los obre- 
ros y capitalistas cuando alguno de ellos lo solicite. 

"Art. 3. La «Sección del Trabajo» procurará: 

"La creación de los diferentes gremios obreros en sociedades 
cooperativas. 

"La concurrencia de los mismos a las escuelas nocturnas. 

"Dará periódicamente conferencias a los obreros sobre los de- 
rechos cívicos, cooperativismo y en general de todo aquello que 
tienda a elevar el espíritu del trabajador. 

"Art. 4. La «Sección del Trabajo» proyectará y propondrá los 
proyectos de ley necesarios para el mejoramiento inmediato, eco- 
nómico, moral y material del obrero, ocupándose especialmente so- 
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bre la equidad del jornal, la reglamentación de las horas de traba- 
jo, la de los talleres y centros fabriles y todo aquello que tienda a 
asegurar su persona e intereses, a fin de que pueda alcanzar el 
bienestar a que tiene derecho dentro de un criterio justo y en con- 
cordancia con sus necesidades. | 

“Art. 5% A fin de normar el funcionamiento económico de la 
«Sección del Trabajo», ésta se compondrá de tres departamentos 
que se denominarán: 

"Estadística, Publicación y Propaganda. 

"Conciliación y Protección. 

"Legislación. 

“Art. 6" Las funciones de cada uno de los departamentos a que 
se refiere el artículo anterior serán como sigue: 

"El primero, denominado de Estadística, Publicación y Propa- 
ganda se ocupará de preferencia en reunir, ordenar y publicar to- 
dos los datos e informaciones relativos al trabajo en todo el Estado, 
organizar las sociedades cooperativas de obreros, las conferencias 
a los mismos y procurará la concurrencia de éstos a las escuelas 
nocturnas. 

"El segundo, denominado de Conciliación y Protección, se de- 
dicará a solucionar las diferencias entre obreros y patrones sir- 
viendo de intermediario amigable o árbitro en la decisión de esas 
mismas dificultades, cuando así lo soliciten las partes desavenidas. 

"El tercero, o sea el de Legislación, tendrá a su cargo el estu- 
dio y creación de las iniciativas de ley que deban de presentarse 
al Gobierno del Estado de acuerdo con el artículo 1 del presente 
decreto. 

"Art. 7” Las atribuciones y deberes del Jefe de la «Sección del 
Trabajo» se desarrollarán en la siguiente forma: 

”Acordará los negocios que así lo requieran, con el ciudadano 
gobernador del Estado y ciudadano secretario general de Gobier- 
no, a las horas que ambos señalen. 

”Se informará con la debida frecuencia del estado de la sec- 
ción, a fin de que se desempeñen con el debido esmero y prontitud 
todos los asuntos que trate dicha oficina. 

"Recibirá en audiencia al público de las 9 a.m. a las 12 a.m. 
todos los días hábiles. 

”Autorizará con su firma los acuerdos que recaigan sobre todos 
los asuntos en que intervenga la «Sección del Trabajo», a las órde- 
nes giradas a la Tesorería y en general todos los documentos que 
se despachen. 
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"Distribuirá los trabajos de manera conveniente, conciliando el 
género de trabajo con las aptitudes de los empleados. 

”Con la debida oportunidad presentará al C. Secretario de Go- 
bierno, los datos necesarios para la memoria anual o extraordina- 
ria que deba rendir el ciudadano Gobernador, así como los pro- 
yectos de Ley que se hubieren llevado a cabo. 

"Tendrá a su cargo inmediato además de todos los trabajos ge- 
nerales de la sección, el Departamento de Estadística, Publicación 
y Propaganda. 

"Art. 8? Las labores y obligaciones del subjefe serán: 

"Tendrá a su inmediato cargo el departamento de legislación. 

"Substituirá al jefe en las ausencias de éste por causa justi- 
ficada. 

”Acordará con el jefe los negocios en general y rubricará los 
acuerdos que dicte. 

”Estudiará los asuntos que le encomiende el jefe, dando por 
escrito el informe o dictamen que se le pida. 

”Cuidará del orden interior de la sección, vigilando que el des- 
pacho se haga con método y regularidad. 

"A utorizará las copias y certificados que tengan que expedirse. 

"Art. 9? El inspector tendrá a su cargo el departamento de Con- 
ciliación y Protección y sus obligaciones serán: Investigará las con- 
diciones de trabajo en las fábricas, talleres, minerales y en general 
todos los centros obreros del Estado, informando por escrito y am- 
pliamente, el resultado de sus trabajos. 

”A su tiempo hará ejecutar las leyes obreras que se expidan, 
para lo cual recibirá en cada caso las instrucciones del jefe de la 
sección. 

"En los casos de desavenencias entre obreros y patrones, es- 
tudiará las demandas de unos y otros y presentará por escrito su 
opinión fundada en la observación que haga en cada caso. 

” Art. 10. El escribiente encargado del archivo tendrá a su car- 
go éste y la biblioteca que forme la «Sección de Trabajo» y será 
responsable de los documentos, expedientes y volúmenes pertene- 
cientes a la oficina. 

"Clasificará y arreglará en legajos los expedientes de la ofi- 
cina, llevando en un libro especial el inventario de todos ellos, con 
anotación del ramo, número que les corresponda, fecha en que se 
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inició y concluyó y el expediente, personas que intervinieron y 
asuntos de que trató cada uno de ellos. 

"Siempre que por orden superior tenga que entregar algún ex- 
pediente, documento o volumen, recabará el recibo correspondiente. 

“Coleccionará en orden los decretos, leyes, disposiciones gene- 
rales y gubernativas, relativas al trabajo, que expida el gobierno 
del Estado y los de los demás estados. 

"Art. 11. La servidumbre tendrá la obligación de presentarse 
a las horas que le señale el jefe de la sección, cuidará del aseo de 
la oficina y anunciará a las personas que lo soliciten. 

"Art. 12. Este decreto empezará a surtir sus efectos desde la fe- 
cha de su publicación. 

”Por tanto, mando se imprima, publique y circule para su de- 
bido cumplimiento. 

“Es dado en el Palacio del Poder Ejecutivo en la ciudad de 
Saltillo, capital del Estado Libre y Soberano de Coahuila de Zara- 
goza, a los 28 días del mes de septiembre de mil novecientos die- 
ciséis, 

“G. Espinosa Mireles. 
"Rafael Flores, 
"0. M. E. de la Sría. de Gobierno.” 


Coahuila comenzaba a disfrutar de una legislación revoluciona- 
ria, cuando aún se luchaba en los campos de batalla para consoli- 
- dar el triunfo de la Revolución, y aún antes de aprobarse y pro- 
clamarse la Constitución General de la República. Esto nos explica 
seguramente el que se haya fundado en Saltillo la Confederación 
Regional Obrera Mexicana (CROM), en 1919, y que se expidie- 
ran una ley del trabajo y una ley agraria, antes de expedirse por 
el Congreso General los códigos Agrario y del Trabajo. 

Como ya lo dijimos, el señor Espinosa Mireles entregó el go- 
bierno provisional a su cargo y, posteriormente, hechas las eleccio- 
nes fue Gobernador Constitucional, y a él correspondió promulgar 
la nueva Constitución del Estado de Coahuila de Zaragoza. 
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CarírtuLo VII 


EL CONGRESO CONSTITUYENTE 
Y LA CONSTITUCION 
DE 19 DE FEBRERO DE 1918 
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Para los coahuilenses de todos los tiempos la Ley ha sido siem- 
pre su constante postulado y el cumplimiento de ella su incesante 
preocupación. Para ellos la Ley significaba obligación y compro- 
miso; fundamento de la estructura social; base de las relaciones 
entre los pueblos y los individuos; defensa y protección contra los 
abusos del poder. 

Muchas veces, a través de su historia, habían visto violarse la 
Ley en su perjuicio, o implantarse leyes contrarias a los principios 
del derecho y de los intereses de la sociedad y de los individuos. 
Pero siempre el pueblo de Coahuila levantó su voz de protesta en 
las palabras de sus próceres. 

No otra cosa fue la célebre “Memoria” de don Miguel Ramos 
Arizpe en las Cortes de Cádiz en 1811 y sus discursos y activida- 
des de aquellos años en favor de los pueblos de América. Y eso 
mismo fue su ejercicio como Diputado al Primer Congreso Consti- 
tuyente Mexicano, que aprobó el Acta de la Federación y la Cons- 
titución Mexicana de 1824, 

Igual elevó su voz la Legislatura del Estado de Coahuila y Te- 
xas en 1835, contra las violaciones a la Constitución Federal y el 
ya anunciado plan de reformas que originó las llamadas Bases Or- 
gánicas y la transformación de la República en centralista. 

Y por la misma razón, por el respeto a la Ley, no obstante sus 
protestas, Coahuila aceptó su anexión a Nuevo León en la Consti- 
tución de 1857, en que se consagró un atropello a su soberanía. 

Asi también, cuando por decreto del Presidente Juárez recu- 
peró su autonomía, se apresuró a la redacción del Código funda- 
mental del Estado de Coahuila de Zaragoza, mientras se hacían las 
gestiones que, en cumplimiento de la Ley, consagrarían esa inde- 
pendencia con la reforma constitucional, 

Así se dio Coahuila de Zaragoza su constitución, promulgada 
el 31 de mayo de 1869, que habría de reformarse durante el Eo- 
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bierno de don Evaristo Madero (1882), para establecer que “los 
derechos del hombre son la base y objeto de las instituciones socia- 
les en el Estado” (Art. 12); que “es causa de excepción en lo 
tocante a la inviolabilidad de la propiedad, la utilidad pública 
(Art. 16), con arreglo a la Ley que reglamente el artículo 27 de 
la Constitución General de la República” —referencia importante 
por el contenido del segundo párrafo del artículo 27 de la Cons- 
titución de 1857—; que “ningún funcionario público puede ser in- 
amovible en el desempeño de su encargo” (Art. 13, Constitución 
de 1869); “es permitida la reelección de los funcionarios públicos 
excepto la de Gobernador” (Art. 32 de la Constitución de 1882). 
Los renegados de La Noria y Tuxtepec habrían de propiciar en 
Coahuila el interregno que fue el gobierno del general Cervantes 
y la desastrosa administración del coronel José María Garza Ga- 
lán, que obligó al pueblo de Coahuila a levantarse en 1893, al lla- 
mado de Emilio y Venustiano Carranza y Francisco Z. Treviño, 
por la vuelta al imperio de la ley. | 
Y eso mismo demandó don Francisco l. Madero desde 1904 
en que comenzó a intervenir en las luchas políticas, y la misma ra- 
zón tuvo don Venustiano Carranza y los diputados de la XXII Le- 
gislatura al desconocer al Gobierno de Victoriano Huerta, como con 
el mismo fundamento y los mismos propósitos firmaron el Plan de 
Guadalupe, los entonces escasos acompañantes del Primer Jefe, que 
constituyeron el pie veterano del Ejército Constitucionalista, 
Coahuila siempre estuyo por el imperio de la ley y, en conse- 
cuencia, al cumplirse lo dispuesto en el Plan de Guadalupe; esto 
es, promulgada la Constitución General de 5 de febrero de 1917, y 
hechas las elecciones a que convocó el Gobernador Provisional, ge- 
neral Bruno Neira, el 18 de julio de 1917 (Decreto N* 38), se in- 
tegró el Congreso “Constitucional y Constituyente” de Coahuila con 
los siguientes representantes populares: Ernesto Meade Fierro (ler. 
Distrito), Abel Barragán (2* Distrito), Enrique Dávila (3er. Dis- 
trito), J. Candelario Valdés (4* Distrito), José C. Montes (5* Dis- 
trito), José Reyes Castro (6* Distrito), Antonio Aldana (7” Distri- 
to), Francisco Paz (8 Distrito), Carlos Ugartechea (9* Distrito), 
Leopoldo Sánchez (10% Distrito), José Rodriguez González (11' 
Distrito), Juan Martínez Muñiz (12% Distrito), Indalecio Treviño 
Chapa (13* Distrito) y Francisco L. Treviño (15* Distrito). 
La elección correspondiente al 14* Distrito se anuló por haber 
adolecido de muchas irregularidades violatorias de la ley. 
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Como puede verse por la lista anterior, los integrantes de la 
XXXIII Legislatura de Coahuila de Zaragoza, habían militado en las 
filas revolucionarias, ya con las armas en los campos de batalla, o 
bien, como auxiliares en las diversas oficinas gubernamentales del 
constitucionalismo. 

La tarea que les encomendaba su representación era en extremo 
delicada, no sólo por lo que se refiere a la técnica en la redacción 
de las leyes, sino principalmente en lo tocante a dar satisfacción a 
las demandas populares, que buscaban el cumplimiento de la jus- 
ticia social, al lado de la solución a los problemas políticos. 

Considerada ligeramente, la Constitución Política del Estado de 
Coahuila, promulgada en febrero de 1918, se diferencia poco de la 
anterior de 1882, pues pueden observarse algunas supresiones, como 
la del Tribunal de Insaculados, y algunas reformas, como la rela- 
tiva a la elección de los magistrados del Tribunal de Justicia, y la 
prohibición de la reelección de los funcionarios; algunas reformas 
importantes, como las relativas al gobierno municipal; pero en ge- 
neral, parece semejante la de 1918 a la de 1882. 

Sin embargo, la de febrero de 1918 contiene los fundamentos 
para la solución de los problemas políticos y sociales, y aun para 
la resolución de los problemas económicos de la sociedad coahui- 
lense. 

Desde el principio impresiona la declaración del artículo 4* de 
la actual constitución, que no aparece en las anteriores y que había 
sido demanda política y postulado expreso en las declaraciones de 
Madero y Carranza: “La forma de Gobierno en el Estado es repu- 
blicana, representativa y popular, teniendo como base de su orga- 
nización política el municipio libre, en los términos que establece 
la ley.” 

Pero donde en verdad se expresan los anhelos revolucionarios 
es en el Título Séptimo, Capítulo Unico: Prevenciones generales, 
particularmente los artículos que transcribimos a continuación: 

Artículo 169. Queda prohibida en el Estado de Coahuila la po- 
sesión de latifundios o grandes extensiones de terreno en manos de 
una sola persona o sociedad legalmente constituida. El Congreso 
del Estado expedirá cuanto antes las leyes necesarias para hacer 
efectivo este precepto y aquellas que se refieren al fraccionamiento 
de las grandes propiedades rústicas, a efecto de llevar a cabo la 
organización del patrimonio de la familia, en los términos del ar- 
tículo 27 de la Constitución General de la República. 
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Artículo 170. La Legislatura del Estado expedirá leyes sobre 
el trabajo, fundadas en las necesidades de cada región del territo- 
rio de Coahuila, sin contravenir las bases establecidas en el Artícu- 
lo 123 de la Constitución General de la República, las cuales re- 
girán el trabajo de los obreros, jornaleros, empleados, domésticos, 
artesanos y, de una manera general, todo contrato de trabajo. 

Artículo 174. Se adoptará en el Estado, a la mayor brevedad 
posible, el sistema penal —colonias, penitenciarias o presidios— 
sobre las bases del trabajo como medio de regeneración. Mientras 
tanto, las autoridades usarán con los detenidos y reclusos el trata- 
miento prescrito en los artículos 22 del Código Federal y los 153, 
154 y 156 de la presente Constitución. 

Artículo 177. Las Autoridades Municipales se sujetarán estric- 
tamente a las facultades que les otorga la ley, procurando muy es- 
pecialmente observar las prescripciones del artículo 21 de la Cons- 
titución General de la República, cuya parte segunda a la letra dice: 


“Compete a la Autoridad Administrativa el castigo de las infraccio- 


nes de los reglamentos gubernativos y policía, el cual únicamente 
consistirá en multa o arresto hasta por 36 horas, pero si el infrac- 
tor no pagare la multa que le hubiere impuesto, se permutará ésta 
por el arresto correspondiente, que no excederá en ningún caso de 
quince días. 

*Si el infractor fuese jornalero u obrero, no podrá ser castigado 
con multa mayor del importe de su jornal o sueldo en una semana.” 

Artículo 186. Las personas que desempeñen un cargo público 
lo harán sólo por el término para que fueron nombradas incurriendo 
en responsabilidad, si expirado el período, continúan sirviendo di- 
cho cargo y siendo además nulos todos los actos que ejecutaren con 
posterioridad a aquel término.” 

Estas disposiciones constitucionales dieron sus frutos aun antes 
de la reglamentación de los artículos de la Constitución General de 
la República, en una Ley Agraria y una Ley del Trabajo para el 
Estado de Coahuila, reglamentarias de los artículos 27 y 123, y en 
decreto de esta XXIII Legislatura de 1917 a 1919, de contenido y 
propósitos admirablemente revolucionarios, como el número 4, por 
el que se autoriza a los Ayuntamientos y a los presidentes munici- 
pales, donde no hubiere Ayuntamientos, para que se repartan entre 
los vecinos de sus municipios las tierras y aguas que se encuentren 
OCIOSAas. 
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La siguiente enumeración de los decretos de la XXI Legisla- 
tura —la Constituyente— y de las tres inmediatas siguientes, mues- 
tra los frutos de su actividad revolucionaria legislativa: 


1917 a 1920 


1. Ley Reglamentaria del Artículo 130 de la Constitución General. 
2. Ley de Aguas y Tierras Ociosas. 
3. Ley para la Organización Política y Municipal del Estado. 
4. Ley del Patrimonio Familiar. 
5. Reglamentación del Contrato de Trabajo entre Empleados y Pa- 
trones. 
6. Ley Reglamentaria del Artículo 123 de la Constitución General. 
7. Ley Agraria del Estado de Coahuila. 
1921 a 1923 
8. Ley de Pensiones. 
1924 a 1925 
9. Ley de Profesiones del Estado de Coahuila. 
1925 a 1927 
10. Ley de Educación Rural. 
11. Ley de Accidentes del Trabajo. 
12. Ley para la Creación y Funcionamiento de la Procuraduría 

Obrera del Estado de Coahuila. 

Posteriormente, la Constitución del Estado de Coahuila ha sido 
reformada, y de sus reformas destacamos la de los artículos 116 al 
121 inclusive, relativos a la instrucción pública, que pone en ma- 
nos del Gobierno las posibilidades de desarrollar al máximo, den- 
tro de la doctrina revolucionaria, a este importante lactor de pro- 
greso social; y el agregado a la fracción XXXIM del artículo 67 
—Facultades del Poder Legislativo—, que dice: “Por considerarse 
de interés público, el Congreso expedirá una Ley Reglamentaria ten- 
diente a favorecer la inversión de capitales en nuevas fuentes de 
producción y especialmente en nuevas industrias o en la ampliación 
de las ya existentes, estableciéndose impuestos moderados por un 
periodo no mayor de veinte años.” 

Pero sin duda, de todas las reformas debe mencionarse desta- 
cadamente la de la fracción II del artículo 84, que señala entre los 
deberes del Gobernador, el de promover “por los medios que esti- 
me convenientes, el mejoramiento de las condiciones económicas y 
de bienestar de la colectividad, fomentando el aumento de la rique- 
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za pública en el Estado y dando impulso a la explotación adecuada 
de las fuentes de producción, así como otorgando facilidades y es- 
tímulo para la inversión de capitales en obras que impliquen la 
creación de nuevos centros de trabajo”. Esta importante reforma re- 
volucionaria fue aprobada el 18 de enero de 1941 y sus favorables 
resultados están manifiestos en el gran incremento de la economía 
de Coahuila y en general en el mejoramiento social y económico de 
su población. 

En líneas anteriores nos referimos a las reformas hechas a los 
artículos relativos a la instrucción pública —116 a 121—; pero 
queremos referirnos especialmente al actual contenido del artículo 
117. 

El texto primitivo de este artículo decía: “La enseñanza prima- 
ria tanto oficial como particular, será laica y de acuerdo con lo 
prescrito en el artículo 3% de la Constitución General de la Repú- 
blica.” Al reformarse este artículo 117 de la Constitución de Coa- 
huila el 22 de marzo de 1938, expresa: “El Estado reconoce a la 
juventud el derecho de que se le complete su educación en institu- 
ciones sostenidas con los fondos públicos, sin más limitación que 
las posibilidades económicas al alcance del Estado.” 

Hemos destacado en forma especial este artículo 117, en su ex- 
presión actual, porque ha puesto en manos de los gobernantes de 
Coahuila el instrumento legal por el que se ha logrado el gran in- 
cremento de la educación pública en la entidad y la existencia de 
numerosas escuelas superiores y técnicas, la mayoría de las cuales 
integran la Universidad de Coahuila. 

Por disposición expresa —artículo 7" transitorio— la Consti- 
tución aprobada el 5 de febrero de 1918, debería ser promulgada 
solemnemente el día 19 de ese mismo febrero, quizá porque los le- 
gisladores quisieron rendir así su reconocimiento y homenaje a la 
XAII Legislatura que el 19 de febrero de 1913, al desconocer al 
gobierno usurpador de Victoriano Huerta, salió en defensa de la 
Ley y por el restablecimiento del Orden Constitucional. 

Al promulgarse la “Constitución Política Reformada” del Es- 
tado independiente, Libre y Soberano de Coahuila de Zaragoza, el 
19 de febrero de 1918, la entidad, con ese acto, declaraba que se 
había cumplido una de las demandas de la Revolución, y que ese 
instrumento legal permitiría, como ha ocurrido, que el proceso re- 
volucionario siga su curso en la tierra en donde se inició el movi- 
miento armado que la Historia registra con el nombre de Revolu- 
ción Mexicana. 
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